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HISTORIA DE FRANCIA. 


A A ——— 


CAPITULO X. 
Lu calo?rce. 


Luis XIV, rey de Francia: batalla de Ro- 
croy. Campaña de Friburg. Batallas de 
Mariendal y de Nordlinga. Toma de Dun- 
querque. Batalla de Lens: paz de Westfa- 
tia. Prision de Conde: batalla de Sommepy. 
Batalla de San Antonio. Sitio de Arras, 
Sitio de Valenciennes. Batallas de las Du= 
nas: conquista de la Flándes marítima. 
Paz de los Pirincos, Muerte de Mazarino: 
Proceso de Fouguet. Disension cón la corte 

e Roma. Guerra con los ingleses, Muerte 

e Ana de Austria. Guerra con España: 
conquistas de los franceses en Flándes. 
Conquista del Franco Condado: paz de 
Aix la Chapelle. Jansonismo : paz de Cle- 
mente IX. Alianza con Suecia, Colonia Y 
Munster. Guerra € invasion de Holanda. 
Conquista del Franco Condado: batalla de 

enef : campaña de Alsacia. Batallas na- 
vales de Strómboli, Au gusta y Palermo. 
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Tomade Y. AOS San Omer y Cam- 
bray : batalla de Cassel. Toma de Gante: 
pas de Nimega: batalla de Mons. Paz 
con el imperio. Disputa de la regalía. 
Bombardeo de Argel. Casamiento del rey 
con madama de Maintenon: revocación 
del edicto de Nantes. Liga de Ausburg. 
Invasion de los franceses en Alemania. 
Destruccion del Palatinado: combate de 
Walcourt: combate naval de Bantry. Ba- 
tallas del Boyne, de Fleurus y de Sta far- 
da: combate naval de Berchy. Batalla de 
- Steinquerque: batalla. naval de la Hogue, 
Batallas de Nerwinda y de la; Marsaille, 
Pérdida de Namur y de Casal. “13 de 
Riswik. Primer testamento de Cárus 4H, 
rey de España. Segundo testamento «e 
Cárlos IL: dinastta de Borbon en España. 
Sorpresa de Cremona: batallas de Luzara 
y de Friedlingen: combate naval de Vigo. 
Batallas de Hocsted y de Spirebach. Se- 
gunda batalla de Hoested: toma de Gibral-= 
tar por los ingleses. Batalla de Casano. 
Batallas de Ramillies y de Turin. Ba- 
talla de Almansa: Villars en Alemania: 
invasion de Provenza: pérdida de Ná- 
poles. Batalla de Udenarda: pérdida de 
Cerdeña y de Menorca. Batalla de Ma!- 
plaquet. Batallas de Zaragoza y de. 
Villaviciosa. Congreso de Utrecht; bata- 
lla de Denain, Paz de Utrecht. Paz. de 
:Rastadt, 
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Laa XIV, rey de Francia: batalla de 
Rocroy (1643). Apenas Luis XII dió el últi- 
mosuspiro, aspiraron á ocupar el primer lu- 
gar en la corte el duque de Beaufort , segun= 
do hijo del de Vendoma, de quien la regenta 
Ana de Austria dijo que «era el hombre mas 
hanrado de toda Francia,” los duques de Gui- 
sa y de Epernon, y los mariscales de Vitri y 
de Bassompierre, auxiliados por Saint Ibal, 
Montresor y otros hombres, enemigos decla- 
rados de Richelien, por consiguiente bien 
vistos de la reina ula A esta reunion se dió 
nombre de cábala de los jactanciosos , porque 
habia en ella mas presuncion y deseo de ven- 
ganza , que talento ni influjo. 

“stos aconsejaron á la regenta que rea- 
sumiese el poder: y en efecto asi lo hizo, aun - 
que despues de dera transacciones con el, 
príncipe de Condé, que debia ser presidente 
del consejo de regencia, con el cardenal Ma- 
zarmo, y con los demas ministros , que todos 
eran hechuras de Richelieu. El Rey niño se 
presentó en el parlamento el 18 de mayo, y 
mandó archivar un edicto que declaraba á su 
madre única regenta de Francia. 

| Entretanto el duque de Enghien lograba 
en los Paises—bajos una señalada victoria con= 
tra los españoles, Don Francisco de Melo, go- 
pbriieo de Flandes, despues de haber der- 
otado en Honnecourt al mariscal de Gram-= 
MONt, pusq sitio á Rocroy , ciudad colocada 


(8) 
en una vasta llanura, en cuyo rededor habia 
bosques y pantanos; de modo que «no podia 
llegarse á ella sino por un desfiladero, El du= 


que de Enghien, gobernador de Champaña y 


comandante del egército frances en aquella 
frontera , salió de sus cuarteles para socorrer 
la plaza: y aunque recibió la noticia de la 


muerte del rey y el órden de. no arriesgar 


ningun combate, penetró en el desfiladero 
con el pretesto de introducir. algun socorro 
en la ciudad. Don Francisco despreciaudo á 
un general de 20 años, cuyo egército era ¡n= 
ferior en número al de los españoles, habia 
cometido el yerro de no guardar aquel paso: 


de modo que los franceses desembocaron en. 


la llanura, y dieron la batalla antes que se 
reuniese á Melo un cuerpo que esperaba man» 
dado por el general flamenco Beck, 

El general frances marques de Ferté des- 
guarneció el ala izquierda, haciendo un mo= 
vimiento para introducir socorro en la plaza: 
Melo no se aprovechó de esta imprudencia, 
porque estaba resuelto á esperar á Beok para 
dar la batalla; y así Enghien tuvo tiempo de 
reparar aquel yerro, y prepararse á la pelea 
para el día siguiente, que era el 19 de mayo, 
y el quinto despues de la muerte de Luis XII, 


El jóven general dormia tan profundamente, 


al rayar el alba , que fué menester desper= 
tarlo, como á Alejandro el grande el dia de 
la batalla de Arbélas. al 

El príncipe dió la señal del combate, aco» 


metiendo 4-la caballería enemiga que tenia 
al frente, mientras Gassion la atacaba por el 
flanco, y la derrotaba. Despues cayó sobre la 
infantería alemana, italiana y valona, y allí 
encontró mas resistencia : pero al fin la obligó 
á:cejar. Aendió despues al socorro: del maris- 
cal de L'Hopital, que llevaba lo peor en la iz- 
guierda, y disipó la caballería: española que * 
perseguia en desórden á la francesa por aque- 
lla parte, 
Solo quedaban ya en el campo de batalla 
OS. antiguos tercios españoles , nunca venci= 
dos desde los tiempos del grau Capitan. Man= 
dábalos el conde: de Fuentes, que en una 
edad avanzada conservaba todo el vigor de la 
Juventud. Aquellos valientes veteranos tenian 
orden de no disparar hasta que el enemigo 
estuviese 4 50. pasos: su cuadro era defendi= 
do por una barrera impenetrable. de alabar—= 
das, que solo se abria para que hiciesen fuego 
18 cañones que estaban en el centro. Tres 
asaltos sostuvo esta valiente tropa, rechazando 
b. OS con pérdida : pero cuando vió que 
bai paraban los franceses al cuarto, los ofi= 
5, poniendo una rodilla en tierra, pidie= 
E cuartel... Englicn se adelantó para con= 
Pe pero su movimiento fue mal ca 
aco por los españoles, y le hicieron una des- 
carga de fusileria, Los franceses irritados aco= 
Meleron con furor, y esterminaron á todos 
05: que no pudo salvar el duque. El conde de 
“Mentes murió peleando, Así quedó destruida 
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la terrible a ds , y desde esta 
época hasta los tiempos de Federico de Pru= 
sia, llamado el grande, la francesa fue esti- 
mada y temida como la mejor de Europa. El 
geveral Beck llegó despues del combate, y 
solo sirvió para favorecer la retirada de los 
suyos. 

Fruto de esta victoria fue la rendicion de 
la plaza de Thionville, que permitió al duque 
darse la mano con el mariscal de Guebriant.. 
Este peleaba entónces en la ribera izquierda 
del Rin, con poco fruto: porque el general 
austriaco Mercy le era superior en número; 

ero habiendo recibido un refuerzo de 5.000 
harbra maudados por el mariscal de Rant= 
zau , que le envió el duque de Enghien, tomá. 
la ofensiva, pasó el Rin, y se apoderó de 
Rothweil, perdiendo gloriosamente la vida en 
el asalto. Rantzau, que le sucedió, fue sor= 

rehendido y vencido por Mercy junto á Di= 
[izan y volvió á pasar el Rin con solo 6.000. 
hombres. Entónces se llamó al célebre Ture= 
na, de Italia, donde sus hazañas le habian 
merecido el baston de mariscal, y se le dió el 
maudo del egército frances de Alemania, 

Cuando el duque de Enghien , concluida 
la gloriosa campaña de Flandes, se presentó 
en Paris, la faccion de los jactanciosos, au= 
mentada cow la duquesa de Chevreuse, anti- 
gua favorita de Ana de Austria, y tan perse= 
guida por Richolieu, con la duquesa de Mont- 
bazon, su madrastra, aunque mas jóven que 
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ella, y con otras dl damas ilustres por 
su nacimiento, discrecion y hermosura, sedu— 
jo algun tiempo-al vencedor de Rocroy; pero 
la duquesa de Monthazon, habiendo encon= 
trado por casualidad algunos papeles amoro= 
sos de la duquesa de Longueville, hermana 
del de Engbien, los leyó en su tertulia, con 
salíricos comentarios. Esta fue la fábula de 
a corte durante algunos dias; y el de Eng- 
hien'se separó , por el honor de su casa, de 
aquella cábala imprudente, que aceleró su 
ruina queriendo obligará la Regenta á se- 
guir en el gobierno los dictámenes que los 
Jactanciosos le daban, yá abandonar los de 
lazarino, que cada dia gauaba nuevo lerre- 
20, por su prudencia y capacidad, y por su 
trato fino y amable. El duque de Beanfort, 
gofe dela cábala, indignado de no hacer á la 
Reina partícipe de su adio contra el cardenal, 
Se portó con tanta insolencia en la corte, que 
ue preso y encerrado en el castillo de Vin= 
ocasal y con él cayó el partido ridículo de 
OS jactanciosos, : 

Campaña de Friburg (1644). La nacion, 
unida y contenta despues de esta pequeña: 
tempestad , libre del yugo tiránico de Riche- 
1leu, gobernada por una Reina de carácter 
Suave, y por un ministro hábil y por magistra- 
dos virtuosos é ilustrados, respiraba en fin de 
tantas calamidades; y entraba de muy buena 
gana en la carrera de gloria que le habia 
mosivado la batalla de Rocroy Gravelinas fue 
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conquistada por el duque de Orleans: pero al 
entrar en la plaza, estuvieron para acometer- 
se los cuerpos de los mariscales de La Mei- 
leraye y de Gassion por el inútil honor de 
entrar primero. Remedió este peligro el ma- 
riscal de campo Lambert, poniéndose entre 
ambas tropas, y mandándoles en nombre del 
duque, que era el generalísimo, que no obe= 
deciesen á sus mariscales. ; 

El duque de Enghien habia pasado al 
Rin á reforzar al mariscal de Turena, que te= 
nia contra sí al general Mercy. Este hábil ca- 
pitan se apoderó de Friburgo casi á la vista 
de Turena, que no podia socorrerla por el 
corto número de sus tropas. Cuando Jlegó 
Enghien, Mercy, aunque todavía superior en 
número, vo quiso dar batalla, sino atrinche= 
rarse, añadiendo las fortificaciones del arte á 
los bosques, montañas y desfiladeros, defensas 
naturales de aquel territorio, 

Turena era de opinion de cortar los víve= 
res al enemigo: Enghien, mas ardiente, resol- 
vió atacarle en sus líneas. A pesar de mil di= 
ficultades, y peleando continuamente con los 
puestos enemigos, penetraron los franceses 
atravesando un desfiladero y pasando una 
montaña, en el campo de batalla. Pensaban 
darla al dia siguiente: pero por la noche sé 
retiró Mercy , y se atrincheró una legua mas 
allá. Fue acometido en su nueva posicion: 
pero con poca felicidad. Engbien para animar 
sus tropas, rechazadas de un reducto, arrojó á 
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él su baston de E ) precipitó entre los 
enemigos al frente de 2.000 de los suyos, € hi- 
20 huir /á 3.000 austriacos que defendian 

aquel punto. da 
Pero al dia siguiente no podian ya pelear 
as tropas francesas , que estaban sumamente 
latigadas; y se adoptó el sistema de Turena. 
25 ya era tarde, Apeuas Mercy adivinó por 
:05 Movimientos del enemigo que iba á ser 
rodeado, desapareció como por encantanien= 
to de aquel territorio, dejando en los desfila= 
¿deros de la Qelva negra su artillería y equi- 
pages: Los franceses no pudieron tomar á 
Kiburg. Pero se hicieron dueños de ambas 
riberas del Rin desde Basilea hasta Colonia. 
si se terminó la célebre campaña, llamada 
de Priburg » porque esta plaza sirvió de centro 
4 taciones militares, En Cataluña, el 
mariscal de La Mothe que mandaba las ar- 
mas francesas, no pudo impedir que los espa= 


ñoles se apoderasen de Lérida: por lo cual se 


le pao en consejo de guerra, y no fue ab= 
Suelto hasta cuar 


| ro años despues. 
Batallas de Mariendal y de Vordlinga 
( 645). El mariscal de Turena salió al prin= 
ciplo de la campaña en busca de Mercy, in- 
ferior ya eu húmero, porque habia destacado 
4.000 hombres de su egército para defender 
Os estados hereditarios de Austria, acomeli- 
dos por el general sueco Torstenson, que des- 
er vencido á los imperiales en Ja- 


COWitz, pasó á la Moravia y amenazó á Viena. 
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Mercy pues, no hallándose con fuerzas sufi- 
cientes”para resistir á Turena, evacuó la Sue- 
via, [panes Franconia, y abandonó al ge- 
neral frances las plazas de Wurtzburg y de 
Nuremberg. 

Turena, habiendo perdido de vista á su 
enemigo, y Viendo cansadas sus tropas de 
marchas tan largas , les dió cuarteles de des- 
canso, diseminándolas en el vasto territorio 
que ocupaban. Este fué el único yerro mili- 
tar que cometió Turena, y aun él mismo lo 
conóció después de hecho: pero%Ya era tarde. 


El vigilante Mercy acometió los cuarteles 


franceses, y habiendo encontrado en Marien- 
dal á Turena con la gente que habia podido 
allegar, le dió batalla y le venció. Retiróse el 
mariscal con los que escaparon de la accion 
al pais de Hesse, para obligar á que entrasen 
en campaña las tropas del landgrave, aliado 
de Franeía y Suecia, y á los suecos, que á las 
órdenes de Konigsmark ocupaban las provin- 
cias septentrionales de Alemania. Con el au- 
xilio de estas tropas marchó contra Mercy y 
le obligó á retirarse: Llegó entonces el duque 
de Enghien con socorros de Francia, y tomó 
el mando del egército. Pero como erá mas 
ardiente que político, los suecos, incomodados 
por su altivez, se retiraron á sus cuarteles, y 
todo lo que pudo conseguir Turena fue que 
los hesseses continuasen sirviendo en el egór- 
cito frances. 
Mercy se retiraba: pero habiendo recibido 


A 


MIES IP 


Austria, 


fa, donde manda 
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Un vefuerzo ooo determinó hacerse 
Werte en Nordlinga, plaza de buen agúero 
Para él, por la victoria que alli consiguieron 
Once años antes los austriacos y españoles 
Contra los suecos. El duque de Enghien le 
acometió en sus lineas, aunque inferior en 
número. Mercy creia tener la victoria asegu= 
rada , mucho “mas cuando vió al mariscal de 
Grammont, que mandaba la derecha de los 
franceses , derrotado por Juan de Wert, co- 
mandante de su izquierda: pero al arrojarse 
con toas sus- fuerzas sobre el enemigo, fue 
muerto de un balazo; y aunque los austriacos 
pelearon con estraordinario valor para ven- 
gar la Muerte de su general, su furor no pu= 
do suplir la falta de consejo, y fueron com= 

pletamente derrotados. | 
Cero los franceses, á pesar de su victoria, 
hubieron de retirarse al Rin, porque llega 
ron nuevos refuerzos al egército austriaco. 
Turena se apoderó de Treveris, y la restituyó 
al elector; cuya libertad consiguió Ana de 
como primera é indispensable condi- 
cion para la paz que se estaba tratando. Así 
concluyó. la cons en el Rin. En Catalu- 
a el conde de Harcourtjto= 
anceses la plaza de Rosas, y cerca 
tens derrotaron un cuerpo espa= 


maron los fe 
de San Lau 


ñol, 


: Foma de Dunkerque (1646). En la cam= 
ps. de este año se unió Turena con Wran= 
8%, que habia sucedido á Torstenson en el 


(16 
mando del E , y Se prepararon á: 
invadir y arruinar el electorado de Baviera: 
pero el elector prometió á la corte de Francia: 
permanecer neutral, y aquella espedicion no 
tuvo efecto. A Turena se dió órden de pasar 


a 


con suegército al Luxemburgo: y apenas hubo: 


atravesado el Rin, volvió el elector á sualian= 
za con los austriacos. E 


Gaston, que mandaba en Flándes, tenien= 


do bajo sus órdenes á los mariscales de Rant- 
zau y de Gassion, tomó la plaza de Mardik, á 
vista del duque de Lorena, que no se atrevió: 
á aceptar la batalla que el de Orleans le pre= 
sentaba. El duque de Enghien,, succesor de 
Gaston en el maudo del egército de Flandes, 
con el auxilio del almirante holandes Martin. 


Tromp, sitió á Dunkerque, cuando ya se. 


creia terminada la campaña, y la tomó en 18 
dias. 

Estas ventajas fueron compensadas con la 
derrota que sufrió en Cataluña el conde: de 
HMarcourt. Tenia sitiada á Lérida, y el mar» 
ques de Leganés le derrotó y le obligó 4 le= 
vantar el sitio; vengando así el reves que en 
otro tiempo habia sufrido en Italia cuaudo el 
po, Harcourt le obligó á abandonar á Ca- 
sal, á la cual habia puesto cerco. 

El príncipe "Tomas de Saboya pasó “con 
tropas á los presidios de Toscana, y eercó 4 
Orbitelo, plaza que está 4á:una jornada de Ro» 
ma. Dijose.que el cardenal Mazarino dispuso 
esta espedicion por dar inquietud á la corte 


A 
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rómana y vengar atado particular 
contra ella. El duque de Brezé cooperó al si= 
tio por mar con una escuadra francesa; y. ha= 

iéndose encontrado con las galeras de Espa- 
ña, las derrotó : pero quedó muerto en el 
combate : y el príncipe Tomas, despues: de 
inútiles esfuerzos, tuvo que levantar el eerco 
Y volverse al Piamonte, A 
La campaña de 1647 fue ménos ventajosa 
todavia: para Francia. La república de las pro- 
Vincias unidas , cada vez mas recclosa de ver 
¿4 los franceses acercarse á sus fronteras, hizó 
¿armisticio con España; y el archiduque Leo- 


> Poldo, que mandaba en los Paises-bajos:, re= 


2 volvió contra los mariscales de Rantzau y 
AssIon, y les impidió hacer progresos en 
Flandes. 


Sin embargo , Gassion tomó á Lens; 
Pero murió en el asalto: por lo cual: dice 
tonglat :ala Francia ganó una bicoca y per- 
10 Un gran capitan.” á 
Turena luchó toda la campaña contra la 
rebelion de los soldados del duque de Wei- 
ar, que despues de la muerte de este: célez 
general habian entrado al servicio de 
FANCIa; pero como no se les pagaban .com= 
pletamente sus atrasos, desertaron para deser- 
tarse al epército súeco. Turena los siguió: 
arrestó á algunos oficiales al pasar por Philis- 
UTE: otros volvieron á sus banderas por per- 
Suasion : persiguió á los refractarios, los al= 
canzó en Franconia , € hizo algunos prisione- 


TOS: mas no pudo evitar que la mayorparte 
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de ellos se a egército de Wrangel. 
Después volvió al Luxemburgo á impedir los 
progresos del archiduque Leopoldo. 

El duque de Engbien, ya príncipe de 
Condé por la muerte de su padre acaecida al 
fin de 1646, enviado á Cataluña para reparar 
la derrota de Harcourt, no fue mas venturoso 

ue él. Puso cerco á Lérida, y abrió la trin= 
chera al son de violines, Ó por jactancia, ó 
porque fuese costumbre del pais. Don Grega- 
rio Brito, caballero portugues y gobernador 
de la plaza, respondió. con macha urbanidad + 
á la intimacion de Condé: pero Je hizo un, 
fuego tan vivo y tan bien sostenido, que el y 


poetes viendo disminuidas sus tropas por | 


os combates, las enfermedades y la deser= 
cion, y sabiendo que un egército español su= 
perior eu número marchaba en socorro de- la 
plaza, tuvo la prudencia de levantar el sitio. 

En Halia los españoles se mantuvieron á 
la defensiva, con el cuidado que les daba la 
sublevacion de Nápoles. Los rebeldes se ha= 
bian: puesto bajo la proteccion de Francia, y 
el duque de Guisa, 4 quien pidieron por ge- 
neral, pasó á aquel reino para mandarlos: pe- 
ro al' año siguiente fue hecho prisionero por 
don, Juan de Austria, hijo natural de Felipe 
IV , y cesó la rebelion. 

Batalla de Lens: paz de Westfalia 
(1648). En la campaña siguiente, última de 
ly guerra de los 30 años, alcanzó el príncipe 


de: Condé:una señalada victoria del archidu” 


19) j 

que Leopoldo, que acababa de reconquistar 
a plaza de Lens. Condé acudió para atacárle: 
pero el austriaco se atrincheró tan' bien en 
su posicion, que el enemigo se retiró esperan- 

o con este moviiniento sacarle de sus líneas. 
En efecto, Leopoldo cometió este yerro y ata- 
có la retaguardia francesa: Condé revolvió 
posto él, con la ventaja de tener su egército 
ca órden de batalla, cuando los españoles no 
podian formarse, sino á proporcion que iban 
llegando. La “derrota fue completá : y sola 
uN 0 á los franceses 500' hombres. 

No £ra mas feliz la casa de Austria en 
Alemania, El elector de Baviera, rota la pro- 
metida neutralidad, acometió al egército sue= 
coy'Y lo obligó á retirarse hasta el ducado de 
Brunswick: pero habiéndose reunido. Turena 
con el general Wrangel, retrocedió el bávaro 
hasta el Danubio, siempre perseguido por los 
aliados, y pasó este rio. Los aliados acometie= 
Nin en Summethausen al general austriaco 
po O e, Turena, que mandaba la van- 
dia ia acó con tal denuedo la retaguar- 
la hub ga, mandada por Montecuculi, que 

biera destrozado á no haber 'acudido en 
su socorro Melander. Este general pereció en 
1 accion. Los imperiales se retiraron” desde 
la o pp el lan, abandonando toda 
mismo ñ7 a 10s Succos franceses : y como al 
dns ae otro egército sueco, mandado 
dels ¿95 GUStavó , primo de Cristina, reina 

uecta, se labia apoderado de Praga, y es- 
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taban amenazados los estados hereditarios 
del emperador en las dos fronteras del norte 
y del occidente, Fernando 111, envió. órdenes 
al congreso de Westfalia para firmar, la paz. 
Este congreso estaba «reunido desde 1643: 
pero las. conferencias, no empezaron hasta 
mayo del año siguiente. Los plenipotenciarios 
de los estados católicos se juntaron en Muns=. 
ter, y los de los protestantes en Osnabruck, 
una y otra ciudades de Westfalia, poco distan- 
tes entre sí. Los primeros tenian por media= 
dores á Fabio Chigi, nuncio de su santidad, y 
á Carlos Contarini, embajador de Venecia. 
Los segundos no quisieron admitir mediacion 
alguna. Los  plenipotenciarios de Francia 
fueron el duque de Longueville, el conde de 
Avaux, y ¡Abel Servien: je de Suecia, Juan 
Oxenstiern, hijo del gran canciller Axel, y 
Adler, Salvio: los del emperador, los condes 
de Tracemansdorf, de Nassau Hadamar y de 
Lemberg, y los consejeros Wolmar y Crane. 
Por los principes católicos de Alemania con- 
currió el obispo de Wutzburg, y por los pro- 
testantes, el principe de Sajonia Altemburg- 
La política de la Francia en este congreso 
fue no separar nunca su. causa de la de, los 
pequeños príucipes de Alemania, por mas que 
el Austria procuraba hacer separadamente la 
po con ella sobre las bases del tratado: de 


atisbona de 1630: porque el emperador ler 


ls muy á mal la influencia del gabinete de 
aris en el ouerpo germávico, al mismo tiew* 
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po que se manifestaba dispuesto á condescen- 
-der-con las pretensiones de Suecia: por esce= 
sivas que pareciesen. Así, el canciller. Oxens- 
tiern “respondió á quien le felicitaba por “la 
proximidad dela: paz uo«todayía quedan mu-+ 
chos mudos que no podrán desatarse:sino-con | 

a espada.” Esto sucedia: enla misma época 
que el: doque dé Enghien- atacaba junto 4 
Priburg das lineas del general Mercy» En' fin, 

espues de muchas deliberaciones; en cuyos 
resultados inflúian Jos" sucesos militares, las 
batallas de Lens y de Summerhausen y la to- 


ma de Praga obligaron al emperador á Áir- 
mar la paz. ENS El 


Por ella adquirió Francia, na solo la:so=- 
eranía reconocida “delos «tres obispados «de 
Toul, Metz y Verdun, de Pignerol y de Alsa» 
cta, con la facultad de tener guarnicion: en 
hilis UrS, sino tambien el derecho. dé ga= 
rantía del tratado de. Westfalia, y por. consi 
guiente el protectorado de Jos estados peque- 
ños de Alemania contra las pretensiones de.la 
casa de Austria. España no, quiso acceder á la 
paz y continuó la: guerra con Francia! 
Peróla corte de Páris no se hallaba entón= 
Ces en estado de gozar en toda su. estencion 
os frutos de sus victorias y negociaciones: por- 
que en este mismo:año'habia comenzado la 
célebre y ridícula faccion, llamada dela Hon- 
A, tontra el gobierno del cardenal Maza= 
Tino, afianzado en el favor de la reina: madre 
POr ci buen éxito de sus operaciones esteriores, 
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ES 
--Mazarino, aunque continuó el sistema po- 
lítico de Richelieu, no usaba-de los medios 
violentos y terribles, de quese. valia aque 
ministro rey" para someter la' nobleza y el 
pueblo/á su: yugo. Por otra parte, tenia de- 
fectos quedaban amplia materia ¿4 la' censura. 
Era mas avaro que ambicioso: pródigo:de pro- 
mesas, que dejaba de euniplir ó-por mala vo- 
luntad ó-por! impotencia: altivo con Jos:cai- 
dos ,:adulador de los que le resistiad,-y:-aun— 
que hábil para: el:trabajó, indolente 4 veces, 
y fácil.en abandonar los negocios por los! pla» 
aeter r0bermamo ls domsaildo sociY ob 

La faccion que se propuso derribarle, se 
componia: 1:2 del resto :de la de los jactancio- 
sos,-que ¡no deshabiasperdonado st ruina: 2.0 
de grah núnyero de cortesanos, envidiosos de 
su privauza Ó resentidos personalmente contra 
él: 3,9 del parlamento de Paris, donde los 
consejeros jóvenes, incitados por:las dámas de 
la:corte; hiciovon graúde oposicion áo los edic- 
tos “dev impuestos , necesarios para MHevar al 
cabo las guerras: de: Alemania y: de España. 
Era alma de toda la“faccion Juan ' Francisco 
de Gondi, coadjutor del arzobispo'de: Paris, 
howbre instruido, «osado, popular y enemigo 
de Mazarino, porque'aspiraba á suplantarle. 
A estos facciosos'$e dió el nombre de honde= 
ros (frondeurs), comparándolos con los mu- 
chachos que solianrennirse enlos fosos de Paria 
á apedrearse con hondas : costumbre muy 
comun en aquella época en casi toda Europa. 
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El. parlamento a las” hostilidades 
con:el decreto de Union, por el cual se formó 
Una cámara, llamada de:san Luis, en que se 
Juntaron diputados de todos los parlamentos 
el reino. Esta cámara deliberaba sobre todos 
05 negocios del estado, que eran decididos 
Con susinforme en el parlamento. Así esta 
Corporacion , puramente judicial, pretendia 
apoderarse de toda la autoridad pública, con 
+ €l especioso título de protectores. natos del 
Pueblo, y-fiados en' el inmenso partido que 
tenian «en la plebe , siempre enemiga de los 
estrangeros que mandan, y adicta á los que 


£ prometen reformas y disminucion de im= 
puestos. 0 s ; 


El 31 de julio fué anulado .el. decreto de 
¿"!On en una: sesion» real : el parlamento se 
Junto: al otro dia , y determinó hacer repre- 
sentaciones al rey contra la anulacion, y la 
nueva cámara continuó sus trabajos. La re- 
senta indignada de tanta ostinacion , mandó 
Prender, en el mismo dia que se celebraba en 
, "IS CON regocijos públicos la victoria de Lens, 
208 presidentes Charton y Blanemésnil, y al 
Consejero Broussel, que era el alma de la o 
SICIOn en el parlamento: el pueblo se subleva y 
me la libertad de Broussel : se apacigua por 
AS exortaciones de algunos hombres, que aun- 
que enemigos de Mazarino, no querian llevar 
%e cosas á tanto estremo: la reina hizo poner 
sobre las armas la milicia de los vecinos, y 
mandó al parlamento venir á $5u presencia. 
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El:27 de agosto á las 6 de la mañana las. 


calles de Paris estaban cubiertas de barrica= 
das para impedir la ida del parlamento á la 
corte. La plebe de los arrabales acudió para 
ir á palacio, pero fue contenida por la milicia 
urbana y por la cabrio El parlamento fue 
á palacio á pedir la libertad de los presos: El 
gobierno cedió , Broussel fue recibido con 
aclamaciónes de alegría por el pueblo de Pa- 
ris , y las barricadas cesaron. ).1 
El coadjutor, contento entonces; con'ha= 
ber inspirado terror á «la corte, solo pensó, 
mientras adquiria fuerzas para «dar pasos 
mas agigantados, en observar los movimientos 
de Mazarino y de la reina. Condé vino:á Pa- 
ris despues de la batalla de Lens, y ambos 
partidos hicieron cuanto les £ue posible para 
ganarle. Mas aunque ofendido personalmente 
de Mazarino, respondia siempre á los honde= 
ros: «yo me llamo Luis de Borbon, y no haré 
nada capaz de trastornar: el estado.” Esta dis- 
posicion del príncipe dió motivo á una tran= 
saccion entre el gobierno y el parlamento. 
Ana de Austria prometió no tener á ninguna 
persona prosa mas de tres dias sin tomarle 
declaracion y fomarle causa, y el parlamento 
consintió en la abolicion de la cámara de san 
Luis. Esta especie de paz se hizo en el mismo 
dia que se firmaba en: Munster la de Westía- 
lia. om 
Pero las intrigas continuaban sin inter. 
mision: Escribianse libelos contra el cardenal 
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2 
y contra la reina madre: el cóadjutor ganó á 


» duquesa: de Longueville y per medio de 
el : 


la á sus mumerosos:amantes, como tambien 
al príncipe de Conti, hermano menor: del de 
Condé: mientras el parlamento, confiado siem= 
Pre en el auxilio de la plebe, no dejaba de 
intervenir en los negocios del gobierno. 

| ladignada la corte de: tanta osadía, salió 

A Paris para San German el 6: de enero de 
1649, acompañada de Gaston, duque¡de Or- 

eans; y del príncipe de Condé , al cual se le 
eqahy el maudo de las tropas «destinadas á 
bloquear la capital y :4:obligarla por hambre 
á someterse á lá-autoridad real. Los parisien= 
Pp su maya formaron regimientos ,: se 

os a de la Bastilla, nombraron geñera- 

MO ce de:Conti y se prepararon'á 
ba Le efensa, Hubo algunas peque- 
toma de Cha a/empresa mas uotable fue la 
y:de la brad renton, ocupada porlos houderos, 
dé, iodo se apoderaron las tropas de Con= 
Cito de Plis este principe observaba el egér= 
y aa que ascendia á 30.000 honvbres, 

se atrevió á atacarle. 

p Ene bién confiaban en la sublevacion 
que se di en el egército de Turena 
pañoles LAS declarado por ellos, y en los es= 
caida dé dialers mandados por el 
Vibnela a popnticans debian penetrar en 
vaitase E bl 1lampana, y hacer que se le- 
mie oqueo de Paris. Pero los movi= 

ntos de Ruan, Aix y Burdeos fueron muy 
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sofocaron facilmente: Turena se halló sia 
egército, porque: las tropas: mercenarias: de 


) 
poo considerables, y las tropas del gobierno 
Os 


ca en 


Alemania, que le componian, se desertaron | 


por falta de pag a; y los:españoles, que ya ha=- 


bian llegado á Reims, viendo acometida la 


plaza de Cambray por el conde de Harcourt, | 


ue e 


general frances, volvieron atras y le obliga- 
ron á levantar el sitio: mas no pudieron im= 


pedir que el conde derrotase al duque de Lo- 
rena juntoá Valenciénnes ni que se apode= 
rase de Maubeuge. + + | 

«¿Por otra parte era imposible al príncipe 
de Condé bloquear á Paris, ciudad riquísima 
y muy poblada y defendida ES un egército 
apostado en la confluencia del' Sena y del 
Marne en una posicion: casi inespugnable. 
Ademas, las continuas exortaciones de los 
hombres bien intencionados y amantes de la 
patria, que temian ver renovados los furores 
antiguos de. la liga , obligaron al parlamento 
á entrar en conferencias con la corte, Cele- 
bróse en San German una segunda paz: el 
parlamento se sometió: hicieronse grandes 
promesas á los gefes de la Honda, qué solo se 
cumplieron con los que pasaron sinceramente 
al partido de la corte; y la reina: volvió á 
Paris con toda la familia real. 

Condé que aborrecia y despreciaba á Ma- 
ZATINO, pero que no queria ser rebelde, se in- 
dispuso en esta época con la reina: se reconcilió 
despues; y esta misma conducta observaban 
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los demas gefes' de ambos partidos, Hubo un 
momento en que el:coadjutor estuvo'para ha- 
cer su paz con Mazarino. La levedad de:áni= 


mo, la influencia de las mugeres, la ambicion 


mal disimulada y ruin, los asesinatos, las in=- 
trigas bajas y perversas derramaron «sobre la 
guerra de la Honda una ridiculez que no han 
Podido borrar los grandes nombres de Condé 
ch Turena. Ninguna idea grande, ningun 
Interes publico, bien ó:mal entendido, sirvió 
eenseña en aquella lid: sino resentimientos 
mu pepe y ambiciones poco nobles. 
Prision de Condé: batalla de Sommnepy 
(1650 ). El príncine de Condé, enemigo del 
coadjutor, á quien. acusaba de haber contri- 
Ps abasesinato de un gentil-hombre'suyo 
Boo Mazarino, porque este ministro 
-Uerla someterse 4 sus voluntades, obligó 
Po dos rivales 4 reconciliarse eh: secreto 
Cr se fuerzas contra él. El 18 
dé, su He uegron arrestados en el Louvre Con- 
Nado e] tmano el príncipe de Contí y su cu- 
y duque de Longueville, y enviados 
Presos á Vincennes; D 
tivo se pobló la corte de honderos, 
e Hei lo el cardenal y por el coadju= 
violentas el partido de los príncipes causó 
Guiena! Ed it en Normandía y en 
en Bordes princesa de Condé fue admitida 
da Mint EN un cuerpo de tropas que ha= 
marido CON O para solicitar la libertad de su 
* Lurena, que desde la paz de San Ger- 
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man era sumamente adicto al de Condé,.hu- 
yó á Champaña, levantó un cuerpo de tropas, 
se apostó en Estenai,. se confederó con los es- 


pañoles ¿de los Paises-bajos, y se apoderó de 


algunas plazas en aquella frontera. + i: 
Pero la actividad de Mazarino conjuró en 


breve esta gran tempestad. El rey se puso al 
frente de sus tropas y sofocó fácilmente la - 
rebelion de Normandía. Pasó despues consu 
medre á Guiena, y la ciudad de Burdeos le - 


recibió con júbilo sometiéndose á su autori- 
dad. Pero la guerra de. España se hacia con 


flojedad. Los franceses perdieron las plazas 


de Urgel, Balaguer y! Tortosa en Cataluña. 


Daba mas cuidado á.la corte la: frontera de 
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ar 


Champaña,, amenazada continuamente por 


Turena, á quien el archiduque, retirándose á 
tomar cuarteles de invierno en: Flandes, ha- 
bia dejado un cuerpo de 8000 hombres. Con 
él acudió á la defensa de Retel, amenazada 
por el general frances Duplessis Praslin: pero 
cuando llegó, ya el gobernador, sobornado 
por Mazarino, habia entregado la plaza. Tu- 
rena se retiró: Praslin le siguió con su egérci- 
to, le aleanzó en Sominepy, y le obligó 4 pe- 
lear. : 
Turena que mandaba el ala izquierda, re- 
ebazó á Aumont, 


su ala derecha fue completamente derrotada 


por el marques de Hocquincourt, que revol- 
vio contra él, le puso en gran peligro de ser 
muerto 0 prisionero , y le obligó á retirarse 4 


que le estaba opuesto pero - 
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Montmedy donde unió las reliquias de su 
egército , habiendo' perdido 2000 hombres 

muertos y 3000 prisioneros. HR Asus 
+ Esta victoria, que parecia consolidar el 
poder de Mazarino, fue la verdadera causa de 
su catda: porque creyéndose ya superior á to- 
do peligro, trató sin miramiento á los honde= 
105, que le habian servido para derribar á 
ondé, y no dió-el.:menor paso para solicitar 
el capelo, que habia prometido al coadjutor. 
Entonces se reunieron: contra el «cardenal el 
partido de los príncipes, llamado la Honda 
grande, y el del parlamento y del coadjutor, 
que se llamaba la Honda pequeña. El duque 
de Orleans, que siempre se movia por Sy 
E agena, y que entónces tenia amista ín- 
tacon el eoadjutor, se declaró tambien 
contra Mazavino, El alma de esta nueva con— 
lts fue Ana de Gonzaga, hija: de Cárlos 
a Gonzaga, duque de Nevers y de Mántua, y 
a de Eduardo, príncipe palatino , hijo 
p e esta da Y, cuya ambicion habia 
ps, pes á la guerra de 3o años. Esta prin- 
>» “amada la palatina, formó el proyec= 
£untr todos los descontentos de la cor- 


to de y 
a 
¡> Unicamente para conseguir la libertad: dé 
Vr SUS parientes. 
el o aAcometido á un mismo tiempo por 
abayda den la nobleza y la corte, 
ermao S “ya al torrente, y. se retiró á San 
oa nda noche del 6 de febrero de'1651» 
YA: queria. seguirle con sus hijos el 9; 
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pero las: patrullas de ¿los honderos rodea= 
ron el palacio, y Ana de Austria, renun- 
ciando á su proyecto, mandó acostar á Luis, 
que se durmió profundamente. El pueblo, no 
enteramente asegurado, quiso ver á su rey: 
las puertas de palacio se abrieron, y entró la 
multitud hasta el cuarto donde dormia: el rey; 
pero con tanto respeto y silencio, que no le 
despertaron. Todos admiraron su hermosura, 
aumentada por la tranquilidad del sueño: to= 
dos le colmaron de bendiciones al retirarse: y 
aquella noche, tan triste para Ana de Austria 
considerada como regenta, fue deliciosa para 
su corazon maternal. 

Mazarino pasó al Havre de Grace, donde 
estaban presos el de Condé y sus hermanos, y 
los puso en libertad: mas no por eso se recon- 
ciliaron: con él. Perdida pues, por entonces 
toda esperanza, se retiró á los estados del 
elector de Colonia, y fijó su residencia en 
Breuil, casa de placer de aquel príncipe desde 
donde gobernaba la Francia por medio de las 
cartas que escribia á Ana de Austria, cuyo 
afecto á su ministro no se desmintió nunca. 

Las dos facciones de los grandes y de los 
honderos se dividieron de nuevo apenas Con= 
dé se presentó en la corte, El coadjutor, auxi- 
liado :por Gaston, duque de Orleans, cuya 
confianza poseia, hizo frente al príucipe. Es- 
te por su parte queria acabar con los honde= 
ros: decia que «no se le alcanzaba nada de la 
guerra á pedradas, y que tenia: miedo de los 
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1 
tumultos populares.” Ana de Austria se apro» 
vechió con habilidad de esta disposicion de los 
ánimos, y ganó de nuevo al coadjutor con 
a esperanza del capelo : Condé, reducido en= 
lónces al partido de la nobleza y á los socor- 
e ee los españoles le prometian , sé retiró 
da chee neo gobierno se le habia dado, con 
e empezar la guerra civil. Luis 
3 E ; , 
mato cele este mismo año habia legado á 
ondas y que amaba mucho á Mazarino, 
restituyese o de Hocquincourt que le 
Batalla E corte al frente de un egércitOs 
denalJeog Ed Antonio (1652). El car- 
te Si vitiers, donde estaba la corte 
de-Condá Re 0, observando el del príncipe 
as tropas AO en Guiena. Mandaba 
esde la li eE de mariscal de A urena, que 
conciliado eon ] e los príncipes se habia re- 
coadjutor fue 'a reina madre. Entretanto el 
manecia siem Eo cardenal: pen per- 
cion de la Ho de en Paris al frente ela fac- 
Su Presencia 20 a, protestando á la corte que 
contener al a Mie en la capital, para 
pero su da, Age: al duque de Orleans: 
mas los mero; ero designio era involucrar 
dá desenredoiio para teuer despues el mérito 

Bulanvedina y hacerse necesario. 

lemours, na penetró en Francia el duque de 
dl ai del príncipe por la fron= 
puesto de las Mora de un ¡egército, com - 
ES sd rd latrtriqui Condé en la 
ena, cuyo gobierno se: le dió al 
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mismo «tiempo que el de Guiena, y de 44 
5000 alemanes que habia tomado 4:su sueldo. 
El duque de Orleans se declaró abiertamente 
por Condé, y. reunió á las tropas que manda= 
ba Nemours, las que obedecian sus órdenes 
como lugar teniente general del reino. El: 
egército marchó hácia el Loira con el objeto 
de pasar este rio, y coger entre dos' fuegos 
las tropas del rey , que acometidas en «el Poi- 
tou por Condé y Nemours, se hubieran halla- 
do en una situacion muy crítica. 

Para evitar este inconveniente, el rey, 
despues de dejar al conde de Harcourt con 


tropas suficientes en observacion del egérci- 


to rebelde de Guiena, marchó con el resto de 
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sus fuerzas, mandadas por "Turena y Hocquin= 
court , hácia Orleans: pero la hija de Gaston 


se habia encerrado en esta ciudad, capital 
del infantazgo de. su padre, y le negó la:en=- 
trada á los del rey. Este príncipe ocupó4 
Gergeau. Acometido en esta plaza repentina= 
mente por Sirot, uno de los gefes del egército 
enemigo, hubiera caido en sus manos, á no 
ser por la intrepidez y serenidad de Turena, 
que contuvo el impetu del partidario por me- 
dio de una barricada, hasta que llegaron re- 
luerzos, con los cuales le rechazó despues de 
un ostivado. combate. Sirot fue muerto en la 
accion. 

Condé viendo trasladado el teatro de la 
guerra á las cercanías de la capital, confió Jo 
de Guiena 4 sus lugartenientes y disfrazado 


o 
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a 
atravesó todo el pais que mediaba' entre Bur= 
deos y el egército de Nemours: llegó á él, to= 
mó el mando, acometió al mariscal de Hoc- 
quincourt junto á Bleneau, y le hubiera der= 
Totado completamente, á no haber llegado 
Urena en su socorro, Condé partió para la 
Capital, y Turena sorprehendió sus tropas en 
as cercanías de Etampes, y las obligó á en- 
Cerrarse en esta plaza á la cual puso sitio. 
 , Un nuevo egército, llamado por los rebel» 
des y por la corte á un mismo tiempo, se pre= 
sentó en el teatro de la guerra. Este era el de 
“rios, duque de Lorena, que infiel á en- 
trambos partidos , saqueó la provincia: de 
ampaña, estipuló con el rey volverse, á 
Condición de que Turena levantase el sitio 
Sa Etampes, y se apostó en Villanueva de 
an Jorge echando un puente sobre el Sena. 
* Objeto era reunirse con el egército de 
ondé que acudia de Etampes, y superior 
Blónees en número, caer sobre las tropas 
Ros dy y esterminarlas. Turena, que adivinó 
Os le sorprendió en su campo, y le 
seal 0 que se retirase á Lorena, y le entrega= 
la. Eos sino, que se preparase á la bata- 
dial pe Lorena obedeció, y se volvió á su 
le > talando:en su vuelta por Champaña todo 
“Me no habia destruido cuando vino. 
db a mpnicipalidad de Paris y la parte sana 
al Pa imento se habian conservado fieles 
dé bb y asi no permitieron al príncipe de Con= 


"rar con sus tropas en la ciudad. Acuar- 
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telóse pues, en Saint-Cloud., observado por el 


mariscal de Turena, que estaba en san: Dionis,. : 


adonde se habia transferido la corte. El prín- 


cipe queria pasar á Conflans, donde antes ha- 


bian estado los loreneses, para suplir la infe- 
rioridad de su número con las fortificaciones 


que quedaban de aquel campamento: pero al, 


pasar junto al arrabal de san Antonio, fue aco- 
metido por el vigilante Turena, ¡ 

El a de julio de-1652 se dió esta memo- 
rable batalla, en que los dos guerreros mas 
ilustres de la Francia y de su siglo agotaron 
cuantos recursos pueden suministrar el valor 
yla pericia: pero la superioridad del número 
iba ya á decidir la victoria por-Ja causa del 
rey, cuando la infatigable hija de. Gaston, 
venciendo la repugnancia de los parisienses, 
logró que se diese acogida en la plaza al egér- 
cito de Condé, y.evitó de:esta manera su to= 
talruina. 50 E NA 

La mayor parte de los habitadores de Pa= 
ris estaba ya cansada de.una guerra cruel, 
“cuyo úbico resultado era halagar las. pasio= 
nes rencerosas de los caudillos. Este deseo de 
la paz, este fastidio de la anarquía:se aumen- 
tó sobremanera cón un suceso que acabó de 
quitar la:máscaraá la rebelion, y la presentó 
en toda su fealdad á'la-vista de" los hombres 
¿sensatos, Orleans y Condé fueron el 14 de ju- 
“ho 4 las:casas consistoriales, con el pretesto 
de dar gracias 4 los municipales por haber 
acogido el egército; pero. en la realidad para 


€xortarlos á favorecer su partido. Como sus 
Proposiciones no hallasen calor , se retiraron 
descontentos, diciendo en alta voz al tomar el 
coche: la sala está llena de mazarinos : nom- 
bre que se daba á los partidarios de la corte. 
Stas palabras imprudentes sublevaron á los 
'onderos exaltados y á la plebe , que enfure- 
cida trajo leña de los almacenes del rio, puso. 
ego á la casa consistorial, y dió muerte á 
todos los que huian del humo, fueran del par- 
tido que fuesen. 
Esta barbarie puso fin á la faccion de la 
onda. Condé esperaba un refuerzo de 12,000 
£spañoles , que estaban ya en marcha para ve- 
Mir en su socorro á las órdenes del conde de 
tensaldaña. El duque de Lorena se acercaba 
- Muevo á Paris. La habilidad de Turena 
MMutilizó la espedicion de los españoles: por-= 
que hizo que estos interceptasen' una carta, 
escrita de su letra al duque de Lorena, en la 
cual daba á entender que Condé no amenaza- 


ES 4 la corte con el auxilio de los estrange- 
Os . - 


laz SInO para sacar mejores condiciones en 
Conciliación, Fuensaldaña, engañado por 
e 


es ae creyó descubrimiento importante, 
E VIVIÓ á los Paises-bajos. El duque de Lo- 
£na reunió sus tropas con el príncipe de 
nde, y el mariscal los observó durante to- 
pe Wes. de setiembre atrincherado en la 
“encia del Sena y del Yeves. 
DS Mismo Turena persuadia á Ana de 
“la, al rey y al mismo cardenal Mazari= 


(36) 


nos cuán conveniente era que este ministro se 


retirase por algunos dias. de la corte; y en 


efecto-asi lo hizo retirándose á Sedan, desde 
HA . . Ñ )3 
donde gobernó la Francia, como la habia go- 


bernado desde Colonia. Este suceso dió moti=. 


vo á que el pueblo*de Paris manifestase sus 
verdaderas intenciones, Todos pedian á gritos - 
la vuelta del rey y el fin de la guerra. El 


coadjutor fue á Compiegne donde estaba la 
corte, recibió el capelo de mano del rey, to- 
mó el nombre de cardenal de Retz, y volvió 
á Paris á aconsejar al parlamento,á la muni- 
cipalidad y al duque de Orleans, que envia- 
sen diputados á la reina para tratar de la re- 
conciliacion. 

El príncipe de Condé no pudiendo empe- 
ñar á Turena en una accion decisiva, se. reti-= 
ró á los Paises=bajos el 13 de octubre con el 
duque de Lorena: y tres, dias despues entró. 
Luis XIV en Paris, despues de conceder 


2 


| 


plena amnistía á.los que le habian deservido, - 


El duque de Orleans se retiró á Blois; el car 


denal de Retz, que aun queria intrigar , fue 


encerrado en Vincennes, y se mandó al parla- 


mento que no volviese á deliberar sobre ma- 
terias de gobierno, Así se terminó la guerra 


Ale la Honda , emprendida por motivos ridí- 
culos, continuada con grave daño de Francia 
y terminada apenas llegó el rey á mayor 
edad , y empezó á dar anuncios de las cuali- 

dades brillantes, que tan célebre hicieron 
despues su reinado 


Í 


Habiendo estado de imados en el interior 
todos los egércitos de Francia durante la cam- 
paña de 1652 , los españoles hicieron progre- | 

sos considerables, y se apoderaron de Graveli- 
das, Mardik y Dunquerque en los Paises-ba= . 
jos, de Barcelona en Cataluña y de Casal 
en el Montferrato, Condé, despues que llegó - 
al egército español de Flandes, tomó 4 Cha- 
teau Saint Porcier , Rhetel, Santa Menequil- 

e y Bar le Due: pero Turena marchó con- 
tra él , le arrojó al Luxemburgo, y recobró 
estas cuatro plazas.. ] 

. En la campaña siguiente invadió el prin 
cipe de Condé la Picardía con un egército de 
mas de 30.000 hombres: mas no pudo hacer 
Diuguna empresa de consideracion, porque 

"rena, aunque solo tenia la mitad de aquel 
numero de tropas, costeó de tal manera su 
Egercito, que sia venir á una accion decisiva, 
Je impidió todas las que meditaba. En fin, 

Condé, cansado de movimientos inútiles, ata- 
có á Rocroi en la fróntera de Champaña y la, 
tomó: al mismo tiempo que Turena se apode- 
Taba de Monzoo. En la corte era completo el 
triunfo de Mazarino , que subyugada la fac- 

- cion de los honderos, volvió á ponerse al fren- 
te de los negocios, con mas poder que nunca. 

Burdeos, única ciudad “en que dominaba la 
anarquía , se sometió al rey, y entregó á cin- 
co hombres de la plebe que fueron castigados 

con el último suplicio por los desórdenes y 

ASésmatos que habian cometido. " 


ee (38 
£itio de Arras 58%) Entretanto Luis 
XIV ¡mostraba ya las prendas y vicios que tu- 
vo despues, Su amor á los placeres, á la mag- 
nificencia y al bello sexo, no le impedian es- 
tudiar con sumo cuidado cuanto tevia rela- 
-cion con el gobierno y la milicia. En campa- 
ña estaba siempre á caballo, asistia álos pues- 
tos de mayor peligro, y solo comia en la me- 
sa del general, Mazarino decia que « en Luis 
habia tela para hacer cuatro monarcas escla= 


recidos, y un varon virtuoso.» Poco á poco 


fue encargándose del gobíerno del estado, y 
empezaron ya á conocerse los felices efectos de 
su firmeza y penetracion. 4. : 
Apenas se consagró en Reims, pasó á 


que reducirse á cubrir la marcha del egérci- 
to español que se retiró á Mons, Turena, des” 


O A e e 


Ss 


| 
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: CAB, a 
pues de libertada Arras, tomó á Quesnoy; A 
mismo tiempo que Estenay Se rendia á las ar- 
mas del rey, ali 
En la frontera de Cataluña se apoderó el 
- príncipe de Conti de Villafranca del Roselion 
j de Puigcerdá: pero en Italia no fueron fe= 
ices las armas francesas. El duque de Guisa 
desembarcó en Castellamare con un cuerpo 
de 7000 hombres, para dar calor á una nue- 
va insurreccion del pueblo de Nápoles: pero 
cuando llegó, ya estaba reprimida, por lo 
cual se-volvió áembarcar, y en la navegacion 
á Francia le sorprendió una furiosa tempes- 
tad, en la que perdió una parte de sus bajeles. 
Para continuar la guerra era necesario 
mucho dinero, y á falta de medidas generales, 
que aquellos tiempos de turbulencia y 0post- 
cion no permitian adoptar, inventó Mazarino 
edictos y providencias ruinosas. De ellas re- 
sultó tanto desórden ; quese consumieron an- 
ticipadamente las rentas de los años posterio= 
res, y las consecuencias fumestas del trastor= 
no de la hacienda pública se aumentaron sin 
cesar hasta los tiempos de la revolucion. 
En el mes de mayo de 1655 celebró Luis 
Una sesion real en cl parlamento, é hizo ar= 
s chivar en ella muchos de aquellos edictos. 
Los consejeros, socolor de que la presencia 
del rey habia oprimido la libertad de los vo= 
tos, se reunieron despues para deliberar sobre 
el mismo asunto, Apenas lo supo. Luis , que 
estaba entonces en Vincennes dispuesto á sa= 


(40) 
lir:á cazar, se Po parlamento , con bo- 
tas y espuelas como estaba, y con el látigo en 
la mano. Tomó asiento, y dijo á los conseje= 
ros espantados: «señores, nadie ignora los 
males que han producido las asambleas del 

«parlamento: y estoy resuelto á impedirlosen 
adelante. Ordeno pues, que cesen las que han 
comenzado á deliberar sobre los edictos ar= 
chivados en la última sesion real. Señorspre= 
sidente mayor, os prohibo que permitais di- 
chas asambleas, y á vosotros , consejeros, que 
las pidais.» La magestad del príncipe, la no- 
bleza de su ademan y el tono vigoroso en que 
dijo estas palabras, aterraron por aquel ins- 
tante: pero debilitada al dia siguiente la pri- 
mera impresion, trataron de reunirse de nue- 
vo. Mazarino entró en negociacion, auxiliado 


de Turena, y puesto á salvo el amor propio 


de los magistrados, consiguió. lo esencial que 
era la obediencia. | 

Poco despues salió Turena para el egérci- 
to, y penetró en los Paises-bajos. Condé le 


cortó la comunicacion con Guisa:; pero él sa= 
có sus víveres de Quesnoy y tomó á Landre= 


«cies. Esta campaña fue igual á lasdel año an- 
terior, escepto que trocaron de papeles los 
dos célebres capitanes: porque Turena atacó, 

Condé se mantuvo á la defensiva, atrinche- 
rado detras del pequeño rio Hayne , que da 
su nombre al Henao; : 

. LCurena se dirigió por Bouchain, Valen- 
ciennes y Condé para amenazar el Hlanco de 


(41) y 0 
la línea enemiga: el príncipe qe nooo 1 
tencion , mudó sus cuarteles, saliéndole b 
«encuentro á Valenciennes, y atrincherándose 
lelante de esta plaza. Cuando pa 
órden de atacar, ya se habia retir do e dee 
cito español, y Condé cubria su marcha. 1 
mariscal, teniendo franco el camino para los 
Paises-bajos, tomó 4 Maubeuge, Samt Gui- 
- 11 y Condé, sin que los españoles pudiesen 
impedirlo, porque el príncipe Francisco de 
“orena abandonó sus banderas, y se paso con 
sus loreneses al servicio del rey de Francia. 
En Cataluña el duque de Vendoma der 
rotó cerca de Barcelona una escuadra espana 
la: pero don Juan de Austria con un pequeño 
Cuerpo de tropas defendió el principado de 
eonbera que el príncipe de Conti no pudo ha= 
cer Progresos. El mal estado de sus salud Je 
obligó á volverse 4 Paris al fin de la campaña. 
Sitio de Valenciennes ( 1656 ). Dón Juan 
de Austria pasó de gobernador á los Paises=ba= 
| Dr Porque al archiduque Leopoldo llamó á 
!ena su tio el emperador Fernando HE para 
asegurar en él la succesion de su corona des— 
pues de muerto su hijo el rey de romanos. El 
Marques de Caracena reemplazó tambien al 
conde de 


4 “uensoldaña en el mando de las ar- 
Mas españolas: de Flandes. 


. “""eba aprovechándose de las lentitudes 
Indispensab] 


24 sables en estas mudanzas de gobier 
á , salió Primero de sus cuarteles y amenazó 
¿29 day: pero habiéndosele anticipado Con- 


es AS 

dé, sitió 4 Valenciennes. plaza fuerte, 3 
que entonces tenia poca guarnicion. Don Jual 

de Austria se acercó hasta media legua de las 
líneas con el objeto de socorrer la plaza. Tu“ 
rena, aunque superior en número , tenia se, 
parados sus cuarteles por el Escalda; avisó al 
mariscal de La Ferté, que tenia el suyo al: 
otro lado del rio, que el enemigo pensaba: 
“acometerle, y le ofreció refuerzos. La Fertó. 
los desdeñó, y sufrió la pena de su arrogan”. 
cia: porque los españoles se apoderaron de 
sus cuarteles y le hicieron prisionero. Purená 
-no pudo socorrerle, porque el gobernador de 
la plaza soltó las esclusas, y el agua cubrió lo? 
uentes que servian de comunicacion entró. 
os cuarteles. Pero este suceso le proporcion0: 
la facilidad de retirarse á Quesnoy sin sel 
perseguido por elenemigo victorioso. Asi vení 
gó Condé en Valenciennes el desaire de Arras" 
En Italia quitaron á los españoles la plaza de 
Valencia del Po el duque de, Mercoeur, co% 
“¿mandante de las fuerzas francesas, y el duqu% 
de Módena, aliado entonces de Luis XIV, des 
pues de tres meses de bloqueo riguroso. 
Francia y España, disputando una á ot? 
la supremacia europea, habian usado ya d 
todos los medios culpables de la rebelion, qué. 
sucesivamente favoreció cada uná de estas do. 
potencias en los estados de: la otra. pa 


2 
ye 
r 
3 


olvidaron todo er de decencia, solici” 
tando á porfia la alianza de Cromwell, pro 
tector de Inglaterra, y asesino de su prop? 


| | E 
soberano. La Francia, dice Anquetil, obtuvo 
a ventaja ignominiosa de la preferencia: y 
celebró con la república de Inglaterra el 9 de 
abril de 1657 un tratado, por el cual los in= 
gleses ponian á su disposicion una escuadra y 
6.000 hombres de desembarco para invadir la 
Flandes marítima; con la obligacion de en- 
tregar ¿4 loglaterra la plaza de Dunquerque 
cuando fuese conquistada. Los infelices hijos 
de Carlos, que militaban en. el egército de 
Turena, fueron. obligados á renunciar á la 
hospitalidad que hasta entonces lesdiera Fran- 
cia , y se refugiaron en la corte de Bruselas. 
. Las tropas inglesas se reunieron al egér- 
cito frances, y amenazaron á Aire y 4san 
Omer. Don Juan de Austria, para acudir á la 
defensa de las costas, tuvo que sacar tropas 
de las plazas del interior, y en Cambray que- 
daron solamente 300 hombres de guarnicion. 
Turena, que lo supo, puso cerco inmediata= 
Menle á esta ciudad : pero Condé, que se ha- 
laba en las cercanías con un cuerpo de 3.000 
caballos, sorprendió una noche sus cuarteles, * 
y se abrió paso hasta la ciudadela. El maris-> 
cal, que no queria empeñar un sitio en forma, 
pasó al Luxemburgo, tomó á Montmedy, re- 
volvió sobre el Artois marítimo, donde el de 
Condé amenazaba á Cales y á Ardres: y ter= 
minó la o con la toma de Mardik , de- 
Jando para el año siguiente el sitio de Dun= 
querque, ws | 


Batalla de las Dunas: conquista de la 


- 


- Turena salió de sus lineas para recibirle, de 


' 


A | 
Flandes marítima > ca El principio dé 
esta compaña fue poco venturoso para Jos 
franceses: porque .el mariscal de Aumont 
fiándose demasiado en las inteligencias qué 
tenia en la plaza de Ostende, se acercó á ellay: 
fue cortado por una division euemiga, Y. 
puesto entre dos fuegos, hubo de rendirse! 
¡pprisionero.. EEN 1 
Entretanto Cromwel pedia la plaza de. 
Dunquerque, y fue necesario complacerle:' 
Turena púso sitio á esta ciudad, á pesar de las 
dificultades que ofrecia un terreno pantarnoso; 
combatido siempre por los vientos y por la. 
mareas. Don Juan de Austria, que no tomó 
principio vingunas precauciones, porque m0 
creia que los franceses pensasen seriamente eb 
sitiar aquella plaza, acudió tarde á su socor”. 
ro, y con tanta precipitación, que se presen”. 
1ó E 13 á vista del enemigo, á pesar de las 
observaciones del príncipe de Condé y de Ja” 
cobo, duque de York, hijo segundo de Cárlo%. 


1 de Inglaterra, dejando atras su artillería” 


— 


jando en ellas la gente necesaria para obsers 
var la guarnicion de la plaza, y marchó rás 
pidamente al enemigo. E 
Condé dijo al de York, cuando vió quí 
era necesario pelear: «¿no habeis visto nudé 
ca perder una batalla?» No, «respondió Ja? 
cobo.» «Pues ahora lo vereis,» replicó el 
wíncipe. En efecto, consternados los ¿spaños) 
y de verse sin axtillería, apenas hicieron 1% 


“sido sitiada en 


NP > 5 ita 
sistencia. Condé OS la accion en el ala 
que mandaba, reechazó al marques de Cre= 
quí, que tenia por opuesto, y aun estuvo ya 
para entrar en la plaza: pero viéndose rodea= 

o por todas partes, y espuesto á ser hecho 
PrISiONero, se puso en retirada. En esta accion. 
perdieron mucha gente los españoles, señala- 

amente prisioneros. Dunquerque se NA 
fue entregada á los ingleses. den: obligó 


al enemigo á, refugiarse bajo el cañon de 
Bruselas 


> Y tOMÓ succesivamente las plazas me 
Furnes, Gravelinas, Udenarda , Menin € 
Ipres. o "9% Ae , 

Los buenos sucesos de Italia correspondie- 
ron á los de Flándes. El duque de Módena se 
apoderó de Mortara, y quedó abierto á los 

"anceses el camino de Milan, que hubiera: 
la campaña siguiente, á no ha- 


erse hecho la paz. La esperanza que de ella 
se tenia, detuvo en € 


. ataluña los esfuerzos re= 
Ciprocos de españoles y franceses, 7 
Oco despues de la batalla de las Dunas. 
adoleció e] rey en Calés, de una enfermedad 
tan grave que á los Principios se perdió la es- 
peranza de salvar su vida. Pero un médico de 
bbevillo , Mamad 


" 


13 ' o Dussausoi , contra el dic= 
e y, 4 , ¿rs f 
Amen de los da Ta corte, le administró el. 
emeético, remedio poco us 


POP isado entonces, y le 
EN li Ñ An prontitud á la salud. Mazarino 

berto al mismo llempo de las desgracias 
con que le amenazaba el partido de sus ene- 
"1g0s: estos tuvieron la imprudencia de de= 


46 | 
elararse contra él, cuando Luis estaba en ld 
fuerte de su enfermedad: porque creyeroll, 
que muerto el rey, caeria al cardenal. Esta 
cábala se disipó con prontitud apenas Luis se 
restableció; y unos fueron desterrados de Pa« 
ris, y otros de palacio., A 
-—— Itazarino no habia puesto impedimentd 
alguno al'amor que mostraba el rey á María: 
Mancini, sobrina del cardenal, y cuya her+. 
mana Olimpia Mancini habia casado con e% 
conde de Soissons,, hijo del príncipe Tomas de 
Saboya. Ara de Austria tampoco se opuso dá 
que el rey viese y hablase á María en casa de 
su hermana, creyendo que esta era una pa? 
sion inocente y sin consecuencia, Mazarino, 4: 
quien no hubiera disgustado ver á su sobrint 
sentada en el trono de Francia, dijo un dia 4. 
la reina para sondearla; «temo mucho que e** 
rey está determinado á dar la mano á mi so? 
brina.» «Si fuese capaz de semejante indigni”? 
dad, le respondió Ana, yo me pondria col? 
mi hijo segundo al frente de toda la nacioM 
contra el rey y contra vos.» El cardenal qué: 
conocia la firmeza de la reina, renunció á su 
esperanzas, y empezó á disuadir á Luis de u» 
enlace tan desventajoso, y á tratar de su ca? 
samiento con una princesa estrangera. 4 
La reina y el ministro, de acuerdo en el 
casamiento, estaban encontrados en la eleccion: 
de la esposa: porque Ana ¡de Austria quedo 
que lo fuese la infanta María Teresa, htja 9% 
Felipe 1V, rey de España, y el cardenal, Y 
1 
á 


Princesa Margarita o La infanta te- 
nia para la reina el doble mérito de ser de su 
familia y prenda de la paz. Mazarino queria 
á la de Saboya, parienta suya. Desde 1656 
pia, tratos de paz y enlace entre España y, 
rancia, á solicitud de Luis XIV: pero Felipe 
se negaba á ellos: porque no teniendo hi= 
A ho queria ver pasar la sucesion 
Dian Pl á la casa de Borbon, enemiga 
Mátss ulia, Esta aversion del rey de Espa- 
O ia Ana de Austria se prestase al ma- 
de 1658 hub Margarita de Saboya, y á fines 
ados o en Leon una entrevista entre 
e cortes de Saboya y de Francia. 

llegó o casi decidido el enlace, cuando 
8 nl a ciudad don Antonio Pimentel, 
casamiento de M. Católica , 4 proponer el 
dictámien y la paz, Felipe habia mudado+de 
hijo, y + ES en el mismo año tuvo un 
segura. la ble pueda nuevamente en cinta. 
viendo que' si ne TORIO, de su corona, y 
nio desu. hi erdia la ocasion del malrimo= 
quedaba nc PE el rey de Francia, no le 
Sastres de las nedio de paz despues de los de- 
“as campañas enteriores, resolvió 

En A , los tratos de Saboya. 
CibIÓ Con júbilo Pri Ana de Austria re- 
-"Meéntel : Mazar; as proposiciones que traia 
amilia, y Lui E sacrificó sus aficiones de 
Sarita, en fay ea su pasion naciente á Mar- 
tra hizo py E el bien público. Ava de. Aus» 
Presente á los duques de Saboya la 


Jos 


eshacey, 


necesidad de la paz con España, y ambas fa= 
milias 5e separaron con muestras de la mayor 
cordialidad. Pero el duque nunca olvidó esta 
especie de desaire, hecho á su “familia: y su 
conducta ulterior con respecto á Luis XIV: 
siempre fue equivoca. a A 
Paz de los Pirineos (1659). Las negocia- 
ciones empezaron inmediatamente con Espa= 
ña. Estipulóse un armisticio que debia durar 
hasta el mes de junio. Hubo conferencias en: 
-tre los diplomáticos subalternos de Mazarino 
y don Luis de Haro, ministro de Felipe IV, 
en la isla de los Faióanes, sita en el Vidasca, 
que separa ambos reinos por la parte de Gui- 
púzcoa, para concluir el tratado: por lo. cual 
se le dió desde entónces el nombre de'isla de 
las conferencias. : ds Y 
*Las condiciones de la paz fueron: 1.% 14 
confirmacion de los tratados de Westfalia Y 
de Quierasco, por los cuales se cedieron dl 
Francia la provincia de Alsacia y la: plaza do 
Piñierol: 2.2 la cesion del Rosellon y de M4 
Cerdania hasta el pie delos Pirineos: 3.1 la de 
varias plazas en las provincias de Artois, Lu- 
xemburgo, Flándes y Henao: 4.1 el casamien? 
to del rey de Francia con la infanta Marlé 
Teresa de Austria, hija del rey católico, bajó 
condicion de que esta princesa renunciase * 
todos los derechos que su nacimiento le dade 
sobre la corona y dominios de España: 5.1 4% 
restitucion del príncipe de Condé 4 la grace 
del rey : materia cuya negociacion fue mul 


1 
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dificil por el meslafiraiónito que conservaba 
azarino de las injurias recibidas del princi- 
pe en tiempo 'de la Hónda: Poco despues se 
devolvieron a]' duque de Lorena sus estados, 
quedando de esta manera borrados con gtan- 
* aumento de la gloria y poder de Francia, 
os ultimos vestigios de la guerra de 30 años. 
¿EM este mismo tiempo imploraba Cárlos 
stuardo, hijo de Cárlos I de Inglaterra, el 
socorro de Francia para recobrar la corona de 
sus antepasados : empresa fácil, porque Crowm- 
wel acababa de morir: pero imploraba en va= 
no este socorro, por haber despreciado la'má= 
no de una sobrina del cardenal. Mientras el 
Prnctpe estaba en la corte de Francia, que 
residia'entónces en san Juan de Luz, despre=" 
E aldo aun escarnecido,'se' prodigaba * toda 
pecto de consideraciones 4 1ord Lockart y Me 
nISLTO de la república de Inglaterra, á quien, 
20 eSuntó un dia, si“era partidario del tró- 
no ó de la libertad, - él respondió: «yO sOy 
el mas humilde a 0 de los acontecimien- 
a Col Edo Yo e tae 
la de azárino , subió poco desp es al 
rOnO de sus padres. verd Cc 23n | 
teca Ho ncipios del año siguiente de 1660 faz 
A EtOn, hermano de Luis XML; olvida- 
E ad principe despreciable EE 
miedtg rad gq e Siempre “tuvo por e O 
hd %, Parte muy activa eh las calami 
os anteriores de su patria, Luis XIV dió el 


1 ' ' , Ñ 
Afantazgo y el título de Orleans á sú herma- 
TOMO Xx 4 
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no menor Felipe, Se) de la rama de Or+ 
Jeans, que en la actualidad reina en Francia. 
- Celebróse por poderes en Fuenterabía el 
matrimonio de Luís y María Teresa el 3 de. 
junio de 1660: y el 6 del mismo mes: se ve=- 
rificó la entrevista de los dos monarcas en la. 
isla «de Jas Conferencias. Luis y Felipe se: 
abrazaron, y juraron la paz sobre los santos 
Evangelios. £l rey de España preguntó 4 Luis 
XIV ¡por el mariscal de Turena: presentóse. 
este; y Felipe habiéndole mirado un rato com 
atencion, dijo á su hermana Ána de Austrias 
«muy malas noches me ha dado.» El g de ju- 
nio se ratificó el casamiento en san Juan de. 
- Luz, y los nuevos esposos hicieron su entrada. 
eu la capital :el;¡26 de agosto. Las. fiestas de 
todo el reino, y señaladamente de Paris, por 
dos acontecimientos tan, venturosos como la. 

z y el casamiento del rey, excedieron en jur 
bilo y en magnificencia á cuantas se. habia 
conocido hasta enlónces. : ./ 

Esta fue la época:del triunfo de Mazarino+ 
El mismo pueblo de Paris, quele habia ¡njut 
riado y arrojado del reino, le recibió con acia”: 
macionés : y los mismos magistrados del par? 
lamento que le habian proscrito, salieron % 
Ds Y EAN le. Su carrera fue brillante has? 
ta el Kin de sus dias: y vió 4 principes soberd% 
nos salicitar las manos de sus, sobrinas. 10% 
duques, de Saboya y de Lorena se propusió? 
ron para esposos: pero exigian del cardenal! 
que se les diese alguna plaza fuerte limárrole: 


y 
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de sus estados. Mazarino desechó noblemente 
estas proposiciones, y casó á María Mancini 
Con el condestable Colona, de la primer no-= 
eza de Roma: á Hortensia con el duque de 
a-Meillerase ; y á la menor, con un prínci- 
Pe de la familia de Bouillon. Las dos tayores 
£staban ya casadas con el principe de Conti y 
“on el conde de Soissons. ] 
li rey seguia sus voluntades con la doci 
idad de un pupilo, agradecido al cuidado 
con que el cardenal le instruia la ciencia del 
obierno ; porque si cuando era niño no le 
enseñó Mazarino mas que á representar el pa= 
de de rey, cuando llegó á ser hombre, le: en- 
% á serlo en la realidad. 
quet luer te de Mazarino ? proceso de Fou= 
Dejo Mazarino falleció poco despues. 
be Mensas riquezas: y no estando seguro 
á e fuesen lícitos los medios con' que las 
Je do, confió al rey el: cuidado de 
Ciene; Wrlas. Luis, para tranquilizar la con—= 
neta del moribundo, se las devolvió como 
UY tres dias antes de su muerte. 
sistió mito de Mazarino, como estadista; con- 
en Mevar felizmente al cabo la empresa 
sa le ¿Nemo Richelicu, transfiriendo á la ca- 
abia e Je ps sSupremacia que hastá entónces: 
medio de os o la de Austria en Arde dr 
Pivincos Con tratados de Westfalia y de los 
AVaro, E omo hombre era indulgente, pero 
Muy info, Ardenal de Retz, su rival, le creia 
!9r en capacidad á Richelieu, y solia 
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décir: «que el rey.esté de mi parte dos 'dias, 

“se verá si no hago mas que Mazarino.» 

El ministerio se instáló: dos dias despues 
de la muerte de Mazarino, segun los consejos - 
é indicaciones del cardenal; pero habiendo 
preguntado al rey el presidente de la asam- 
blea del clero, á quién debia dirigirse en los 
negocios que Ocurriesen, le respondió Luis: 
á mi. Desde entonces no hubo primer minis» 
tro; y el soberano se puso al frente de la ad= 
ministración. El canciller Seguier quedó en- 
cargado de la justicia; le Tellier de la guer= 
ra; Brienne , de los negocios estrangeros, y 
Fouquet , de la hacienda. Este era disipador, 
aunque generoso; y el rey que le amaba, le 
aconsejó “repetidas veces que enmendase su 
conducta; adviriiéndole que él mismo: exa= 
mivaria sus; cuentas. Fouquet, confiado en 
que un príncipe jóven y tamigo de los place= 
res no tendria la paciencia necesaria: para un 
trabajo tan árido como el de examinar estados. 
numerosos; los preséntabatomo queria, y cuan. 
do el rey le-hacia. objeciones, las satisfacia do 
modo que'Luis no podia replicarle por suig- 
noraucia, en la ciencia de Ja hacienda. Pero 
Fouquetignoraba, que apenas salia del gabi- 
nete, pasaban. sus estados 4manos de Colbert; 
hechura de, Mazarino,, y¿recomendado por est 
te cardenal al rey: El censor mostraba á Luis 
todos los defectos delas cuentas de Fouqueb 
señaladaménte, el de atewuar Jas entradas Y” 
engrosar los gastos. 1.1 0 
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Cuando el rey se convenció de que Fou- 
quet le engañaba, y vió por otra: parte que 
no se. corregia en sudujo' y profusiones;:de- 
terminó prenderle: y aun quiso hacerlo en 
una fiesta que daba el ministro en: su casa de 
Yaux con motivo del casamiento. de Felipe, 

uque de Orleans, con Enriqueta de' Ingla- 
Jerra; hermana de Carlos: EL: pero Ana de 

Ustria lo disuadió de ello, y aun pidió que 
a caida de Fouquetse limitase á desterrarle 

e la corte: mas no se condescendió con su 

'eseo, porque Fouquet habia comprado y-for- 
Ulicado á Belle-isle, tenia muchos partidarios 

ed de donde era natural y y sel sospe- 

eE que habia vendido á los ingleses los 

; Tetos del estado. . eN E NA, 
bin uquet fue preso en Nantes adonde ha= 
peles cho un viage, se intervinieron: sus pa= 
chida entre los cuales :se- encontraron: mu- 
de la Es comprometieron á: varias personas 

b Des iLsin porque tenia. la mala costumbre 

Ai servar todas las.cartas que le escribian. 

5 no le faltaron amigos», que por él: inter= 
Mindo Y la señorita de Scuder!, madama Se- 
4 Ad E > La Fontaine dieron 

is co noble -egemplo de permanecer 

Ue á Pelios esgraciado. A quien mas debió, 
rio, que Mes , oficial primero de su ministe= 

ius dais con:él , y que habia que- 

a Presentadio este suceso ciertos papeles, cu- 

ho. á E on en Juicio podria hacer mucho 

Ouquet, Este ignoraba que dichos pa- 
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peles hubiesen perecido; Pelisson queria ha= 
cerselo saber porque pudiese negar con toda 
seguridad , y se valió para ello de la astucia 
siguiente, | : 

Hizo una daclaracion ante los jueces con= 
traria á Fouquet, pero no tan clara, que pu- 
diera formarse sobre ella un interrogatorio 
exacto. Fouquet respondió negativamente á 
las preguntas vagas é inciertas que se le hi= 
cieron: y los jueces mandaron que se verifica- 
se un careo, que era precisamente lo que Pe- 
lisson deseaba. Fouquet vino temblando, cre= 
yendo que su subalterno le descubriria : pero 
negó los cargos que le hicieron; y Pelisson, 
levantando la voz le dijo: «no negarais con 


tanta osadía, si no supieseis que se quemaron 


los papeles, de los cuales constaba: la verdad 
de este cargo.” Fouquet*conoció por:estas pa= 
labras lo que ántes ignoraba, y era que nada 
tenia que temer de aquellos documentos. 
Fouquet fue condenado á destierro perpé= 
tuo y confiscacion de bienes: pero la pena de 
destierro se conmutó ev prisión perpétua. 
Escapóse del castillo de Pignerol donde esta= 
ba preso, y carrió noticia de que habia muer-» 
to en los paises estrangeros : pera de uno de 
los documentos hallados en la Bastilla, cuan- 
do el pueblo de Paris se apoderó de ella en 
1789, consta 20 Fouquet fue enviado á esta 
prision desde la isla de Santa Margarita con 
una máscara de hierro: y quizá fuese la suya 
la que no han podido descifrar los historiado- 
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res posteriores á den oca. En efecto, pa- 
_ Tece verosímil que el gobierno hizo prender á 
ouquet en Italia; y como ya habia esparcido 
a voz de su muerte, no queriendo desmentir- 
a, le hizo venir enimascarado á la prision de 

la Bastilla. 1 104 
Desde la caida de Fouquet se encargó Col- 
ert de la administracion de la hacienda; ii“ 
tando 4 Sully, fué duro: para los cortésanos: 
o supo aumentar: los ingresos: del tesoro, 
¡ISminuyendo los gravámenes del pueblo: fue, 
el creador de la industria francesa: dió gran= 
€ impulso á las ciencias naturales, á las be= 
AS artes, en fin, 4 todos los elementos de gle= 
Ma pacífica ; que inmortalizaron el reinado de 
MU Monarca, é impusieron á aquella época el 
Pombre de: siglo de Luis XIV. pon 
El, tension con la corte de Roma (1663). 
TOY era: sumamente celoso de la dignidad 
ls de Corona, y del derecho de preceder” en 
titib heurrencias diplomáticas que una Cos- 
Mbre inmemorial habia dado á la Francia. 
aron: de Batteville, embajador de Felipe 
viole Lóndres, habia usado de astucia y de 
jad ticia en la entrada solemne de un emba= 
lor de Suecia, para adelantarse al conde de 
Si > embajador de Francia. Sus lacayos 
mios on Os tiros del coche de Estrades, y los 
hierro Sl is cl ic con cadenas de 
editad ee br probó que la injuria fue pre 
clon a. Luis XIV pidió y obtuvo satisfac- 
* Un embajador estraordinario de España 
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declaró ante la a Paris y el cuerpo di- 
plomático, que el rey su amo habia mandado 
á. sus embajadores y ministros en, las cortes 
estrangeras que evitasen la concurrencia con 
los de: Francia en las ocasiones en que pudie— 
ra moverse disputa sobre la precedencia. Casi 
en esta misma época tuyo la.reina, María Te- 
resa: su primer bijo, que fue.el Delfin Luis... 

Mas consecuencias tuvo la desavenencia 


por,un motivo. semejante con la corte de Ro= 


ma. Era costumbre ¿nmemorial que los pala=. 
cios. de los embajadores, y aun las calles vecia, 
nas, sirviesen de asilo á los delincuentes. Los 
ministros estrangeros tenian mucho empeño, 
en conservar este privilegio, que solo favorecia 
á los criminales, y los papas habian hecho 
inútiles esfuerzos para que renunciasen á 
él. El duque de Crequí, embajador de Luis 
XIV cerca del sumo. pontífice Inocencio X, 
toleraba.con- afectacion la insolencia de mu-= 
chos franceses de su comitiva y los. desórde- 
nes, que cometian, La guardia corsa del papa: 
prendió 4 algunos de estos fuera del recinto 
inviolable: los lacayos del duque salieron pa= 
ra quitarle los presos : pero los corsos, A 
zados por otro destacamento, los. rechazaron, 
y los obligaron á refugiarse en el palacio de: 
a embajada. ida 

+ Hasta este punto los corsos no habian he- 
cho. mas que usar de su derecho: pero como 
estaban enfurecidos, viendo:el coche del ems 
bajador que volvia entónces á su casa, dispar, 


a 
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taron contra; él, mataron un page é hirieron 
otros criados. El duque de Crequí salió de la 
ciudad, pidió. justicia ,. y despues de. cuatro 
meses de ¡negociaciones y: la corte de Roma 
mandó ahorear á un. corso y á un esbirro, y 
destituy ó6.al cardenal Imperial, ¿gobernador 
de la ciudad como culpable de negligencia en 
- aquella ocasion. ¿00 00000 Si" 
eno ig X IV no se contentó con. esta 
Bois Cp Se apoderó de Aviñon yde su 
il 0, y amenazó conque enviaria á Ita- 
e El papa, que no podia.esperar 
enla ro del emperador, ocupado en Hungría 
a guerra contra los turcos , ni de, Felipe 
ss que peleaba eon desgracia. en Portugal, 
Pancia. Aopnfescnndas en cuanto exigió. la 
ducados q eintegró al duque de Parma en los 
familia E Castro y. de Ronsiglione, que la 
años : de ERP reclamaba desde. muchos 
Chio? , erró de Roma á su hermano Mario 
Car de pea: de las tropas; envió á Paris al 
culpa de avio Chigi su sobrino para dar dis- 
Sa, y PS reformó la guardia cor- 
cuya inseri construir en Roma una pirámide, 
ofensa pcion contenia la historia de la 
e e de la reparacion. 
Poca e los ingleses (1664). En esta 
la orita da plas amores de Luis XIV con 
Orte de la d a Valliere, jóven dama. de la 
“Uentaba leo icidie de Orleans; corte que fre- 
lo. se o v el Monarca, porque en ella 
ER fiestas y diversiones; mien- 


58) 

, tras que la de Ana de Austria y María Teresa 
era sumamente seria y reservada. Al princi 
pio se creyó que el objeto-de la pasión de Luis. 
era su currada Enriqueta de Inglaterra, du= 
quesa de Orleans, á la cual amaba efectiva=: 

«mente, pero sin pasar los límites de una amis- 
tad decente, hasta que al fin se conoció: que 

la jóven Valliere era el ídolo de su corazon. 

Esta dama queria al rey por sí mismo, y su= 
frió perpétuo combate entre su pasion y- la 
virtud; fenómeno muy raro'en las mancebas 
de los monarcas. na ' 

Albmismo tiempo protegía Luis las letras” 
y las artes, emprendia las obras inmortales. 
del canal de Languedoc; de' la fachada del 
Louvre, del Observatorio, dal Hospital de 1i- 
válidos, del Jar din de plantas, y en fin, de 
Versalles, donde se gastaron inmensas sumas 
para convertir un pais estéril dé ingrato en un 
prodigio de maguificeneia y de delicias: com-. 
praba á los ingleses la plaza de Dunquerque” 
erigia las fábricas de tapices de los Gobelinos 
Mt los paños finos de Louviers, y lMenaba 
rancia de monumentos de buen gusto, de 
gloria y de saber. La economía y buen órdel 
que introdujo Colbert en la hacienda y en 
administracion bastaron para tantas y tal 
a obras, hasta que Ne tiecesidades db 
as guerras siguientes que adquirieron al re! 
no tántos y tan costosos laureles, rompieró% 
el equilibrio entre los gastos y las entrada* 
Algunas pequeñas espediciones milita 


, 
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se verificaron ántes de que se encendiesen. las 
guerras; El duque de Lorena habia celebrado 
un tratado con el rey, en virtud del cual le 


-Anstituyó heredero de sus estados despues de 


su muerte, á condicion de que su familia he- 


.rederia el trono de Francia si llegaba á estin- 


guirse la de Borbon. Por garantía de su pro= 
mesa, entregó al rey la plaza de Marsal. Este 
tratado no fue aprabado por el parlamento, 
sino á condicion que accediesen á él los prín= 
cipes de Lorena y la descendencia de los hijos 
naturales de Enrique 1V, de los cuales algu= 
nos habian sido legitimados. El duque, valién= 
ose de este incidente, volvió á tomar á Mar- 
Salsin daravisoá Luis, el cual ofendido de 
decia Proceder violento, envió: un cp de 
Minos Lorena y cercó la plaza. El duque 
RES que cederla, por no esponerse á perder 
esto de sus dominios. 
Mismo tiempo fue enviado al Mediter= 
Po el duque de Beaufort con una escuadra 
Aena reprimiese las piraterías de los ber= 
madas q, pepuel de haber destrozado dos ar- 
sh ed 08 moros, y haberlos encerrado en 
sa e se apoderó de Gigeri en la costa 
abanda o pasa falta de víveres le obligó á 
ira nl a plaza, Un cuerpo francés auxi= 
Ll Fenil pa por los condes de Coligny y de 
Wtriaro ade, se incorporó con el egército 
Mungría que hacia guerra á los turcos en 
solo pm? Y A pesar de su corto número, pues 
“staba de 6.000 hombres, adquirió 
, adquirió 


ráneo 
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mucha gloria en A de 1664: y en 
batalla decisiva de san Gotardo, en la enal 
derrotó completamente el general austriaco 
Montecuculi al gran visir Amed Cuprogli, los 
franceses rechazaron á los turcos de las ori- 
llas del Raab y sostuvierom el centeo de los 
alemanes que ya cejaba. Despues de una.tre= 
gua de 20 años que se siguió 4 la. batalla, los 
imperiales, mas atentos al odio antiguo que 
á los. nuevos beneficios, dieron á aquel cuer= 
po frances los. peores cuarteles de invierno, 
y lo fatigaron de tal modo con marchas y 
contramarchas , que muy pocos de sus solda= 
dos volvieron á Francia. 5 
Habiéndose movido guerra entre Ingla= 
terra y Holanda, Luis XIV, aliado de esta re 
pública, tuvo que declararse tambien contra 
el monarca británico Cárlos 11, pero estaba 
en inteligencia secreta con él, porque le n 
cesitaba' para sus pretensiones sobre los Pai” 
ses-bajos, y no tomó parte alguna en los su” 
cesos militares. Por la paz de Breda, que $ 
bizo tres años despues entre las dos potencia? 
beligerantes, recobro Luis la colonia de Aca” 
dia de que se. habian apoderado. los ingle 
En esta época se establecieron otras dos colo 
Dias francesas en América, las de Cayena yd 
Canadá: se arregló Ja policía y el alumbrad 
de la capital: se ustituyeron las academias 
pintura, de escultura: y de las ciencias::se dió 
uniforme á las tropas, y se las sometió á 
gurosa disciplina; en. fin , se empezaron 
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a 
odos los e 
aguas y bosques, T 


de poder y de gloria adelantaban ' 


lizacion 
rápidamente. 


; <A 

Muerte de Ana de cortas de tirado 
Principios de este año falleció la r el pecho; 
Ana de Austria, de un ri óS de los re= 
enfermedad que por la naturalez entár obio 
medios y el mal olor debió liada en todo lo 
cho á aquella princesa, tan delica 
relativo á e acárle eje 
tistas lao finas ag pepisó 
misas y sábanas. El cardenal Maza na que 

ecirle: «si V. M, se condena; la Lo 
d 


¡ á acos= 
“ darán en el infierno será obligarla mn 
tarse en sábanas de Holanda.» 


u persona, que no se hallaban ba=' 


: 1 contra- 
: 9 vida fue una contínua serie de 
Ie 


'¿MPOs: ult 
POr un minist 
adel pueblo 
objeto del 04 


injurias , hizo 
MO Pueblo, A pesar de'estas injurias, 
Suerra ¿Es 


a e bli 
COuLO si la aborreciese; y la: nacion di dades: 
Sipo apreciar al fin sus estimables En y mE 
asó Los últinos años de su vida de EN po 
cio de jas Virtudes, sin' intervenir en ] 8 
irnos; moderación admirable Piso la 
tos años: de mando. Las . personas que la 
Weron en su última enfermedad, no cono= 
ei 


a los dolores que esperimentaba , sino ¿o 
Untarios; porque su ro 


ñ - 
1 | onces ama 
to 1 perioso , era ent 


que la compadecia. Despues fue 


Movimientos 1nvol 


ivió arido 
rajada, mientras vivió su ma 


¡ 1 este mis. - 
lo y de los sarcasmos de'es 


tro estaba siempre sereno y apacible. Sus hi= 
jos y sus nueras la acompañaron hasta el úl- 
timo momento, y sus miradas amorosas les 
manifestaban cuanto consuelo recibia ton su 
cariño y “asistencia. AS 

Luis XIV la lloró con verdaderas lágri- 
mas: porque Ána fue verdaderamente madre. 
Jamas permitió á otras manos el cuidado de 
su hijo cuando era niño. Asistia á las leccio= 
nes que le dadan; añadia sus instrucciones 
particulares; no permitia junto á él personas 
capaces de corromperle, y le corrigió del há= 
bito de jurar que había contraido. Destruyó 
en él la ¡atedad del trato, heredada de su 
padre: y logró que adquiriese, si no la dulzu- 
ra de carácter y la amenidad , que poseia Ana 
mas que ninguna princesa de su tiempo, cier- 
to aire de urbanidad que le hacia el mas ama- 
ble de los monarcas. Al mismo tiempo le ins-- 
piró el respeto y amorá la religion, que mos- 
tró en todo su reinado: mas no le pudo cor= 
regir de sus inclinaciones amorosas, que fue- 
ron el. escándalo de Ja corte, y cuyo perni- 
cioso egemíplo contribuyó tanto á pervertir 
las costumbres públicas. 

¿Cuando La Valliere, despues de tantas lu- 
chas entre la pasion y la virtud, se habia en- 
tregado con entera confianza al amor de Luis, 
perdió su corazon , sorprendido por madama 
de Montespan, dama de la reina y mugerar- 
tificiosa , Jena de las gracias que mas se esti, 
man en palacio, que son la mordacidad y € 
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arte de remedar. La Valliere «cuando lo supo, 
abandonó la corte y se retiró 4 un convento. 
Obligada 4 volverpor las instancias del rey, 
sufrió por algun tiempo el yugo de su pasion, 
basta que al fin consiguió romperle, y acabó 
sus dias en un claustro, llorando los desórdenes 
que habia. cometido por un amor no bien 

pagado.. y 
* «¿Guerra con España: conquistas. de los 
Franceses en Flandes (1667 ). Una de las. 
condiciones espresas del tratado de los Piri= 
neos era. que la Francia no daria socorro al- 
£uno á la casa de Braganza, que restab lecida 
en el trono de Portugal, continuaba defen= 

léendose de España: y así. los portugueses, 
Bo .Socorridos por Luis XIV. aun antes de 

“ella paz, lo fueron despues mucho menos: 
Fa recibieron unos 600 oficiales franceses, 
Sinados á disciplinar sus tropas, al frente 

S 108 cuales SILO el conde de Schomberg, 
see. al servicio de Francia, y general muy 
AiO y aleccionado ademas por Turena 
+48 ca del modo con que debia hacer la guer- 

-€n aquel pais, Asi, aun estando en plena 
Paz, hostiliza a; Luis á los españoles. 

EN Belipe 1Y falleció á fines de 1665, dejan- 
Pereda IL menor de. 4 años bajo la tutela 
red Mientras vivió Ana de Austria 
Ps ei Ms,XIV, por miramiento á. ella, 
nia sobre los estados del Braban- 

Part as.en laley civil de aquel pais, que 

á Propietarios del caudal. de una fa= 
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mrlia á los hijos que sobrevivian á uno de los * 
"padres, y meros usufructuarios al padre que 
quedaba: Siendo María Teresa, decian los pu= 
blicistas franceses, la única hija del primer: 
matrimonio de Felipe IV con Isabel de Bor= 
bon, fue despues de la muerte de su madre 
verdadera propietaria del Brabante, y por: 
consiguiente, este señorío no pudo ser com=- 
prendido en su renuncia. Por otra parte, esta 
renuncia no podia obligar á los franceses, 
porque no se les habia pagado aun el dote de 
aquella princesa. Asi convertian la ley civil 
en fundamental, para disimular la ambicion 
del rey. We Mod, 2 Ono la 
Estos argumentos fueron sostenidos por ' 
tres egércitos franceses que entraron en P' lan=" 
des en la primavera de 1667. Luis se puso al 
frente del mas numeroso, que él mariscal de ' 
'Purena mandaba bajo sus órdenes. En ningu- 
na parte hallaron los franceses gran resisten 
cia: porque las desavenencias de España en la: 
menor edad:de Carlos 1 y la guerra de Por= 
tugal , absorvian entonces casi todos los re=" 
cursos de la caduca monarquía de Carlos V, 
los galeones eran frecuentemente robados por: 
los piratas ingleses y franceses, que coú el 
nombre de Bucaneros y Flibusteros infestaban ' 
los mares de América. | ni 1838 
Solo hubo una accion de caballería en 
que el marques de Crequí, hermano del en 
bajador de Koma, derrotó al príncipe de Lig”. 


ne, que emprendió introducir un convoy 6% 
| 
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la plaza de Lila, sitiada por los franceses. Es- 
ta plaza, Charleroy , Tournay , Mons, Ath, 
Douay , Oudenarda, Armentieres, Courtrai, 
Furnes y el fuerte del Escarpa cayeron en po- 
der de Luis XIV en el término de dos meses, 
Aseguradas sus pretensiones con tantos rehe- 
Des, se volvió á su capital, dejando á las na= 
ciones de Europa, no tanto admiradas de la 
rapidez de sus conquistas como temerosas de 
su poder y de su ambicion. Esta brillante 
campaña fue el gérmen de los infortunios ve- 
Bideros: porque probó la necesidad de reu-= 
Mirse contra el engrandecimiento de Francia, 
“omo antes de la paz de Westphalia se habian 
reunido los soberanos contra la prepotencia 
le la casa de Austria, "A 
r Conquista del Franco Condado: paz de 
Ai la Chapelle (1668). El gobierno frances 
Presentó al español un proyecto de tratado, 
proponiendo 6 cederle las plazas que ya ha- 
1A tomado, ú otras que especificaba, Esta 
Propuesta dió motivo á una negociacion , en 
A cual los holandeses, que.comenzaban á te- 
mer la proximidad del conquistador, se con= 
““Jeron mas bien como árbitros imperjosos 


Ao como mediadores. El rey y para apresurar 
A decision, se puso en campaña antes de la, 
Prima y 


era, teniendo bajo sus órdenes al prín- 
Cipe de Con 


gue de 
“Condado 

Provincia, 

TOMO xxi. 


oudé, al mariscal de Turena y al 
Luxemburgo; penetró en el Franco 
Y se apoderó en.un mes de esta 
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El temor que tantas victorias inspiraban,. * 


: 
: 


produjo la triple alianza de Holanda, Inglater= 
ra y Suecia, en que estas tres potencias se 
comprometieron á: obligar á Luis XIV á no 
continuar sus conquistas en Flandes y á acep? 
tar las compensaciones que se le fijaron. Luis 
se irritó sobremanera contra esta conjuracion, 
como si no hubiera debido preverla: y no es- 
taudo sus egércitos lejos de Holanda, habria 
acometido de buená gana el territorio de esta 
república: pero temió arriesgar su naciente 
marina contra la de aquellas tres potencias, 
que ya la tenian formidable, y aceptó la paz. 
Firmóse el tratado en Aix-la-Chapelle el 2 de 
mayo de 1668: p8r él devolvió Francia á Es- 
paña el Franco Condado, y adquirió á Lila y 
demas plazas que componen el territorio, lla= 
mado despues Flandes “francesa :. pequeña 
conquista para lo que habia esperado: y por 
esta razon nunca perdonó á los holandeses 
haber impuesto tan estrechos límites á su 
ambicion. ¡pa Pata Ad: : ES. 


 Jansenismo:' paz de Clemente IX (1669): 
La época de la pazde Aquisgran lo fue tambien 
de la de Clemente IX, por la cual se terinina= 
ron las discordias religiosas que desde 20 años 
antes agitaban la iglesia de Francia. En 1040 
salió á la luz pública una Obra póstuma de 
Jansenio, obispo de Ipres, intitulada 4ugus- 
tínus, y en lacual se pretendia esplicar la doc- 
trina de este santo padre sobre la concordia; 
de la gracia y del libre albedrío del hombre. 


| 


senio, 
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Roma, á cuyo juicio habia sometido el mismo 
Jansenio su obra antes de morir, la condenó 
en 1642, como contraria á la doctrina de la . 
iglesia acérca de la libertad del hombre. El 
abad de san Cirano, amigo de Jansenio, y Ar. 
nauld, discípulo del abad', sostuvieron sin 
embargo el libro de Jansenio, persuadieron á 
algunos y encontraron opositores. 

Nicolas Cornet, síndico del claustro de 
teología de lá universidad de Paris, denunció 
en 1649 /á los que defendian el libro, cuya 
doctrina redujo á* cinco De eo evi- 

entemente heréticas; pues afirman que Jesu-. 


. Cristo no murió por todos los nombres, que ' 
Muchos pecados se cometen por falta del at. 


Xilto divino, que el hombre no puede resistir 
“oA gracia, y que la libertad no es necesaria 


-PATa merecer 6 desmerecer : cosas todas con= 


trarias 4 la creencia de la iglesia acerca de la | 
Daturaleza de los actos humanos y de la jus- 


lcia y misericordia divina. La Sorbona no pes 


“O, decidir sobre la propuesta del síndico, por- 
que se presentó recurso de fuerza al parla= 


MEnto, como si esta corporacion pudiese pro- 
1 . y s 
Munciar sobre materias de doctrina. El papa 


nocencio X, 4 peticion de 88 obispos de 
rancia, formó en 1651 una congregación, 
que despues de tres años de conferencias, de- 
Claró heréticas las ciuco proposiciones de Jan 
La bula quelas declaró tales, fue admi- 
or la asamblea del clerd de Francia. 
Arnauld recurrió entonces á un incidente 
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gue prolongó la lucha. entes que las pro= 
posiciones estaban justamente condenadas: pe=, 
ro afirmó que no se hallaban en el libro de 
Jansenio; y negó que la iglesia tuviese en los 
negocios de hecho la infalibilidad que se le ha 
concedido en las cuestiones de doctrina. Esta 
máxima ,que destruia la autoridad de juzgar los 
malos libros y de preservar á los fieles de su ve= 
“neno, fue tambien combatida, señaladamente 
por el gran Bossuet, que aunque todavia no 
era obispo, gozaba ya de grande reputacion, 
Obligóse en 1661 por medio de un formulario 
á todas las corporaciones é individuos ecle- 
siásticos á condenar las proposiciones en el 
sentido mismo del autor. “Las religiosas de 
Port-Royal se negaron á firmar él formulario 
socolor de ignorancia, pero movidas á ello por 
los amigos de Arnauld, hombres por otra par- 
te llenos de saber y notables a austeridad 
desus costumbres. Á estos refractarios se unie- 
ron cuatro obispos, alegando que en materia 
de los juicios hechos por la iglesia bastaba el 
silencio respetuoso, y no era necesaria la 
adhesion explícita. En fin, el pontífice Cle- 
mente IX terminó la disputa en 1669 , y to= 
dos los refractarios adhirieron “sinceramente 
al formulario. Esta querella, infausta para la 
iglesia, volvió á renovarse , aunque bajo 
otras formas, á principios del siglo XVIIL 
Los holandeses, no contentos con haber 
irritadoá Luis XIV, hicieron alarde del triun- 
fo que habian conseguido poniendo límite á 


| 9 ; 
las empresas ambiciosas del conquistador, ya 


en medallas, ya en libros que le denigraban, 


y que no quisieron prohibir, á pesar de las 
reclamaciones del embajador frances. No era 


necesario tanto para excitar á la venganza al. 


altivo Luis XIV. Preludió alzando las contri= 
uciones de aduanas que pagaban los buques 
estrangeros, que la mayor parte eran entonces 
de Holanda, y entablando negociaciones con 
Hamburgo y Otras ciudades del Báltico, para 
que hiciesen en Francia el tráfico de exporta- 
cion en lugar de los holandeses. 
Esta venganza habria bastado para humi- 
larlos, pero no para satisfacer el rencor del 
tey. Tenia ya una marina respetable , creada 


Por Colbert, y empezó á entablar negociacio- 


2es 4 fin de destruir la triple alianza. Empezó 
Por CarlosTI, rey de Inglaterra, siempre deseo- 
+ SOde tener dinero que su parlamento le negaba. 
a habia vendido á Francia la plaza de Dun— 
querque en cinco millones de francos. Su her- 
Mana Enriqueta, duquesa de Orleans, pasó 
á verse con él, y le convenció, tanto por el 
Amor que se tenian, habiendo sido compa= 
heros de destierro durante la dominacion de 
Cromwel , como con la esperanza de cuantio- 
sos subsidios, El tratado se hizo, obligándose 
a Inglaterra en virtud de tres millones anua- 
€S, á auxiliar á la Francia con una es- 
Cuadra de 50 navíos y con 6.000 hombre : de 
£sembarco. | 


Enriqueta, á su vuelta á Saint-Cloud ¿fa= 


o 


ES SO e es 
Jleció casi de repente, ño sin sospecha de ha- 
ber sido envenenada,tanto por la diversidad de 
las opiviones de los médicos que disecaron su 
“cadáver, como por la indiferencia con que 
fue tratada por su marido y sus sirvientes dy 
rante los dolores terribles que sufrió en su 


“agonia. El rey que habia prometido la mano 


de la duquesa de Montpensier, hija de Gas=. 


ton, á su favorito el marques de Peguillain, 
despues duque de Lauzun , quiso entonces ca- 
sarla con su hermano Felipe. Pero ella, ena- 
morada de Lauzun, se casó de secreto con él; 
y el rey castigó esta osadía, e ce al 
novio en el castillo de Pigneroi, donde estu= 
-vo diez años, hasta que Luis le concedió la 
libertad y su esposa. El duque de Orleans ca= 
só en segundas nupcias con Isabel Carlota, hi- 
ja del elector palatino. El rey por medio de 
este matrimonio se aseguró de la neutralidad 
del elector en la guerra que meditaba contra 
Holanda. 

- Alianza con Suecia, Colonia y Munster 
(1671). Carlos XI, rey de Suecia, condes= 
cendió tambien en separarse de la triple alian- 
za en virtud de uu subsidio, y aun hizo 
alianza ofensiva y defensiva con Francia, y se 
obligó á enviarle socorros, Con el mismo cebo 
accedió á la alianza ,de Luis XIV, Bernardo: 
Van Galen, obispo de Munster, mas capitan 
que prelado, y que ya habia hecho gue: ra dá 
los holandeses, Tambien se coligó con Pran= 
cia el elector de Colonia y otros principes del 


: 
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imperio, que tenian sus estados en las orillas 
del Rin, y que esperaban tener parte en,los 
despojos de la república subyugada. : 

- El rey ademas consiguió la neutralidad 
del emperador, prometiéndole repartir con el 
los estados de la monarquia española en caso 
que muriese Carlos II, cuya, salud estaba 
slempre muy quebrantada; pero por mas €s- 
fuerzos que hizo. Luis para que España De 

- mitiese la ruina de los holandeses que hal lan 
salvado los Paises-bajos en la guerra anterior: 
por mas que prometió al gabinete de Madrid 

- Yestituirle cuanto habia cedido en el tratado 

le Aquisgran, nada pudo conseguir: y la gra= 

-titud castellana triunfó de los ruegos, de las 
Promesas y de las amenazas. 


y 
- Guerra dinvasion de Holanda(1672). El6 
de abril de éste año publicaron sus manifies- 
tos los reyes de Francia y de In glaterra con: 
tra la república de las provincias unidas. Aquez 
os manifiestos solo contenian de parte de 
rancia quejas de libelos, caricaturas, meda- 
as é inscripciones injuriosas, y de Inglater- 
Ya, algunas tropelías cometidas por los holan=» 
eses contra los barcos de pescadores, infrac= 
Clones de los reglamentos de comercio, é 1n- 
sultos, que se alegaron falsamente, contra el 
Pabellon británico. Niuguño de estos motivos 
-Pareció suficiente para emprender una guer- 

YA que iba á abrasar toda Epa: 
ts XIV. tenia «un egército de mas de 
100.000 hombres, todos jóvenes: porque los 
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soldados antiguos P e A fácilmenteá. 
la severa disciplina qué se habia introducido 
en las tropas: y asi preguntando el príncipe 
de Condé al célebre poeta satírico Boileau, 
qué le parecia su egército, respondió: «será 
bueno cuando llegue á mayor edad.» Pero 
aquellos pupilos , dirigidos por tutores, como 
Turena, Condé , Luxemburgo y Crequí, ni+ 
escusaban fatiga ni se arredraban de peligro 
alguno. Louvois, ministro de la guerra, ac- 
tivo y diligente, no permitia que careciesen. 
de nada necesario para el servicio ,.la subsis= 
tencia y la salubridad. - E ¿po 
No ¿habiéndose roto aun la paz entre. 
Francia y España, no pudo Luis XIV atra= 
vesar la Flandes para penetrar en Holanda 
por el camino .mas corto, y. asi se hizo teatro 


s 


y 


1 
1 


de la guerra el pais comprendido entreel Rin, 


J el Mosa. El rey , Condé y Turena manda=, 
an cada uno un egército y se reunian cuan», 
do lo juzgaban necesario. Turena abrió la. 
campaña con el sitio y toma de Maseick : Con-., 
dé y Luis XIV se apoderaron de Rbimberg, 
Orsoy, Burick y Vessel. Esta última, aunque 
perteneciente al elector de Brandemburgo, 
tenía guarnicion holandesa. Habiendo empe- 
zado la campaña por mayo, eran ya dueños | 
los franceses al principio de junio. de todo el , 


a situado entre el Mosa y el Rin. Gui= + 


ermo , príncipe da.Orange , jóven entonces. 
de,22 años, nombrado comandapte general 
de todas las fuerzas holandesas, se habia atrio-. 


) 
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cherado detras del lso con la tercera paris 
te de ellas : porque las otras dos guarnecian, 
las plazas fuertes. El total. apenas llegaba á. 
50,000 hombres. . pS Md 
¿El rey queria atravesar el Issel; pero Tu—, 
- Tena y Condé que hallaron muy dificil el pas 
so de este brazo del Rin por lo profundo de 
su corriente y lo escarpado de sus riberas, le. 
persuadieron á que prefiriese pasar el Wahal, 
otro brazo del mismo rio, que le abrirla las, 
pesrias del Betaw, pais fértil y del centro 
le Holanda. El paso estaba defendido por el. 
pequeño fuerte de Tolhuis, guarnecido con 
uy pocas tropas. Condé esguazó el rio por, 
un vado, y sin esperar la infantería, intimo. 
% Tendicion á los enemigos. Ya iban dá entre-. 
¡Es cuando el duque de Longueville, so= : 
"Ino de Condé, y que iba á su lado , escla— 
Mo disparando su pistola contra los holande=. | 
Ses: «no hay cuartel para esta canalla.» Esta 
Crocidad imprudente le costó la vida y mu-; 
ea sangre á los franceses: porque el enemi- 
89 desesperado se defendió con furor: el du= 
des fue atrayesado de una bala, y el gran Con- 
€ recibió otra en el puño que tenia levanta= 


9 por casualidad : sino, le hubiera herido en 
a-cabeza, ' 


¿Dueños los franceses del Betaw, echaron 
Puentes sobr 


WÁLiÓD q q0 Leok, penetraron en las pro; 
dais e Utrecht, y Overissel, tomaron to, 

De Plazas fuertes, y sus puestos py4nza> 
on 'garon hasta las puertas de Amsterdam. 


Los holandeses amedrentados ofrecieron á 
Luis XIV someterse á las condiciones raciona= 
lés"que les impusiese: pero las del rey fueron 
dictadas por el amor de la venganza, y no po-= 
dian admitirse ni aun por Jos vencidos. Tales 
eran las siguientes: que renunciasen á todo lo 
que poseian al sur del Vahal: que cada año 
acuñasen una moneda cuya inscripcion dijese” 
que solo debian á la bondad de Luis su exis 
tencia y su libertad: que mantuviesen los mi- 
nistros del culto católico y les cediesen los tem- 
plos que ocupaban los protestantes; en fin que 
pagasen 20 millones por los gastos de la guerra. 
Los holandeses reducidos á la estremidad, ha- 
lláron fuerzas para resistir en su misma desespe=. 
racion. Nombraron Estatuder al príncipe Gui- 
Jlermo : el gran pensionario Juan de Witt, y 
su hermano el almirante Cornelio, que se 
opusieron al establecimiento de esta dictadu=. 
ra, fueron asesinados por la plebe: invocaron , 
los socorros de España , que ya se habia de=. 
clarado en su favor, y los del elector de Bran=. 
demburgo: el emperador juntaba tropas pa=_ 
ra acudir á su socorro: y en fin, siendo due=. 
ños todavía de los esclusas que los franceses. 
por un descuido ' imperdonable no habian; 
ocupado, inundaron el pais, destruyeron sus 
aldeas y sus hermosas casas de placer, y opu-. 
sieron un mar intransitable al valor de las. 
falanges francesas y á todo el poder de Luis. 
XIV. Este habia cometido el yerro de deyol-. 
ver á los holandeses 25.000 prisioneros, he- 


, ; m5 
chos en las plazas rendidas, recibiendo cua= 
tro escudos por cáda uno, y el de conservar las' 
plazas fuertes, en lugar de demolerlas: de. 
modo que los enemigos se hallaron con un 
egército, cuaudo el rey tenia dividido el su- 
yo en guarniciones. Luis, no pudiendo pasar 
adelante, dejó el mando de las tropasá Ture- 
na, y volvióá4 Paris, donde el arco de triunfo 
de san Dionis debia anunciar la conquista de 


Tres provincias y de 4o plazas f uertes , evacua= 


las antes que se acabase de construir el monu= 
mento, ¡E 
- Turena con las pocas fuerzas que la di- 
seminacion del egército en las plazas . fuertes 
elaba 4 su disposicion , pasó el Rin por 
esel, se interpuso entre el elector de Bran= 
'Mburgo , que venia al socorro de Holanda, 
y los egércitos austriacos que iban á reunirse 
con él, los conservó siempre divididos, tomó: 
Plazas, puso á contribucion los Estados que 
€l elector tenia en Westfalia, y le obligó á/ 
itar un tratado de ncutrafidad: Esta fue 
Una de sus mas célebres campañas. 
El duquede Luxembu rgo estaba en Utrecht. 
tesuelto 4 valerse de la estación del yelo pa- 
rá ie al Haya á imponer la ley á los Estados 
generales, se. vió próximo “4 conseguir su 


Alrevida tébtativa: pero un desyelo ¡nespe- 


"ido que sobrevino, le obligó á volverse por 
Una calzada estrecha y resbaladiza ,en medio 
26 la cual habia un fuerte ocupado por los 
“liémigos, Lús 12.000 hombres que lleva= 


6 
“ba debieron su e da cobardía del co- 
mandante holandes de aquel fuerte, ads 
Entretanto el príncipe de Orange unien- 
do sus tropas á 12.000 españoles, atravesó los 
Paises-bajos, y amenazando yaá Tougres, ya 
á Maseyck, acometió repentinamente á Char= 
leroi, plaza de comunicacion entre el egérci- 
to del rey y la Francia. La actividad de Mon- 
tal, gobernador de Charleroi, inutilizó la em- 
presa de Guillermo. Mas feliz fue al año si- 
guiente de 1673, apoderándose de Bona en el 
electorado de Colonia, al mismo tiempo que 
el. obispo de Wurtzburg y el arzobispo de 
Treveris, accediendo á la liga contra Francia, 
proporcionaron al general austriaco Monte-- 
euculi pasar el Rin por Coblentza, sin que - 
Turena pudiese impedirselo. * 

_ El rey vengó este reves tomando varias 
plazas de Alsacia, y despues á Mastrik, única 
fortaleza que los holandeses habian conserva- 
do al sur de Wabhal, pero la necesidad de re- 
forzar su egército le obligó á llamar las tro- 
pas que tenia. en las provincias del interior de 
Holanda , en cuyo territorio solo conservó las 
ciudades de Mastrik y Grave. El egército fran- 
ces invernó en los Paises-bajos españoles , con” 
siderados ya como enemigos. ! 

Conquista del Franco Condado: batalla 
de Senef: campaña de Alsacia (1674). A 
principios de esta campaña casi todo el impe” 
rio se declaró contra Luis XIV, El rey de Suer, 
cia, único aliado que le quedaba (porque 
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Cárlos 11 de Inglaterra, hostigado por su pare 
lamento, hizo paces con la república), no po- 
dia auxiliar á los franceses, habiéndose decla- 
rado contra él Dinamarca y los príncipes del 
norte de Alemania. Francia pues, tuvo que 
pelear en defensa de sus fronteras del Kun. 
Al principio de la campaña acometió el 
rey el Franco Condado, cuya neutralidad, 
respetada hasta entonces á causa de los suizos 
que no querian tener la guerra tan cerca de 
Su casa, violó el príncipe de Vaudemont, hijo 
natural del duque de Lorena, penetrando con 
algunas tropas en aquella provincia, para des- 
e allí pasar á Borgoña. El rey, acompañado 
del mariscal de Vauban, el primer ingeniero 
€ su siglo, sometió sucesivamente todas las 
Plazas del condado. Besanzon su capital resis- 
9 solo nueve dias. El duque de Navailles, go- 
£rnador de Borgoña, cubria los sitios, y Tu- 
Tena, apostado en Montbeliard , impedia que 
el eúemigo recibiese socorros de Alemania. 
Asi perdió España para siempre aquella pro- 
Vincia, inútil á la verdad para la monarquia; 
Pero que puesta en poder de Francia hacia 
Mas expeditas las comunicaciones de sus egér= 
citos. El rey, despues de guarnecidas las or= 
talezas, envió el resto de las tropas al prínci- 
pe de Condé que mandaba en Flandes. .. 
Con estos refuerzos llegó á juntar un 


ANDO de 45.000; El de Orange con la Yéu- 
10% ¿de los españoles y austriacos tenia 60.000, 
Por lo cua 


l el general frances se redujo á la 


78 
_observacion «y 4, sir. cubriendo 4 
Charleroi, y apostándose en la fuerte posicior: 
de Senef, Guillermo, que deseaba la batalla, 
«despues de inútiles tentativas para sacar dá 
Condé de su posicion , levantó su campo el y 
de agosto para irá Ath. El camino teria mu- 
chos desfiladeros, en los cuales Condé podia 


“uno de ellos, cercano á Mons, la vanguardia 


v 


AS 


, A 
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, y 
!n con la velocidad del rayo, se presentó 
al « » ; 
' - ' sd? MOL 205 Nos de 
“Ue llegase Bournon ville, se retiró á Hail- 
Jr 
se 


raron al otro lado del Mein > y 
dejaron á los franceses dueños del Palatina- 
“o, que fue completamente talado y con= 
“SENO en un desierto con el objeto de priz, 


v * 41 5 , s a / , 
W de viveros al egército aleman, cuya vuel= 
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ta 4 aquella provincia. preveia Turena. 
El enemigo, habieúdo recibido todos los 
refuerzos que esperaba, se puso en marcha 
en número de 35.000 hombres con el ob= 
jeto de pasar el Rin. Turena, apostado en 
Landau y Weissemburg, cubria la Lorena 
y la Alsacia: y tuvo detenidos á Jos alema= 
nes mucho tiempo hasta que los habitantes : 
de Strasburgo,. ciudad imperial, les dieron 
paso por su puente. El elector de Brandem= 
burgo debia reforzarlos con un cuerpo de. 
25.000 hombres. Turena, cuya, posicion era, 
cada dia mas crítica, resolvió atacar á Bour- 
nonville antes que llegase el elector; mar= 
chó contra él y le halló atrincherado en Ens». 
heim, cerca de Strasburgo. Despues de cua» 
tro ataques infructuosos, forzó sus lineas en 
el quinto, y le obligó á retirarse bajo el 
cañon de Strasburgo, con pérdida de 3.000 
hombres, Esta batalla se dió el 4 de octubre. 
"Poco despues se reunió el elector de Bran- 
demburgo con el general Bournouville, Tu= 
rena evacuó la Alsacia, tomó cuarteles de in- 
vierno en Lorena, dejóá los enemigos que los 
tomasen en su nueva conquista, y el 27 de 
diciembre, habiendo atravesado los Vosges 
por caminos desusados , cayó, como una gran 
red, sobre los cuarteles de los alemanes, 50. 
apoderó de ellos, venció en Turkeim, pueblo. 
cercanó á Colmar, al elector de Brandembur”, 
go, en la noche del 5 de enero del aña si- 
guiente, y los obligó á pasar el Rin,, des” 


de 
: 


| 81 

pues de haber perdido la mitad de sus tropas. 
Esta campaña en que con un egército muy, 
inferior, arrojó á los alemanes del territorió 
frances, y los venció en tres batallas, demos - 
tró á la Europa la superioridad de Turena so- 

re todos Jos generales de su siglo. | 

¿En el Rosellon vencieron los españoles al. 
teniente general Le Bret, matáudole 2.000: 
hombres: pero este reves se indemnizó en 'Si- 
cilia con la toma de Mesina , cuyos habitan= 
tes, rebelados contra los es dañolés , admitie- 
ron guarnicion francesa, 


4 


En la campaña siguiente hubo dé red» 


108 de haberle cerrado el camino de 'Stras= 
“Urgo, y cortádole los víveres en el marque- 


f “.€s á quien debes llorar,» y poco despues 
alleció, | Era P 
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-Montecuculi, aunque adivinó lo que 'su= 
cedia por la consternacion y tumulto de los 
franceses, no quiso abandonar su ventajosa 

icion , y les dejó pes el Rin. El mismo 

o atravesó por Strasburgo, y fue necesario 
que el gran Condé reemplazase al gran Ture- 
na para obligar al austriaco á evacuar la Al 
sacia. Ni Montecuculi ni Condé volvieron á 
presentarse en los campos de batalla, porque 
sus enfermedades lo impidieron. 

- Esta campaña acabó de una manera des 

raciada para los franceses. Crequí, general 
hábil y valiente, pero impetuoso, se atrevió á 
pelear en Consarbruk con el duque de Lore- 
na que sitiaba á Treveris, y fue tan comple- 
tamente derrotado, que eatró en la plaza con 
solo tres compañeros. Rehusó toda capitula= 
“ cion, y cuando los enemigos entraron en la 
ciudad rendida , se defendió en una iglesia, y 
le hicieron prisionero. Poco despues falleció 
el duque de Lorena. Sucedióle su hijo Cárlos 
Y, uno de los mejores generales de su siglo. 

Batallas navales de Stromboli, Augusta 
y Palermo (1676). Este año adquirieron los 
franceses una nueva gloria militar, vencien- 
do por mar á los que entonces se estimaban 
como los primeros marinos de Europa. El al- 
mirante holandes Ruyter, célebre por las vic” 
torias que habia conseguido de los ingleses» 


paro al Mediterráneo con el objeto de auxi” 


ar á los españoles para que recobrasen las 
plazas de Mesina y Augusta, ocupadas pos 


los franceses en Sicilia. Pero el almirante 
frances Duquesne, “que” le esperaba en las 
aguas de Stromboli, le venció el '8 de enero 
en tin combate dado junto á estas islas. El 21 
de abril le volvió á encontrar junto á Augus- 
ta, y le derrotó segunda vez. En'esta batalla 
pereció el almirante holandes. Ultimamente 
el 3 de junio derrotó al marques de Vivon- 
ne con fuerzas muy inferiores los restos de la 
escuadra de la república cuando salia. del 
puerto de Palermo. Bos pe 
: La campaña de Flandes fue muy insigni- 
ficante: pues aunque Luis XIV "se puso'al 
frente de su egército, y tomó á Condé, fue 
Necesario enviar parte del egército para socor- 
ter la frontera de Alsacia acometida por los 
Austriacos: y todo lo que pudo hacer el con= 
de de Schomberg á quien el rey confió el man- 
ode las tropas, fué obligar al' principe de 
Orange á levantar el sitio de Mastrik, plaza 
delante de 'la cual perdió: 12.009 hombres 
Mo eii defensa de 'siv gobernador 
ontel, LA pra 


- Ebduque de Luxemburgo que “mandaba 
en Alsacia 0.000 hómbres, tuvo contra sí al 
nuevo duque de Lorena que mandaba 60.000; 
y ast no pudo impedirle que sitiase y tomase 
á Philisburg á pesar de la resistencia ostinada 

e su'Bobernador Dúfay. Luxemburgo pasó el 

in y amenazó á Friburgo; lo que obligó 4 

98 imperiales á evacuar la Alsacia para de= 

gnder aquella plaza importante. 
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Los A cansados . de Ja 
guerra que se hacia con su dinero, y temero= 
sos por otra parte del influjo que iba adqui= 
riendo en la república el príncipe de Orange, 
hicieron proposiciones de. paz. Luis XLY. las 
admitió bajo Ía mediación de Inglaterra, y se 
abrió el congreso de Nimega. Pero todavía 
duró la guerra dos campañas. mas, por la di= 
ficultad de conciliar tantos y, tan encontrados 
intereses. 3 5 

Toma de Valenciennes , San.Omer y. Cam- 
bray : batalla de Cassel (1677). Crequí. habia 
“sucedido .en Alsacia al mariscal de Luxem- 
burgo , y con solo 25.000 hombres de que, se 
componia su egército, habia de. resistir. á los 
60.000 del duque de Lorena, que dueño de los 
puentes de Strasburgo y de Philisburg, ame- 


nazaba á un mismo tiempo la Alsacia y. la : 


Lorena, El rey, convencido de la, necesidad 
de enviar refuerzos á aquella frontera, deter- 
minó asegurarse en Flandes de algunos pun> 
tos que le permitiesen destacar cuerpos de es» 
te egército para el del Rin; y cuando se le 
creia mas entretenido con las «diversiones del 
carnaval, salió inesperadamente de Versalles, 
y el 4 de marzo estaba ya al frente. de sus 
tropas... ze ¿ha ca 

. Acometió inmediatamente á Valenciennes 
antes que el de Orange pudiese socorrerla ,. y 
se apoderó de ella el 17 del mismo mes cuan- 
do aun no sabia si las obras esteriores de esta 
plaza habian sido forzadas, Fue así; que dan- 


s 
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do el asalta de dia, se consejo de Vauban, 
contra: la costumbre ordinaria, y contra el 
voto del ministro de la guerra y de otros cin= 
co mariscales que habia: en el egército, los 
mosqueteros de Ja guardia del rey, en lugar 
de alojarse en la brecha de las obras esterio= 
res, penetraron en otro puesto mas interior, 
bajaron el puente levadizo, que servia de co- 
municacion con los demas, y persiguiendo ' 
siempre al enemigo de reducto en reducto so= 
bre los dos brazos del Escalda, entraron con 
él en la ciudad. En'lugar de dispersarse, co= 
mo podia temerse de'áquella juventud valien= 
te y sin freno, se atrincheraron detras de unas 
Carretas, y se apostaron en las casas vecinas 
e modo que no pudieron ser desalojados. 
idrentáda la municipalidad, envió dipu- 
tados al rey para tratar de la capitulacion de 
a plaza. A e + 
«Luis sin perder tiempo marchó contra 
mbray, y encomendó el <itio de san Omer 
á su hermano el duque de Orleans y al ma- 
riscal de Humieres. El principe de Orange, 
aho: no pudo llegar á tiempo de socorrer á 
alenciennes, hallando las líneas del rey muy 
fortificadas delante de Cambray , resolvió so= 
correr ásan Omer. Ya estaba en Cassel, cuan- 
do el de Orleans salió de sus cuarteles á pre= 
sentarle la batalla. Guillermo no la temia , y 
AU la deseaba, Para prepararse á ella, se 
ápostó en una altura, é hizo avanzar no mas 
que una parte de su primera línea á defender 


, : 
(86) 

un arroyo que dividia los dos campos , mien». 
tras al favor de las malezas que cubrian sus, 
orillas, enviaha por su derecha:el cuerpo que 
debia socorrer la. ciudad. Pero el duque de. 
Luxemburgo , enviado por el rey al egército. 
de su hermano ,' apenas supo la marcha del. 
de Orange, penetrando el designio del ene= 
migo, nole dió tiempo para ejecutarlo , y ata= 
cando denodadamente ¡el destacamento que 
defendia el arroyo ,.lo desordenó de manera, 
que no.pudo rehacerse en la línea por, estar 
demasiado lejana. El desórden se: comunicó 4 
la segunda línea apenas el egército frances. 
pasó el arroyo; y el príncipe de Orange, des- 
pues de inútiles esfuerzos, para volver á lor- 
mar sus tropas, perdidos 4.000 muerlos y 
3.000 prisioneros, es decir, la cuarta parte de 
su egército, abandonó. el campo de batalla. 
Dióse esta accion el 11 de abril, y el de Or» 
leans mostró en ella valor y serenidad que no 
se esperaban de la educacion afeminada' con 
que Mazarino habia procurado hacerle infe= 
rior á Luis: Dijose que el rey envidió la vic=, 
toria de su hermano, y que por esta razon, 
no, volrió 4 confiarsele el mando de ningun 
egercito, te A 

Ocho. dias despues capituló san Omer y á 
poco tiempo Cambray: el rey y el duque de 
Orleans se volvieron á Paris, dejando el man- 
do del egército a] mariscal de Luxemburgo, 
Entretanto Crequí observaba al duque de Lo- 
rena que desde Treveris, marchaba. contra 


Ad 
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Metz: y con sus LE movimientos é inter= 
ceptándole los víveres, le detuvo tres meses en- 
tre el Mosela y el Sarre, sin darle batalla ni 
permitirle avanzar. El de Lorena se acercó al 
Mosa para favorecer al príncipe de Orange 
que habia cercado á Charleroi: pero cuando 
llegó, ya el de Luxemburgo habia obligado á 
los holandeses á levantar el sitio: de aquella 
plaza, mientras Crequí arrojaba de Alsacia al 
príncipe de Sajonia Eysenach que habia en= 
trado en esta provincia con un cuerpo de tro= 
pas imperiales, eat V 
El duque de Lorena, f rustrado en todas Sus 
empresas , determinó penetrar en Alsacia: 
Crequí. batió en Kochesberg , cerca de Stras- 
burgo, la vanguardia del de Losena: evitó 
Una accion general, y no solo defendió su pro= 
vincia, sino pasó el Rin y se apoderó de 
Priburgo. 2 
Toma de Gante: paz de Nimega: bata= 

lla de Mons (1678). El príncipe de Orange 
celebró á principios de este año su matrimo= 
nio con María, hija de Jacobo, duque de 
Yorck, y sobrina de Carlos 11, rey de Inigla- 
terra. Este enlace, funesto despues á las casas 
de Estuardo y de Borbon, produjo entónces 
el tratado dé Londres de 10 de enero, por 
el cual accedió Inglaterra á la liga contra 

rancia. 
IN Luis XIV conjuró con prudencia y valor 

a terrible tempestad que le amenazaba. Toda 

S Europa ardía en armas contra él; pero sa- 


a sé (88). 

bia. que. pericia cansados de pagar . 
subsidio, y de ver ocupadas sus provincias del 
Sur del Wahal por los franceses, y sobre to= 
do, recelosos del poder que su enlace con la 
casa real de Inglaterra daba á su Estatudor, 
deseaban Ja paz tanto como Francia; y asi 
arregló en consecuencia su plan de operaciones. - 
 Pára no esponer el egército y la armada 
gue tenia en Sicilia, evacuó á Mesina, é hizo 


ceses y holandeses habian pretestado,, y fir” 
maron la paz. Los españoles, abandonados 
por el único aliado útil que tenian, la firmaron 
s£Js semanas despues, cediendo el Franco Con- 
dado , Y Jas plazas de Valenciennes, Cambra ys 
Condé, san Omer, y otras menores, j 


es O 

El príncipe de Orange, tan ¡irritado como 
los dAPIefósA e esta paz hecha sin su partici. 
pación, se vengó atacando el 14 de agosto, 
dia en que no era posible que ignor'ase el tra= 
tado firmado el 10, al mariscal de Luxem-= 
urgo que tenia sitiada á Mons; pero fue com- 
pletamente derrotado, y su mala voluntad se 

convirtió en ignominia suya. . Sí? 

Paz con el imperio (1679). El mariscal de 
«Crequí había hecho una campaña brillante en 
la frontera dé Alemanja. Después de vencer al 
duque de Lorena cerca de Friburgo, quemó 
el puente de Strasburgo, que servia á los im-= 
periales pará entrar en Alsacia”, se.apoderó de 
selK y" de otras plazas de Suevia, é invadió 
“Westfalia, mientras los mariscales de Luxem- 
Burgo y de Schomberg ocupaban el ducado de 
“eos, perteneciente al elector deBraudembur- 
80. Estos sucesos obligaron al emperador Leo- 
Poldo 4 hacer la paz. quese firmó el 5 de febre= 
to. Por ella adquirió Pia neiaá Friburg y perdió 
4 Philisburg. El duque de Lorena no quiso ser 
admitido en este tratado, por no abandonar á 
Os franceses la plaza de Naney, como estos . 
eXigian , Y Lorena quedó en poder de Luis XIV. 
¿Diecia se restituyeron casi tollas las plazas 
y a A que habia perdido eu la guerra. 
E y siguieute de 1630 se vertiico el ma- 
!monio del delfin con la bija del elector de 
CR O Casi al mismo tiempo se estableció 
RN ADO ardiente , Mamada así porque este 
casugaba- con la pena de fuego los 
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crímenes de o sometidos 4 su 
jurisdiccion, y demasiado comunes en Francia 
desde que algunos años antes la célebre mar- 
quesa de Brinvilliers envenenó no solo á su: 
esposo, parientes, amigos y criados; sino tam= 
bien á personas desconocidas y aun á los mis” 
mos pobres enfermos del hospital , á los cuales. 
Jlevaba dulces emponzoñados. Esta muger fre- 
nética fue arrojada á una hoguera, sta. que 
pares averiguar los jueces el motivo que: 
impelia á tan horrendos delitos, id 
_ Las herederas de su funesta habilidad fue-' 
ron dos mugeres de mala vida,: llamadas La ' 
Vigoureux y La Voisin, á cuya casa concur= 
rian personas de todos estados , entre ellas el: 
duque de Luxemburgo y la condesa de Sois”: 
sons: porque allí se trabajaba en confeccionar 
filtros amatcrios, elixires, panaceas y otras 
embusterías de esta especie, á vuelta de las 
cuales vendian tambien aquellas dos muge* 
res venenos para quitar la vida ó el juicio» 
En la causa que se les formó, fue com licado 
el duque de Luxemburgo y enviado á destier”. 
ro. La condesa de Soissons, apenas supo. qué: 
la Voisin estaba presa, huyó á la corte de Es”. 
paña , cuyo rey Cárlos 1 habia casado col 
María Luisa de Orleans, hija de Eur | 
duque de Orleans, y de Enriqueta de lugla”. 
terra. La reina. ciDió muy bien; ás la conde” 
sa, amiga antigua de su madre: pero los his? 
toriadores franceses aseguran que pagó muj. 
mal el hospedage; pues segun ellos envenen?! 
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á su bienhechora, que falleció en 1689. La. 
condesa se retiró á Alemania Con prontitud, 
Antes que cobrasen cuerpo las sospechas que, 
de ella se tenian, y despues á Bruselas, don» 
de murió en la oscuridad , despreciada de Qs, 
dos y, no muy atendida «de su hijo el célebre, 
Príncipe Eugenio. Los mismos historiadores 
añaden que fue movida á cometer aquel cri-, 
men por Ja corte de Viena, que deseaba; ca- 
sar, una de las princesas de su familia con. 
Carlos 1. o dE Á Mi 
Disputa de la regalía (1681). Llamábase. 
en Francia regalía el derecho que tenian sus 
reyes de percibir las rentas de los. obispados, 
Vacantes y de conferir algunos beneficios: de- 
Pendientes de ellos sin necesidad de institu” 
“ión canónica por los vicarios. Lvis XIV qui-. 
$0 Someter á este derecho las iglesias de los es» 
ados incorporados en la corona, como eran, 
as de Languedoc, Guiena, Delfinado y. Pro”, ' 
venza, asicomo Francisco 1 su predecesor ha” 
la sometido á la regalía las de Bretaña. ... 
«¿Algunos obispos, como los de Aleth y. Par 
Miers, célebres ya en las disputas del janse- 
Bismo, se opusieroná esta quellamaban, usur= 
Pacion de la autoridad civil: y el de Pamiers 
10.quiso reconocer los prebendados nombra, 
sa por el, rey, La autoridad cjvil lJevó regurs; 
LAS Area al parlamento. cuando el papa, 
dot promulgó una, bula 4 favor. de 
mirla 1 E8/40os: El parlamento mandó supri” 
94 Y Luis XIV convocó dos asambleas del 


clero; una en 1681, preparatoria, y otra en 
1682 , que decidió 4 favor de la estension del 
derecho de regalía, quedando sin embargo 
obligados á solicitar la institucion canónica, 
los que hubiesen recibido beneficios del rey en 
sede vacante. Este abandono que hizo cl E8y 
de su derecho, causó poca' impresion ea la 
corte de Roma; la cual desaprobó las decisio= 


nes de la asamblea, y exigió que se retracta= 


sen. Pero ya la asamblea habia hecho su fa= 
mosa declaracion de 13 de marzo del mismo 


año, en la cual se establecieron los cuatro ar= 


tículos siguientes : «1.2 el papa no tiene auto- 
ridad sobre el poder temporal de los reyes, ni 
puede absolver á los vasallos del juramento de 
fidelidad: 2,9 la iglesia galicana recotióce la 
autoridad de los concilios generales de la ma= 


nera que la establecen las sesiones 4.* y 5.2 del 
de Constanza: 3.0 el uso del poder apostólico, - 


debe modificarse segun los cánones y costum- - 


bres recibidas en las iglesias particulares : 4, 


al papa pertenece principalmente decidir en 


materia de fe, y sus decretos obligan á todas 


las iglesias: pero no son irrefragables, sim0 


cuando la iglesia los ha ON » 
'Pados los parlamentos del reino archiva? 
ron los cuatro artículos. El papa negó bulas 


los que el rey nomíbraba para obispos, de lA | 


asamblea de 1682 , y el rey no quiso presentar 
otros: de modo que llegó á haber 35 sedes de 
Francia sin pastores, Dor consejo de Bossué 
se adoptó el espedieñte de que los obis 


Salio 
electos: gobernasen. a diócesis con poderes 
de dos cabildos. al ocio soli radio de 
Bombardéo de Argel (1683). El rey, pa- 
ra destruir la piratería de los argelinos que 
arruinaba el comercio frances en el Mediter- 
ráneo, envió 4 Duquesue-4 bombardear aque- 
la, guarida de, piratas. Dos yeces la arruinó 
por. medio de galeotas cañoneras, ¡inventadas 
por el caballero Renau; los feroces argelinos 
anzaron á sus enemigos desde sus morteros, 
miembros destrozados de cautivos, yal mismo 
cónsul frances: que habia sido preso desde el 
Principio de las hostilidades; pero al fin:hu- 
leron de ceder y entregaron á los franceses 
todos los cautivos cristianos que tenian en su 
Poder, SRA ne 
Génova esperimentó al año siguiente la 
Misma catástrofe que Argel. Aquella repúbli- 
“a habia dado socorros:á España durante la 
Wlima guerra, y los piratas berberiscos, aun= 
ue enemigos de los genoveses, compraban á 
Cstos codiciosos mercaderes las municiones de' 
Que tenian necesidad. Ultimamente, habian 
Mlendido á. Luis XIV no permitiéndole, tener 
en Savona un almacen de sal para la provi= 
on de la plaza de Casal, que: el rey. acababa 
“comprar al duque de Mántua, temerosos 
*. que se. valiese de aquel pretesto para apo-= 
Grarsede la ciudad, As 
ra q A vacio de mútua. desconfianza, 
E A epublica cuatro galeras, para defen- 
"245.Costas , segun ella dijo; el gobierno 


frances creyó ó afectó creer que eran destina- 
das á auxiliar á los españoles , con los cuales 
tenia algunas desavenencias, mucho mas des- 
pues que fue admitida tropa de esta nacion 
para guarnecer á Génova; y Luis se preparó. 
á tomar venganza. El marques de Seiguelay, 
hijo de Colbert, y ministro de marina, se pre- 
sentó delante de Génova con una escuadra 
formidable mandada por Duquésne, y no sa= 
tisfécho con las respuestas evasivas que los 
imágistrados genoveses daban á sus demandas, 
mandó bombardear la plaza. El fuego duró 
1o dias, y destruyó parte de los famosos 'edi- 
ficios , por los cuales se habia dado á Génova 
el epíteto de soberbia. Sufrieron este ataque 
con valor: pero amenazados de un segundo. 
bombardéo, cedieron é imploraron la 'media” 
cion del papa. PA 
*' Nuoque la corte de Roma no estaba en”. 
tónees én buena inteligencia con la de Fran” 
cia; Lúis, deseoso de manifestar al: papa sU 
buena voluntad, y con lá esperanza de tenerle. 
propicio en el negocio:de la regalía,* acepto. 
sii mediación y se reconcilió con la república. 
bajo las condiciones siguientes: Génova des” 
armaria sus galeras: lá guarnicion españo 
evacuaria aquella ciudad: y el dux, aunque 
era prohibido por la ley fundamental salir de 
territorio de Génova, pasaria á Versa 

acompañado de cuatro senadores, á presente 
al' rey sus respetos. Fueron recibidos con a 
gestad y altivez:: peri se les trató con el má 


le 
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yor miramiento. Cuando pasearon los jardines, 
y aposentos del palacio, preguntó Seignelay 
al dux: ¿cuál era la cosa que le parecia mas 
estraordinaria en Versalles? Estar yo aquí, 
respondió el genoves. 

En esta época trataba el rey de un asunto 
Mas importante, y era valerse de un artículo 
del tratado de Nimega, por el cual se le con= 
cedian las dependencias y anejos de las plazas 
cedidas, para esténdér su dominacion á costa 
de sus enemigos. En vez de hacer estas incor= 
Poraciones de acuerdo con las demas polen— 
Clas y amigablémente, habia creado Luis en 
1680 tres consejos soberanos en Besanzon, 

tissac y Metz, los cuales adjudicaron á la co- 
Yona de Fráncia muchos feudos y territorios; 
fápenas se hacia la adjudicación : las tropas 
Mcesas los ocupaban. El rey de Suecia, co= 
Mo duque de Dos Puentes, el elector Palati- 
Ro, el de Tréveris, el duque de Wurtemberg 
Y Otros príncipes mébos poderosos, fueron 
CSpojados tambien de parte de sus dominios, 
y Citados para prestar homenage por algunos 
Ea Al rey de España se le intimó que re- 
os EiA: vasallage á Luis por el ducado de 
cmburgo, y que entregase la ciudad de 
ls E A lp como comprendidos en 
siónes de Nimega. 


stos procedimientos arbitrarios escitaron 


las y 187 o 
De reclamaciónes de toda Europa, dándola á 


Conocia frej a ambicion de Luis XIV no re- 
reno alguno, "Luis, para acallar los 
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primeros clamores, consintió que se celebrase 
en 1681 un congreso en Cambrai: mas nó 
por eso dejó de ir aumentando sus dominios, 
y en el término de cuatro años adquirió mas 
territorio por sus fórmulas de reunion, que el 
que pudiera haberle dado una guerra feliz. 

Una de estas ¡usurpaciones importantes 
fue la ciudad de Strasburgo, que era. impe- 
rial. Ni ella, ni otras de la misma especie, si= 
tuadas en Alsacia , habian querido reconocer 
la cesion de esta provincia, hecha á la Francia 
en el tratado de Westfalia: pero las: demas 
cedieron en 1680: para someter á Strasburgo, 
fue necesario que Louvois , ministro de. la 
guerra, la acometiese con un cuerpo de 20.000 
hombres. La eapitulacion se hizo el 3o de se- 
tiembre de 1681. AA 

Los holandeses, cercanos al teatro de estas 
invasiones, se coligaron con :el emperador, 
España, Suecia y los círculos del imperio cer= 
canos á Francia, y firmaron un tratado el | 
mismo dia que Strasburgo se rindió. Mientras 
estos, coligados formaban nueyos congresos, 
Luis exigia contribuciones hasta en'las aldeas 
cercanas á Bruselas: y Jos españoles de los 
Paises-bajos rechazaron á los que las exigian* 
pero su fuerza era muy flaca: los franceses 
mandados por el mariscal de Humieres, 56 
apoderaron en +683 de Courtrai y de Dixmu- 
da, y el mariscal de Crequí tomó á Luxem- 
burgo al principio de 1683. El emperador n9 
podia; auxiliar á los »españoles , hallándose 
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Austria acometida por numeroso egército de 


turcos, que pusieron sitio 4 Viena. Bué preci- 
só pues, someterse á la ley de la necesidad, y 
en agosto del 'mismo año se celebró una tre= 
gua de 20/años; Firmóse el tratado en Ratis= 
bona : y por él conservó Francia todas las re= 
uniones hechas y la plaza de Luxemburgo, 
recientemente conquistada. —, 
Al fin el Austria salió de su peligro por e 
valor» de los alemanes y por el hercismo de 
Juan de Sobieski, rey de Polonia. Los turcos 
fueron vencidos en la batalla de Viena dada-en 
1683, y arrojados á Hungría, donde la guerra 
continuó hasta 1699, pero siempre con ven- 
taja de los austriacos. Muchos. señores fran= 
ceses, 4 pesar de la rivalidad entre las casas 
de Austria y Borbon;, pasaron á Hungría á ser- 
viv de voluntarios peleando contra los infie= 
les. El mas célebre de estos señores fue Eu- 
genio, nieto del príncipe Tomas de Saboya 
por uno de sus hijos, 4 quién Luis XIV negó 
un beneficio: que le habia "pedido" (porque' 
seguia la carrera eclesiástica ), y despechado 
pasó al servició del “emperador, «Terrible 
pérdida: he sufrido Y" dijo Luis á sus cortesa- 
nos cuando lo supo. El tiempo convirtió esta 
tronía en uná amarga y funesta verdad. 

v En el iismo año de 1683 falleció la. rei- 
na Maria "Teresa, módelo de todas las” virtu=> 
des: y célebre por su paciencia en sufrir las 
1olidelidades de su marido. Luis hizo su elo=' 
810 fúnebre diciendo cuando murió : «esta es 
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la primer posta me ha dado.” En el 
mismo tiempo fue la completa se araeion del 
rey y de madama de Montespan, que á pesar. 
de haber dado al monarca dos hijos, era mal- 
vista de él hacia algunos años; pero principal- 
mente desde“que la manceba manifestó una. 
alegría indecente eu la muerte de la señorita 
de Fontanges, objeto de una aficion pasagera 
de Luis. , ss a : 
Casamiento del rey. con madama de ¡Main=, 
tenon : revocacion del edicto. de: Nantes 
(1685). Madama de Maintenon , hija de Teo- 
doro Agripa de Aubigué, guerrero. estimable 
buen escritor satírico, y viuda de Scarron, 
célebre por la originalidad burlesca de sus 
composiciones , era amiga y prolegida de 
madama de Montespan, cuando esta era, dama. 
del rey, y al fin entró en su casa-como aya. 
de los hijos que tuvo de Luis XIV. El rey no: 
gustaba á los principios de su trato, á causa 
de la severidad de sus costumbres, y de su 
continente siempre serio, que era una especie 
- de acusacion del trato ¡lícito que: seguia con la 
Montespan: pero el celo é inteligencia con 
que cumplia sus deberes, el atractivo desu con- 
versacion, la necesidad que tenia Luis de con= 
solarse. con alguien de los caprichos y de la 
altivez de su manceba, los remordimientos de 
este monarca por su ostinación eú el adulte- 
rio, tan conformes con los principios morales 
y religiosos del aya de sus bijos, y',€b fin la 
ermosura de Maintevon, que se conservaba . 


- 
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4 pesar de su edad AN :á- los cuarenta 
años , ganaron paulatinamente: primero” la 
confianza y despues el amor del Rey: y cuan= 
do Ja Montespan se retiró de la corte, Luis, 
sinceramente religioso, no encontró mas me=: 
dio para combinar sus deberes-con las exigen= 
cias de su corazon, que darla mano á la viu= 
da de un escritor burlesco: pero sin conceder=. 
le los honores de rejua, y tan secretamente, 
que no ha quedado ningu: documento posi- 
tivo del contrato. ri 5 
El celo mal «entendido de la religion le 
hizo cometer-casi al mismo tiempo uno delos. 
yerros mas graves de su. reinado, cual fue la: 
revocacion del edicto de Nántes, hecha por 
otro edicto de-22 de octubre de 1685, por el. 
cual se prohibió el egercicio del calvinismo 
en todo el reino, La persuasion , el egemplo y 
los favores del rey á los que se convertian, 
habian ya reducido en gran manera el núme. 
ro de los.calvinistas, y las mismas causas hu= 
biéran probablemente acabado con esta secta, 
sin necesidad de una providencia contraria á 
las promesas de sus antecesores , y á las suyas 
propias, que hizo perder 4 la monarquía 
200.000 familias industriosas emigradas 4 
Alemania, señaladamente.á' Berlin; que'su= 
mentó el odio. de-las potencias protestautes . 
£ontra Francia; que le ¿obligó :á recurrir á 
medidas arbitrarias y violentas para impedir 
POr una parte la emigracion, y lograr por” 
Otra que se convirtiesen los hugonotes; y en, 
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fin, que no consiguió su efecto ;. pues el gran 
número de refractarios obligó á una toleran= 
cia:forzada y' pot tanto no agradecida, >) 
Esta es la época del mayor poder: y gloria 
del reinado de:Luis VIV: las ciencias, las ar=- 
tes, la literatura rodéaban de laureles su tro= 
no, y la Europa obedecia su. voz: pero la ¡n= 
justicia con que usurpó los dominios agenos, 
forjó el rayo funesto que, arruinó:su supres. 
macía y le hizo sufrir. en: los últimos:años de 
su vida tantas humillaciones. ya 
Eo efecto, Europa callaba ante Luis: pero 
su silencio era. de indignacion. Este monarca 
permitió que el! mariscal de la Feuillade exi- 
giese en la plaza llamada despues delas Vic= 
torias, ua monumento en el cual «la Fama, 
coronando á Iuis, parecia proclamarle sobe=: 
rano del universo. Las naciones vécinas se: 
creyeron. representadas por esclavos encade= 
nados que estaban al pie de-la.estátua del 
'mouarca. Los holandeses que en-otro tiempo: 
habian autorizado. sátiras escritas cóntra él, 
fueron: los primeros que se mostraron ofen» 
didos. EStuEoos n 
¿Carlos H, rey. de Inglaterra, falleció el 6; 
de febrero de 1085 y y tuvo por sucesor á su: 
hermano Jacobo IL,-n0 menos; ¡adicto á Luis 
XIV. Su yerno-el príncipe de Orange, viendo: 
el celo escesivo de Jacóbo por; la religion ca 
tólica y sus pretensiones al gobierno absoluto; 
y. el odio con que era mirado «en: Inglaterra 
por el suplicio del-duque de Monmoutlr y de: 


, 


: . 101) 

los Pe a su conspiracion, con= 
cibió esperanzas de apoderarse del cetro de la 
Gran Bretaña. ASS Bid ne. 

Liga de Ausburg (1687). El principal 

ostáculo que preveia Guillermo para el logro 
de sus designios era la proteccion que podia 
dar á Jacobo Luis XIV su amigo, y así resol- 
vió mover contra Francia una tem pestad tan 
terrible en el continenté, que el rey no pu- 
diese atender á los negocios de Inglaterra, 
ó á lo menos enviar á esta isla fuerzas consi= 
derables. De aquí nació la célebre liga de 
Ausburg, llamada así porque en esta ciudad 
se celebraron las conferencias para ella. El es- 
tatuder reunió, ya en persona, ya por medio 
de embajadores, todos los aliados de la última 
guerra, en quienes la altanería y codicia de 
Luis XIV habian excitado el odio mas impla= 
cable, y los conmovió por un interes general; 
ásaber, la'imputacion de que Luis aspiraba á 
la monarquía universal. Despues procuró ga= 
nar á cada uno por sus esperanzas Ó temores 
particulares, Por egemplo, hizo'ver al elector 
de Baviera, qué el obispo de Ratisbona su her- 
máno no podria obtener el arzobispado de Co- 
lonia que 'solicitaba, porque Luis: favorecia á 
Su rival el cardenal de Furstemberg. El rey 
de España , el de Suecia , el palatino de Neo= 
burg y los duques de Brunswik y de Hannó- 
ver temian perder los dominios cercanos á la 
contera de Francia. En fin, se le aseguró al 
emperador, que al fallecimiento de Cárlos 1H, 


¿ (102 ) : 

rey de España, se.reconoceria la sucesion á 
Ja casa de Austria, escluyendo la: de Borbon, 
dando una parte de esta monarquía al duque 
de, Saboya ¿como representante de Catalina, 
hija de Felipe IL. Esta alianza se firmó en Ve- 
necia en 1637, donde concurrieron la mayor 
parte de los interesados, con el pretesto de las 
diversiones del carnaval. em 

Entretanto Luis XIV aumentaba los mo- 
tivos de disension con la corte de Roma. Ino- 
cencio XI deseoso de poner in á los desórde= 
nes, producidos por los privilegios de los em- 
bajadores estrangeros en la capital del mun= 
do cristiano, deciaró que respetaria estos pri- 
vilegios en los embajadores actuales: pero que 
en lo sucesivo no reconoceria á- ninguno que 
no renunciase á aquellas prerogativas perni- 
ciosas. Polonia, España, loglaterra y el im= 
perio accedieron á.sus miras: pero Luis, invi= 
tado á seguir este egemplo, respondió ¿con 
arrogancia, que jamas arreglaria su conducta 
r.el egemplo de otros: que al, contrario, él 
rabiainacido para darlo á los demas, 


En consecuencia, el marques de Lavardin, 


que «sucedió en la embajada de Rowma al ma- 
riscal de Etrées, tuvo especial enca rgo de de= 
fender: sus privilegios. El papa no. solo no le 
reconoció , sino le tejo y puso en ens, 
tredichio la iglesia de san Luis, donde el emr 
bajador comulgó la noche Buena, Al mismo, 
tiempo favoreció la. eleccion de José Clemente; 
príncipe de Baviera, al arzobispado de Colo=: 
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nía, dándole la confirmacion, á pesar de que 
en la votadura solo tuvo y sufragios y su ri- 
val 14 La irritacion de Luis XIV legó entón- 
ces á lo sumo, y se apoderó de Aviñon, y del 
condado. 

Invasión! de los franceses en Alemania 
(1688). Inocencio XI falleció poco despues. 
Su sucesor Alejandro VIT cedió en la 'cues- 
tion de la regalía, y se le devolvió la ciudad 
de Aviñon y el territorio del condado: mas no 
renunció al proyecto de quitar los privilegios 
de los embajadores, y Luis XIV hubo de ce- 
der en esta parte. Este príncipe , en vez de 
mantenerse á la defensiva contra los confede— 
rados, determinó ser el primero en acómeter— 
los para desconcertar sus planes. El solo paso 
favorable á la paz que dió fue solicitar que la 
tregua de Ratisbona se convirtiese en un tra- 
tado .perpétuo; lo que rehusó el emperador. 
Este desaire, y algunas reclamaciones atrevi- 
* das del palatino de Neoburg, le sirvieron de. 
pretesto para empezar la guerra. 

El delfin, teniendo bajo sus órdenes á los 
mariscales de Duras y de Vauban, y á Cati- 
nat, que era entonces teniente general, se. 
presentó sobre el Rin con un egército pode- 
roso , cuando aun no estaban preparados los 
alemanes para la guerra, tomó á Philisburg 
despues de un mes de sitio, ocupó el palatina= 
do, los electorados de Treveris y de Magun- 
cia y gran parte del de Colonia. 

Entretanto el príncipe de Orange, seguro 
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del. parlamento y. e. inglés , desem= 
barcaba con un cuerpo de 20.000, holandeses 
en las playas británicas, y verificaba la gran 
revolucion que consolidó, la constitucion de 
lagláterra, y arrojó del trono para siempre 
Ja desgraciada familia de los Estuardos., Jaco= 
bo 1, abandonado de casi todos sus: vasallos, 
se embarcó en Rochester el 25 de diciembre, 
y buscó asilo. en la corte de Luis XIV... 

- Devastacion del Palatinada: combate de 
Walcourt: combate naval de Bantry (1889)« 
Los franceses creyeron. necesario devastar el 
Palatinado para, alejar al enemigo de las frony 
teras del reino. Dióse pues, órden á los infe- 
lices. habitantes para que saliesen de'sus ta- 
sas con todo lo que pudiesen.sacar de ellas: y 
fueron. quemadas cuarenta. ciudades 6, villas 
grandes y todas las aldeas de aquel pais. No 
se libertaron del saquéo ni aun las sepulturas 
de los difuntos. Alemavia lanzó un grito de 
horror: y de indignacion;, y puso, en, pie tres, 
egércitos para rechazar á sus bárbaros ¡nvaso- 
res.. py TO 202 OTTO : NO 
El. primero, que era el de los. círculos): 
mantlado por el príncipe de Waldek.,, se rex 
unió en los Paises-bajos con los: españoles, 
Jos holandeses y .11.000 ingleses, .cuyOc0JUAn- 
dante era el célebre Churchill, despues duque 
de. Marlborough,. que habiendo sido: fayoritó, 
de Jacobo 11, se pasó al partido de Guillermo, 
UL El segundo, á las órdenes; del duque de 
korena, el vencedor de los húngaros, y «le los 
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turcos, se dirigió al:alto Rin5 y el tercero, 
mandado por «el elector de. Brandemburgo; 
acometió ál electorado de Colonia... 

¿Az pesar de. los «esfuerzos: del miariscal de 
Duras, el duque de Lorena recobró á Magun- 
cia; defendida dos.meses con. tanta: habilidad 
como valor por el: marques de: Uxelles, que 
hizo.21 salidas, y! no se.rindió sino por falta 
de. pólvora. Esto no le escusó: de, ser, silvado 
por. dos parisienses cuándo volvió: á la corte: 
»ero Luis XIV.,: mejor: apreciador del mérito, 
lo recibió muy:bien, y le dijo:»« os habeis de= 
—fendido como:hombrve de corazon, y habeis 
capitulado como hombre de talento.” 
¿El de Lorena:se dió despues:la mano con 
el. elector de Braademburgo para rendir. lá 
plaza. de Bona, cuya defensa fue 'tan:ostinada 
como la de Maguncia, y obligó á los fránceses 
á inyernar en. su propio territorio: Cuando:se 
preparaba á continuar la guerra con: vigor, y 
penetrar en sus dominios, puso fin'la muerte 
á sus hazañas y á Sas: esperanzas. 200000000 
- Los franceses. no: fueron mas. felices en 
Elándes que enla ' frontera del Rin. «El ma-= 
riseal, de Humierés: mandó atacar en Wal 
cont, pueblo situado entreel Sambra y el Mo» 
sa, 4, los forrazeadores del príncipe de Wal- 
dels, y tuvo la: imprudencia de: empeñar un 
combate considerable por los gránides desta+ 
cámentos que concurrieron de ambas partes, 
Y el cual perdió 2,000 hombres. Este suce- 
s9.obligó. al rey bien contra su: voluntad y á 
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dar el mándo del egército de Flándes al ma= * 
riscal de Luxemburgo, á quien no:amaba: 
El duquede Noailles, enviado á las froñ= 
teras de Cataluña con 6 6 7.000 hombres, mas 
bien para hacer una diversion que para con= 
quistar, venciótá los migueletes y se apoderó 
“ de Campredon. Desde el:mes de marzo habia 
desembarcado Jacobo Il en Irlanda, donde la 
poblacion católica y. el virey Tirconel sele 
habian conservado fieles. Algunas semanas 
despues recibió un cuerpo auxiliar frances 
- de 6 á 7.000 hombres mandados por el duque. 
de Lauzun, que habia vuelto á la gracia de 
Luis XIV. ' Bai 
Estas tropas venian eu una escuadra 
francesa de 12 navíos de linea, cuyo coman= 
dante era el: conde de Chateau Renaud. Al 
salir de la bahía de Bantry para volverse á 
Francia, fue:atacada por el almirante inglés 
Herbert: pero este quedó vencido. Sin em- 
bargo, el mariscal duque de Schomberg, 
emigrado á causa de la revocacion del edicto - 
de Nántes, y que entónces servia en el egér- 
cito holaudes, desembarcó algunas tropas en 
Irlanda, y se opuso con felicidad á los pro= 
gresos de Jacobo, que hubieran sido mayores, 
sino hubiese exasperado los ánimos egercien= 
do venganzas rigorosas contra los que le ha= 
bian ofendido. , 
Batallas del Boyne, de Fleurus y de. 
Staffarda: batalla naval de Beachy (1690)- 
Guillermo desembarcó en Irlanda al año si- 
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guiente: y. el 11 de julio dió batalla á Jacobo 
en Drogheda, pueblo situado.sobre el Boyne, 
al norte de Dublin. El egército del de Orange 
se componia de 36.000 hombres de buenas 
tropas , entre las cuales habia algunos regi- 
mientos de calvinistas franceses refugiados. 
Las milicias:irlandesas ascendian casi al mis- 
mo número ; pero, á escepcion de la intrepi> 
dez, no tenian ninguna preuda militar. Care= 
cian de disciplina, y sobrábales la.presuncion. 
El rey Jacobo mostraba tanto ardor como su 
«rival para venirá las manos: Aconsejabanle 
sus generales que esperase la escuadra fran= 
cesa, prometida por Luis XIV, la cual debia, 
apostada en el. canal de San Jorge, intercep- 
tar los convoyes que Guillermo recibia de 
Inglaterra, y consumir poco ¿á poco sus 
fuerzas. Pero Jacobo fue: sordo á estas repre= 
sentaciones: la.batalla se dió: el valor y disci= 
plina. del cuerpo auxiliar frances, maudado 
por. el duque de Lauzun, no pudo suplir-la 
«1Inexperiencia des los irlandeses; y despues de 
haberse inclinado la fortuna por un momen 
to.á favor de Jacobo, por el desórden que 
causó en los contrarios la muerte del anciano 
Schomberg , quedó la victoria, por Guillermo. 
Perdida la batalla, desmayó Jacobo. de 
ánimo; y aunque podia, reuniendo sus guar= 


- Miciones, juntar un egércilo tan numeroso co» 


mo. el de su rival, y con el auxilio de Francia 
Sostenerse por,mucho tiempo en Irlanda. se 
embarcó para volver á su'asilo , dejando á sus 
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partidarios el cuidado de defenderse; Lauzun: 
hizo lo mismo, y le sucedió en el mando del 
cuerpo auxiliar frances el teniente general 
Sainte Ruth. 06, 8 -AO ar 
- Entretanto el ministro de marina Seigne- 
lay preparaba en el. puerto de Brest, formado 
en su ministerio, una formidable armada, 
compuesta de 80 navíos de linea; con el de= 
signio de destruir las "escuadras holandesa é 
inglesa , bloquear despues á Irlanda, y hacer 
un desembarco 'en Inglaterra favorecido por 
los partidarios de Jacobo. No pudo egecutar ' 
en' persona este proyecto colosal , porque una 
enfermedad le detuvo en Brest, y el almiran= 
te: frances Tourville salió mandando toda la 
tocuidra sr omiatlimad 20] 20 ms. 
«Encontró «en Beachy sobre la costa de 
Sussex, y al este de la isla de Wight, la es- 
cuadra de los aliados en número de 60 velas: 
El almirante inglés Herbert queria retirarse: 
mas no lo consintieron los holandeses, que se 
creian invenciblesen la mar: La batalla se dió, 
y la escuadra anglo-bolandesa hubiera sido des- 
truida, á no ser porel órden que dió el almi- 
rante holandes Hervetzen á los buques maltra-' 
tados para que anclasen, impidiendo con esta 
O que la marea los arrojase hácia 
os enemigos y 4 una perdicion segura. Los: 
franceses que no tomaron ' esta precaucion, 
fueron llevados léjos del lugar del combate: 
Esta' batalla se dió la víspera de la del Boyne, 
y costó 15 navios al enemigo; que buscó su 
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salvacion en la fuga, retirándose los ingleses: 
al Támesis; y los holandeses á4.sus puertos. 

'Tounville, despues de haber reparado sus. 
averías en el Havrede Gracia, volvió 4 las cos- 
tas de Inglaterra, quemó en Tingmouth,.cér» 
ca de Torbay, doce buques menores ingleses, 
éhizo un desembarco con 12.000 hom bres. Pe- 
ro: como no observó Dingun: movimiento á 
favor de Jacobo segun se le habia prometido, 
se volvió 4 Brest, cargado de despojos y tro” 
feos militares. La preponderancia naval de los 
franceses en nada mejoró la'causa del rey des- 
tronado, abandonada por el mismo. Guiller= 
mo reparó:su, escuadra , pero no abandonó la 
Irlanda, que era: el verdadero teatro de la. 
guerra, hasta haber intentado, bien que en 
vano, el sitio de Limerick, valientemente de= 
fendida porel capitan frances Boisseleau... :.: 
«-Marlborough tomó á principios de setiem= 
bre. el: maúdo del. egército de Guillermo, y. 
este príncipe:se volvió:4Inglaterra donde su 
presencia era necesarias: El muexo general se. 
apoderó de todo el mediodia, de: Irlanda, y al: 
año siguiente le-sucedió: en aquel mando el 
SAN Gimkle, que, venció. en la batalla de 
Kilconnel las: reliquias. del partido de Jacobo: 
con muerte de Sainte Ruth.que-las mandaba, 
rindió á Limerick'y completó lasubyugacion 
de Irlanda, Quince mil católicos de esta isla 
nO quisieron aprovecharse de la amnistía que... 
concedió Guillermo, y buscaron en Francia 
UNA hueva patria. Así se terminó, por la im=: 
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prudencia y poco ánimo de Jacobo, una es=. 
pedicion que tantas y taú' fundadas esperan= 
zas de buen éxito habia inspirado. ; 

Diez dias antes de la batalla del Boyne, 
se dió otra en Flándes, mas importante mili- 
tarmente hablando: pero sin consecuencias. 
políticas. El mariscal de Luxemburgo tenia 
su cuartel general en Fleurus mientras el de: 
lumieres con un cuerpo inferior cubria las. 
plazas del Mosela. El príncipe de* Waldek, 
apostado sobre el Sambra, observaba el egér= 
cito principalede los franceses, y aguardaba 
que se le reuniese el elector de Brandemburgo- 
para atacar y destruir sucesivamente las dos: 
masas enemigas. Luxemburgo reconoció el: 
- peligro y lo conjuró. Py 
Ocultó á Waldek la marcha de un refuer- 
zo recibido seeretamente del egército del Mo- 
sela para destruir la superioridad numérica 
que tenia el enemigo, y le presentó la batalla 
que fue aceptada. En el acto de marchar á los 
aliados, se valió de una eminencia que encu=, 
bria sus movimientos para dirigir toda la ca= 
balleñía francesa contra el flanco de los holan= 
deses, y al mismo tiempo Henó el vacío de su: 
linea:corr las tropas venidas del Mosela. Antes. 
que el enemigo pudiese sospechar este movi= 
miento, se vió atacado por el frente y el flan- 
co. Waldek , sorprebendido de verse casi rom 
deado por un egército que creia inferior en 
número, mudó de posicion, y no pudo bacer- 
lo 'sin desor denarse: La victoria de los france- 
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ses fue completa, aunque les costó 3.000 hom=. 
bres por: la resistencia heróica de :la infante=: 
ría holandesa. «Los confederados perdieron: 
6.000 muertos, 11.000 prisioneros y easi toda 
su artillería. 0000 bipustuas | 
+ Pero. poco despues llegaron á: Bruselas, 
donde se retiró Waldek, el elector de Bran= 
demburgo y cuerpos numerosos de ingleses y - 
holaudeses que le restituyeron su primera su= 
perioridad; cuando Luxemburgo, obligado á . 
enviar tropas al egército frances del Rin, te=. 
nia que emplear. toda su habilidad en escu= 
sar la. batalla con el enemigo: En el Rin no 
hicieron. mas que observarse los egércitos aus- 
triaco y frances, y 10m 
En Italia: habia adherido el. duque de Sa=. 
boya á.la liga de Ausburg. Catinat pasó los * 
Alpes.con 20.000 abres iinatenlo mar= 
char. al Milanesado , se presentó repentina» 
mente delante. de Turin, é ¡ntimó al duque 
que admitiese guárnicion francesa en sus me- 
jores plazas ,¡é/incorporase- en el egército de 
Luis 30.000 hombres de sus tropas, £l' duque 
entabla negociacion con Catinat, la prolonga 
UN mes, y cuando se creyó. fuerte en virtud 
delos preparativos que habia. becho y de los 
Sócorros de sus aliados, ¡intima á Catinat que 
Se retire y pague, el daño. que han hecho sus 
tropas, y sale de la plaza con su egército pa= 
Ya apoyar esta imprevista notificación. 
Catinat retrocede hasta Saluces sin pérdi- 
%, y cerca dela abadia de Stafarda peleó con 
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- ebduque de' Soy el > de agosto. La wie='? 
toria quedó por los franceses, que solo per" 
dieron 300 hombres, habiendo muerto 3.000 * 
áslos enemigos: Catinat-se- aprovechó “de la? 
ventaja conseguida y ocupó la mayor parte” 
de las plazas del: Piamonte: y toda la Saboya. 
¿Al abrirse la: campaña de 'Y070 solo poseia'” 
el duque de Saboya: tres plazas” de sus esta=" 
dos, que eran “Turin, Cont y Verrue. Pero la: 
guerra de montaña, á la cnal:se presta admi=: 
rablemente aquel territorio; y que Victor Amás- 
deo entendia muy bien , prolongó la defensa: 
basta que Hegaron: los refuerzos de Austria: - 
El principe Eugenio de Saboya','¡al frente de: 
4.000 austriacos, obligó á los franceses 4 le=: 
- vantar elsitio' queteniab” puesto 4'Comisy el. 
egército frances; debilitado! por «sus propias” 
victorias, y derrotado en varios reencuentros * 
parciales porel elector do Baviera: que pasó dá > 
Italia:con tropas humerosas , se: vió obligado'4" 
volverse al otro:lado de los Alpes? 000 9up 
«En España el mariscal de Noailles se'apo=w" 
deró de Urgel; :y el conde de Etrées bombar-- 
deó á Bareslóna: por múw, Licampaña sobre” 
el. Rin fue solo: de observación: como la pas * 
sadá + porque el emperador Leopoldo reservó” 
sus principales fuerzas para Hungria, donde el" 
marques Euis de Baden veució 4los turcos 00” 
la memorable jornada de Salánkemien . de 
Ev Flándes tomó el rey'en persona lasplas” 

za de Mons, á pesar de los'esfuerzos que hizo 
para defenderla Guillernio TH y que seguro ya” 
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del cetro de Inglaterra , habia pasado al eon- 
tinente á dirigir la guerra contra Francia. 
Mas feliz fue este príncipe, contra el mariscal 
de Boufílers , al cual obligó á levantar el sitio 
de Lieja. Despues de este suceso, se retiraron 
ambos monarcas, Luis á Paris, y Guillermo 
á Holanda, confiando sus respectivos egérci- 
tos á Luxemburgo y Waldek. Este, creyendo 
concluida. la campaña, querizndo variar de 
posicion, no tomó, las precauciones acostum- 
bradas para este movimiento, y Sue batida,su 
retaguardia. por sel. vigilante Luxemburgo. 
Esta accion, que fue, la última de este año, se 
dió junto á Leuze. Poco despues falleció Lou- 
vois, .el cólebre ministro de guenra, á cuya 
crueldad y ambicion se atribuyen geveral- 
mente los destrozos, devastaciones y, USUrpa— 
ciones hechas en el reinado de Ls, así cono 
á su capacidad el feliz éxito de la mayoór par- 
te de las empresas, Sucedióle su hijo el mar= 
ques de Barbesieux. e 

Batalla de Steinkerque: batalla naval de 
la Hogue (1692). A.los combates de la cam 
paña anterior sucedieron, en Paris las fiestas 
por losicasamientos de la señorita de Blois y' 
del duque de Maine, hijos de madama, de 
Montespan y. de Luis XIV ,,cov el duque de 
Orleans, hijo de Felipe ya difunto, y sobrino 
del rey , y con Luisa Benedicta de Borbon y hi- 
Ja,del príncipe de Condé.. Estas dos, prime 'sAS 
eran orgullosas; el, duque «de Orleans hizo 
MUY, poco caso de su;muger; pero el. duque 
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de Maine, hombre de datos ajustadas, 
vivió mártir de la suya. 

“Barbesieux, para manifestar su actividad 
en los principios de su ministerio, hizo gran 
des preparativos. El rey se puso al frente de 
un egército de 80.000 hombres, y sitió á Na= 
mur. Este cerco fue célebre por dos cosas: la 
primera fue el combate entre los dos inge= 
nieros mas hábiles de Europa, Vauban que 
dirigia los ataques , y Cohorn, el Vauban de 
los holandests , que defendia la plaza, y que 
fue herido gravemente en el ataque del fuer- 
te de su nombre, de que se apoderaron los 
franceses. La seguuda, el campamento del 
mariscal de Luxemburgo, que cubria el sitio, 
tan sabiamente elegido sobre el Mehaigne, 
que el rey de Inglaterra y el elector de Bavie- 
ra, á pesar de teuer 100.000 hombres al otro 
lado de este rio, ni pudieron pasarlo ni ata= 
car las lineas del rey; y fueron testigos de la 
rendicion de Namur sin haber “logrado so- 
correrla. | 

Lúis, despues de tomar posesion de la 

plaza, volvió triunfante á Versailles, y dejó 
el mando del egército al mariscal de Luxem- 
burgo, encargáandole que se limitáse á'con- 
servar su conquista. Sucedió que Guillermo, 
habiendo descubierto que uno de sus secióta- 
rios era espía de los franceses, ántes de man- 
darle matar, le hizo escribir una carta al ma- 
riscal, diciéndole en ella, que al día siguien- 
te saldria: gran parte de la caballería holan=- 
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desa, y que el rey de Inglaterra para prote- 
ger está operacion, guarneceria los desfilade- 


ros del terreno cortado que hay entre En- 


ghien y Steinkerque, donde á la sazon tenia 
su egército, El general frances recibió al mis- 
mo tiempo algunos 'partes de sus avanzadas, 
en que le anúnciaban los movimientos del 
enemigo, conformes en un todo con lo que 
decia la carta, y así se confirmó en el pensa- 
miento de que solo trataban los holandeses 
de forragear. D nO319 
Entretanto Guillermo desembocó repen= 
tinamente de los desfiladeros por todas partes, 
se foxmó en batalla , acometió á los frauceses, 
y dispersó una brigada que estaba en un pues- 
to'avanzado. Luxemburgo, aunque enfermo, 
montó á caballo', se pusó “en linéa «con admi= 
rable prontitud; sócorrió la brigada:que vol= 
vió: 4 hacer frente á los holandesés, avanzó su 
primera linea, puso en órden la segunda, y 
auxiliado por Boufflers, que' llegó entonces. 
con: la caballería, arrojó á los holandeses á 
los desfiladeros, Cada egército perdió 7.000 
hombres en está batalla: Guillermo 'se retiró 
á Bruselas, y los fránceses, habiendo tomado 
á Furnes' y 4 Dixúvude, 'se rétirarou "bajo el 
cañon de Couitay 00 
En la frontera de' Alemania el mariscal de 
Lorges derrotó junto'á Pforzeim pueblo del 
Marquesado de Baden, al príncipe “Federico 
e Wurtemberg, general del emperador, que 
fue hecho prisionero por el valiente Vilars, 
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Pero el duque de Saboya, habiendo sido con”, 
siderablemente reforzado por Jos austriacosy, 
penetró en el Delfinado, asoló el pais, quer, 
mó muchas. ciudades y aldeas, y se yol vió 4: 
Ttalia con riquísimo botio , vengando de este - 
modo la devastacion del. Palatinado. Catinat, 
no pudo. oponerse á esta invasion, porque ter, 
nia muy pocas fuerzas... 2.0: mis 
"Eno ninguna parte. fue la fortuna menos 
fiel á Luis XIV que enel Océano. Tourville. 
recibió órden de acometer con los 44. navíos 
de guerra que. mandaba, la escuadra inglesa, 
á la:cual se ignoraba'en' Paris, que estaba ya: 
reunida la de los holandeses, La. batalla: se. 
dió.el 29 de mayo cerca del cabo. de. la Ho= 
e El lord Russel, comandante de la armaz: 

a inglesa, dió: los primeros ensayos de la tác» 
tica naval que constituye el poder de la Gran 
Bretaña, doblando la línea. enemiga y atre= 
viendoseá pasar entre,sus navíos. Los france» 
ses. serelirarón á diversos puertos de. .Nor= 
mandía y Bretaña, Russel los persiguió, y apres 
só y quemó.en. la. Hogue y. en Cherburgo, 19 
vavios, á la, vista, misma;,del rey, Jocobo: que 
con un eaerpo «Sspedicionario,de franceses Y 
de irlandeses. ;vefugiados; se, preparaba 4, has 
cer un desembarco en Inglaterra: Así perdi9 
Luis X1V Jai superioridad: que, le babian:yda= 
ds en el mar, las victorias de, Duquesne. y, de 
Tourville..... Murio di ch 50d 9b 0 pia 
sup Batallas de Nerwinda y dela Marsqille 
(1693 y El. x8y, concedió el, baston de mariscal 
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de Francia á Villérol; Bo fílers , Noailles, Ca= 
tinar y Touvville:'este último, aunque venci= 
do, era digno de aquella distincion, por el . 
valor y habilidad: de que dió pruebas en la 
batallá naval dela: Hogue. Eu este mismo 
tiempo instituyó'la órden militar de san Luis, 
que produjo “escelente: efecto en una na- 
cion sensible al hónor, y contribuyó á las vic- 
tórias que consiguieron los franceses en esta 
campaña. 0 bla 2009 
«Luis, acompañado de toda su corte, pasó 
á Gemblours, ciudad colocada entre Namur 
y Bruselas , en el mes de mayo, y tomó el 
mando del egército. Guillermo se acercó con 
el'suyo; y aun segun se dijo, se puso en una 
situacion peligrosa 'entre los «cuerpos que 
mandaban el rey y elmariscal de Luxembur= 
go, donde pudo ser derrotado: pero el rey es- 
taba enfermo, lo que le obligó á detenerse 
algunos dias en Quesnoy: ademas madama de. 
Maiútenon temblaba:con la idea del peligro 
que Luis podria: correr en el combate; y asi 
ño'se condescendió con los deseos del maris= 
cal que pedia licencia para dar la batalla. 
Desde allí se volvióebrey á Versalles, despues 
de haber enviado un destacamento, mandado 
porel” Delfin ¡14 Alemania, y otro á Italia. 
Esta fue la última vez que Luis XIV :se pre- 
sentó en campañas Jaro or 

. Luxemburgo; 'que' quedó: en' Flándes al 
h frente dé 80.000 hómbres, buscó la <ocasion 
de pelcar, que á pesar suyo se le habia frus- 
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trado. Guillermo ocupaba ba posicion. ¡nes- 
pugnable bajo el cañon de Lovayna. Para sa= 
carle de ella, amenazó Luxemburgo á Lieja: 
Guillermoenvió dos destacamentos hácia aque 
lla plaza donde tenia sus:almacenes, y desr 
pues se dirigió á ella parasocorrerla, El fran- 
cos le salió al encuentro, y se avistó con él el 
28 de julio: pero hallóle bien atrincherado 
sobre el rio Ghete, y cubierto su- frente. en. 
parte con la aldea de Nerwinda. Al. dia si» 
guiente la atacó, como punto necesario para - 
acometer la linea enemiga : dos veces la to= 
mó y volvió á perder: hizo, en ¡fin el último 
esfuerzo, la tomó por tercera: vez, y solo: tra- 
taba ya de mantenerse en ella. Guillermo des», 
tacó una grau parte de su izquierda para,re- 
cobrarla* pero el marques de Feuquieres, ge-: 
neral animoso y hábil, que mandaba la de- 
recha de'los franceses, acometió este refuer= 
zo cuañdo. estaba en. marcha, lo derrotó 'y 
penetró en los atrincheramientos. Este moyi- 
miento y un ataque general de la. izquierda 
francesa'-decidió la victoria despues de doce 
horas de combate. ¿Costó á.los franceses «de 
7 á 8.000 hombres; el enemigo perdió doble 
número. La: toma de. Charlero y, que fue el 
trofeo de esta batalla, terminó Ja: campaña; 

Catinat adquirió en halia.gloria semejante 
á la de Luxemburgo. Obligado á internarse por 
la inferióridad de:sus fueuzas yoá dejar alidu- 
que de Saboya que cercaseá Pignerol;, apenas 
recibió refuerzos, desembocó: por el valle de' 
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Suza en el Piamonte, é interceptó las comu- 
nicaciones del duque con Turin. El duque de- 
jando guarnecidas sus líneas, marchó contra 
los franceses, y fue derrotado completamente 
en la. Marsaille. Se levantaron los sitios de 
Pignerol y de Casal, sitiadas por los confede- 
rados, y.los franceses llevaron á sangre y fue- 
- go el Piamonte hasta las puertas de Turim. Lo 
mismo hizo el mariscal de Lorges en Alema- 
nia, hasta que Luis de Baden, nombrado por 
el emperador general de aquella frontera, to- 
mó el mando del egército, y apostado. en 
Hailbron , impidió á los franceses estender sus 

devastaciones. ' e 
En Cataluña se apoderó Noailles de Rosas, 
ero los holandeses tomaron á Pondichery en 
la costa de Coromandel. Los ingleses fueron 
rechazados de la Martinica , de Terranova' y 
de Saint Maló : y el armirante frances Tour- 
ville apresó ó destruyó un convoy de 4oo na- 
víos mercantes ingleses, que volvian del Me- 
diterráneo , junto al cabo de san Vicente: y 
quitó dos navíos de guerra al almirante inglés 
Rooke, que acudió. por si podia socorrer el 
convoy. * Le: Te ro o 
Luis XIV, hallándose superior en la guer- 
ra continental, hizo proposiciones de paz por 
mediacion de Cárlos XI: rey de Suecia. El 
conde de Avaux, embajador de Francia en 
Estokolmo., comenzó la negociacion en aque- 
Ma corte en 1694 ; pero los gonfederados no 
estaban todavia bastante hartos de guerras En 
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otra negociacion que se entabló en Suiza, em= 
pezó á baber esplicaciones sobre la sucesion 
eventual de España, la invasion de Inglaterra 
por Guillermo, la restitucion de Lorena y de 
algunos de los paises reunidos á Francia: lo 
que daba ya algunas esperanzas de paz. 
Luis procuró ganar á Guillermo por me= 
dio del embajador dinamargues en Londres y 
del mismo elector de Baviera su consuegro: y 
los liolandeses, deseosos de dominar en ta. ne- 
gociacion, pidieron que el rey enviase un 
agente suyo á Lieja. Hizolo asi: pero la mala 
voluntad de Guillermo frustró estos primeros 
pasos; y Francia tuvo que hacer nuevos es 
fuérzos para conquistar la paz, aunqué ago- 
tada ya de hombres y dinero, ATAR 
El egército de Flandes, á las órdenes del 
Delfin, pero dirigido por el mariscal de Lu- 
xemburgo, era muy inferior en número al de 
los contrarios, y se mantenía en la defensiva: - 
género de pere , ageno del carácter em- 
prendedor del mariscal! Ocultando su'debili- 
dad al enemigo, stipo, nnas veces dontenerle 
apárentando la osadía del que acométe otras 
conservar puestos importantes por mas ticii= 
po'del'que podia esperarse de sus pocas fuer 
as. Eb una vetirada Bastante peligrosa que 
o, tuvo el aríé de escapar sin ser ofendido 
por “el éuemigo. Guillérmo pasó“á Flandes á 
tomar las plazas inarífitias que ocupaban los 
franceses, con el auxilio de la armada inigiesas 
pero el activo Luxemburgo se lo impidió, ha- 
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ciendo una marcha rápida de Lo leguas 'en' 
cuatro dias desde la “estrémidad oriental del” 


- Brabante hasta la márgenes del Escalda an= 


ticipándose asi al enemigo. En el Rin las fuer 
zas eran casi iguales: el marques de Baden ' 
obligó á los franceses Á retirarse á Alsacia ES 
penetró en esta proviticid: mas no tardó en 
volverá pasar el Rin 4 causa del invierno que 
se reercaba. Las operaciones militares fueron 
tambien jnstenificantes: en Saboya, porque 
habia negociaciones entabladas entre” Luis 
XIV: y ¿Pduque. +! Sesto as »e ue 
Solo “en Cataluña” húbo “espedicionés de 
coúsideración. El mariscal de Noailles pasó el 
Ter” en' presencia del egército enemigo, le 
venció junto á Berges, se apoderó de Gerona, 
de Palamós y de Hostalrich, y amenazó á Bar- 
celotia 7 pero habiéndose presentado en aque= 
Nas aguas el almiratte “inglés Russel con 88 
navíos de línea, TourviHe que debia cooperar 
por Jal már 4 las operaciones de Noailles, y 
que sólo tenia 6o navíos, se retiró á Tolon, y 
Noailles tómó cuarteles de Invierno. 00 
Los ingleses infestaban' con otra armada 
las costas francesas del Océ1no. Fueron recha- 
zados de Brest, Duaquerque y Cales ¿“cuyos 
puertós acóometieron' sucesivamente: pero hi 
cieron+mucho daño en el Havre de Grácé' 
arruibaron “casi entéramente 4 Dieppe, M1 
Mismo tienpo Ducausse, gobernador dela 
parte francesa de santo Domingo, arruinó los 
MmSenxios de racar dela Famáica: y Juan Babt 
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con 6 fragatas y dos buques menores acome= 
tió junto al Texel una division holandesa de 
8 navíos , tomó dos al abordage,. aluyentó 
los demas, y entró con su presa en los puer- 
tos de Francia. 


Pérdida de Namur y de Casal (1695). 
Entretanto el egército y el erario de Luis XIV. 
dismjinuian espantosamente. Para subvenir á 
las necesidades del tesoro, se hizo una refun- 
dicion de la moneda ,.que produjo en cuatro 
años un beveliciode 4o millones, y se.estable- 
ció para mientras durase la guerra, una capl- 
tacion, que el rey mismo pagó. Esta manera de 
identificarse con su:pueblo y la necesidad no- 
toria de foudos para continuar la guerra, aca- 
- 16 las murmuraciones.: ii 
El egército se reclutó: pero el mas hábil 
de los generales no existia ya. Un ataque de 
apoplegía privó á la Francia á principios de 
enero del ilustre mariscal de Luxemburgo, y 
los triunfos de Luis, XLIV. desaparecieron con 
él. El mariscal de Villeroi, á quien el rey. que- 
ria mucho, sucedió al héroe en el mando del 
egército de Flandes, Ae al 

. ¿Guillermo dividió este año su egército en 
muchos cuerpos para disimular el: verdadero 
punto de su ataque. Al elector de Baviera,en- 
cargó que observase las líneas de los franceses 
- entre el Escalda y el Lis: al principede Wur- 
temberg, que amenazase el: fuerte de nor 
ke: al principe de Vaudemont, que cubriese 
la Flandes española; y Guillermo, con el res” 


| (123) 

todesus fuerzas, acometió á Namur, que era el 
objeto de sus movimientos. El elector y Wur= 
temberg fueron rechazados en, sus ataques , y 
Vaudemont, sorprehendido. por Villeroi, no. 
se salvó de una completa derrota, sino por= 
que el mariscal «frances tuvo la imprudencia 
de dejar la batalla para el. dia siguiente. o: 
Estos tres generales de la confederacion se 
reunieron' con Guillermo cerca de Namur en 
las orillas del Mehaigne, y 4. pesar. de, los 
80.000 franceses, con que Villeroi marchó-al 
socorro de la plaza, el rey: de Inglaterra pro= 
tegió el sitio de. Namur ,; de la misma manera 
que Luxemburgo lo habia protegido tres años 
antes cuando Luis XIV tomó aquella ciudad. 
El mariscal de. Boufflers, que entró en ella an= 
tes de completarse la circunvalacion , no pu= 
do á pesar.de su habilidad y.de la guarnicion 
de 15.000 hombres, prolongar la defensa mas 
de un mes, Sostuvo un. primer-asalto, y no 
tuvopor prudente. esperar á otro. El célebre 
Cohorn mandaba las operaciones del sitio ba- 

jo las órdenes del elector. de Baviera. 
. Los. dos, generales, frances y austriaco, 
que mandaban en la frontera del Rin, caye- 
ron enfermos, y. sus egércitos permanecieron 
en juaccion, El mariscal ¿de Noailles fue lar 
mado de Cataluña con pretesto de enferme- 
dad; pero segun se dijo, por enemistad que le 
tenia el ministro de guerra Barbesieux. Suce- 
¡5le Luis José, duque de Vendoma, biz- 
nicto de Enrique IV por uno do sus hijos na- 
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turales. Tenia entonces: 4o'años: y aunque 
distinguido por sus hazañas , no habia man=" 
dado en gefe. Su carácter franco y popular le 
adquirió en breve'el amor delos soldados; y 
aunque con un egértcito poco huméroso, ¡mW 
yidió con felicidad los esfuerzos que hicieron 
e españoles” para recobrar “4 Palamos y 
Hostalrich odos 10h v90dy 29 2614 

+ En Htalia'se apoderaron los aliadós de Ca- 
sal, la cual , despues de desmantelada, se en- 
tregó al duque de Mántua. El de Saboya, que 
tenia entabladas negociaciones secretas con 
Francia, no quiso perseguir á Catinat, aun= 
que-superior en rúmero, y limitó las opera 
ciongs militares de' esta campaña “4' la con= 
quista de aquella" plaza. Los ingleses bombar- ' 
dearov'á Sant Maló; Cales y Dunquerque, mien* 
tras los armadores y corsarios franceses hacian 
daños irreparables 'en su comereló: operacio- 
nes destructoras'que nada decidian:” * 
No es estrañio pues, que cansadas todas las 
potencias de la guerra, se entablasen nego 
ciaciones de paz. A principios de 1696 se resol 
vió admitir la mediacion del rey de Suecia en 
Ja conferencia'que se celebró eñ'Utrecht: Per. 
ro Luis, irritado de las dificultades 'que opoW 
nia: 4 “la paz el “odio de sus enemigos, hizó 
una nueva tentativa de invasion eu Inglater2 
ra á favor de Jacobo. En todos los puertos se 
tripularon buques ; y se reunió en Cales grati 
número de tropas: Jacobo pasó á: las cercanías 
de esta ciudad, y'el duque de Berwick:, h1J0 


A 
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natural suyo, habido en. Arabela Churchill, 
hermana del duque de Marlborough , se atre= 
vió á entrar de incógnito en Toglaterra, don= 
de tuvo secreta ¡inteligencia eon los partida- 
rios de su padre. Pero Guillermo , conociendo 
el objeto de los armamentos nayales de Fran= 
cia, envió al canal de la Mantha al lord Rus- 
-sel.con una escuadra de 5o navíos, que im= 
pidió la espedicion y destruyó las últimas es- 

peranzas «dle. Jacobo. jobsh e 
Aunque esta, tentativa irritó en gran ma= 
nera al rey de Inglaterra ,.su resentimiento 
no. pudo vencer el grito ¡general de Europa 
que ansiaba, por la paz. El 4 de julio de este 
mismo año se; firmó en Turin.un tratado en= 
tre el rey de Francia y el duque de Saboya 
para la pacificación de Italia, que.coutribuyó 
mucho á la general, Sin embargo, como los 
aliados afectaban no estar dispuestos á ella , el 
de Sahoya se declaró por Francia ;.y en vir 
tud de uva convencion celebrada con Lnis el 
29 de.agosto, en la cual se esplicaba el trata- 
do anterior, fue, revestido cow el título de ger 
neralísimo de las tropas francesas, y puso si- 
tio 4 Valencia del Po, plaza. fronteriza del 
«Milanesado, Esta resolucion epórgica. produjo - 
¿lecto :. y, se firmó el y, de octubre el tratado 
dle Vigevano., que. puso fia: á laguerra en 
Aquellos paises, ltalia desolada sucesivamen= 
«dde,por los franceses y: los imperiales, bendijo 
A: Victor Amadep como á libertador, Los/aus= 
Ariacos evacuaron aquel pajs,.y: pasaron bajo 
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las órdenes del príncipe feo á la derecha 
del Danubio. Los aliadós convinieron en que 
permaneciese neutral aquella parte del teatro 
de la guerra: lo que dió actividad á las nego- 
ciaciones entabladas en Holanda. Luis XIV, li 
bre de la guerra del Piamonte, las apoyó 
aumentando sus fuerzas enla Bélgica. 

Paz de Ryswik (1697). En efecto, pre= 
sentaronse en Flandes tres egércitos franceses 
á las órdenes de los mariscales de Catinat, de 
Boufflers y de Villeroi: pero las operaciones 
militares se redujeron á la toma de Ath, si= 
tiada por Catinat. En el Rin permanecieron 
los austriacos y franceses observándose mú= 
tuamente como en las campañas anteriores. 
En Cataluña intemó el duque de Vendoma 
sitiar á Barcelona, y dispersó algunos cuer- 


pos de tropas españolas que se -oponian á su 


marcha. | 
Pero el asunto principal que escitaba la 
atencion aun de los mismos cómandantes de 
los egércitos, era la paz y las negociaciones 
que la preparaban. La defección del duque 
de Saboya hizo temer á los demas aliados, 
que cada uno de ellos hiciese su paz particu- 
lar! para lograr mejores condiciones; y esto 
obligó átodos 4'aceptar al principio de este 
año los preliminares que presentó el agente 
frances M.de Callieres al barob de Lilienroot, 
embajador de Carlos XIl, rey de Suecia, hijo 
y sucesor de Carlos XI; yá quien todás 
las partes beligerantes habian rétonocido: por 


Gray): . 
mediador. Por estos preliminares se asigna» 
ron á Francia los tres obispados , la Alsacia, 
el Franco Condado y una parte. de Flandes: 
al emperador, las plazas de Friburg y Philis- 
burg. Strasburgo volveria al imperio, si no se 
daba 'indemnizacion, para la cual señalaba 
Luis la Lorena, libre de las servidumbres á 
que se hallaba obligada por los tratados de los 
Pirineos y de Nimega. En fin, la Francia re- 
nunciaba á muchas incorporaciones de terri- 
torio hechas por los tribunales de Metz y de 
Brissach, y reconocia á Guillermo por rey de 
Inglaterra. Las conferencias para el tratado 
definitivo empezaron en el castillo de Ryswik, 
cercano á la Haya. PIE 
Mas no por eso. cesaban'las hostilidades. 
Los aliados, que exigian la restitucion de 
Strasburg, porque 'no les parecia suficiente 
compensacion la Lorena" y el Luxemburgo, 
pidieron un armisticio, que negó Luis XIV, 
porque conoció ds solo pensaban en ganar 
tiempo. Mientras la negociación se prolonga= 
ba llegó la noticia de la! toinia de Barcelona por 
el duque de Vendoma, Entónces cesaron 'to- 
das las dificultades; y por"recobrar esta plaza, 
posesion de la familia de Austria, se cedió la 
de Strasburgo, posesion del imperio, (5) 

“El d0 de setiembre 'se firmaron tres tratas 
dos'en'Ryswik. La' convencion con los holan.» 
deses'fue"muy favórable á su comercio: pues 
en la totroducción del tabaco y otros géneros 
Pagaban'lo mismo que los franceses. Este pri- 
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vilegio debia durar.25 años, y fue.en cierta 
manera el rescate de Pondichery que se resti- 
tuyó á Francia. El rey de España recobró 
mucha parte de:sus antiguos dominios de.los 
Paises-bajos , como las plazas de ¿Courtray, 
Mons; Ath,.«Charleroy y. el país de Luxem= 
burgo., como tambien todas las plazas que los 
franceses habian: tomado en Cataluña ;. mas 
no exigió de Luis XÍV que renunciase.á. la 
sucesion de la. monarquía española, como se 
habia indicado eu los preliminares. 1,000 

+ El tratado con, el emperador, que como 
gefe del cuerpo germánico, tenia: tantos ¿¡nle- 
Teses que, sostener; exigió disensiones que se 
arreglaron provisoriamente. por un,acio Íir- 
mado, el 3o de octubre, y vo se terminaron 
hasta dos años despues. La Francia: conservó 
á4Sirasburg, y restituyó,al emperador, y, alim- 
perio las plazas de, Kell,, Philisburg,, Exiburg, 
y Brisach: se obligó á destruir las fortilicacios 
nes de Huninga y de Newbrissach ,. y restityyó 
todas las incorporaciones hechas fuera de, Al- 
sacia. El elector de Treveris volvió: á su clu- 
dad, el palatino. y el duque de Lorena, á sus 
dominios, pero, desmanteladas las fortaleza5 


y cediendo á la Francia las plazas de Long” 


wui y de Sarlouis. Muchas de las ciudades de 
Rin volvieron á sus antiguos poseedores otras 


fueron, cedidas, á, Luis, XIV. El, tratado, 4 


Wesifalia, que se jnyocaba siempre», fue, vio” 
lado; muchas veces: La Fraucia, ¡afectando 4 
Pupremacía, en lugarde, ser la proteglora € 
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los principes de Alemania contra la casa de 
Austria, no podia desarmar la liga formada . 
contra su engrandecimiento ulterior; y asi la 
paz de Riswik solo fue una tregua: Be, 
Primer testamento de Carlos 11; rey de 
España (1698). El rey de España, cuya sa= 
lud habia sido siempre muy débil, estabá en= 
tónces al principio de su larga agonía, y se 
esperaba su muerte por momentos. Guiller- 
mo JT, temiendo que la sucesion de tan in- 
mensa' monarquía, recayendo en la descen- 
dencia de Luis XIV y de Maria Teresa, her= 
mana mayor de Cárlos; diese á la Francia 
una superioridad imposible de ser coutrastas 
da, propuso y llevó á afecto el 16 de octubre 
de 1698 un tratado de repartimiento, al cual 
adhirieron Inglaterra y Holanda. Los historia= 
dores franceses dicen que ninguua otra po- 
tencia accedió á él: pero confiesan que cuan- 
do se redactó en Lóndres estuvo presente el 
embajador frances. En este tratado se daba la 
corona de España con sus Indias á José Fer- 
nando Leopoldo; príncipe electoral de Bavie= 
ra, y nieto de Margarita, hermana menor de 
aría Teresa: al delfin de Francia, hijo de 
esta, los reinos de Nápoles y Sicilia y los pre- 
sidios de Africa: y en fin al archiduque Carlos 
de Austria, segundo hijo del emperador Leo=- 
poldo, el ducado de Milan. 
La altivez de los príncipes austriacos hir= 
vió algunos momentos en las venas del débil 
Cárlos 11, indignado de que durante su vida 
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dispusiesen las potencias estrangeras de sus. 
estados: y así hizo un testamento dejatido to= 
dos sus estados al príncipe de Baviera, que 
estaba en menor edad, y que era représentan- 
te de su liermana menor: fundando la esclu= 
sion de la linea de Maria Teresa en la renun- 
cia que esta hizo de todos sus derechos á los 
dominios de España cuando casó con Luis 
XIV. | : 

Pero el príncipe de Baviera falleció en 
1699. Las potencias que intervinieron en el 
primer repartimiento, hicieron otro segundo. 
Al archiduque Cárlos, nieto y representante 
de Mariana de Austria, hija de Felipe UL, rey 
de España, y esposa de Fernando 11l, empera- 
dor de Alemania, se asignó la monarquía es- 
pañola y la Lorena, cuyo duque la trocaria 
por el estado de Milan; y al delfin, todo lo 
que se habia dado en el primer repartimien= 
to. Parece que el gabinete frauces accedió á 
este tratado mas francamente que al primero, 
pues Luis XIV hizo muehbas instancias, aun 
que inútiles, al emperador Leopoldo para que 
aceptase este tratado que le disgustaba , por= 
que én él perdia la casa de Austria el Mila- 
nesado, 

Segundo testamento y muerte de Cárlos 
II: dinastía de Borbon en España (1700): 
Carlos 1, tan irritado del segundo reparti- 
miento como del primero, Opuso al mismo 
mal igual remedio: y despues de haber con- 
sultado á las universidades de España y al su- 
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imo pontífice, hizo su segundo y último testa= 
mento. El espíritu que presidió á este acto 
memorable, fue el deseo de conservar la inte=. 
gridad é independencia de la monarquía, de 
observar las leyes fundamentales y de evitar 
la reunion de la corona de España con la de 
Francia ó del imperio. Instituyó pues , here= 
dero á Felipe, duque de Anjou, bijo segundo 
del delfin de Francia, y nieto de su hleermana 
mayor María Teresa: en defecto suyo ó por 
muerte sin. sucesion, ó por ser elevado al tro- 
no frances, al duque de Berry , hermano me- 
nor de Felipe: A falta de él, al arehiduque 
Carlos; y á la de este; al duque de Saboya, 
como representante de Catalina ; hija de Ve- 
lipe 11, rey de España: 

Este testamento se hizo el a de octubre de 
1700; y Cárlos 11 murió en 1 de noviembre. 
La junta de regencia, que dejó nombrada pa- 
ra gobernar el reino durante la vacaute del 
trono, envió á Versalles un embajador para 
Ofrecer la corona á Felipe de Anjou, con ór= 
den de pasar á Alemania, si el consejo de Luis 
XIV uo aceptaba pura y sencillamente, y de 
hacer á la corte de Austria el mismo ofreci- 
miento, 

Luis XIV se halló sumamente dudoso si 
Se contentaria con los estados que le asegura- 
ba el tratado de repartimiento, ó aceptaria la 
lerencia para su nieto. En el primer caso 
tendria que pelear contra España y Austria: 
Pero auxiliado por Inglaterra y Holanda ga- 
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rantes de aquel tratado: en el segundo, la 
guerra seria contra el emperador y las poten- 
cias marítimas: guerra mas peligrosa y larga. 
Al fin venció el partido mas noble: porque se 
hacia muy duro á Luis declararse enemigo 
de los españoles solo porque venian á dar á 
Felipe la corona que de derecho le tocaba. 

El 11 de noviembre aceptó el testamento 
de Carlos, el duque de Anjou tomó el nonibre 
de Felipe V, fue proclamado en Madrid el 
24 del mismo mes, y salió de Paris el 4de 
diciembre para tomar posesion de su reino. 
No ha habido adquisicion ménos contestada, 
que la que puso en manos de la dinastía de 
Borbon tan vastas posesiones. Inglaterra, Holan- 
da, Portugal, Baviera y toda Italia reconocie- 
ron á Felipe Y : solo el emperador protestó. 
Los españoles accedieron con entusiasmo á la 
voluntad de su difunto rey: y en todas partes 
reunieron sus armas con las francesas. 

Luis XIV cometió un grave yerro, mani- 
festando con mas claridad de la que convenia, 
su influencia en el ánimo de Felipe V. Indig- 
nó á la Europa ver ocupadas las fortalezas 
de Flándes por tropas francesas, saliendo de 
muchas de ellas los holandeses, que las guar- 
necian en virtud de los tratados para que les 
sirviesen de barreras contra la ambicion de 
Francia. Los recelos de la república, las re- 
clamaciones del emperador y el temor que 
tenia el rey de Inglaterra de que Francia Y 
España uniesen su política y sus armas, des” 
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pertaron facilmente su odio comun contra 
Luis XIV; y el 11 de setiembre de 1701 for= 
maron una nueva liga, cuyo objeto era apo= 
derarse de los Paises=bajos españoles, del du- 
cado de Milan, de los reinos de Nápoles y Si- 
cilia y de los presidios de Toscana. En el ar= 
tículo 6.0 de este tratado se. estipulaba que 
Holanda é Inglaterra se quedarian con las co= 
lonias que conquistasen á los franceses y á los 
españoles, y que jamas se permitiria reunir 
én una misma persona las coronas de Francia 
y de España: cláusula á que dió lugar la pre= 
caucion impolítica de Luis XIV, que dió á su 
nieto letras patentes en que le reservaba su 
derecho á la corona de Francia en caso de 
que muriese sin sucesion su hermano mayor 
el duque de. Borgoña. De este pretesto se va- 
lieron Holanda é Inglaterra para aumentar el 
número de sus aliados amedrentaudo. á los 
Príncipes del imperio con el fantasma de la 
Monarquía universal que afectaba Luis XIV. 
l emperador ganó á Federico E, elector de 
Brandemburgo, confiriéndole el título de rey 
e Prusia. 

El duque de Saboya, ú pesar del casamien- 

to desu hija menor con Felipe V, se inclina= 
á-la Confederacion, indignado de que se le 
Mbiese negado el ducado deMilan, prometido 
intes; y fue aliado desleal, el tiempo que du» 
ró ostensiblemente adicto á la causa de las co» 
ronas. El elector de Baviera, á quien se pro= 
Metió el. gobierno hereditario de los Paises» 


+ 


(134) 

bajos, y su hermano el elector de Colonia 
permanecieron firmes en la alianza de Fran- 
eia. Las coronas del norte no tomaron parte 
en la guerra de la sucesion de España: pero 
tenian entre sí guerra cruelísima. Dinamarca, 
Rusia y Polonia habian formado el proyecto 
de repartir la Suecia; pero su jóven monarca 
Cárlos XI impuso la ley.al danes, venció con 
8.000 suecos á cien mil rusos en la batalla de 
Narya, y dominó en Polonia. 


La guerra de sucesion estendió sus deX 


vastaciones á España, Italia, Alemania, los 
Paises-bajos, y á las colonias de América, 
Asia y Africa: Las primeras hostilidades se 
cometieron en Italia, “adonde envió el empe- 
rador al príncipe Eugenio con un egércita de 
30.000 hombres, que sin respeto á la neutra- 
lidad de los venecianos, desembocó por el 
Trentin en el territorio dela república, y ocu- 
pó la izquierda del Adige., 

El egército de las dos coronas, cuyo gene- 
ralísimo era el duque de Saboya, pasó este 
rio: pero dejó á Eugenio apoderarse del pues- 
to de Carpi y pasar el Adige y el Mincio, Ca- 
tinat que servia á las órdenes del duque de 
Saboya, sospechó la connivencia de esta: con 
Eugenio: porque los austriacos, inferiores en 
la mitad del número de tropas, no podian 
atreverse á hacer un movimiento tán arries” 
gado, sin tener concierto con el genoralísimo- 
Escribió lo que pensaba á la corte: payo esto 
solo sirvió para que sele quitase el mando de 
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las tropas francesas y se diese á Villeroi, que 
confiando, como Luis XIV, en el de Saboya, 
mas de lo que debiera, atacó en Chiari á Eu- 
genio, y fué vencido. Catinat, que aun no ha- 
bia dejado el egército, dirigió, á pesar de es— 
tar herido, la retirada, que se verificó al otro 
lado del Adda. Los imperiales invernaron en 
el ducado de Mántua , y se apoderaron de 
Guastala y Mirandula. : ' 

"Sorpresa de Cremona: batallas de Luzara 
y de Friedlingen: combote naval de Vigo 
(1702). El príncipe Eugenio abrió la segunda 
campaña con la atrevida empresa de sorpre- 
hender á Cremona, donde estaba el cuartel 
general del egército frances. Cuatrocientos 
alemanes, despues de haber echado un puen- 
te sobre el foso, entraron al favor de las tínie- 
hlas por un subterráneo que desembocaba en 
casa de uno de los curas: de la ciudad adicto á 
la dinastía de Austria; y abrieren la puerta 
mas cercana de la plaza á 4.000 hombres, cuya 
marcha supo Eugenio ocultar á los generales 
franceses. Dirigieronse todos juntos al cuartel 
del mariscal Villeroi, que habia montado á 
caballo desde la primer noticia del tumulto, 
y yendo de una parte á otra para averiguar 
a causa, cayó prisionero en poder de los ene- 
migos. Por felicidad, dos regtrotegaad irlan= 
deses, que se hallaban sobre las armas, hicie= 
ron resistencia , y dieron tiempo á la guarni- 
ción para presentarse al combate: mas no hu- 

ieran podido resistir á los socorros que reci» 
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bia el enemigo por el puente del Po, si el 
guia aleman que los dirigia no hubiese sido 
muérto. Privados de su auxilio , se perdieron 
por las calles: lo que permitió á un regimien= 
tode la guarnicion. cortar el puente despues 
de haberlos rechazado, Eugenio, inferior ya 
an número á las tropas de la ciudad, se: retiró 
Hevanda gonsigo muchos prisioneros que ha= 
bia hecho. bss sintio Dd 
-- Vendoma , sucesor de Villeroi, juntó sus 
fuerzas con las de Felipe V, que despues de 
haber pasado de España á Nápoles, donde-fue 
proclamado rey , venia animar con $u pre- 
seucia las tropas españolas del Milanesado. 
El primer efecto de esta reunion fue obligar 
al príncipe Eugenio á: levantar el bloqueo de 
Mánutua. Felipe y Vendoma se apostaron :en= 
tre Guastala, Mirándula y el Po, para cortar 
Jas comunicaciones del enemigo con aquellas 
plazas: pero Eugenio: pasó súbitamente el rio, 
se ocultó entre su ribera derecha y el dique 
de Zero; desde dande- hubiera sorprendido al 
enemigo, que asentó cerca su campamento sin 
haber explorado suficientemente el terreno, y 
enviado á forragear y hacer agua, si un sol= 
dado, movido de la curiosidad, no hubiese su- 
bido al dique, y descubierto toda la infantería 
imperial tendida boca abaja, pero en órden de 
batalla y con la caballería detras para soste” 
nerla. Dió el alarma al instante: mas Eugenio 
acometió inmediatamente, y solo las malezas 
delterreno le impidieron Hegar ántes de que € 
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enemigo estuviese formado en linea. Malogra- 
dla la sorpresa , Eugenio se retiró detras del 
dique. Esta fue la batalla de Luzara, dada: el 
15 de agosto: ambos egércitos se. atribuyeron 
la victoria: pero la conquista de las plazas de 
Luzara y de Guastala por Felipe Y indica bas» 
tantemente por quién quedó la jornada. 

Guillermo HL habia fallecido á principios 
de este año, viudo de Maria y sin tener suce- 
sion. Creyóse que este acontecimiento Causas 
ria alteraciones en la política: pero Ána, su 
cuñada y sucesora, siguió el sistema de aquel 
inflexible enemigo de Luis, XIV, y envió. por 
generalísimo de sus tropas.en los Paises-ba= 
jos al. duque: de Marlborough,. relacionado 
con todos los ministros, y, cuya muger era 
amiga y confidenta de la reina. Ya habian 
comenzado las hostilidades. en Bélgica antes 
de su llegada:á aquel pais. El general holan= 
des Cohorn' desembocó por. la Esclusa en el 
territorio de Brujas, mientras el conde Ath- 
lone, general inglés , apostado en el ducado 
de Cleves, cubria el sitio de Kaysersweth, 
dirigido porel príncipe de Nassau Sarbruck, 
general del emperador. El :egército frances, 
maudado por >lidiqas de Borgoña, que te- 
nia bajo sus órdenes al mariscal de Boufflers, 
llegó hasta las cercanías de Nimega: pero 
siendo inferior en número á los contrarios 
des ves dela llegada de Marlborough, se re- 
Mtro al Brabante, y dejó 4 Venló, Ruremun» 
da, Lieja y «demas plazas situadas entre el 
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Mosa y el Rin, á hereoa del enemigo que 
se apoderó de ellas. Igual suerte tuvieron las 
del bajo Rin, pertenecientes al elector de 

Colovia: y -Landau, la formidable Landau 
que Vauban habia fortificado hasta hacerla 
una de las primeras fortalezas de Europa, 
despues de un sitio de tres meses, cayó en 
poder de José, rey de romanos é hijo del 
emperador Leopoldo. Catinat que mandaba 
en Alsacia, ni pudo socorrer por la debilidad 
de sus fuerzas está plaza ni la de Haguenau, 
que tambien tomaron los austriacos, ni veri= 
ficar el proyecto que deseaba la corte, de 
reunir el egército frances del Rin, con el 
del elector de Baviera, que estaba sobre el 
Lech y el Danubio, 

Villars, nacido para dar dias de gloria y 
de consuelo á la Francia en medio de sus ma- 
yores calamidades , emprendió esta operacion 
desde Huninga , y aunque no la logró por lo 
adelantado de la estacion, venció en una se- 
ñalada batalla al príncipe de Baden, que 
mandaba las tropas del emperador en el alto 
Rin, junto al castillo de Friedlingen.Sus sol- * 
dados le proclamaron mariscal de Francia 
despues de la victoria: y Luis XIV confirmó 
la aclamacion militar, 

La alegria de esta victoria se turbó nota= 
blemente por la derrota de las armadas espa- 
mola y francesa junto á Vigo. Los galegnes 
convoyados por el conde de Chateau Renaud, 
almirante frances, abordaron á este puerto, 
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para evitar el encuentro de la escuadra ingle- 
sa, que á las órdenes de Rooke y de Ormond, 
los esperaba en las aguas de Cadiz. Los ingle- 
ses se encaminaron á Vigo, desembarcaron 
2.500 hombres que se apoderaron del fuerte, 
forzaron con sus buques la estacada que de- 
fendia el puerto, y se apoderaron de 10 na- 
víos de guerra y de 11 galeones. Los españo- 
les se habian dado prisa á descargar algunos 
de sus huques y á'incendiar otros: mas solo 
pudieron quemar ó hacer varar 12 de ellos. 
Esta batalla dió á la marina inglesa la supe= 
rioridad que tuvo durante toda la guerra , y 
le aseguró el imperio de lós mares. E 

Batalla de Hochsted y de Spirebach 
(1703). El plan de la campaña de este año 
era reunirse en el centro de Alemania las tro- 
pas de Villars con las del elector de Baviera, 
é imponer la ley al imperio. El elector derro- 
tó junto á Sharding, cerca de Passaw, al con- 
de de Sclick, general del emperador, y jun- 
to 4 Amberg, capital del palatinado de Ba- 
viera, al conde de Stirúm, general del egér- 
cito de los círculos: y apoderándose de Ratis- 
bona, y de Neuburg, quedó dueño de todo el 
curso del Danubio desde Ulma liasta Passaw, 
plaza que rindió despues. Villars por su par- 
te atravesó el Rin por Huninga, arrolló al 
príncipe de Baden hasta sus lineas de Stolho- 
few, y con admiracion de Europa tomó en 13 
dias la plaza de Kelh, una de las mejores'de 
Alemania, Hecho esto, dejó al mariscal de Ta- 
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llard el cuidado de observar al de Baden, y 
con una marcha penosísima de 12 dias, en 
que tuvo que vencer los obstáculos de la 
naturaleza y los enemigos, atravesó los des 
filaderos del Kintzig, llegó al Danubio y se 
reunió en Dutlingen con el elector. 
_ Cuando parecia que este príncipe debia 
redoblar su actividad con el refuerzo consi-= 
derable que le traia uno de los mejores cam= 

eones de Francia, se entregó á la indolencia, 
hija, segun unos, de las sugestiones de los 
agentes del emperador, que queria separarle 
de la alianza de Luis XIV : segun otros, de la 
envidia que le inspiraba la gloria de Villars, 
y de la impetuosidad de este guerrero, mas 
propio para dar batallas que para tratar 
con soberanos. El resultado fue que cuantas 
esperanzas se habian concebido de la union 
de los dos egércitos, quedaron frustradas. No 
pudo recabar Villars del elector que acome- 
tiese el Austria, y á duras penas le persuadió 
que invadiese el Tirol; opéracion que auxilió 
Vendoma, comandante del egército frances 
de Italia,observando al conde de Staremberg, 
general austriaco, para que no pudiese socor- 
rer aquella provincia. Pero cuando ya el elec= 
tor era dueño de Inspruck, y se creia seguro 
el éxito de la empresa, Victor Amadeo, du= 
que de Saboya, abandonó la alianza de Fran» 
cia y se pasó á la de Austria: loque obli» 
gó á Vendoma á volver á Lombardía para 
defenderla de este nuevo enemigo; y el 
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elector hubo de evacuar su nueva conquista. 

Entretanto Tallard, en vez de observar á 
los contrarios, se entretuvo en sitiar á Brisach, 
de que se apoderó, y despues á Landau : lo 
que dió facilidad al príncipe de Baden para 
reunirse con Stirum, y acometer á Dona= 
went. Villars los venció junto á Hocsted ma-= 
tándoles 5.000 hombres y haciéndoles 7.000 
prisioneros : pero viendo que no podia triun— 
far de la desidia del elector, pidió su dimi-= 
sion, la obtuvo y entregó el mando del egér- 
cito al conde de Marsin. Al mismo tiempo ga- 
nó Tallard una batalla á los austriacos junto 
á Spireboch. Debia haberla perdido: porque 
los atacó creyendo por la cortedad de su vis= 
ta, que el haberse parado ellos para tomar 
posicion era una muestra de temor y de in= 
certidumbre. Pero los austriacos cometieron 
otro yerro: y fue que las alas acometidas, en 
vez de maniobrar sobre los flancos de los fran- 
ceses, se acogieron á su propio centro y lo 
desordenaron, dejando á Tallard una victoria 
fácil. Al dia siguiente se rindió Landau. 

En Flandes se apoderó Marlborough de 
Buy y de Luxemburg: pero los generales ho- 
landeses Cohorn y Opdam fueron derrotados 
por el mariscal de Villeroi y por el general 
español marques de Bedmar, junto á Ekeren, 
y obligados á retirarse bajo el cañon de la 
Esclusa. En fin , un nuevo enemigo, temible 
Por su vecindad y por la entrada que dió á 
los aliados en la península, se declaró este 


año contra las dos coronas. Este fue Pedro, 
rey de Portugal, á quien ganaron los aliados, 
prometiéndole algunas plazas y territorios en 
Galicia y Estremadura. 

Segunda batalla de Hocsted: toma de 
Gibraltar por los ingleses (1704). La: situa- 
cion del emperador, hostigado de una parte 
por los húngaros. rebelados, y de otra por el 
elector de Baviera, era erítica: pero Marlbo- 
rough acudió en su socorro. Dejando en los 
Paises-bajos al general Overkerk con órden 
de mautenerse á la defensiva , atravesó el Rin 
en Coblenza ,se reunió con el príncipe de 
Baden , forzó las lineas de Schellemberg, don- 
de se hábian atrincherado los bávaros, se apo- 
deró sucesivamente de Donawert, Neuburg y 
Aicha, penetraron en Baviera y la devastaron 
hasta Munich. Tallard con un egército de 
35.000 franceses, debia reunirse con el elec- 
tor : pero habiendo interceptado los aliados 
todos los camivos , fingió que iba ú atravesar 
la Suiza á pesar de su neutralidad; y mientras 
los enemigos marcharon á esperarle á las en 
tradas de aquel pais en Baviera, marchó ra- 
pidamente á Fribury, atravesó el valle de san 
Pedro ,y se juntó con el elector que se habia 
adelantado desde Ausburg hasta Biberach pa- 
ra recibirle, y reunidos ambos egércitos ob l- 
garon á Marlborough á yetirarse al norte del 
Danubio. 

Entretanto el príncipe Eugenio que man” 
daba en las lineas de Stolhoflen, engaño 4 
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Villeroi que le observaba; y dejando en su 
campo las tropas necesarias para su defensa, 
marchó con el resto de su egército hácia el 
Danubio. Marlborough, ademas de «este re- 
fuerzo, llamó á su cuartel general al prínci- 
pe de Baden que sitiaba á Ingolstad : y se pre= 
paró á la batalla que el elector y Tallard que- 
rian darle : porque creidos de que los aliados 
deseaban retirarse, pensaban perseguirlos. 
Tallard estableció muy mal su campa- 
mento en las cercanías de Hocsted: su egér- 
cito estaba á un lado y el del elector al otro, 
cada uno con su infantería en el centro y la 
caballería en las alas, de modo que en el cen- 
tro de todas las trópas habia un cuerpo nu= 
meroso de caballeria. Un arroyo profundo 
cubria el frente de su campamento, pero á 
mucha distancia; y en la aldea de Blenbeim 
habia 27 batallones de la infanteria de Tallard 
que de nada sirvieron. 
El 13 de agosto por la mañana, cuando 
los franceses estaban tan descuidados que ha- 
¡an enviado fuera sus forrageadores como 
tenian de costumbre, pasó el príncipe Euge- 
nio el arroyo, y acometió las tropas del elec- 
tor: pero fue tan bien recibido dos veces que 
las atacó, que hubo de retirarse al punto de 
donde habia salido. Tallard en lugar de aten» 
“der en su ala á los movimientos de Marlbo-= 
rough que teuia en frente, corrió inutilmen= 
te á la del elector para informarse por sí mis- 
mo de lo que pasaba: y sus oficiales generales 
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no atreviéndose á tomar determinacion algu 
na hasta que volviese, dejaron al general in 
glés atravesar el arroyo, formarse eu el ter- 
reno que estába' entre él y el campamento 
frances, y romper su linea de batalla. En este 
momento volvia Tallard á su puesto: la corte= 
dad de vista le hizo dirigirse á un batallon 
enemigo, que creyó frances, y fue hecho pri-" 
sionero: Desde este punto fue la derrota ge= 
neral y completa: el elector pasó el Danubio 
y se refugió en Alsacia: la infantería, rodea= 
daen Blonheim por los ingleses, se entregó 
prisionera sin haber disparado un tiro, y el 
- egército de Tallard sin tener quien diese Ór— 
denes y puesto en la mayor confusion, se di- 
sipó como el humo: pero no sin haber dejado 
muertos en el campo de batalla 12.000 hom- 
bres de los enemigos. Cada uno de los dos 
egércitos contrarios constaba de 80.000 hom= 
bres ántes de empezar la accion: los franceses 
y bávaros perdieron 40.000 entre muertos Y 
prisioneros: y con ellos, la seguridad que les 
anspiraban los continuados favores de la vic» 
toria en las guerras anteriores. El fruto de la 
batalla para los aliados fueron los dos gran” 
des círculos de Baviera y Suevia, y la posibi- 
Jidad de triunfar de los franceses en Flandes: 
operacion que reservaron para la campaña SI” 
«guiente: pues en esta no habian hecho mas 
que observarse los dos egércitos enemigo% 
Los imperiales la cerraron, epoderándose 


Landau y de Trarbach. 
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La derrota de e no pudo ser com- 
pensada con la conquista de Módena, Verceil 
£ Ivrea que Vendoma consiguió en ltalia, ni 
de Suza y Pignerol, tomadas por el duque de 
la Feuillade, yerno del ministro de la guerra 
Chamillard, y que habia conquistado la Sa 
boya el año anterior: mucho mas habiéndose 
apoderado los imperiales de Mántua y de 
Mirandula. A 

En España el duque de Berwik, á quien 
se habia confiado la guerra coutra Portugal, 
tomó algunas plazas fronterizas de Estrema- 
dura; pero el almirante inglés Rooke rindió 
la importante fortaleza de Gibraltar, que por 
un descuido imperdonable se habia dejada 
con poco mas de 100 hombres de guarnicion: 
fue menester que Felipe V destacase del egér- 
cito de Estremadura 8.000 hombres para re= 
cobrarla, si era posible, ó sino, bloquearla 
por tierra, y los portugueses auxiliados de in- 
gleses y holandeses, volvieron á restaurar los 
puestos perdidos. Al mismo tiempo una es- 
cuadra > 50 navíos mandada por el maris= 
cal de Etrées bajo las órdenes del conde de 
Tolosa, hijo natural de Luis XIV y de mada- 
ma de Montespan , destinada á bloquear á 
Gibraltar por la parte del mar, se encontró 
en las aguas de Málaga con la del almirante 

ooke, que constaba de-65 navíos y muchas 

'mbarderas, y empeñó el combate. Los in- 
8*05e8, á pesar de la superioridad del número 
y del viento, no lograron ventaja alguna: al 
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contrario , su euerpo de batalla cedió y se re- 
tiró despues de haber consumido sus muni- 
ciones, y la vice-almiranta holandesa se voló, 

Pero los franceses habian perdido 1.500 hom= 
bres, y les faltaba pólvora: y así no se apro= 
vecharon de la victoria. Esta fue la última ac- 
cion gloriosa que tuvieron por mar. Una par- 
te de esta escuadra, que se presentó delante 
de Gibraltar, fue apresada ó incendiada al 
_año siguiente por los ingleses que pelearon 
contra ella con fuerzas dobles. 

Entretanto Villars concluia la guerra de 
los protestantes levantados en las Cevenas. 
Llamóseles encamisados, por la costumbre 
que tenian de entrar en combate con la ca= 
misa puesta sobre el vestido. Estos montañe= 
- ses fanáticos, exasperados por la revocación 
del edicto de Nántes, y por la violencia con 
que se les exigian las contribuciones, se re- 
belaron y cometieron los mayores escesos. El 
mariscal de Villars, encargado de someterlos, 
usó del valor y de la habilidad en el campo 
de batalla, de la misericordia en los triunfos, 
y de la condescendencia en las negociaciones: 
pos tal era la exacerbacion de aquellos hom" 

res, que aunque se les propuso formar cua” 
tro regimientos que serian admitidos entrC 
las tropas del rey para reforzar el egército 
casi arruinado desde el desastre de Hocsted, 
no quisieron aceptar estas condiciones; sin0 
que se pasaron á servir en los egércitos ingle- 
ses y holandeses, y así quedó tranquilo el pals» 


aunque muy disminuido en poblacion, 
atalla de Casano (1705). La paz dada 
á la iglesia por Clemente 1X, estaba entónces 
perturbada en Francia por un libro jansenis- 
ta, intitulado El caso de conciencia, en que 
se sostenia que era suficiente el silencio respe- 
tuoso acerca de la cuestion del hecho de estar 
las cinco proposiciones condenadas en el libro 
de Jansenio, Esta doctrina fue reprobada por 
Roma, y la bula del papa, aceptada y obede- 
cida por los obispos de Francia. Las discusio- 
nes religiosas dividian los ánimos, afligidos ya 
por los desastres pasados y los que se temian. 
El proyecto de la campaña de este año, 
que adoptó el gabinete frances, fue puramen- 
te defensivo. Villeroi defendia contra los alia-- 
dos la frontera del Brabante, Villars la del 
Mosela, y Marsin la. de Alsacia. Marlborough, 
deseoso de medirsus fuerzas con Villars, desem- 
bocó por la parte de Treveris: pero habiendo 
pasado el Sare, y dado vista á las líneas de 
Sirk, donde Villars se habia apostado, las halló 
tan fuertes, que retrocedió á Flandes , donde 
obIigyA Villeroi á retirarse á Lovaina, y to- 
mó las plazas de Tillemont y de Leuve. Vi- 
llars adelantó hasta Treveris y Sarburgo, ocu- 
pó estas ciudades, se reunió con Marsin, y 
forzó las líneas que tenjan los austriacos en 
eissemburgo , pero no pudo desalojar al 
Príncipe de Baden de su campo atrincherado 
e Lauterburg. Marsin pasó a Brabante á re- 
Orzar á Villeroi, al mismo tiempo que llega 
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ban al de Baden nuevos refuerzos de Alema-= 
nia, con los cuales se apoderó de Haguenau, 
sitió el fuerte de San Luis, sin que pudiese 
evitarlo Villars. 
En Italia el duque de la Feuillade se apo- 
deró de Niza, Villafranca, y Chivas, mien= 
tras Vendoma tomaba á Verrue. Sus fuerzas 
reunidas se preparaban para el sitio de Turin, 
cuando el príncipe Eugenio apareció en las 
riberas del Adda dispuesto á socorrer la capital 
del Piamonte. Vendoma le observaba : pero el 
terreno elevado de la orilla izquierda de aquel 
rio, en la cual maniobraba Eugenio, impedia 
al general frances notar los movimientos del 
enemigo, y para que no pasase el rio sin su 
noticia, dividió su egército en tres cuerpos, 
colocando el de enmedio en Casano, y cada 
uno de los otros dos á una legua de distancia 
sobre el Adda. Eugenio atacó con todas sus 
fuerzas el del centro, procurando pasar su in- 
fantería por el puente y los vados vecinos: los 
franceses sorprendidos se desordenaron en el 
primer choque: pero vueltos en sí, y viendo la 
retaguardia que acudia en su socorro, toma= 
ron la ofensiva, y obligaron al príncipe Eu- 
genio á volver á pasar el Adda. 

Pero esta pequeña ventaja no equivalió á 
la sil de Cataluña, Valencia y gran par” 
te de Aragon, que se declararon por el archi- 
duque Carlos. La guarnicion de Barcelona, aco" 
metida por una formidable escuadra y por un 


egército de tierra que de ella desembarcó A 


1 

las órdenes del general inglés conde de Pe- 
terborough , no pudo resistir y capituló. El 
archiduque Carlos fue recibido en la plazá, y 
ploclamado rey de España: y las dos provin— 
cias de Valencia y Aragon siguieron poco 
despues el egemplo de los catalanes. Al prin= 
cipio de este año falleció el emperador Leo- 
poldo, y su hijo mayor José fue elevado al' 
trono del imperic. Manifestó aun mas deci- 
sion y energía que su padre en la continua- 
cion de la guerra. 
Batallas de Ramillies y de Turin (1706). 

En esta campaña se agravaron los infortunios 
de la Francia con la funesta jornada de Ra— 
millies. El elector de Baviera, gobernador de 
los Paises-bajos, y el mariscal de Villeroi que 
se hallaban en las líneas del Dyle al frente de 
80.000 hombres , deseando impedir la union 
de los refuerzos que esperaba el egército de 
Marlborough, de Prusia y del interior de 
Alemania, cometieron la imprudencia de bus- 
car al terrible inglés para darle batalla; é 
ignoraron que venia en busca de ellos, hasta 
que el 23 de mayo despues de haber pasado 
el Ghete grande, se avistaron con él, Villeroi 
sorprehendido tomó posicion, apoyada su iz- 
quierda en el pequeño Ghete en un lugar 
inaccesible por Jos pantanos, pero desde el 
cual nada podian tampoco hacer los franceses 
contra sus enemigos, y la derecha sobre el 

chaigne, pero tan mal dispuesta, que la 
aldea do Tavieres que defendia el paso de este 
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rio, estaba casi dispuarncción Cubrió su lí- 
nea, impedida por los bagages que no habia 
tenido tiempo para enviaflós á retaguardia, 
con la aldea de Ramilliés, que estaba muy 
avanzada con respecto al frente de banderas. 

Marlhorotigh rodeó y atacó á Ramilliés, 
.y sé apoderó de ella; porque no pudo ser de- 
fendida á ¿áusa de la distancia á que estaba 
de la líneá. Después, viendo que no podia ata- 
car la izquierda de los franceses, por los pan- 
tanos que la cubrian, pasó á la derecha; ope- 
- Facion que duró cinco horas, sin' que en esté 
intervalo hubiese hecho Villeroi el menor 
movimiento. Se apoderó de Tavieres, atravesó 
el Mehaigne, y en un cuarto de hora derrotó 
el eyército enemigo, matándole 4.000 hom= 
bres. Á esto se hubiera limitado la pérdida de 
los franceses, si se hubiesen retirado ordena= 
damente á las líneas del Dyle. Pero Villeroi 
no dió órdenes; cada cuerpo huyó como pu= 
do, y en el alcance hizo Marlborough 20.000 
prisioneros. El egército fratices no pudo reu- 
nirse sino bajo el cañon de Lila, y España 
perdió para siempre los Paises-bajos. 

En Italia iguales yerros produjeron igua- 
les resultados. Vendoma habia arrojado los 
imperiales, mandados por el general Rewen= 
tlan al otro lado del Adige; pero Eugenió 
llegó con nuevos refuerzos, y viendo bien de- 
fendidos los pasos del alto Adige, lo pasó cer- 
ca de su desembocadura, y atravesando rápi- 
damente el Po, voló á la defensa de Turin, 
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sitiada por el duque de la Feuillade. Vendo- 
ma impedia sus movimientos: pero llamado á 
tomar el mando del egército de Flandes y á 
reparar el desastre de Ramillies, tuvo por su- 
cesor al duque de Orleans, que se retiró á los 
cuarteles del sitio de Turin. El príncipe Eu- 
genio losatacó el y de setiembre , los forzó y el 
duque de Orleans fue herido en-la accion, y 
el egército se. retiró desordenadamente á Pig- 
nerol, dejando la Italia á merced de los ene 
migos. Asi perdió España para siempre el Mi- 
lanesado. 

En la península despues de una tentativa 
infructuosa que hizo Felipe V contra Barcelo- 
na, tuvo que volverse al centro de su reino, 
invadido por el egército de lord Galloway, 
compuesto de ingleses, holandeses y portu- 
gueses, que despues de ocupar á Ciudad-Ro- 
drigo y á Salamanca, penetraron hasta Ma- 
drid. Pero la aversion de los castellanos á es- 
tos estrangeros y al archiduque Carlos que 
proclamaban rey, la falta de víveres y la lle- 
gada del egército de Felipe, mandado por 
Berwik., los obligaron á evacuar la capital, y 
á retirarse por el camino de la Mancha hácia 
Valencia. 

Solo Villars sostuvo en esta campaña el 
honor de las armas francesas ; porque obligó 
al enemigo álevantar el sitio del fuerte de san 
Luis, ocupó á Lauterburg , Drusenheim y 
Haguenau, y se poro: pasar el Rin, 
cuando recibió órden de enviar gran parte de 
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sus fuerzas al do  encido de Flandes. 
Asi no le fue posible intertar ninguna empre- 
sa de consideracion en el resto de esta campaña. 

Batalla de Almansa: Villars en Alena= 
nia: invasion de Provenza: pérdida de Ná- 
poles (1707). Villars, apenas salió de los 
cuarteles de invierno, y recibió la division 
que habia enviado al egército de Flandes, se - 
preparó á atacar las formidables líneas de 
Stolhoffen , que se estendian hasta este pueblo 
desde Philisburg , y volvian en escuadra por 
Bihel hasta las montañas del marquesado de 
Baden. Estaban defendidas, no solo por obras 
de fortificacion, sino por inundaciones y la= 
gunas, y conteman 40.000 hombres á las ór- 
denes del margrave de Bareith. Villars habia 
echado voz de que no se-pondria en campaña 
hasta que hubiese crecido la yerba ; pero el 
22 de mayo á la salida de un baile que habia 
dado en Strasburgo, dirigió cuatro ataques 
contra las líneas, tres á lo largo:del Rin, y 
otro cuarto, dirigido por él mismo: contra 
Bihel al otro lado del rio. El de Neuburg, pe- 
queña isla situada entre Lautergburg y Ha- 
genbach, que era el único verdadero, se hizo 
con tanta felicidad, que sin perder un solo 
hombre, obligaron los franceses al enemigo Á 
evacuar las líneas, dejando en ellas inmensa 
cantidad de municiones. on 

Villars, despues' de haber destruido: las 
fortificaciones , invadió la Suevia y la Fran- 
copia, imponiendo contribuciones, envió un 
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destacamento á Hocsted para destruir una 
pirámide que los enemigos habian erigido en 
celebridad de la victoria conseguida en sus 
campos, y envió agentes á Carlos XII, rey de 
Suecia, que vencedor en Polonia y Sajonia, * 
acababa de imponer la ley al elector Augusto 
en el tratado de Alt-Randstadt, proponién= 
dole unir sus fuerzas á la Francia contra el 
imperio::mas el héroe suego siguió por su 
mal el consejo de Marlborough, mas confor= 
me á sus afectos de rencor y venganza, y de= 
terminó pasar á Rusia á destronar á Pedro el 
Grande. Villars, á pesar de que habia hecho 
un punto de honor tomar cuarteles de invier= 
no en Alemania, hubo de volverse á Alsacia, 
porque se le pidieron tropas de su egército 
para oponerse á la invasion de los aliados en 
Provenza, al mismo tiempo que el egército de 
los círculos se reforzaba considerablemente, 
y estaba á las órdenes de Jorge, elector de 
Hannover, que fue despues rey de Inglater= 
ra, general inteligente y activo. 

- El duque de Saboya y el puna Euge- 
nio penetraron con todas sus fuerzas en Pro= 
venza, escepto un cuerpo considerable que 
destacaron :al mediodia de Italia, y que se 
apoderó del reino de Nápoles. Pusieron sitio á 
Tolon : «pero el valor de la: guarnicion y-la 
actividad del mariscal de Tessé que acudió en 
su defensa con algunas divisiones, los obliga= 
ron á volverse á Italia, sin mas ventaja que 

a de haber quemado dos návios de línea en 


el puerto de Tolon, sobradamente compen= 
sada con la pérdida de 14.000 Hoialinés, 
que hallaron su sepulcro en Provenza por 
las enfermedades y por la resistencia de los 
franceses. hs 

En España restableció Berwik la reputa= 
cion de las armas de las dos coronas, con la 
memorable rota que dió junto á Almansa al 
egército anglo=portugues, mandado por Ga- 
lloway. En el resto de la campaña recobró 
Felipe V el reino de Valencia , y el duque de 
Orleans, que sucedió á Berwik en el mando 
de las tropas del rey de España, se apoderó 
de la importante plaza de Lérida. Vendoma 
en Flandes, sin arriesgar ninguna accion de- 
cisiva , obligó á retroceder á Marlborough 
que se preparaba á invadir los Paises-bajos 
franceses. 

Batalla de Udenarda: pérdida de Cer- 
deña y de Menorca (1708). Los recursos de 
erario francesestaban exhaustos comolo prue- 
ban las emisiones de papel moneda , que se 
verificaron por la primera vez en Francia á 
principios de esta guerra. La marina estaba 
tambien en miserable estado : pero á pesar de 
esto, y de los esfuerzos que Luis XIV tenia 
que hacer en tantos y tan diferentes puntos 
que eran teatro de la guerra, se reunieron en 
Dunquerque buques de transporte para uD 
cuerpo de 7,000 hombres, y una escuadra d0 
8 navíos de linea y 24 fragatas, destinada 4 
conducir á Escocia á Jacobo, hijo de Jaco” 
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bo II. Aquel reino, reunido poco antes á In= 
glaterra, llevaba á mal verse asimilado á una 
provincia; habia inteligencias con los descon= 
tentos, y estaba entonces desguarnecido. Man- 
daban la escuadra el conde de Forbin y Du- 
guay Trouin, marinos intrépidos. Este último 
habia derrotado en la: campaña precedente 
una division inglesa que llevaba tropas á Va= 
lencia para resarcir el desastre de Almansa, y 
dispersado el con voy: 

Los buques franceses llegaron con viento 
favorable á Edimburg: pero ya estaba esta 
capital en estado respetable de defensa, por= 
que el gobierño inglés habia tenido noticia del 
proyecto de los Franceses. Forbin, viendo que 
á sus señales no respondia ninguna de los 
malcontentos , se volvió inmediatamente á 
Francia sin haber hecho nada mas que salvar 
su espedicion: pues 'á haberse detenido mas 
tiempo, hubiera caido en manos del almiran- 
te inglés Bing, que la persiguió desde muy 
verca con 4o navíos. Las tropas francesas de la 
espedicion se reunieron al egército de Flandes, 

Luis XIV cometió en esta campaña el yer- 
ro de enviar á aquel egército á su nieto el du- 
que de Borgoña para que se le atribuyese la 
gloria que' se esperaba adquirir en Bélgica, 
Vendoma, opuesto á este príncipe en las cás 
balas de palacio, no podia nunca avenirse con 
los consejeros que trala: y esta desavenencia 
entre los gefes produjo su efecto ordinario en 
las Operaciones militares. El elector de Bavie- 
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ra, que no podia mandar como segundo bajó: 
las órdenes de su sobriño, fue enviado al Rin 
para oponerse al príncipe Eugenio: y Villars 
pasó al Delfinado á impedir la invasion que 
proyectaba contra este pais el duque de Sabo- 
ya: en efectola impidió ,se apoderó de Cezennes 
y obligó al duque á retirarse á Exiles: pero 
el gobernador de esta fortaleza y los de la 
Perouse y de Fenestrelles entregaron sus pla= 
zas, y Villars se volvió á invernar en el Delfi- 
nado, afligido por la pérdida de aquellos pun- 
tos, pero contento de haber impedido al ene- 
migo la entrada en el reino. 

El príncipe Eugenio , que tenia contra sí 
al elector de Baviera y á su segundo el duque 
de Berwik, reunió su ejército en la confluen- 
cia del Rin y del Mosela, y en vez de pene- 
trar por Treveris en Lorena, como habia 
amenazado, pasó con una marcha rápida á 
Flandes, donde Marlborough , inferior en 
fuerzas al duque de Borgoña, no a 
impedir que los franceses se apoderasen de Gan- 
te, Brujas y otras plazas, favorecidos de los ha» 
bitantes. Eugeniopudo reunirse al general in- 
glés, porque la incertidumbre y contradiccion 
qón reinaban en los caudillos del egército 

rances , no permitian ningun movimiento 

concertado ; y asi despues de haberse adelan- 
tado los franceses hasta el Dendre, se volvie- 
ron al Escalda y pusieron sitio á Udenarda. 

Marlborougb. y Eugenio los atacaron e 
esta posicion el 11 de julio. La accion no [uf 
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una batalla nda dé una multitud de 
pequeños combates que no fueron decisivos, 
Vendoma queria pasar la noche en el campo 
de batalla para continuar la pelea al dia Sir 
guiente: pero la mayor parte de los-oficiales 
generales fueron de opinion contraria: y el 
egército se retiró á Gante, precisamente cuan- 
do acababa de llegar Berwik, que habia: se= 
guido paralelamente los movimientos de 
Eugenio. | : 

Los generales enemigos, alentados con la 
desunion de los gefes franceses, seatrevieron, 
contra todos los preceptos de la guerra, á po- 
ner sitio á Lila, cuando solo podian sacar sus 
víveres de Ostende, y era facil interceptar los 
convoyes. El: mariscal de Boufflers defendió la 
plaza cuatro meses, y solo se entregó cuando 
no tenia ya para su mesa mas vianda que un 
enarto de caballo, á cuyo banquete convidó 
al príncipe Eugenio que mandaba el sitio. 

Despues de la rendicion de Lila ocuparon 
los franceses algunos puntos en sus cercanías, 
y el elector de Baviera acometió á Bruselas, 

Pero ya era tarde, Apenas se presentó Euge- 
nio, se retiró el elector: las plazas de Gante 
y Brujas volvieron á poder de los aliados, y 

endoma, perdida la gracia del rey y alguna 
parte de su reputacion, se retiró á Anet á vi= 
Vir como particular. 

En España el duque de Orleans quitó:á 
los aliados la plaza de Tortosa: pero siendo 
los ingleses dueños de la mar, se apoderaron 
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de la isla de E, 1 la inva= 
sion de las austriacos em Cerdeña que cayó en 
su poder, 
Batalla de Malplaquet (1709). Todas las 
naciones estaban ya cansadas de la guerra, 
señaladamente los príncipes de Alemania, 
que no esperaban utilidad alguna de ella, y 
Francia, cuyos desastres militares hicieron 
mas sensible el crudo invierno de 1709. El 
frio fue tan escesivo que destruyó todas las 
semillas, y en elias la esperanza dela cosecha: 
y el temor del hambre, que naturalmente no 
debia verificarse hasta el año siguiente, pro- 
dujo una escasez facticia que llevó al estremo 
los infortunios de la nacion. El rey entabló 
negociaciones de paz con los holandeses , na- 
cion muy poderosa por las riquezas que le 
grangeaba el comercio, y que pagaba cuan- 
tiosos subsidios á las tropas de pes aliados: la 
base de la pacilicacion, ya concedida por Luis 
XIV, era renunciar enteramente á la suce- 
sion de España, y retirar todo socorro de hom*; 
bres ó de dinero ásu nieto Felipe Y. Pero Hein- 
sio, gran pensionario de Holanda y enemigo 
personal del rey de Francia, por ol despreci0 
que este monarca en los dias de su felicida 
habia mostrado hácia él; el príncipe Eugenio» 
que deseaba probar á la corte de Luis cyanto 
habia perdido desdeñándole; y Marlborougl» 
que gobernaba á Inglaterra, pero que teni2 
necesidad de gloria y de triunfos para soste” 
“nerse en su eleyado puesto, se coligaron en”? 
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tre sí, é hicieron que los estados generales 
diesen esta respuesta á Luis XIV: «si quiere 
la paz, obligue con las armas á Felipe á salir 
de España, si no lo hace voluntariamente en 
el término de dos mesesi»- Al mismo tiempole 
ponian por condicion que-cediese á Strasbur- 
go y otras plazas, unidas á Francia por los 
tratados anteriores, 

Luis XIV dijo entonces á su consejo: «si: 
es preciso pelear, quiero mas bien hacerlo 
contra mis enemigos que contra mis hijos.» 
Toda la nacion, cuando supo las propuestas 
iguominiosas que se hacian ásu rey , ardió en 
indignacion; y Luis tuvo un egército, á cu- 
ya frente puso á Villars. Este héroe marchó 
á Flandes, convencido de la necesidad de dar 
una batalla: pero como en caso de desgracia, 
la Francia no podria reponer sus pérdidas, 
perdió las ocasiones de pelear con el enemigo 
que sitiaba entonces á Tournay, plaza que 
capituló antes de tiempo, y buscó un campo 
de batalla, en que la ventaja de su posicion 
supliese la inferioridad de sus fuerzas, 

Los enemigos, rendida Tournay, se diri- 
era contra Mons, y Villars obligado á sa= 
lir de sus lineas para socorrer esta plaza, dió 
vista al enemigo en e Afirmó sus 
alas sobre dos bosques que le separaban del 
contrario, y el 11 de salio fue atacado. Re- 
cbazó á Marlborough que le acometió por el 

sque de su izquierda: pero una bala le bi- 


20 pedazos la rodilla, perdió el sentido y fue 
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necesario trasladarle al Quesnoy para curarle. 
El mariscal de Boufílers*que en la derecha 
habia rechazado á los holandeses, tomó el 
mando del egército. Como para resistir los 
ataques hechos sobre:las alas, habia sido pre- 
ciso desguarnecer els centro, el príncipe Eu=- 
genio le atacó al frente de fuerzas superiores, 
y forzó sus atrincheramientos. Boufflers tocó 
la retirada que se efectuó sobre Valenciennes 
y el Quesnoy, con tanto órden que ni un sol- 
dado, ni una pieza de artillería cayeron en 
poder del enemigo. La Francia perdió en es= 
ta batalla 8.000 hombres; pero los aliados de- 
jaron 20.000 sobre el campo de batalla: con 
cuya pérdida compraron la victoria y la plaza 
de Mons que se rindió despues de un mes de 
sit10, 

El elector de Hannover que mandaba el 
egército de los aliados en la frontera del Rin, 
habia formado el proyecto de atravesar la Al- 
sacia, penetrar en el Franco Condado y darse 
la mano en Leon del Ródano con el duque de 
Saboya que entraria por el Delfinado. Malo-= 
gróse este plan, porque el conde de Mercy 
que debia ejecutarlo, mientras el elector ob= 
servaba al mariscal de Harcourt en las lineas 
del Lauter, fue vencido el 26 de agosto en 
Rumersheim por el conde de Bourg, á quien 
el mariscal habia destacado contra Mercy. En 
España el marques de Bay venció á lord Gar . 
lloway junto á- Badajoz: pero el conde Guido 
de Staremberg, comandante del egército de 
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archiduque PO +: al mariscal de Bes 
«zons en, Cataluña y.se apoderó, de Balaguer. 
Ya no mandaba las tropas de las dos coronas , 
en aquel pais el duque de. Orleans, ¡porque 
Felipe V pidió que se le retirase,. temeroso de 
“sus inteligencias con:los. grandes de España 
para que favoreciesen sus pretensiones/á la co- 
rona como representante de Ana de Austria, 
hija de Felipe UL y muger de Luis XII, .en 
el caso, de que se obligase á Felipe á. renun” 
ciar.al trono. A PT 
Batallas de Zaragoza y de Villaviciosa 
(1710). Luis XIV. renovó este año sus nego= 
ciaciones de paz con los holandeses,.que ma- 
nifestando una complacencia desdeñosa le pers. 
mitieron enviar plenipotenciarios4/Gertrui- 
demberg, y les propusieron las mismas con= 
diciones que ántes. Luis X1V llegó hasta, pue= 
meter un millon mensual de subsidios á.Jos 
aliados para hacer guerra á Felipe V.en' chso 
de que no quisiese renunciar á la corona: pe- 
ro los holandeses insistieron en que. «el miss 
mo Luis que le habia elevado al trono:de Es 
paña.con una palabra, le derribase con: otra: 
Los plenipotenciarios franceses clamaban que 
era imposible de egecutar esta gondicion.,.so= 
bre todo en tan corto término como el de dos 
meses : y los aliados respondieron burlándose: 
«si.es imposible, no lo es continuar la guerra 
contra Francia.» Uno de:los holandeses, fun- 
dando su arrogancia en el estado miserable de 
a nacion francesa, dijo que las tropas de Luis 
TOMO XXIIL 11 
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estaban sin pan y sin sueldo. «Si eso es ver= 
dad, replicó un oficial frances, ¿cómo no te- 
meis hacer la guerra contra egércitos que pe- 
lean sin sueldo y sin pau?» Al fin, las confe- 
rencias cesaron.” ' bra] 

Luis hizo lo mismo que el año anterior, y 
apeló alhonor nacional, publicando sus pro= 
s'ciones y las respuestas insultantes: que ha- 
bia recibido de los aliados. La indignacion ge- 
neral de dió un nuevo egército, y Villars, cu- 
rado ya de su herida, aunque sentia vehe- 
mentes dolores siempre que montaba á caba- 
llo, se puso al frente de él y marchó á Flan- 
des, donde ya que no pudo impedir las ven= 
tajas.de los enemigos muy superiores' en nú- 
mero consiguió por lo menos hacer que no 
fuesen mayores. Los aliados tomaron las pla- 
zas de Douay , Bethune, Saint Venant y Aire: 
ro el egército frances cubrió las fronteras 
del Artois y de la Picardía. En el Rinno hi- 
cieron' los egércitos mas que observarse: por- 
que'el Austria habia embarcado muchas tro- 
pas para España , resuelta á dar pon 
sivos en la península. En efecto, la campaña 
empezó con muy malos agúeros para las dos 
coronas y porque Guido de Starewbergrarrolló 
en ilpiénaralo caballería de Felipe, y le ven= 
ció despues en batalla general el 20 de agos- 
tojunto á Zaragoza, donde se habia apostado 
yara cubrir las Castillas. El archiduque Cár- 
los marelró al frente de 30.000 hombres hácia 
Madrid y entró en esta capital. 
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Lao lealtad castellana y el nombre de Ven- 
dama que á instancias de Felipe vino á tomar 
elimando de su egército, salvaron la: dinastía 
de' Borbon. En breve:tuvo el rey: de España 
un numeroso egército; mientras el delas ene- 
migos, disminuido por Jas marelías: los.com-= 
bates y las asechanzas de los paisanos, y fal 
tos de víveres, porque los castellanos los que- 
maban'antes que darselos, evacuaron á Ma- 
drid donde se les abarrecia cordialmente, y 
retrogradaron á Aragon. Stanhope, que man- 
daba la retaguardia compuesta de 5.000 ingle- 
ses;; hizo nocheen Brihuega ely de diciembre, 
y fue'sorprendido y: hecho prisionero por Ven- 
doma con toda su tropa. Staremberg , que re- 
trócedió al dia siguiente para socorrerle,-si 
era:posible, peleó desventajosamente en Vi- 
llaviciosa , perdió: 3.000 hombres muertos, 
a.000'prisioneros y::su artillería, y con solo 
8.000 soldados de aquel -egército, con que se 
jactaba conquistar á España, se retiró ú Ca- 
taluña.. uiynon oa ? . 
Estas victorias alentaron á Luis XV. Otro 
suceso contribuyó á mejorar la suertede Fran» 
cia; y fue la caida del duque de Marlborough, 
Ana, reina de Inglaterra, ofendida dela ar- 
rogancia y desden con que la muger: del du- 
que correspondia á su amistad, é incitada por 
08 torys que ganaron su ánimo mostrando 
Opiniones mas favorables á Ja autoridad real 
quelas de: los wighs, á cuya frente estaba 
Marlborou gh , despojó á este de todos sus des» 
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tinos civiles; aunque le dejó el mando; del 
egército, y:se manifestó mas propensa á la paz. 
«Esta propension se aumentó al año siguien- 
te'con la muerte del emperador José que! fa» 
Jleció sin sucesion el 17 de abril, tres: dias 
despues que Luis, delfín de Francia, y padre 
del duque de Borgoña y de Felipe V. José de- 
jó ásu hermano el archiduque Cárlos: la co= 
rona imperial: y los estados hereditarios! de 
Austria: y así las razones alegadas antérior= 
mente contra/la casa de Borbon para escluirá 
Felipe de la monarquia española, eran mas 
concluyentes todavia contra: el archiduque, 
que no habia hecho renuncia alguna - de las 
inmensas posesiones de su familia. Estas con= 
sideraciones determinaron á la reina de Ln- 
laterra á prestar cidos á las. proposiciones 
dé Francia, y á pesar de los aliados las acep.- 
16 el 9 de octubre. Estos. preliminares se Te= 
ducian á los artículos siguientes... 020000 
«No podrán nunca reunirse las cororias de 
Francia y España: se concederá á Holanda 
una barrera de plazas: habrá un tratado de 
comercio entre Francia y la Gran Bretaña: se 
lin la sucesion de Inglaterra en-la 
inea prótestante: se dentolerán las fortifica- 
ciones de de ld abrirá.en Utrecht 
un congreso el 12: de enero de 1712.» Ana 
obligó á los holandeses y al.nuevo emperador 
Cárlos VI á consentir €n esta reunion: porqyo 
no se atrevieron á oponerse á la logíaternas 
cuyo poder:era de tanto peso en la balanza 
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do:los «intereses comunes: pero resolvieron: 
hacer tan inútil el nuevo congreso como ha=. 
bia sido el de Gertruidemberg. | 0 

Las hostilidades continuaron, aunque de- 
—bilmente, durante estas negociaciones. Felipe 
V recobró toda la Cataluña , escepto su capi= 
tal Barcelona, donde la emperatriz sostenia la 
causa de su marido, que habia pasado á Ale- 
mania :á recibir la corona imperial. En: las de- 
mas partes la guerra estaba subordinada á las 
consideraciones” políticas que sugeria la nue= 
va faz de los negocios. El duque de Saboya, 
que ya no peleaba sino para ganar los subsi- 
dios que recibia, ofendido del emperador que 
no favorecia sus pretensiones en el Milanesa= 
do, no quiso ponerse al frente de sus tropas, 
y dejó al general austriaco Thaun hacer una 
tentativa infructuosa contra el: Delfinado, 
donde mandaba el vigilante Berwik. El prín- 
cipe Eugenio observaba al elector de: Baviera 
sb el Rin: pero su principal cuidado era 
guarnecer la ciudad de Francfort y favorecer 
la eleccion de Cárlos VI. - tí 

En fin, Villars y Marlborough, siempre 
opuestos en Flandes, tenian instrucciones de 
$us respectivas cortes , que les impedian tur- 
bar con sus empresas las operaciones pacíficas. 
Marlborough obedeció, y evitó una ocasion 
de pelear que tuvo cerca de Cambray, donde 
se avistó con Villars:: mas no pee al 
deseo de apoderarse de Bouchain, la: rodeó 
despues de un movimiento hábil que no' pudo 
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Villars Hepedes y la obligó á rendirse á pe= 
z | 


sar de todos los esfuerzos que: hicierón-los 
franceses para salvárla.. Esta fue la última has 
zafía de Marlboroug : quitósele el mando; pe- 
ligroso entre'sus manos, porque su opinion era 
contraria á la paz. 20000 Abba soda 
«Este mismo año pelearon ventajosamente 
lós marinos fraicesés con. los ¡iiglesés, dogién= 
doles:gran parte de uta rica flota. procedente 
de Virginia; y sosteniendo á:la vista de Gé- 
nová uú combate, 11útil á la verdad, pero.no 
inglorioso. Los ingleses fueñon rechazados en 
una tentátiva que hicieron cóntra Quebed, 


capital dei Canadá, al mismo tiempo que Du=. 


guay Trouin causó inmensa pérdida álos por- 
tugueses:en el Brasil, forzando la entrada de 
Rio Janeiro, estrecha, y defendida por 300 
hocas de artillería, niuchos navíos de guerra 
é:islas fortificadas, é imponiendo una. tuah= 
tiosa contribucion 4 la ciudad ,con.cuyos des 
pojos enriqueció á los :armadores fráncesés. 

Congreso de Utrecht: batalla de Denain 
(1712). A principios de” este año. fallecieron! 
de un sarampion maligno el duque dé Borgo- 
ña, que habria tomado:el títtlo de Delfin des" 
pues de laomuerte desu padre yla duquesa:su 
esposay y el duque des Bnetaña; hijo mayor 
de ambosy no: quedando, más descendiente 
de Luis XIV para réivan:en Eeancia, «que stb 
bhiznieta-buis¿hijosegundo del duque de Bor. 
goíaz ¡mies Cárlos  ¿duqhesde-Betvy , tepcer hit 
jo del Delfin , habia fallecido en menor edad: 
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A pesar de estas pérdidas, que tanto debian 
afligir el ánimo de Luis XIV, tuvo valor para 
decirá Villars, cuando partia á ponerse al 
frente del egército en Flandes: «sI Sois venci- 
do, juntaré mi nobleza, y al frente de ella 
iré á vencer Ó á morir Con vos.» 

Afines de enero empezaron á concurrir á 
Utrecht los plenipotenciarios de todas las po- 
tencias beligerantes. Los de Francia. eran el 
Mariscal de Uxelles, el abate de Polignac, y 
M. Menager; y tenian que luchar. contra tan- 
tas pretensiones é intereses opuestos: pero 
auxiliados por el gabinete inglés, lograron 
oder tratar separadamente con cada una de 
ls potencias altadas. El dia que se convino en 
este artículos dijo el conde de Sinzerdorf, ple- 
nipotenciario del emperador Cárlos Vl: «hoy 
ha muerto la grande liga.» Así se llamaba la 
que habian formado Holanda, Inglaterra, el 
Austria, el imperio y la Saboya contra las 
dos coronas. | 

Inglaterra, decidida á hacer la qa había 
dado: órdenes al duque de Ormond, sucesor 
de Marlborough , de separarse del ejército aus" 
triaco, mandado por el príncipe Eugenio, y 
retirarse á Dunquerque. Las tropas inglesas 
obedecieron ; pero las estrangeras, que esta— 
ban al. sueldo de Inglaterra, pasaron, al de 
Holanda, y se pusieron bajo las, órdenes del 
conde de Albermarle, general de esta nacion, 
e modo que el austriaco quedó muy superior 
£n.número al mariscal de Villars,, 
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«El principe Eugenio habia establecido 
unas líneas, cuya longitud era de dos leguas, 
desde Marchiennes á Denain, para unir“el 
Escarpa y el Escalda. A estas líneas llamaban 
los aliados árrogantemente el camino de Paz 
“ris. Tenia un campo atrincherado en Denain, 
mandado por Albermarle:'un ejército de ob-= 
servacion entre el Escalda y el Sambra para 
cubrir el sitio de Landrecies que habia em- 
prendido, y en fin el cuerpo que ocupaba los 
cuartelés del sitio. di ERP 

- Era de absoluta necesidad socorrer á Lan= 
drecies que cubria por aquella parte la fron- 
tera de Champaña. Villars se poue eñ movi 
miento hácia el Sambra cómo para atacar lós 
cuarteles enemigos; lo que obligó á Eugenio 
á “acercar su ejército de observación á Lan= 
drecies, Cuando el mariscal tuvo bien persua- 
dido al austriaco de que el Sambra iba 4'ser 
el teatró de las operaciones, revuelve rápidas 
mente el 23 de julio sobre el Escalda, lo pa= 
sa entre Bouchain y Denain, fuerza las líneas 
de Mirehiennes, ataca el campo atrinchera= 
do de Denain, y se apodera de él, haciendo 
prisiouero á Albermarle. Ya en esto estaba “el 
príncipe Exgenio junto al Escalda: mas no 
pudo pasarlo, porque el gran número delos 
que huián del campo de Deniain con tarros de 
bagages y trenes de artillería, rompió los 
puentes; y' casi todos fueron muertos d prisio- 
veros. Evgénio'se retiró á Mons. Los'trófeos 


de la victoria'fueron'las plazas de Marchien- 
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nes, Douay , el O Bouchain , que se 
rindierow' sucesivamente. 4' yillars; 53 bata= 
Mones austriacos prisioneros de guerra, “100 
cañones y 50 morteros, é inmensa cantidad de 
pólvora y municiones dé guerra y boca. 

Paz de Utrecht: (1713). La- victoria” de 
Denaininspiró 4 los holandeses sentimientos 
mas pacílicos , y:se (irmarou: en Utrecht siete 
tratados, todos" á cósta de la España. Al du= 
que de Saboya se restituyeron' el ducado de 
Saboya y: el condado de Niza, “se le dió ade- 
mas'el reinode Sicilia, el Monferrato y algu= 
nas plazas en el Milanesado , y el derecho 
eventual á la sucesion de España, extinguida 
la descendencia de Felipe V:*Al rey de Portu= 
gal se cedió: la embocadura del rio de las 
Amazonas' y na porcion considerable de ter= 
reno enaquella: parte. +A] vey de Prusia , el 
alto Gueldres,'el pais de Wessel y los prin= ' 
cipados de Neufeliatel y de Vallengin : á Ho- 
landa seconcedió tener guarnicion en las pla= 
zas que se le dieron por” barreras en Flandes: 
las principales fueron Namur, Tournay, Me- 
tio, Funnes y Dixmude, Tpres y el fuerte de 
Knokoy vestituyéndose:á Francia las de Lila, 
Orchies, Aire; Bethune;Saimt-Venant ¡vel 
fuerte de san Francisco y sus dependencias. 
Al eleptor de Baviera,se dieron los Paises-ba= 
Jos españoles ¡hasta que“eFensperador, que no 
Juiso accederá da paz de Utrecht, le restita= 
Yese sus estados. Los ingleses, ademas de un 
tratado favorable de comercio y navegacion, 
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obtuvieron la O Saa las fortificacio= 
nes de Dunquerque, la plaza de Gibraltar y 
la isla de Menorca, tam importantes para su 
comercio de Letañte, la baliia de Hudson, la 
Acadia seguñ sus. antiguos líinites, espresion 
que no habiendo sido: esplicada, produjo 4o 
años despues uha nueva giierra : la pesca es 
clusiva en la isla de Terranova, y la isla de 
san Cristóbal ; una de las Antillas, que postiar 
antes en comun con los franceses. 

Villars, concluida la guerra en Bélgica, 
pasó á- las orillas: del Rin, donde el príncipe 
Eugenio habia reunido.100.000 hombres en 
las líneas de Etlingen: pero el activo. maris- 
cal, fingiendo: amenazarlas varias veces, le 
- obligó áno separarse de ellas y á ser tranqui- 
lo espectador de sus conquistas. En uno de 
sus rápidos movimientos se apoderó de Spira, 
Wormes y otros pasos del Rin, y. puso sitio á 
Landau, que ocupados los puestos por donde 
podia..ser socorrida , .capituló: al cabo de dos 
meses de cerco el 20 de,agosto. Despues mar- 
chó contra Friburgo. en la otra estremidad de 
Alsacia, envió destacamentos hasta: el Danu= 
bio, se apoderó de la plaza y despues de la 
fortaleza, y obligó al emperador á: pensar 
en la paz. e o 

«¿Paz de Rastadt (1714). Los plenipoten- 
ciarios para ella fueron los mismos ilustres 
capitanes quese habián-hecho la guerra, Eu- 
genio de Saboya y.el mariscal de Villars , que 
se reunieron en Rastadt, y el G.de marzo de 
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1714 firmáron;un dí cuya ejecucion de= 
bia retardarse hasta que el emperador hiciese 
cónocer sus cóndiciones á los príncipes del 
imperio: para Jo cual se convocó una dieta 
en Baden de Suiza. A ella concurrieron Euge= 
nio y Villars,con los plenipotenciarios y agen= 
tes de todas las potencias de-Alemania é Italia: - 
y:el 9 de setiembre se firmó solemnemente la 
paz. con. el.emperador y el imperio. El límite 
de Alsacia. .entre este y. Praticia fue el Rin: 
restituyeronse á los príncipes cércanos á este. 
rio las tievrás que Luis XIV les habia quita= 
do: al elector de Baviera sus estados de Ale= 
aania; y Austria adquirió lo que poseia Es 
pena en los Paises-bajos, los reinos de Nápo= 
es y de Cerdeña, el ducado de Milan y los 
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presidios de Toscana... 2000 ¿E 
+ No se pudo conseguir de Carlos VI que 
tránsigiese cón Felipe V: porque ademas de 
lo. duro quese le hacia: renunciar al título.que 
habia tenido aun en la misma capital de Es- 
peña , no queria mostrar que:abandonaba á 
os catalanes quese habian: sacrificado por su 
causa, y qué peleaban todavia-por ella. Pero 
en el artículo 30 del tratado de Baden decla= 
TO. que no pra su ánimo interrampir por 
bingun motiva en lo sucesivo la.paz estable= 
Ciday» lo. que,era empeñarse tácitamente en 
no bacer-=guerra á Felipe. Como. no habia 
Contacto algavo.entre Jos estados de estos dos 
Monarcas, no era fácil quequebrantaseesteem- 
Peño: pero ademas de esto ;'el príncipe Eugo- 
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nio. lo prometió á ll de parte del em= 
perador: o igitis de ds PEARN 
Carlos VI habia tomado el título de Rey 
católico en el «tratado de Rastadt:. lo depuso 
en el de Baden ,:y lo volvió á tomar en el de 
la Barrera, que se firmó en Amberes al año 
siguiente con los estados generales de Holan= 
da, En él se determinaron cuáles ciudades de 
los Paises-bajos , ya austriacos, debian tener 
guarnicion holandesa, pagada por el empe-= 
rador. e TL € 98 ) 
La lucha del jansenismo era la única que 
restaba por sosegar. Habiase recrudecido con 
la: nueva edicion de la obra del P. Quesnel, 
de la congregacion del oratorio y discípulo de 
Arnauld, en la cual habia algunas proposició- 
nes, que el papa Clemente XI condenó en 
1708. El cardenal de Noailles, arzobispo de 
Paris, al mismo tiempo que accedió á la con= 
denacion de las proposiciones, hecha solem= 
nemente por la bula Unigenitus que el sumo 
pontífice dió en 8 de setiembre de 1713, se. 
opuso á la: aceptacion de la bula, aunque re= 
eibida por la asamblea del clero de Francia y 
archivada en el parlamento. Siguieron su dic- 
támen doce ó trece obispos, que sufrieron: 
persecuciones del poder. En esta situacion es- 
taban las cosas, cuando falleció: Luis XIV el 
1 de setiembre de1715, á los 77 años de 
edad, y 72 de reinado, el mas largo de que 
hagan mencion los anales del universo, 
La posteridad ha confirmado el juicio que 
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los contemporáneos hicieron:de este príncipe, 
conservándole. el título de Grande, y dando 
su nombre al: siglo y época en que floreció: 
Sin gran fondo de instruccion, poseyó mas 
que ningun ;otro el tino del gobierno y:el ¡ns- 
tinto de.lo.noble, de lo:sublime :y.de lo bello, 
Elevó la autoridad real! al. mas-alto grado,que 
jamas tuvo. en Francia; sometiendo al trono 
la :aristocrácia del feudalismo y de la magis» 
tralura. Creó,.ó. perfeccionó .todo lo que es 
grande.cn el órden ¡intelectual y material de 
la “civilizacion. Literatura, ciencias morales y 
naturales, ¡artes liberales y mecánicas, :c0= 
mercio, navegacion, y-sobre todo la milicia, 
hicieron en su tiempo asombrosos progresos; 
dirigidos ó. promovidos por: él. Tuvo la habi= 
lidad de buscar y recompensarescelentes cola 
boradores.en «todos Jos ramos; y. el arte de 
inspirar-á su nacion el mismo entusiasmo que 
le animaba portodo lo que era grande y útil. 
Asi.es que los franceses de: su tiempo fueron 
superiores ,.ho.solo á' los de los, siglos anterio= 
res, sino.tambien á los estrangeros contempo- 
ráneos mas. célebres. 

¿ Quitó. la supremacía, política á la casa de 
Austria: acabó, para siempre con el espíritu 
sedicioso dela: nobleza: reunió á la corona el 
Eranco Condado y una parte cousiderable de 
Flandes: puso el Rin por límite en la parte dé 
Alsacia, y aseguró á Francia en la alianza 
Perpétua de España, un. medio de conservar 
el lugar que le pertenecia en Europa. 
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+A tantas y tan grandes cosas pueden y de= 
ben oponerse, en el juicio que se haga de este 
gran monarca; no solo sus debilidades amo= 
rosas y snintolerancia:en materia de religion, 
sino :los errores que le hizo cometer la ambi- 
cion. No contento con ser .el' medianero de 
Europa (á lo cual es: llamada Francia por-su 
estension y posicion geográfica), guiso manz= 
dar como señor; de'aquí su “guerra! cóntra 
Holanda; de aquí las reuniones que- hizo al 
territorio de Francia', de dominios que no le 
pertenecian: de:aquí su furor de destruir las 
fuerzas de España, «de que tanto debió arre= 
pentirse cuandovestg corona recayó 'en su fas 
milia; de aquí enfin: el estado “de hostilidad 
en que se puso contra toda Europa: No es es- 
traño pues, que en el: lecho:de muerte hu= 
biese confesado-4:suw: biznieto 'y sucesor Luis, 
que habia amado con demasía la guerra, y 
que no le imitase én' esta parte. 3% 0 
¡Pero á pesar de estos defectos, los gran= 
des pasos que hizo dar á la Francia en lá car- 
rera dela civilizacion, y los hombres'inmotr- 
tales que ilustraron su reinado, Turena, Cons 
dé, Luxemburgo,: Catinat y: Villars en la 
guerra, Duquesne y 'Pourville ev la marina, 
Colbert en la administracion, Bossuet, Fene= 
lón y Massillon en las ciencias “eclesiásticas, 
Lamoiguon y Daguesseau en la magistratura, 
Perrault, Poissin, Lebrun y Le Notre en las 
_ bellas artes, CorneiJle, Racine, Moliere, La 
Fontaine, La Broyere y Boileau en la bella 
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literatura, harán eterna su gloria á los ojos 
de la posteridad , porque todos “estos hom= 
bres y estas cosas recibieron de él impulso ó 


fomento, 
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Luis XV, rey de Francia. Tratado de la 
triple alianza. Tratado de la, cuadrupla 
attanza. Guerra contra España. Paz con 
España. Consolidacion de la deuda públi. 
ca. Mayor edad de Luis XV: muerte del 
duque de Orleans. Ministerio del duque de 
Borbon. Casamiento de Luis XV. Prelimina= 
res de Paris. Tratado de Sevilla. Segundo 
trado de Viena. Guerra por la sucesion de 
Polonia : toma de Kelh: conquista del 
Milanesado. Sitio de Dantzik: toma de 
Philisburg: batallas de Parma, de Guas- 
tala y de Bitonto: conquista de las Dos 
Sicilias por los españoles. Preliminares de 
Viena, Teodoro, rey de Córcega. Espedi- 
cion primera de los franceses d Córcega. 
Muerte del emperador Carlos VI : guerra 
pragmática: invasion de Federico 11 en 
Sitesia. Batalla de Molvitz : toma de Pra- 
ga por los franceses. Paz de Breslaw en- 
tre Austria y Prusia: retirada de Pra- 
ga. Batalla de Dehingen: evacuacion de 
Alemania por los franceses. Combate na- 
mel de Tolon : invasion de los prusianos en 
Bohemia : sorpresa de Veletri. Paz de Ba- 
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viera y Austria: ¿e de Fontenoy: 
“conquista de Flandes y: de. Lombardía: 
paz de Dresde entre, Austria y Prusia: 
espedicion. del pretendiente, á. Escocia: 
batalla de Preston Pans. Batalla de Fal- 
kirk' y de Culloden.:evacuacion. de Italia 
por los franceses y españoles : sublevacion 
de Génova contra los austriacos: batalla 
¿de Roncouzx. Batalla de Laufelt; tombaz 
es navales de Finisterre y de Bellisle. Paz, 
- de: Aquisgran: Conferencias de: Paris. 507 
bre los límites de: Acadid: Billetes «de con=: 
+ fesion» Guerra entre ingleses y franceses, 
en. América. Conquista.de Menorca por.los' 
franceses: guerra de los siete años : inva= 
sion de Sajonia por los. prusianos. Batallas, * 
de Hastemberg y Rosbach: toma de Chan 
dernagor por los ingleses. Batallas de Grez 
velt, de Lutzelberg, de Zondorf y de Hoc”, 
kirken. Batalla del fuerte Carillon.:: pór= 
dida de Ísla Real. «Batallas de. Bera 
-ghen,.Minden, Kunnetsdorf y Quebec 
pérdida: del Canadá:. sitio de Madras. 
-Batallás navales del .cabo de san Vicentaiy. 
de Belleiste. Batallas de Corbach, de Closz, 
.tercamp y de Torgaw. Batalla de Fillingr, 
hauseñ: :pacto de familiá. Batallas ide 
Frciberg, Wilhemstadt. y. Joannesberg: 
preliminares de Fontainebleau. Tratados 
de Paris y de Hubertburg, Estinción de 
os. jesuitas en Francia: «Mediación de 
rancia entre Córcega y dos genoveses: 
TOMO XXI, 12 
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negocio de Bretaña. Union de Córcega á 
la Francia: confederacion de los polacos | 
en Bar: guerra entre Rusia y Turquía, 
Caida del conde de Choiseul : casamiento 
del Delfín. Primer tratado de reparti- 
miento de la Polonia. UA, 


] er XV, rey de Francia (1715). Luis XIV 
en su testamento habia nombrado un conse- 
jo de regencia para gobernar el reino duran» 
te la menor edad de su biznieto Luis, hijo del 
duque de Borgoña, que sucedió eu el trono á 
la edad de cinco años y medio. Pero el dia si- 
guiente á la muerte del anciano rey , CONVOCÓ 
el parlamento Felipe, duque de Orleans, pri- 
mer príncipe de la sangre y heredero presun- 
tivo de la corona en el caso de fallecer el rey 
niño. El parlamento, por la promesa que le 
hizo. Felipe de réstituirle el derecho de que 
habia estado privado durante el gobierno ab- 
soluto de Luis XIV, le declaró, sin atender 
al testamento de este monarca, regente del 
reino, y le autorizó para nombrar los indivi- 
duos del consejo de regencia. Felipe nombró 
[e de este consejo al duque de Bor- 
n, nieto y heredero del gran Condé: y 
nombró por consejeros á muchos de los que e 
testamento de Luis XIV habia designado. 
Tratado de la triple alianza (1716) Fe- 
lipe de: Orleans tenia costumbres estragadas, 
y peores máximas. Tenia aun mas maldad en 
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parecer malo, que gusto en serlo: por lo cual 
su.tio Luis XIV: le llamaba fanfarron de vi- 
cios. Habia debido, tan. funestos principios á 
su,preceptor el abate Dubois, hombre tan 
corrompido, que cuando Felipe, siendo re- 
gentes le nombró consejero de estado, al dar- 
ela noticia, le dijo: abate, por amor. de 
Dios, una poca de probidad. Dubois habia 
pervertido el ánimo de su alumno con toda 
especie de inmoralidades, y logrado de esta 
manera un ascendiente indestructible en sus 
afectos é ideas. Viendo que si se seguia el sis» 
tema de gobierno ublocidh por Luis XIV, 
su' influjo seria nulo, inspiró al regente el 
amor de las novedades, para cuya plantifica= 
cion se creia necesario. o E 
'» La primer mudanza que se hizo fue en el 
sistema de política cón las naciones estrange= 
ras. Ana, reina de Inglaterra, habia fallecido 
en 1714 sin haber tenido tiempo de asegurar 
a.sucesion.al trono, como deseaba, á su her- 
mano querido el caballero de san Jorge, hijo 
de Jacobo 11: por.lo.cual se siguió el órden 
establecido en la revolucion de 1688, y. ciñó 
la corona de Inglaterra Jorge, elector de Han- 
nóver, y gefe de la. dinastía de, Brunswik. : 
uis XIV, á pesar de las estipulaciones de Ris- 
Wik y de Utrecht, no perdió nunca. de ; vista 
el restablecimiento de la dinastía, de Jos Es- 
tuardos en la Gran Bretaña: y esto basta ha 
Para que el regente, por sugestionide Dubois, 
adoptase la política opuesta. El abate estaba 


f 
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ganado porel oro inglés, y ademas tenia pre- 
testos para aconsejar así á Felipeen los movi=- 
mientos de:la corte de España. 00 

Era entónces ministro de Felipe Vel dar= 
denal Alberoni, hombré “atrevido y empren- 
dedor, que habia formado el proyecto de t0= 
rouar en Italia á los hijos. (ue el monarca es= 
pañol tenia de su segunda esposa Isabel Far= 
nesio; y para que el gabinete de Lóndres no 
pudiese hacer oposicion á sus miras, medita= 
ba que el pretendiente” hiciese un desembar= 
co en Inglaterra, incitando al mismo tiempo 
contra esta potencia á Cárlos XIL,rey de Sue- 
cia, y á Pedro el Grande, Czar de Rusia, á los 
que aconsejaba con sumo antielo que hiciesen 
paz y alianza entre sí. Dubois persuadió fácile 
mente al de Orleans, que los armamentos de 
España eran contra él, ya para quitarle la re- 
gencia, ya para escluirle de la' corona en ca- 
so de que falleciese Luis XV, cuya salud era 
muy débil: porque Dubois decia que-en'este 
caso Felipe V no se creería ligado por: los ju= 
ramentos y renuncias hechas en Utrecht. + 

Lord Stairs, embajador de Inglaterra en 
Paris, y el general Stanhope, que entonces 
estaban en esta corte, serhprovedharen hábil? 
mente de las circunistaticiás : y el regente fir- 
mó el tratado de Haya, para el cual fue ple- 
nipotenciario el mismo Dubois. Este tratado 
se lMamó de la triple alianza, porque se” cele- 
bró entre las tres potencias Holanda, Ingla= 
terra y Francia, y se'ratificó al año siguiente” 
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Eni él:se comprometjeron Francia € Inglater- 
ra á sostener el órden. de sucesion estableci- 
dó en:cada uno. de, estos. dos reinos::pero Fe= 
lipe:tuvo la debilidad de espeler de sus esta= 
dos al. caballero de san Jorge, y de arruinar 
los trabajos del puerto de Mardik que, habia 
empezado Luis XIV despues de la. demolicion 
de Dunquerque para tener un puerto fortifi- 
cado en Flándes. Ya lord Stairs se habia que- 
jado á:Luis de que con-aquella obra se eludia 
el tratado de Utrecht; pero el monarca le res- 
pondió: «señor embajador ,.yo be sido siem= 
pre el'amo en mi casa, y algunas yeces en la 
agena: no me obligueis. 4 que me acuerde de 
ello.» .: Li ohnoimorlo ¿estimpsodob sol 
¿2 Despues de. estos dos. pasos en. que des- 
caeció notablemente la, dignidad.de Erancia, 
procedió Felipe á.quitar al duque:de Maine y. 
al conde de Tolosa ; hijos de Luis .ALY. y, de 
madama'de Montespan 'á.quien. el rey antes 
de'imórir habia legitimado á ruegos de mada= 
ma de Maintenon, los derechos y privilegios 
de príncipes de la sangre bien, que dejándo- 
les la clase de pares del reino. Esta mortifi= 
cacion gratuita, pues no podian sucederá la 
corona, sino despues de los principes legíti= 
mos, se les hizo sufrir por vengarse del .du= 
quede Maine, tan amigo del rey de. España, 
como el duque de Qrleans era mal, yisto de 
oir pe. Los, demas pares, que; llevaban 
ámmal la superioridad, que tenian, sobre. ellos 
el dugue y el condo, yolaron en el parlamen- 
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to contra su legitimacion, y el 2 de julio» los 
declaró el consejo de regencia privados del 
nombre, títulos y privilegios de príncipes de 
la sangre. El duque conservó la mayor sere 
nidad en este infortunio, y mostrándose sus 
perior á él , triunfó de la alegría maligna de 

sus enemigos. 0 
Entretanto estaban muy agitadas las pro= 
yincias por las pesquisas que mandó hacer el: 
regente, de cuantos se habian enriquecido á 
costa del tesóro público,'en el reinado ante= 
rior. Una comision de justicia, compuesta de 
consejeros del parlamento y “magistrados de 
los tribunales de cuentas y subsidios, juzgó 
á los delincuentes, ofreciendo á los denuncias 
dores la quinta parte de las multas y cónfis- 
caciónes, y grandes premios álos que propor= 
cionasen noticias y datos para los juicios. Los 
procedimientos fueron activos y vigorosos: La 
Bastilla: y demas cárcles se Heraron de:acúsas 
dos d sospechosos, y se prohibió dar vaballos 
de posta, ó favorecer en ninguna manera ¿la 
evasión delos que quisiesen salir del reino. 
El pueblo aplaudió la caida de aquellos ¿cuz 
yas Sp habia envidiado,-ó cuya insolen= 
cia habia sufrido: hubo muchos condenados 
á la A á las galeras, “á' multas: uno 
solo padeció el último suplicio en una provin- 
cia lejaña. En fin , se impuso á 400 personas 
una contribución de 186 millones: los: 80 »$e* 
emplearon et el pago” de la deuda pública: 
los otros 100','Segun se cree, los regaló el du- 
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que de Orleans, que no sabia negar nada á 
sus cortesanos. : y 
Pero el pueblo. no 'empezó á. múrmurar 
hasta que vió llamados ante la comision Á co- 
merciantes y fabricantes honrados, espuestos 
á semejantes castigos, ó por. lo menos á pre- 
sentar sus. libros ó papeles á causa «de haber 
»rovisto á:los asentistas algunos de los qrtícu- 
os del servicio público. Todos temblaron.en- 
tónces, la ini cesó, y el comercio se 
ralizó.. El regente, notando este síntoma: y 
rabiendo ya sacado de las bolsas de los. asen- - 

tistas todo lo que se habia propuesto, suprimió 
la comision, y recóbraron las especulaciones 

su giro natural. TA: 
Tratado de la cuadrupla alianza (1718). 
Entretanto Alberoni empezó á poner en eje 
cucion sus grandes proyectos. El general es- 
pañol marques de Lede desembarcó én', Cer- 
deña cón un cuerpo de trópas y se apoderó de 
la islas despues se dió á-la vela para Sicilia, 
ocupó gran parte de este reino, y se dispuso 
á conquistar el de Nápoles. Al mismotiempo 
se preparaba en Cadiz una escuadra mas. for= 
midable, destinada á conducir á Inglaterra al 
caballero de san Jorge; mientras Alberoni por 
sus relaciones en Francia procuraba que se 
reuniesen los estados generales del ,reimo. y 

quitasen la regencia al duque de- Orleans. . 

La' ocasion era favorable: porque: el des> 
contento contra el regénte.era; casi universal, 
El «parlamento, á quien debia este principe 
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la: suprenta autoridad , estaba disgustado, por» 
que no se le permitia estender á todos los ne- 
gocios del gobierno el derecho de representa- 
cion y de queja quese le habia restituido; y 


porque el duque de Orleans favorecia al es= 


coces Law, que encargado de la consolida= 
cion: de lasdeuda pública, babia convertido 
los billetes del estado en los del banco de la 
compañía del Misisipi que estaba bajo su di- 
rección, y que emitió una cantidad de papel 
tan'superior á-sus' recursos, que en:1720:se 
desacreditaron enteramente sus billetes, que- 
dado: arruinados los tenedores. Estas fluctua- 
ciónes del crédito, estas bajas-y alzas: de los 
efectos públicos produjeron el juego de la 
bolsa ; ot decicion conocido con el 
nombre de agíotage; que ha sido una de las 
calamidades del siglo XVIII y continúa sién= 
dolo del actual...22 >> pom doó 

+» «Esta-tápida variacion de los caudales tra= 
jo consigo:un lujo desenfrenado al ládo de la 
miseria, y todos:los vicios y crímenes que:son 
consiguientes á semejante estado de sociedad: 
Las costumbres del: regente, su desprecio: de 
los principios religiosos y morales, imitados; 


- eomo'sucede de ordinario, por sus cortesanos 


y ev:seguida:por lasiolases inferiores, aumen- 
taron-la corrupciom, convertida yá en-máxi- 
ma. Entónces empezarón á publicarse escritos 
dirigidos 4 arruinarlos faudamentos: del ór- 
deu: religioso; y- poco: despues se plantaron las 
baterías contra la'attoridad civil. Los ánimos 
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se-aplicaron esclusivamenteá la solicitud de 
los: placeres sensibles, y el siglose materializó. 

Los hombres, que conservaban respeto 'á 
las costumbres, y á la religion que es'su'sal= 
vaguardia, gemian de la funesta tendencia 
que:el- gobierno imprimia á la nacion, mu= 
cho mas cuando vieronval frente del ministe= 
rio, compuesto de personas mal vistas, alin- 
fame Dubois, para quien el regente habia ob= 
tenido el: :capelo de «cardenal. Aumentóse la 
indignacion; cuando vieron al duque de Mai- 
ne separado de palacio, donde ejercia el im- 
portante:destino que Luis XIV le habia:dado, 
de ayo del rey niño; y puesto:en su lugar al 
duque.de Borbon, muy unido con el de Or= 
leans:: Corrieron voces de queen tales manos 
no estaba segura la:vida de Luis XV: fueron 
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legó:á: su: colmo con:estos actos de arbitra= 
riedadozo 7 besonb 2550 

Felipe de Orleans, de acuerdo con el ga= 
bindte inglés para hacer frente á sus enemi= 
gos, celebró en. Londres el -2 de agosto un 
huevo tratado de alianza,-cuyo objeto era el 
Misato «que el del tratado de 21716: tomó «el 
nombre de-cuadrupla alianza; porque accedió 
á ella el emperador yy se intimó al cardenal 
A beroni que enel término de tres meses fir= 
Mase España el huevo: convenio. El ministro 
español escribió al príncipe de Cellamiare, em- 
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bajador de su corte.en Paris, que pusiese 
fuego á la mina: porque creia que destitui= 
do el duque de Orleans, y establecido en 
Francia un gobierno que le: fuese favorable, 
arrostraria fácilmente el poder de los demas 
aliados. Cellamare envió á España á Portocar- 
rero, sobrino del cardenal del mismo nombre, 
con papeles importantes para recibir las últi- 
mas instrucciones. ( 
El regente supo el objeto de este. viage 
segun'unos, por una muger de mala vida, á 
la cual aba el secretario de la embajada 
de España: segun otros, porque acompañaba 
á. Portocarrero. un comerciante fugitivo de 
Lóndres, á quien persiguieron sus acreedores, 
le alcanzaron en: Poitiers, y. al registrar el 
carruage, dieron con la correspondencia del 
embajador. A este sé le arrestó en su casa: el 
duque y la duquesa de Maine, el duque de 
Richelieu, que ála sazon tenia 22 años y que 
era «ya célebre por los favores quele prodiga- 
ban las primeras damas de la corte, y otras per- 
sonas comprometidas en aquella corresponden- 
cia, fueron encer.«Jas en diferentes castillos. 
Entretanto el almirante inglés Bing, que 
mandaba 20 navíos en el Mediterráneo, aco- 
metió:el 11 de:agosto junto al cabo: de Pássa- 
ro la escuadra: española , que constába:de 27 
buques de guerra, apresó ó echó:á pique 23, 
y dando un golpe mortal á la: marina españo- 
a, aniquiló los proyectos del cardenal Albe- 
roni en Ttalia, rely | 
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- Guerra contra España (1719). El duque 
de Orleans, para justificar: estas prisiones, 
mandó imprimir y publicar tres de las cartas 
interceptadas, escritas por el rey de España, 
una , al de Francia: otra, al parlamento, y 
la tercera, á los estados generales cuando es= 
tuviesen reunidos. Esta 'publicacion fue una 
imprudencia: porque en dichos escritos se le 
acusaba de cosas harto verdaderas y notorias: 
como eran , el poco caso que hacia del parla= 
mento, á pesar de deberle la regencia sli in- 
jurias dichas á'algunos de los consejeros : el 
ningun fruto que habia sacado el reino de lás 
cóntriibuciones impuestas á los asentistas: el 
gravámen de los tributos, que eran los mis= 
mos que se cobraban en tiempo de Luis XIV 
durante las guerras mas largas y costosas : la 
dilapidacion del erario; y loque era mas, la 
irreligion y licencia de costumbres del duque 
de Orleans. 153 
Ni era meñós imprudente la advertencia 
que precedia al impreso, en la cual se pro= 
metia publicar los demas manifiestos y me= 
morias , para que todos conociesen las cir 
cúnstancias de ton detestable cónspiracion. Sin 
embargo; nádá se pudo probar á los compro= 
metidos: porque en la correspondencia intera 
ceptada no hábja mas que copias. 'A pesar del 
deseo que manifestaron los comisionados pas 
rá entender eu esta causa, de “hallar culpable 
al duque do Maine, todas las declaraciones fue 
ron contestes en que este principe nada sabía 
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de la conjuracion, y que si su esposa seguia 
correspondencias clandestinas, tenia gran 
cuidado en ocultar. al duque todos sus movi- 
mientos. het 003 
Felipe de Orleans, para mostrar al menos 
que habia tenido justas razones de recelo en 
la prision de tantas personas, exigió de. ellas: 
ue cada una hiciese una apología de su con= 
Pe , y les restituyó la libertad. El duque 
de Maine, indignado contra su muger porque, 
le habia atraido con su imprudencia aquella 
persecucion, no volvió á Sceaux, donde esta 
princesa tenia su residencia, sino. por las 
solicitaciones de sus amigos. Uno y. otro se re- 
conciliaron.con el duque de Orleans: y como 
la duquesa de Maine, en la entrevista que 
tuvieron, quisiese entrar en esplicacion, Fe= 
lipe la dijo: señora, todo está olvidado, 5 
Mas no se habia olvidado de Alberoni, al 
cual declaró guerra á muerte, y por cuya. 
causa.emprendió una lid con España, .contra- 
ria. 4 los intereses de la Francia, y:de la, cual 
solo, sacaron. ventaja los ingleses, destruyen 
do una parte. de la, marina española eu Jos 
puertos de la península, Un ejército frances 
amenazaba el Roselloa,' otro penetró en Guin 
púzcoa , á las órdenes del mariscal.de Berwiky 
y se apoderó de Fuenterrabía y: de san.Sebass, 
tian. El rey de. España esperaba ganar á los, 
soldados y oficiales de este ejército. 4 los.cuar, 
les casi conocia por,sus nombres; porque. haz 
bian hecho la. guerra de sucesion bajo sus ÓLr 
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denes y 4-favor suyo. Pero ningun militar 
frances se separó de su deber; todos imitaron 
el ejemplo de Berwik, que al mismo tiempo 
que aconsejó 4 su hijo el duque de Liria, per= 
manecer fiel 4 Felipe V ,' cuyo súbdito era, 
observó igual fidelidad con respecto á Francia: 
o El gran proyecto de' Alberoni iba redu= 
ciéndose á la nada. Cárlos XI, que habia de 
dirigir todas las operaciones en el norte, ha= 
bia perecido á:fines del año anterior en el si= 
tio de Eriderieshiall, fortaleza de Noruega: la 
escuadra que conducia á Irlanda al caballero: 
de san Jorge; y al duque de Ormond, su fiel 
amigo y compañero; quebrantada por" una 
tempestad; hubo: de volverse 4 los puertos de 
España. El general austriaco conde de 7 
nieto delque- pereció en ¿la segunda batalla 
de Norlinga desire en' Sicilia al frente 
de 16.000 hombres, desalojó al ejército español 
que no podia recibir socorros por mar desde 
la: batalla: de Cabo Passaro,, de los puestos que 
ocupaba enla isla, lo encerró en Palermo, y 
lo obligó 4evacuarla por capitulación. | 

Pero'el ánimo: de -Alberoni no se abatia 
eou tantos infortunios. Envió una nueva es 
cuadra 4 los mares de Bretaña con el objeto 
de ocupar algunos puntos de esta provincia 
donde tenia: muchas inteligencias: pero estas 
fueron descubiertas por los agentes del duque 
de: Orleans; cuatro de los principales cómpli- 
ces «perecieron en el cadahalso; los demas 
emigraron, y la Bretaña -se'sosegó. Felipe V, 
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abrumado de tantas desgracias, :dió oidos á 
las negociaciones de paz: y se admitió su pros 
puesta, bajo la condicion de desterrar á. Albe- 
roni de sus rejnos. Este célebre ministro salió 
de España para Italia el cinco de diciembre 
de 1719» ios bel yaris 

Paz.con: España (1720). La paz se firmó 
en 25 de enero de 1720. Sus condiciones fue= 
rou la adhesion de Felipe V al tratado de la 
cuadrupla alianza, el reconocimiento del rey 
de España por el Austria, la sucesion de los 
ducados de Parma y Florencia , asegurada á 
los hijos de Felipe Y de su segundo matrimo- 
nio, enel caso, que se miraba como próximo, 
de estinguirse las lineas varoniles de Farnesio 
y Médicis, el. permiso, concedido :4 España, 
de tener en aquellos paises 6,000: hombres de 
tropas, con tal -que no fuesen españolas, y la 
promesa de la restitucion de Gibraltar. Felipe 
Y miraba como ilusorias todas estas ofertas, y 
en electo la de Gibraltar lo fue: pero: la im= 
posibilidad de continuar la guerra contra 
Francia le obligó á contentarse con ellas. Pa- 
ra disolver todas las dificultades relativas á es- 
te tratado, se convocó un congreso-en Cam-= 
brai, cuyas reuniones no comenzaron hasta 
dos años despues. ps 

En este se vino á tierra el sistema de Law 
y el banco de Misisipi, que habia halagado á 
los tenedores de sus billetes con:riquezas Ima” 
ginarias. El gobierno le dió el primer: golpe, 
publicaudo la bancarrota, y reduciendo las. 
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acciones á la mitad de su valor e el edicto 
de a1 de mayo de -1720. El parlamento hizo 
representaciones, acogidas por el regente; en 
las cuales manifestó el. yerro económico de- 
haber emitido muchos mas: billetes que los 
que representaban el fondo del establecimien= 
to. Despues de este suceso que destruyó todas 
Jas ilusiones, en vano se «dieron edictos para 
desacreditar el valor de la moneda: en vato 
se prohibió que ningun particular tuviese en: 
su casa mas de 500 libras en efectivo, ni tro= 
casesu dinero por joyas y «diamantes: en va= 
no se volvió á dar á los billetes del banco “su 
valor nomiual: jamas + volvieron á levantarse: 
Law huyó á Flándes para evitar el furor del 
pueble, y solo quedó de su sistema la 'i¡nmo- 
ralidad que produjo, y la' desconfianza' qué 
r muchos años entorpeció el comercio. 

«El regente para cimentar mas sa autoridad, 
- solicitó casar:su: hija com Luis, principe de 
Asturias; hijo mayor de Felipe V; y para 
unir mas intimamente las dos ramas de Bor= 
bon que reinaban en España y Francia, tra= 
tó el casamiento del niño rey Luis XV con 
Mariana Victoria , hija del rey de España. La 
corte de: Madrid opuso alguna resistencia, 
por la desproporcion dela edad: pues lá in= 
fanta solo tenia cuatro años y el rey pasaba 
de los doce: Pero todas las dificultades fueron 
vencidas por influjo del padre Aubenton, je= 
Sulta frances y confesor de Felipe V: mas es- 
te príncipe exigió por condición que se ter= 
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minase la cuestion del jansenismo, prolonga- 
da despues de la muerte de Luis: XIV por la 
ostinacion del cardenal de Noailles y de algu- 
nos obispos refractarios, y que se recibiese 
en toda; Francia:labula Unigenitus. El regen- 
te, aunque favoráble á los jansenistas al prin= 
cipio: de:su gobierno, -porque le agradaba 'to»: 
do.lo que era contrario á lo que habia hecho 
Luis. XIV, mudó. dé «conducta. y «de juicio 
acerca de ellos, cuando conoció que:eran un 
partido, y quetenian todas las exigencias pro- 
pias de los. que són :eselusivos: Valióse: pues, 
para.complacer á la corte de España, de Du- 
bois,:que-tuvo: el arte de.acallar el: amor pro- 
pio del cardenal: de Noailles; y'la bula, var= 
chivada segunda wez. en «el parlamento! fue 
recibida en todas las diócesis... 0no! 
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Mas. no por eso cesóel encono..Pocodes- 
pues negó el cardenal.de:Noailles las licencias 
al padre de Linieres,. solo porque era: jesuita: 
pues sus costumbres, eran irreprensibles, y 
jamas se habia mezclado:en niuguna- intriga: 
Habiasele nombrado confesor del rey, á peti- 
cion de Felipe V., habiendo hecho dimision de 
este cargo el célebre «abad Fleury, el .au- 
tor de la historia eclesiástica, ya óoctogenario: 
y para que tuviese licencia, fue necesário que ' 
el rey pasase á habitar. 4 Saint Cyr, pertene- 
ciente á la diócesis de Chartres, de cuyo obis= 
po las obtuvo. e... io 
.. Consolidacionde la deuda pública (172 1) 
El regente, amigo de los placeres y fastidiado 
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de los negocios, pensaba en nombrar primer 
ministro á Dubois: pero. antes quiso fijar. la 
verdadera caulidad de la deuda pública, ofus- 
cada por el valor ideal del papel. Mandóse 
pues, que se presentasen todos Jos: billetes 
con espresion de la cantidad en que se habian 
adquirido, y documentos justificativos de per= 
tenencia; y los que estaban en regla se visa= 
ban poniéndoles un sello. 

De 3.000 millones nominales que estaban 
entonces en circulacion, solo se presentaron 
2.200: porque los tenedores de los demas na 
quisieron someterse á la reduccion del precio 
en que los habjan comprado, y lo perdieron 
todo. Sobre el total visado se hizo una reduc= 
cion de 500 millones, y así se redujo la deu= 
da pública á 1.700 afillories No siendo posi 
ble satisfacer esta inmensa cantidad , se anu= 
ló vna parte de ella, creando 40 millones de 
renta sobre la casa municipal, vendiendo ofiw 
cios nuevamente inventados, lucrativos ú hono> 
-ríficos: suprimiendo y quemando los. hilletes 

que no procedian de venta de predios, qui- 

tando á lol aglotadores de profesion los bi 
Metes: que presentaban, y entregáudolos al 
fuego: y en fin, mandando á ctros so pena 
de egecucion, que enviasen al banco cierto 
número de billetes. para inutilizarlos,' ade- 
mas de Jos que no se admitian áÁ ser visados 
por falta de los documentos necesarios. 

Ya se deja entender que en estas Operas 
ciones injustas y arbitrarias no dejarian do 
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enriquecerse los empleados subalternos en 
cargados de examinar los documentos, «de 
vender los oficios, de graduar quiénes eran 
agiotadores y quiénes no. Todos los comensa- 
les y mancebas del regente se enriquecieron; 
porque los que presentaban billetes para ser 
visados, los regalaban ampliamente «para que 
intespusiesen su influjo á favor de: ellos. En 
este vergonzoso tráfico adquirieron grandes 
bienes todos los principes de la sangre, escep- 
to el mismo duque de Orleans, que pudo ha= 
ber juntado tesoros inmensos. 

Por este tiempo .recibió Dubois el capelo 
de cardenal: y la primer vez que se presentó 
en el consejo revestido de esta diguidad , por 
la: cual tenia precedencia sobre. los consejeros 
legos, el Canciller, los “Pares y los mariscales 
de Francia se ausentaron de la sala. Dubois 
se vengo desterrándolos á.sus tierras. Lo mis- 
mo hizocon algunos confidentes y amigos del 
duque de Orleans, temiendo que le suplanta- 
sen en el favor. Pero::cuando- fue elevado al 
ministerio el 22 de agosto de 1722 , admiród 
todos porsu aplicacion y por la prudencia de 
los-reglamentos que, publicó: de modo que 
empezaron á creer dos franceses que «podrian 
ser felices bajo su gobierno. onda d 

¿Mayor edad de Luis XV simuerte del 
duque de Orleans (1723). Luis XV: const” 
grado en Reims el:26 de octubre de 1722 ,1u£ 
declarado mayor de edad en. la sesion régla 
del parlamento «celebrada el 22 de febrero de 
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1723. Al alien llegó 4 Paris la in- 
fanta de España prometida esposa del rey. 
El cardenal Dubois gozó poco tiempo del 
ministerio. Una enfermedad antigua y largo 
tiempo oculta, degeneró en un absceso en la 
vejiga: sufrió la operacion, y al dia siguiente 
falleció con el mismo cinismo que habia vivi- 
do. Escusóse de recibir los sacramentos, di= 
ciendo que á los cardenales se administraban 
con un ceremonial particular, para el cual 
tenia que consultar á sus compañeros. Dejó 
- sumas inmensas, procedentes de las liberali- 
dades del duque y de la pension cuantiosa que 
le pagaba Inglaterra. | 
Despues de su muerte se encargó del go= 
bierno el duque de Orleans, y en el poco 
tiempo que lo egerció, no solo manifestó una 
actividad que no le era comun, sino tam- 
bien renunció á sus disoluciones habitua= 
les, y se redujo á una sola manceba: vicio, 
que la corrupcion del siglo consideraba como 
virtud en los grandes. Falleció de un ataque 
de apoplegía, que le sobrevino de un esceso 
de deshonestidad,á los 4g años de su edad 
el a de diciembre de 1723. Este príncipe. era 
tan amable, manifestaba tanto interes á las 
personas que hablaba, tanta penetracion y 
viveza de espíritu, tanto agrado en el trato y 
conversacion, que á pesar de los yerros de su 
Róbiernos á pesar de los males que causó á 
as familias con el sistema de Law, - siempre 
fue adorado de los parisienses, que corrian á 
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verle, ya cuando salia.del Palais Royal, ya 
cuando asistia á las diversiones y espectáculos, - 
A Luis XV manifestó siempre adhesion, cari- 
ño, respeto; y este príncipe, cuando hablaba 
del regente (y era muchas veces), manifestaba 
alecto y estimacion hacia él, y sentimiento de 
haberle perdido. ] 
Pero la historia, haciendo la justicia que 
merecen las grandes cualidades de Felipe de 
Orleans, y absolviéndole de los crímenes que 
po cometió, no puede olvidar su iumoralidad 
ni los fuuestos ejemplos de depravacion y de 
ateismo que di9 en un puesto tan eminente, 
contribuyeron en gran manera á la profunda 
corrupcion de costuinbres queabismo despues 
la nacion, y que convertida en sistema por los 
escritores del siglo XVIIL, socavó los cimien- 
tos de la moral, de la religion y del gobierno. 
Ministerio del duque de Borbon (17:24). 
Apenas falleció el duque de Orleaos, el prín- 
cipe de Condé, duque de Borbon, á quieu se 
daba el nombre de el señor duque, se presen- 
tó al rey y pidió la plaza vacante. El jóven 
monarca, uno sabiendo que hacer, consultó con 
los ojos á M. de Fleury, obispo de Frejus, su 
preceptor, que estaba presente. El prelado 
bajó los suyos, y Luis accedió á la peticion 
del duque, y firmó el decreto que ya es- 
taba preparado. El duque prestó juramen- 
to y fue proclamado primer ministro, ¿se 
tos pormenores muestran que tomó la pla- 
za por fuerza mas bien que por voluntad; 
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asi no la conservó mucho tiempo. 

El consejo de estado se compuso solamen- 
te de cuatro personas, el rey, el duque, el 
obispo de Frejus y el mariscal de Villars, con 
cuyo nombre querian antorizarse , aunque se 
le confiaron pocos negocios. El duque de Bor- 
bon no llegaba todavía á los 3o años, y solo 
se le conocia por las grandes ganancias que 
habia hecho especulando en los fondos públi- 
cos durante el sistema, y por su odio contra 
el duque de Maine, aunque este era marido 
de su hermana: cosas muy pozo á propósito 
para grangearle el aprecio público. Era: duro, 
violento en sus modales, y la falta de un ojo 
hacia desagradables sus miradas. Gobernaba- 
le madama de Prie, su manceba, muger as- 
tuta y de pésimas costumbres, á la cual se 
atribuyeron todas las operaciones importan- 
tes de su ministerio. El duque eonoció desde 
los primeros dias que el obispo de Frejus po= 
seia la confianza de su discípulo que le encar- 
gó esclusivamente la direccion de los: nego 
cios eclesiásticos, y se propuso suplautarle ó 
por lo menos partir con él el favor de Luis XV. 

Presentóse una ocasion oportuna para lo- 
grar este designio. El casamiento del rey, que 
tenia 16 años, con la infanta de España que no 
llegaba á 6, disgustaba generalmente: pao 
los frutos de esta union serian por necesidad 
muy tardíos. El deseo de que Luis tuviese suce- 
sion era grande, y se aumentó con motivo de 
una enfermedad que tuvo. Este deseo era ma- 
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yor eu el ministro que en los demas: porque 
si el rey fallecia sin hijos, ascenderia al tro- 
no el duque de Orleans, hijo del regente, 
que era su rival en la carrera de la ambicion. 
Se aprovechó pues, de las circunstancias pa= 


ra hacer una cosa agradable á la nacion y al 


rey mismo, y para élevar al trono una prin- 
cesa, que siéndole deudora ,' favoreceria su 
erédito é influjo para con Luis. 

Casamiento de Luis XV (1725). En el 

consejo que se celebró sobre esta materia, se 
decidió enviar la infanta á Madrid, sin espli= 
cacion alguna anterior, temiendo las deten= 
ciones que causarian en el casamiento del rey 
las reclamaciones del gabinete de España: y 
así se añadió al desaire de quitar á la infanta 
la mano de Luis XV, el de despedirla sin 
aviso: pero no sin disculpas y representacio= 
nes, en las cuales se alegaron hasta motivos 
de religion, por el peligro que correrian las 
costumbres del rey si se retardaba tanto tiem- 
po su matrimonio. 
La amdignacion de Felipe V fue grande. 
Acababa de subir por segunda vez al trono 
de España, que habia renunciado el año an- 
terior eu su hijo Luis TI, que murió dentro 
del nismo año. Mandó inmediatamente enviar 
á Francia, no solo á la viuda de Luis IL, hija 
del regente, sino tambien á mademoiselle de 
Beanjolais, hija tambien del regente, y pro- 
metida esposa del infante don Cárlos, «hijo 
mayor de Felipe V y de Isabel Farnesio. 
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Este rompimiento entre las dos ramas de, 
la casa de Borbon produjo tambien consecuen- 
cias políticas. El congreso de Cambrai_ conti- 
nuaba muy lentamente-sus “sesiones, porque 
á. las dificultades antiguas se añadieron otras 
dos nuevas de parte del emperador Cárlos VI: 
una fue la ereccion de: la compañía austriaca 
de Ostende, para. el comercio. de las Judias 
orientales, 4 la cual se oponian Holanda é In- 
glaterra; y otra la pragmática sancion, que 
publicó en 1718, para. asegurar la sucesion 
de sus estados á su hija María Teresa. 

Felipe V., cuyos. plenipotenciarios en el 
congreso de Cambrai hacian causa comun 
con la Francia, enojado contra esta potencia 
los mandó retirarse: lo mísmo hizo el empe= 
rador; y estos dos monarcas, hasía: entonces 
tan. enemigos, se coligaron estrechamente, y 
firmaron en Viena un tratado, por el cual el 
emperador prometió á los hijos de Felipe del 
segundo matrimonio la sucesion de Parma y 


«de Toscana, le garantizó la restitucion de G1- 


braltar y de Puerto, Mahon; y España, la 
compañia de Ostende y la pragmática sancion. 
Francia é Iuglaterra celebrarov en Hannóver 
un contra=tratado en oposicion del de Viena. 

Entretanto madama de Prie , la manceba 
del duque de Borbon, obligaba á este á que 
propusiese en el consejo para reina de Fran- 
cia, 4 María Carlota Leczinská, hija única de 
Estanislao Leczinski, que fue rey' de, Polonia 
por el influjo de Cárlos XI, rey de Suecia, 
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y que dertibado del trono despues de la der 
rota de este a en Pultava, vivia bajo 
la proteccion de Francia en Weissemburg, 
ciudad de Alsacia, con“bastante escasez. Ma- 
ría era mas estimable por sus virtudes que 
ñotable por su hermosura, y tenia siete años 
mas que el rey. El duque preguntó al obispo: 
de Frejus cuál era su dictámen, y el obispo res- 
pondió: «A mí no se nxe alcanza nada en ma= 
teria de casamientos.» Los demas consejeros 
aprobaron la opinion del duque, y el rey casó 
«con María Leczinska el 4 de setiembre de 1725. 
Luis XV se mostró muy aniante de'su es- 
posa en los primeros años de su matrimonio:' 
pero to tanto que este amor pudiese contra= 
restar la influencia del obispo de Frejus. El 
duque de Borbon, resuelto á aprovecharse de 
la gratitud de la reina pára dominar sin “rival 
en el ánimo de Luis, acostumbró á'este'mo= 
narea á celebrar los consejos en el cuarto ¿de 
su esposa. Un dia que el obispo se presentó 
para entrar como tenia de costumbre, no se 
lo permitieron los porteros, y se retiró á su 
cusa de campaña de [ssi. Luis irritado mandó 
que volvieseá ocupar su destino: y alguúu 
tiempo despues ordenó' al duque de Borbon, 
que sé retirase á Chanallí, escribió una carta 
de reprehension á la reina por haber favoré= 
cido la intriga del duque contra su preceptor, 
dió á este el empleo de primer ministro, im- 
petró para él el capelo, y le confió entera 
mente las riendas del gobierno. y 
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El cardenal de Fleury , hombre de esce- 
lente trato hasta la edad de-63 años en que 
empezó á gobernar la monarquía, fue uno de 
los ministros mas prudentes que ba tenido la 
Francia. El carácter que le distinguió, fue el 
amor de la paz: moderado, suave, juicioso, 
amante del pueblo, del. rey y de la religion, 
inspivaba sus mismos sentimientos á su disci= 

ulo, quie Permavecia siempre dócil al yugo 

lando de un Winistro ,+por cuya boca habla- 
ban la razon y Ja justicia. El duque de Maine 

los demas que hábia desterrado el de Bor= 
ban , volvieron á la corte: con la economia y 
buenas disposiciones del cardenal se aumentó 
el producto de las rentas públicas, y se pu= 
dieron enviar sumas á los Intendentes para 
socorrér á Jos necesitados: de las provincias 
respectivas; fijóse el valor nominal de la mo- 
neda, incierto y vacilante desde Jos tiempos 
de Luis XIV : se suprimieron algunas comtri- 
buciones gravosas: y la Francia, restituida la 
confianza al comercio, empezó á respirar des- 
pues de tantos males como las guerzas ante- 
riores y el sistema de Law habian suscitado, 

Preliminares de Paris (1727). Felipe V, 
despues de confederado eon el emperador por 
el tratado de Viena de 1725, habia empezado 
á poner en ejecucion este tratado, poniendo 
sitio á Gibraltar. Los ingleses, en represalias, 
bloquearon en Portobelo la flota de los galeo- 
Nes que transportaban á España los produc- 
tos de su comercio con América. Fleury, de- 
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seoso de evitar un conflicto que encendería de 
nuevo la guerra en-el continente europeo, 
ofreció su mediacion. Felipe V , resentido to- 
davía del desaire de su hija, mostró oposicion 
á reconocer por medianera á la Francia: pero 
Luis XV lo desarmó., escribiéndole,:con mo- 
tivo del nacimiento de una de:sus hijas, una 
carta afectuosa, llena de disculpas y de pro= 
testas de amor y de deferencia. Felipe Y, que 
nunca se olvidó de su antigua patria, le res- 
pondió con mucha ternura, y la buena armo- 
nía se restableció entre ambas cortes. Solo 
faltaba al cardenal de Fleury el voto de Es- 
paña para la paz: porque las demas potencias, 
ganadas por su dulzura y, moderación , ha- 
bian depositado en él su confianza. Propuso 
pues, y consiguió. que se firmasen en Paris los 
preliminares para la paz general; este tratado 
se concluyó en 31 de mayo de 1727, algunos 
dias antes de morir Jorge 1, rey de Inglater= 
ra, que tuvo por sucesor á su hijo Jorge Il. 
Las principales condiciones fueron, un ar- 
misticio de siete años 5 suspension durante es- 
te iutervalo dela compañía de Ostende, y 
la convocacion de un congreso general que 
debia celebrarse en Aquisgran. Pero antes de, 
reuvirse, se trasladó 4 Cambrat, y despues á 
Soissons , por complacer al cardenal que de- 
seaba asistir á él en persona, y no podia por 
su empleo alejarse mucho de Paris... 

Las sesiones del congreso comenzaron el 
14 de juvio dé 1728. Concurrieron á él pleniz 
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potenciarios de casi todas las potencias de 
Europa, y se hizo la instalacion con grande 
solemnidad y aparato. El cardenal se presen- 
tó como árbitro, elegido por la confianza uni= 
versal, y cuya habilidad y prudencia debian 
conciliar todos los intereses y acallar todas las 
pasiones. Distribuyó elogios y los recibió. Los 
plenipotenciarios hicieron lo mismo unos con 
otros: pero los discursos , las visitas, los ban= 
quetes y las diversiones fueron la única ocupa- 

cion de-este congreso. | 
En el mismo año triunfó el cardenal de 
Fleury de la pertinacia del de Noailles que 
habia continuado hasta entonces dando balde 
álos jansenistas, llamados entonces apelantes, 
porque habian apelado de la bula Unigenitus 
al concilio general. Noailles, vencido por las 
solicitaciones del duque del mismo título, su 
sobrino, de la mariscala de Grammont, tam- 
bien sobrina suya, y del mismo Fleury ¿ pu= 
blicó el 11 de noviembre de 1728, seis meses 
antes de su muerte, una pastoral en la cual 
aceptó pura. y simplemente la bula Unigeni- 
tus, y retractó todo lo que se habia escrito en 
Su nombre acerca de lá doctrina del P. Ques- 
nel. Al mismo tiempo dió licencias á los jesui= 
tas, á lo cual se habia negado ostinadamente 
lasta entouces. Asi poniendo fin á su conduc- 
la versátil, y sometiéndose. á la autoridad 
ela iglesia, desertó el partido que él miss 
Mo habia oreado por st ciega adhesion á su 
Propio dictámen: mas no pudo disiparlo con 
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su abandono. La corte de Roma daba: tanta 
importancia á la sumision de Noailles, que el 
papa Benito XIII la anunció al sacro clero; 
y mandó hacer por ella solemnes acciones de 
gracias. 

Tratado de Sevilla (1729). El congreso 
de Soissons duró cerca de un año sin hacer 
nada por no haber podido entenderse los ple- 
nipotenciarios, nisobre las materias que se ha- 
bian de discutir, visobre el órden en que de- 
bian tratarse. La inaccion le dió muerte y se 
disipó en junio de 1729, cuando ya era com- 
pletamente inútil: porque mientras el carde- 
nal de Fleury fijaba la atencion pública so= 
bre aquella asamblea, presentada con afecta= 
cion á la vista de todos, buscaba en secreto 
medios mas eficaces de conseguir la pacilica= 
cion general. El principal obstáculo para ella 
| procedia del empeño del emperador en soste- 
ner la compañía de Ostende, y en que su prag- 
mática fuese garantizada. Al mismo tiempo 
que exigia estas condiciones, suscitaba dificul- 
tades para el establecimiento sólido del infan- 
te don Carlos en los estados que se le habian 
cedido en Ttalia: establecimiento, en que te- 
nia mucho empeño la reina de España, $0” 
brina del duque de Parma. 

El cardenal se aprovechó con destreza de 
estas circunstancias para reconciliar entera” 
mente la corte de España con la de Francia* 
ofreció á la reina la intervencion de Inglater” 
ra en el establecimiento del infante Hon Cars 
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los, y por su eficacia se firmó en noviembre 
de 1729 un tratado entre las tres coronas, en 
Sevilla, donde estaba á la sazon Felipe Y con 
su esposa y su: corte, Por este tratado se ga= 
rantizaba á don Carlos la sucesion á los du= 
cados de Parma y Plasencia, despues de la 
muerte del último soberano, que se crela 
muy próxima, y para asegurar este derecho, 
los ingleses se obligaban á favorecer el trán= 
sito por mar de un cuerpo de tropas españo= 
las, destinadas á guarnecer las principales 
ciudades de aquellos estados. Los holandeses 
accedieron al tratado de Sevilla, bajo la pro= 
mesa que les hicieron los aliados de darles 
completa satisfaccion en cuanto á la compañía 
de Ostende. El emperador, ofendido de que 
se le impusiese la ley por lo respectivo á esta 
compañía , envió tropas á Italia para impedir 
el desembarco de las guarniciones españolas, 
alegando que pues vivia aun el duque Anto= 
nio Farnesio, era prematura la introduccion 
de las tropas de Felipe Y en Italia. 

En 1730 mandó el rey archivar por la. 
tercera vez en el parlamento la bula Unigeni» 
tus, y se tuvo por inválida la apelacion de la 
bula al futuro concilio hecho por algunos 
doctores de la Sorbona. Al cardenal de Noai- 
Mes sucedió M, de Vintimille en la Sede de 
Paris; este prelado era tan ardiente como su 
Antecesor, pero por la opinion opuesta. Algu- 
ños abogados de Paris hicieron una consulta 


D PTY .. 
Poco mesurada á favor de un cura de la dió 


” 


- 


(206) 

cesis de Orleans, suspenso por su obispo, El 
cuerpo de los abogados, por sostener á sus co- 
legas , tuvo la presuncion de fijar límites á la 
autoridad del arzobispo. Once de ellos fueron 
desterrados: pero por intercesion del parla= 
mento se les alzó el destierro y hubo paz por 
algunos dias, 

Segundo tratado de Viena (1731). El du- 
que de Parma y Plasencia falleció á princi- 
pios de 1731, y Carlos VÍ no pudo impedir 
que entrase en posesion de aquellos estados el 
infante de España , llamado á la herencia no 
solo por el testamento del difunto, sino tam= 
bien por el tratado hecho en Viena en 1715 
entre el emperador y Felipe V. Los embaja= 
dores de Inglaterra y Holanda instaban á Car- 
los VI á que terminase la guerra de suce= 
sion que atormentaba á Europa 3o años ha= 
bia, y previniese otra no menos funesta, con- 
firmando las disposiciones que habia tomado 
ya de acuerdo con: la corte de Madrid, y ase- 
gurando á sus hijas la sucesion de los domi- 
nios austriacos. Sobre estas bases firmaron 
Austria, luglaterra y Holanda el segundo tra- 
tado de Viena en marzo de 1731, en el cual 
renovaron estas potencias su antigua alianza. 
Los estados generales garantizaron la prag- 
mática; el emperador se obligó á que cesase 
el comercio de los Paises- bajos con las Indias 
orientales, suscribió á los artículos del trata” 
do de Sevilla relativos á la sucesion de Par- 
ma y Plasencia que estaba ya abierta, y á la 
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del gran ducado de 'Poscana, que no tardaria 
en abrirse. Una y otra se prometieron á los. 
hijos de Isabel Farnesio, reina de España. El 
gran duque, aunque descontento de ver con 
cuanto imperio disponian las otras potencias 
de sus estados durante su vida, confirmó es= 
tos artículos por un acto particular, firmado 
en Florencia el mismo año, y reconoció por 
sucesor suyo al infante don Cárlos. e? 

Al año siguiente se recrudeció con nueva 
furia la guerra del jansenismo. El arzobispo 
de Paris publicó una pastoral en 27 de marzo 
de 1732 contra las Voticias eclesiásticas, dia= 
rio satírico, que todos deseaban leer, redac= 
tado por jansenistas desconocidos, y distii= 
buido con regularidad á pesar de la vigilan— 
cia de la policía. Veinte y dos curas de Paris 
se negaron á publicar la pastoral de su prela- 
do: y segun la moda del tiempo, hicieron re= 
eurso de fuerza al parlamento, Este afectó es= 
candalizarse de los principios ultramontanos 
que contenia la pastoral. El consejo del rey 
avocó á sí aquel' negocio: el parlamento re= 
clamó con pertinacia su derecho de inspec= 
cion-sobre:todas las materias que interesan á 
la tranquilidad pública: y dos consejeros de 
este cuerpo, acusados de haber hablado ál 
rey con sobrada libertad siendo diputados, 
fueron: presos. El abate Pucelle, uno de ellos, 
tra sobrino. del mariscal de Catinat, y gozaba 
Mé -una reputacion merecida: de elocuencia y 


de probidad. 
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El parlamento cesa en sus funciones: y sí» 


vuelve á ellas por un momento á solicitud de 


la corte, es para declarar abusiva la pastoral' 


del arzobispo. Una sentencia del consejo anu- 
la la del parlamento, reserva á la gran cáma- 
ra de este el conocimiento de recursos de fuer= 
za, y manda prender otros cuatro magistra- 
dos. Los consejeros de memoriales y poll 
sas, que formaban la mayor parte del parla- 
mento, presentan al rey la dimision de sys 
destinos, alegando que no guieren- esponerse 
á la prision si dicen la verdad, ó al oprobio 
y á la deshonra si callan. 

La grande cámara, compuesta de los con» 
sejeros de mas edad y prudencia, medió, y 
consiguió la reintegracion de los demisiona= 
rios : pero solo se vaileron de ella para pre= 
sentar nuevas quejas á la.corte. Celebróse una 
sesion regia en Versalles: los magistrados de 
eniosidles y pesquisas respondieron 4. ella 
protestando. La grande cámara volvió:a me- 
diar, auxiliada por el canciller Daguesseau y 
el mariscal de Villars, que tenia por sus re- 
laciones mucha influencia en el parlamento. 

Los mediadores, aconsejando á la magistra- 
tura la sumision, y á la corte la indulgencia, 
consiguieron la restitucion de los empleados: 
de modo que á fines de 1732 se hallaba el ne- 
gocio en el mismo estado que antes, sin haber 
dado un paso que hiciese esperanzas de la con” 
ciliacion de los ánimos. | 

La misma fermentacion que reinaba en el 
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parlamento y en la corporacion de los aboga» 
dos, que desde esta época em ezó á llamarse 
órden, se estendia á los curiales de órden in- 
ferior y á las demas clases del pueblo. Los 
aceptantes y los apelantes se hacian la guer- 
ra con escritos mordaces, en que trataban de 
divertir á los lectores á costa de sus adversa= 
rios, con anécdotas ridículas, verdaderas ó 
falsas: Las Noticias eclesiásticas, periódico 
jansenista, que duró cerca de medio siglo, 
era el principal de su partido : los jesuitas se 
vengaban , esponiendo á la risa pública los 

sucesos del cementerio de san Medardo. 
Habiase enterrado en él un diácono, lla= 
mado Páris, que murió en 1727 siu mas mé- 
rito que 'el de un celo furibundo contra la 
bula Unigenitus, y que fue preconizado co- 
mo santo entre los apelantes. Corrió la voz de 
qué en su sepulcro se hacian milagros; y mu- 
chos enfermos y estropeados concurrieron á 
él, Permitióse la entrada no solo á los pacien 
tes, sino tambien á los curiosos. Los enfer- 
mos esperimentaban convulsiones estraordi= 
narias y dolores, que les hacian gritar y ge= 
mir; síntomas bastante singulares de la be- 
Méófica influencia del supuesto santo: pero de- 
cian, el uno, que via mejor, siendo antes 
ciego; el otro, que su pierna eucogida , y 
medida antes de acercarse al sepulcro , se ha- 
ta alargado algunas líneas. Estos efectos que 
Podian muy bien serlo de la fantasia exaltada, 
eran tenidos por milagrosos. Son obras de Dios, 
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decían los apelantes: son ilusiones del diablo, 
decian sus adversarios. Los filósofos , que em- 
pezaban ya á estender sus sistemas de incre 
dulidad, triunfaban con las divisiones de los 
fieles, y con la ridiculez que semejantes esce- 
nas producian. El delirio legó á tal punto que 
el arzobispo de Paris, para prohibir el culto: 
público tributado al diácono , tuvo que recur- 
rir al argumento perentorio de que no estaba 
canonizado. Hubo abogados fanáticos que pro- 
movieron contra esta decision un recurso de 
fuerza y el parlamento no lo desechó. Pero el 
desórdea que resultaba del concurso perpétuo 
de supersticiosos, curiosos y rateros, obligó al 
gobierno á tomar en 1732 la resolucion de 
cerrar el cementerio. Los adeptos se vieron 
reducidos á hacer los milagros en las casas ve= 
cinas, y el exceso de la ridiculez á que llega= 
ron, fue el justo castigo de su orgullo. ' 

Escepto estas rencillas, vivia el cardenal 
de Fleury en completa tranquilidad. Seguro 
de la confiauza del rey, habitaba en su casa 
de Issy, de la cual no salia sino para irá Ver- 
salles, ó al consejo, ó á tener conferencias 
particulares con Luis, Su compañía ordinaria 
eran algunos obispos y el superior del semi- 
nario de san Sulpicio. La vida del rey era 
igualmente monótona: tímido por carácter, Y 
religioso por educacion, no tenia mas socie- 
dad que la de la reina, que le habia dado ya 
muchas princesas, y el 4 de setiembre de 
1729, un dellin. La caza, á que era muy ali- 
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cionado, y viages frecuentes á Rambonillet 
ver al conde de Tolosa y á su muger, á quie- 
nes amaba sobremanera , ocupaban todos sus 
momentos, sin mas placeres, diversiones o 
fiestas que las que exigian las circunstancias, 


- como el nacimiento del delfin, y aun estas 


carecian del júbilo activo que caracterizó la 
juventud de Luis XIV. La Francia , olvidados 
los sueños de la ambicion, se dedicaba á las 
ciencias'y á las artes: pero la corte dormia en 
la indolencia, contagiada por la apatía incu—= 
rable de Luis XV, la cual se habia fortificado- 
por la inaplicacion en que se le dejó cuando 
niño por temor de fatigar excesivamente su 
SEI delicada. Los cortesanos antiguos, . 
entre ellos Villars, le hicieron representacio= 
nes para que despertase de su sueño: pero el 
rey continuó probando siempre, que su ma= 
ycr delicia era vivir para sí mismo. 

Guerra por la sucesion de Polonia: toma 
de Kelh: conquista del Milanesado (1733): 
El reposo de Europa se interrumpió por la 
muerte de Augusto I, elector de Sajonia y rey 
de Polonia, acaecida el 1 de febrero de 1733, 
Estanislao Leczinski, suegro del rey de ran- 
cia, elevado á aquel trono por Cárlos XI, rey 

eSuecia, en 1704, y derribado cuando la vic- 
toria abandonó á su protector, aunque insta- 
pote Luis XV á reclamar aquella Corona, 
a harto desengañado de las ilusiones de 
pe mas no quiso que se creyese que 

A falta de valor la filosofía: y asi viendo que 
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“la mayor parte de los polacos estaban á favor 
suyo, pasó disfrazado á Varsovia el 8 de se- 
tiembre del mismo año en que falleció su an- 

- tiguo rival, y fue proclamado rey el 12. 

Angusto 1, hijo del rey difunto, preten- 

dia tambien el cetro de Polonia, y era soste= . 
nido por Ana, emperatriz de Lusia , sobrina 

de Pedro el Grande y heredera de su política, 

y por Cárlos VI, emperador de Alemania. La 

hija mayor de su hermano José habia casado 

con el nuevo elector de Sajonia Augusto IM: y 

como este príncipe era uno de los que habian 

garantizado la sucesion de María Teresa, hija 
mayor de Cárlos VI, tenia el emperador gran- 
de interes en que ascendiese al trono de Po- 
lonia, y añadió tropas austriacas al ejército 
sajon con que Augusto entró en aquel reino, 
al mismo tiempo que otro ejército ruso pene- 
traba por Lituania, mandado por el general 

Munich, westfaliano, del pais de Oldembur= 

gos que despues de haber militado bajo las 
auderas de Luxemburgo y Catinat, sirvió en 

la guerra de sucesion en las tropas austriacas, 
fue hecho prisionero en la batalla de Denain, 

y hecha la paz, pasó á servir á la Rusia. Este 

general legó á Varsovia sin oposicion, disipó 
los partidarios de Estanislao, que se refugió 

en Dantzik, y obligó á la dieta de Polonia á 

elegir por rey á Augusto 11. ' 

¿Luis XV, que no podia vengar en los mos- 
covitas la oposicion que se hacia á su proto- 

gido, laveagó en el emperador. Ocupó mili- 
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tarmente la: Lorena, cuyo duque Francisco 
Esteban estaba tratado de casar con la archi- 
duquesa María Teresa de Austria: hizo alian- 
za con España, ofendida de los obstáculos que 
oponia el emperador al completo estableci- 
miento del infante don Cárlos en Italia, y con 
Cárlos Manuel, rey de Cerdeña, que esperaba 
conseguir en esta guerra el Milanesado y el 
Mantuano en cambio de la Saboya. 

El emperador hizo todo lo posible para 
empeñar á los alemanes en esta lid que le era 
personal. Consiguiólo, pero sin mas fruto que 
el de abrir un campo mas vasto á las con» 
quistas de los franceses. Las cortes de Lón- 
dres y de Haya, interesadas á causa de su ve- 
cindad, que no se estendiese la guerra á los 
Paises-bajos, negociaron un tratado de neu- 
tralidad para estas provincias: de modo que 
los principales teatros de la guerra fueron el 
Rin é Italia. El 12 de octubre pasó aquel rio 
el mariscal de Berwik, tomó á Kelh, y se 
apoderó de tres pasos para la campaña si- 
guiente. Al mismo tiempo el mariscal de Vi- 
lars, unido con el rey de Cerdeña, ejecutó 
el plan de invasion que el mismo habia pro-. 
puesto en el consejo, y se apoderó de Pavia, 
Lodi, Pizighitone y Milan, cuyo castillo ca— 
pituló el 30 de diciembre. El marques de 
Maillebois redujo durante el invierno las de- 
mas ciudades de Lombardía. Villars queria 
perseguir los imperiales hasta Trento, y Cer- 
rarles la entrada en Italia: pero el rey de Cer- 
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deña, no sallando ventaja alguna para sí en 
conquistar paises que habia de restituir des= 
pues, prefirió fortificarse en el que ya mira- 
ba como suyo: error que proporcionó á los 
austriacos volver al año siguiente á las ori- 
llas del Po. 
Sitio de Dantzik: toma de Plulishurg: 
batallas de Parma, de Guastala y de Biton- 


to: conquista de las Dos Sicilias por los es=- 


pañoles (1734). Entretanto el rey Estanislao, 
refugiado en Dantzik, esperaba los refuerzos 
que Franciá le habia prometido, cuando fue 
bloqueado en aquella plaza por los rusos. El 
valor de los dantziqueses, exaltado porel 
amor que tenian á aquel príncipe, les hizo su- 
frir durante tres meses todo género de priva=, 
ciones y trabajos, cuando el 15 de mayo se 
presentó en la embocadura del Wiístula un 
pequeño cuerpo auxiliar de 1500 franceses: 
porque lo remoto de los lugares y los celos 
de los ingleses no habian p=rmitido al carde— 
nal de Fleury enviar al Báltico mayor núme= 
ro de tropas, El brigadier de La Mothe, co- 
mandante de aquel cuerpo, comparando sus 
fuerzas con las superiores de los enemigos, se 
volvió á embarcar; pero cuando llegó á Co- 
penhague, el conde de Brehaut de Plelo, en 
viado de Francia en Dinamarca, indignado de 
una resolucion que creia contraria al nombre 
frances, se pone al frente de la espedicion, 
Aunque, seguro de perder la vida en ella, y 
lleva su pequeña tropa á vista de las murallas 
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de Dantzik, ataca la primer linca de los cuar- 
teles rusos, y perece forzáudola. Hasta allí 
pudieron llegar los esfuerzos de un puñado 
de hombres contra un ejército. No pudiendo 
atravesar la segunda linea del enemigo, se 
acantonaron en un puesto ventajoso, se de— 
fendieron 3o dias, é hicieron una capitula- 
cion honrosa, segun la cual debian volver 
á Francia: pero habiéndose sabido que los 
franceses habian apresado un bajel ruso en 
el Báltico, fueron enviados á Petersburgo 
donde fueron tratados mejor de lo que espe- 
raban de una nacion, ála cual creian bárba- 
ra todavia. Esta fue la primer vez que los 
franceses midieron sus fuerzas con los rusos. 
Al mismo tiempo el fuerte de Wesselmon- 
de se entregó á los rusos: una escuadra de 
esta nacion bloqueó la entrada del Wistula; 
nuevas tropas sajonas llegaban á los cuarteles 
del sitio; y Dantzik, bombardeada y sin espe- 
ranza de socorro, era fuerza que seentregasc. 
Pero tambien era forzoso salvar á Estanis- 
lao, cuya cabeza habian puesto en precio 
sus enemigos. Salió pues de la plaza el 29 
de junio, disfrazado de aldeano cou- tres 
guias, y en una laucha atravesó una par= 
te del pais inundada, que habia impedido 
los aproches del enemigo por aquel pun- 
to; mas no pudo alejarse mas de un cuarto 
de legua de la plaza en toda la noche. El 
dia siguiente lo pasó en una cabaña aban—= 
donada, donde oyó las salvas de artiMería 
Ñ t 
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que ánunciaban la rendición de la plaza. 

Cúando llegó la ióche, volvió á su nave- 
gacion , y pudo ganar la calzada de 11 brazo 
del Wiístula. Durante el dia, estuvo en tina 
¿gasilla habitada, adonde llegabav á beber mu- 
chas veces los moscovitas que le buscaban, y 
lo pasó todo entero en un granero fingiendo 
que dormia. En la tercer noche se alojó en 
casa de un aldeano que le reconoció, le guió 
á la orilla del Wistula y le proporcionó uña 
barca para atravesarlo. Para llegar á los esta- 
dos de Prusia, donde estaria en seguridad, le 
faltaba atravesar el Nogat, operacion que le 
costó otras dos noches. En fin, el 4 de julio 
lMegó 4 Marienwerder, primera ciudad de la 
Prusia oriental. Así concluyó la guerra en 
Polonia. 

En Italia, al empezar la primavera, te= 
nian ya reunidos los imperiales 40,000 hom-= 
bres. El a de mayo atravesaron el Po por un 
vado, y Villars y el rey de Cerdeña, que se 
habian adelantado á reconocer el enemigo, 
creyéndole al otro lado del rio, sin mas es- 
colia que algunas guardias y do granaderos, 
se hallaron rodeados por 4oo hombres, Villars, 
no olvidado de su antigua intrepidez, los áco- 
metió al frente de su pequeña tropa, los dis- 
persó y les hizo prisioneros. Esta fue la últi- 
ma hazaña de este gran capitan. Sintiendo 
desfallecer sus fuerzas fisicas, dejó el mando 
del ejército para volver á Francia: mas 00 
pudo pasar de Turin. Alí supo la muerte de 
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Berwik, hecho pedazos dor una bala de ca- 
ñon en la trinchera del sitio de Philisburg; 
y comparando la muerte súbita de aquel ma— 
riscal en el campo del honor con su lenta 
agonía, esclamó: ese hombre ha sido siempre 
felíz. Murió Villars el 17 de junio en el mis- 
mo aposento donde habia nacido 83 años án= 
tes, siendo su padre embajador de Francia 
en Turin. Estos dos guerreros eran las últimas 
reliquias del siglo de Luis XIV tan fecundo 

en héroes. 

El ejército de Berwik tenia militares que 
le reemplazaron. Los dos Belle Isles, nietos del 
desgraciado Fouquet, y el conde Mauricio de 
Sajonia, hijo natural de Augusto I, rey de 
Polonia, servian en él. Mauricio habia mili= 
tado bajo las órdenes del príncipe Eugenio 
en Flándes, y bajo las de Pedro el Grande 
en Riga: habia peleado contra Cárlos XI en 
Stralsund: mereció ser elegido duque de Cur- 
laudia por los estados de este pais: pero la 
envidia de los rusos le escluyó de aquella so- 
beranía, y se fijó definitivamente en Francia 
con el grado de mariscal de camyo. 

Bl ejército austriaco del Rin, mandado 
por el príncipe Eugenio, contaba en sus filas 
guerreros nó menos ilustres, entre ellos á 
Federico, príncipe real de Prusia, que á la 
edad de 21 años habia seguido á su padre á 
a campaña. Este último, que como príncipe 
del imperio, era enenigo de Francia, cono 
Monarca independiente daba entónces un 


(218) 4 
noble asilo en Konisberg, capital de Prusia, 
al rey Estanislao. | 

El duque de Noailles, que al principio de 
la campaña habia forzado las lineas de Eut- 
lingen, y el marques de Asfeld que tenia 
puesto sitio á Philisburg, elevados uno y otro 
á la dignidad de mariscal de Francia , repar- 
tieron el mando del ejército despues de la 
muerte de Berwik. Las lineas del campo que 
tenian sobre Phílisburg, eran tan fuertes, 
que Eugenio creyó imposible su ataque: de 
modo que al cabo de 50 dias de trinchera 
abierta, la plaza se rindió: suceso glorioso 
para los franceses, por haber acaecido en pre= 
sencia de un capitan como el principe de Sa= ' 
boya: el cual se limitó á la defensiva, é impi- 
dió quelos franceses á pesar de su superioridad 
numérica, pudiesen dar un paso adelante. Es- 
ta fue la última campaña del competidor de 
Villars. Dos años despues falleció en Viena. 

En Italia sucedieron á Villars el marques 
de Coigny y el conde de Broglie, elevados 
tambien á la clase de mariscales. Colgny ven- 
ció junto á Parma el 29 de junio al conde 
de Mercy, que perdió la vida en el campo de 
batalla, como su abuelo en Norlinga. El con- 
de de Ronigseck, su sucesor, sorprendió al 
mariscal de Broglie junto al Secchia el 14 de 
setiembre: pero cineo dias despues atacó á los, 
aliados que habian juntado sus fuerzas, cerca 
de Guastala, y fue vencido, bien que la vio- 
tovia uno produjo fruto alguno á los alados por 
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las hábiles disposiciones del general austriaco. 

La lid terrible que sostenia el emperador 
en el Rin y el Milanesado, no permitia enviar 
grandes socorros á Visconti, capitan general 
del reino de Nápoles: y así, el infante don 
Cárlos, poniéndose al frente de un cuerpo 
considerable de tropas españolas que habian 
pasado á Italia, y que mandaba el conde de 
Montemar, atravesó los estados de la iglesia, 
penetró en el reino por la frobtera del Gare= 
llano, y obligó á Visconti á retirarse á la Pu- 
Na. Montemar le siguió, peleó con él en Bi- 
tonto, le venció, le obligó 4 rendirse prisione- 
ro con sus tropas, y adquirió el glowioso Litu- 
lo de duque de Bitonto. Esta accion se verifi= 
có el 25 de mayo. Don Cárlos, sin dejar á los 
austriacos tiempo para respirar, desembarcó 
en Sicilia por el mes de agosto con una parte 
de sus fuerzas, y sometió toda la isla, excep= 
to las plazas de Mesina y Siracusa, que no se 
rindieron hasta el año siguiente. —. 

Preliminares de Viena (1735). El empe- 
rador no tenia medios para reforzar sus ejór— 
citós, Ronigsesk, temiendo perder sus coma- 
nicaciones en Alemania, se retiró dá la linea 
del Adigez mientras el infante don Cárlos se 
coronaba en Palermo rey de Sicilia. Las Cor= 
tas ventajas que el conde de Seckendorf con= 
Siguió en el Kin, no iudemnizaban á la casa 
de hustria de la pérdida de Lualia. Cárlos VI 
Pues, se vió obligado á implorar la mediacion 
de Inglaterra y Holanda, que miraban con 
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recelo los triunfos de los franceses y españo= 
les. Esta mediacion no fue inútil, y el tres de 
octubre de 1735 se firmaron en Viena los 
preliminares de la paz y una suspension ge= 
neral de hostilidades. ; 

En virtud de estos preliminares, Estanis- 
lao renunció al reino dé Polonia, pero con= 
servando el título de rey, y recibiendo en in- 
demnizacion los ducados de Lorena, y de Bar, 
que despues de su muerte se incorporarian con 
la corona de Francia. Francisco Esteban, 
duque de Lorena, recibió en trueque de 
aquellos estados, el gran ducado de Tos 
cana, en cuya posesion debia entrar cuan— 
do falleciese el actual duque Juan Gaston, 
último resto de la familia de Médicis. El 
infante don Cárlos, renunciando á la su-= 
cesion de este ducado y á los de Parma y Pla- 
séncia, recibió la corona de las Dos Sicilias 
para sí y sus descendientes; y en defecto de 
ellos, para los demas hijos de Isabel Farnesio, 
reina de España, y sus descendientes, seguu 
el órden de primogenitura. El rey de Cerdeña 
adquirió los territorios de Tortona y Novara, 
y los feudos imperiales cercanos al Piamonte. 
Restituyeronse al emperador los estados de 
Mántua y Milan. En la frontera del Rin n0 
se hizo alteracion. 

Lo que mas contribuyó á inclinar á Cár= 
los VI á hacer la paz, fue que el rey de Fran- 
cia garantizó la pragmática. El artículo decia 
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así; «Francia acepta la pragmática tal como 
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existe por el acto solemne publicado el 19 de 
abril de 1719; promete defeñderla, mante= 
nerla y garantir, como suele decirse, con to- 
das sus fuerzas contra todos y siempre que 
sea necesario,» España, que sentia los domi= 
nios perdidos por el tratado de Utrecht, no 
queria al principio suscribir á estas condicio= 
nes; pero no pudiendo sostener por sí sola sus 
pretensiones, hubo de acceder á la paz gene- 
ral, que tardó todavia tres años en firmarse. 

Teodoro, rey de Córcega (1736). Duran- 
te el ocio que se siguió á esta corta guerra, 
se alteraron las costumbres de Luis XV. Su 
indolencia natural le defendia del peligro de 
las pasiones: pero cayó en los lazos que le 
tendieron los cortesanos, deseosos de domi-= 
nar en palacio por medio de las mugeres á 
que se entregase el rey. La primera de sus da- 
mas fue Luisa Julia de Nesle, condesa de Mai- 
111: pero suplantada dentro de poco tiempo por 
su hermaua, á quien el rey dió el título de 
duquesa de Chateauroux, expió en los ejerci- 
cios de la penitencia el crimen de su seduccion. 

En estos mismos años empezaron en Cór= 
cega los alborotos, que terminaron en su 
union con Francia; union, que dando los de= 
rechos de súbditos franceses á los naturales de 
aquella isla, influyó en la suerte de Europa y 
Mindó su faz. Los genoveses dominaban en 
Córcega desde cuatro siglos antes: le habian 
quitado sus privilegios, la habian sometido á 
Contribuciones intolerables ; en una palabra, 
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ejercian sobre ella una autoridad tiránica, 
causa de frecuentes rebeliones. Los genoveses, 
no pudiendo reprimir la última, acudieron á 
la mediacion del emperador, que envió á Cór- 
cega un cuerpo de 6.000 hombres. Luis Gia= 
feri, gefe de los lerantados, se retiró á las 
montañas, y bajando algunas veces á las 
llanuras, causó pérdidas considerables á los 
imperjales , diezmados ya por las enfermeda-= 
des contagiosas. El emperador convirtió la in- 
térvenciou militar en mediacion pacífica, y se 


- hizo un tratado en 1733, que los genoveses 
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violaron poviendo en prision á cuatro geles 
de los rebeldes, precisamente cuando las tro- 
pas imperiales evacuaban la isla para defen= 
der el territorio de Alemania en la guerra de la 
sucesion de Polonia, Continuó pues, la lid en- 
tre corsos y genoveses con ventaja conocida 
de los primeros. En 1736 desembarcó en la 
isla un aventurero westfaliano, que se daba 
el título de baron de Neuhof, con cañones, 
fusiles y algun dinero que habia sacado por 
engaño al dey de Argel, ofreciéndole hacerle 
soberano de Córcega. Sedujo de tal manera á 
los corsos prometiendoles mayores auxilios y 
aparentaudo tener graudes riquezas á su dis- 
pi que le proclamaron rey con el títu- 
o de Teodoro 1, que justificó consiguiendo 
victorias contra los genoveses. La falta de 
fondos le abligó á hacer un viage á Amsler- 
dam: engañó a una com pañía de comercio de 
esta ciudad, prometiéndole el comercio esclu- 
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sivo de Córcega, y logró algunas sumas ade= 


lantadas con las cuales armó una fragata y 
Otros buques menores. Presentóse con esta es- 
cuadrilla delante de Ayaccio, que los corsos si- 
tiaban por tierra, para bloquearla por la par- 
te del mar: pero una tormenta le arrojó al 
golfo de Nápoles, donde sus bajeles fueron 
apresados y él puesto en la cárcel. Allí acabó 
su efímero reino: pues aunque logró escapar- 
se de la prision, su crédito enteramente ar-= 
ruinado no le permió continuar su designio, 

Espedicion primera de los franceses á 
Córcega (1738). Génova, incapaz por sí sola 
de domar á los rebeldes, recurrió á la media- 
cion de Francia como cinco años antes habia 
implorado la del Austria. El cardenal de Fleu- 
ry formó un plan depacificacion, y para apo= 

arlo envió á la isla al conde de Boissieux, so- 
1 de Villars, con cinco regimientos. Los 
corsos recelaron de estas fuerzas, sobre todo 
cuando vieron que se les pediar las armas: 
pero fingieron resignarse con su suerte, y se 
aprovecharon de la confianza que habian ins- 
pirado, para sorprehender á los franceses , y 
encerrarlos en Bastía. El conde, que ya esta- 
ba enfermo, murió de la pesadumbre que le 
Causó este reves, 

Sucedióle en 1739 el marques de Maille= 
bois, que conquistó la isla en tres semanas: 
pero los sucesos de mayor importancia, que 
empezaron á agitar la Europa en 1740, obli= 
gó al gobierno frances á sacar sus tropas de 


- 


1 224) 

Córcega. Los naturales recobraron la superio- 
ridad , no teniendo"mas enemigos que á las 
genoveses: y si hubieran sabido reprimir sus 
propias disensiones, no hay duda que al favor 
de la larga lid en que se hallaron empeña 
dos los principales. soberanos de Europa, ha- 
brian conquistado invariablemente su inde= 
pendencia. 

Muerte del emperador Cárlos VI: guer- 
ra pragmática: invasion de Federico II en 
Silesia (1740). El emperador Cárlos VI falle- 
ció el 20 de octubre de 1740 con la firme con- 
fianza de que, jurada la garantía de la prag- 
mática sancion por las principales potencias 
de Europa, su hija mayor María Teresa en-. 
traria pacíficamente en la posesion de todos 
los estados de la casa de Austria: pero apenas 
habia cerrado los ojos , se presentaron mu= 
chos pretendientes contra la archiduquesa, y 
quedó verificado el prognóstico del príncipe 
Eugevio, Un buen ejército , decia, de cien mil 
hombres es la mejor garantía, 

Los electores de Baviera y Sajonia recla- 
maban la sucesion entera: el primero, como 
descendiente de una hija de Fernando I, em- 
perador de Alemania, que debia suceder, se= 
gun los contratos matrimoniales, 4 falta de 
heredero varon, segun interpretaba el elector: 
La corte de María Teresa leia : d falta de he” 
rederos de los hijos del emperador: El de Sa- 
jovia, á quien Cárlos VI habia puesto en € 
trono de Polonia, alegaba los derechos de su 
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muger, hija mayor del iseladi José. El 
rey dé Espafía, como heredero dela rama 
mayor de Austria, por su bisabuela y abuela, 
esposas de. Luis XIII y Luis XIV, "reclamaba 
derechos ya anticuados sobre los reinos de 
Hungría y de Bohemia, para justificar con ellos... 
su pretension de establecer en ltalia al infan- 
te lea Felipe, hijo segundo de Felipe Y y de 
Isabel Farnesio, que estaba ya casado con una 
hija "dé Luis XV. El rey de Cerdeña pedia el 
ducado de Milan, como representante de una 
hija de Felipe IT, ascendiente suya; y el rey 
de Prusia, diferentes porciones de Silesia, 
por los pactos de familia y de confraternidad 
que “los electores de Brandemburgo habian. 
celebrado antiguamente con los poseedores de 
aquellos dominios; y'sostenia que la casa de 
Austria los habia ocupado tomando por pre- 
testo las leyes feudales que no reconocian 
aquellos pactos. Federico II concluia así su 
Manifiesto; «yo pido, con las armas en la ma- 
no, lo que la” fuerza y la superioridad de las 
ATMas me han quitado y me usurpan todayia. » 
Sus títulos no eran muy claros: pero te= 
nia un ejército numeroso y bien disciplinado, 
Un tesoro rico, y mucha capacidad y valor: y 
asi no se dedicó tantoá discutir como á obrar, 
Aunque no abandonaba los medios de nego- 
ciación , y á precio de los dominios que soli= 
Pe prometia aceptar la pragmática y sos= 
nerla, Maria Teresa no amaestrada aun en 
a escuela del infortunio, desechó sus propos 
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¡siciones, y Federico penetró con sus tropas en 
Silesia, A mediados-de diciembre rompió la 
negociacion: y. á fines del mes era ya dueño 


de Breslaw, capital de la provincia, y de otras, 
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muchas plazas, á: propósito para ser fortili- 


cadas , y las puso en muy buen estado de de-; 


fensa. PES UR HALA 

Batalía de Molvitz: toma de Praga por 
los franceses (1741). El mes de marzo salió 
de Moravia el ejército austriaco,á las:órdenes. 
del conde de Neupurg, obligó al rey de Prusia 
á retroceder basta Neíss, se apoderó de Gro- 
taw: y puso sitio 4 Olhaw,, plaza de armas 
de los prusianos. Para salvarla fué necesaria 
una batalla, que se dió el y de abril en las 
Hanuras de Molvit. Los austriacos, superiores 


en caballería, arrollaron el ala derecha, don- 


de mandaba Federico, y le obligaron á salir 
del campo de batalla: pero todos sus esfuer-. 
zos fueron eu vano contra la juvencible in= 
fanteria pruslana que estaba á las órdenes del 


principe de Auhalt : el mariscal de Schwerin,. 
que mandaba la izquierda del ejército rusia. 


no, derrotó la derecha del enemigo y decidió 
la victoria. Los austriacos evacuaron la Sile= 
sia, y dun desguarnecieron la Moravia, por 
la necesidad que habia de tropás en la fronte- 
ra del lun. Federico, peuetró en aquella pro- 
vincia, y obligó á la corle de Viena á firinar 
un armisticio y entrar en negociaciones de paz» 

Mientras el rey de Prusia estaba en can- 
paña y conseguía victorias, el gabinete de Ver- 
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salles deliberabá. El cardenal de Fleury, ami: 
gosiempre de la paz, debia serlo mas 4. su 
edad de. 88 años: pero habia concedido de- 


masiado ascendiente en el consejo al conde de 


Belle Isle que estaba por la guerra. Luis XV. 

tenia la costumbre de deliberar en el consejo . 
con:mucho discernimiento, pero con tanta. 
indiferencia, como si no se tratase de su glo- 
ria y de su monarquía. Muectías veces se le. 


oyó decir- al salir. de una disension: yo bien 


les he dicho lo que conviene hacer: pero. ve=.. 
reis como hacen lo peor: but a 
Así sucedió en esta ocasion. Resolvióse haz 
cer; oposicion 4 “la pragmática: pero porque 
no pareciese quese quebrantaba la fe jurada, 
tomó Francia parte en la: guerra como altada 
del elector de Baviera, con el cual se celebró en 
Versalles el 28 de mayo de 741. un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva, áel. cual acce- 
dieron: España, Prusia, Cerdeña, y los elec 
tores. de Sajonia, Colonia y el Palatino. La 
teunjon: de tantas fuerzas persuadió á todos 
que el repartimiento de. Jos estados de Austria 
seria cosa fácil. y pronta: y cada uno se lison=' 
8eaba ya con $u parte del botin que crela segura. 
único aliado de María Teresa era Jorge 1l, 
elector de Hannover y rey de Inglaterra, que 
estaba entonces. en guerra con España ve sus 
esavenencias acerca del comercro de las co= 
onias. En virtud de los tratados anteriores, se 
Permitia á la Toglaterra importar en Amé- 
Tica los géneros que contuvicse un navío de 
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orte conocido: pero los ingleses aumentaban' 
la cantidad de los géneros, introduciendo en 
dicho:buque, al paso que iba enviando su' 
cargamento á tierra, otras cantidades de gé=' 
neros en buques menores. De aquí frecuentes 
reyertas entre los ingleses y los guarda-costas' 
españoles, las cuales, 4 pesar de la media= 
ciou de Francia, produjeron una declaracion 
de guerra en 1739: y al principio de 1740 se 
apoderó de Portúbelo* el almirante inglés: 

Vernon: ble e 
En virtud pues, del tratado de Versalles 
envió Luis XV dos ejércitos :á Alemania: el 
primero, bajo las órdenes del mariscal de Be- 
le Isle”, constaba de 40.000 hombres, y atra= 
vesando la Suevia y: la Baviera, se reuvió con 
el elector delante de Passaw, que acababa de: 
caer en su'poder. El segundo, de igual fuer= 
za, mandado por el mariscal de Maillebois, 
pasó á Westphalia á detener á Jorge 11, que 
con 30.060 hombres pasaba en socorro de Ma- 
ría Teresa: pero que viendo superiores 4 los 
franceses, y que iban á apoderarse de los esta» 
dos de Hannover, firmó un tratado de neu 
tralidad el 27 de setiembre de 1741.00 0000 
El ejército combinado de franceses y bá- 


varos “penetró en Austria:, ocupó 4 Lintz y. 


amenazó á Viena, segun el antiguo plan que 
el máriscal de Villars habia aconsejado al 
padre del elector actual en los principios de 
la guerra de sucesión: mas no se llevó á com= 
pleta ejecucion. El elector, temiendo la len- 
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titud del sitio. de aquella. capital, dejó en 
Lintz. al marques de Segur con 15.000, y se 
dirigió á Praga,:á cuyas puertas llegó ¿Las 
de noviembre, Francisco, gran duque de Tos- 
cana, que habia. hecho un armisticio con el 
rey de Prusia en Moravia, voló al socorro de 
aquella plaza, cortando á los franceses su co- 
municacion con el Danubio. Belle-isle , reco= 
nociendo la necesidad de apoderarse de: ella 
por un golpe repentino, antes que llegase el 
gran duque, encargó el ataque á Mauricio, 
conde de Sajonia, entonces teniente general, 
que nombró para dirigir el asalto del punto . 
principal á Chevert, teniente coronel del re- 
gimiento de Beaucé, hombre intrépido y que 
poscia el arte de inspirar su confianza á los 
soldados. 

La historia ha conservado el órden des 
dió en aquella ocasion á uno de sus granade-= 
ros, « Ves aquel hueco, le dijo mostrándole el 
ángulo entrante de un baluarte; subirás por 
allí: te darán el quien vive una, dos y tres 
Veces; tú no responderás y avanzarás: el 
Centinela te tirará y te errará. Tú te arroja= 

Tas 4 él, y yo estaré allí para sostenerte. » El 
soldado cumple exactamente su consigna y 
evert su promesa. Los franceses ocupan la 
muralla, y abren las puertas. Praga está 
- €n su der sin + haberles. costado arriba 
de 50 hombres. Casi al mismo tiempo 
fue coronado el elector de Baviera en 
Francfort como emperador de Alemania. 
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Al mismo tiempo desembarcaba un cuer= 
po español en Toscana á las órdenes del'du- 
que de Montemar: pero ya el dnque de Sa 
boya se habia apartado de la liga contra Ma= 
ría Teresa, y confederádose con esta princesa, 
de la cual esperaba mas: ventajas que de las 
cortes de Versalles y de Madrid : porque esta 


última habia declarado altamente sus preten=.. 


siones al Milanesado. Loshúngaros, casi: siem= 
pre rebeldes á la casa de Austria, entusias= 
mados á' la vista de su reina María Teresa y 
de su hijo José, arrojados de Alemania, re= 
solvieron morir en su defensa, y le formaron 
un ejército numeroso y aguerrido. Con stos 
refuerzos tomó María Teresa la ofensiva. 

Paz de Breslaw entre Austria y Prusia: 
retirada de Praga (1742). El general aus- 
triaco Revenhuller reconquistó el Austria, in- 
vadió la Baviera, y obligó al marques de Se= 
gur despues de una larga € inútil resistencia, 
á capitular en Lintz. El duque de Harcouet, 
enviado por Francia con un ejército para de- 
fender la Baviera, pasó el Rin el 10 de mar= 
20, y llegó al Daubio á tiempo oportano: 
pues obligó 4 los austriacos á levantar el sitio 
de Straubing. 

ia Boliemia se apoderó de Egra el conde 
de Sajonia para abrir la comunicacion entre 
el ejército frances de Praga y el de Baviera. 
El rey de Prusia, viendo al Austria que ter= 
giversaba en lascondiciones de. paz, y que so- 
lo pensaba en gamir tiempo, se apoderó del 
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condado de GlatZ, Raid en Bohemia, ven- 
ció jutito á Czaslaw al príncipe Carlos de Lo- 
rena, mientras el mariscal de Broglie derro- 
taba en Sabay al general austriaco príncipe 
de Lobkowitz. Muría Teresa, no pudiendo 
hacer frente á tantos enemigos á un mismo 
tiempo, valiéndose de la mediación de Ingla- 
terra, hizo la paz con Federico Il, cediéndo- 
le la Silesia. El tratado se firmó en Breslaw 
en 11 de junio. Federico II se disculpó de ha- 
ber accedido á él, á pesar del peligro en que 
dejaba al ejército frances de Bohemia , dicien- 
do que temia ser sacrificado por las irresolu- 
ciones del cardenal Fleury, que en efecto era 
enemigo de la guerra. e 
En efecto, los franceses estaban reduci2 
dos 'á 30:000 hombres, y se hallaban enmedio 
de dos ejércitos, el de Lobkowitz y el del 
príncipe Cárlos, que cada uno les era supe= 
rior en dúmef6o BF Garlica] de Broglie que 
se habia adelantado hasta Budweis persi- 
guiendo á Lobkowitz, esperaba en aquella 
ciudad un refuerzo que fue interceptado por 
el enemigo. Entonces se retiró apresurada= 
mente, y no sin pérdida, detras del rio Bla- 
nitz, donde detuvo al enemigo, y ganaudo 
una marcha, llegó á Praga: 'mas no pudo 
Oponerse á que el general austriaco 65udé de 

Konigsek rodease la pesa: 
El mariscal de Belle-isle, cuya exaltacion, 
elicosa era causa de las desgracias presentes y 
VIMO Áá tomar parte en el peligro como guer= 


Ñ 
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rero, y como plenipotenciario. Habiendo; en= 
trado en negociaciones con el enemigo, por 
precio de la libertad del ejército, prometia 
evacuar la Bohemia: y presentó cartas de 
Fleury, en que este ministro confesaba haber 
sido á su pesar impelido á la guerra por las 
sugestiones de Belle-isle, El gabinete de Vie- 
na imprimió é bizo públicas estas cartas, re- 
velando así á Europa la debilidad del carde= 
ñial, y exigió que el ejército frances se rindie- 
se prisionero de guerra; condicion iguumi= 
niosa que dos mariscales de Francia no po= 

dian aceptar. ie 
Abrióse pues, la trinchera: pero cuándo 
se creia 4 los sitiados abatidos por la escasez 
de su número y de sus muviciones, una sali- 
da de 12.000 hombres, mandados por el du» 
que de Biron , destruyó enun solo dia las obras 
de los sitiadores Ei habian costado mucho 
tiempo. Animóse su, valor con la noticia de 
que el mariscal de Maillebois venia: desde 
Hannover para hacer levantar: el sitio. En 
efecto llegó hasta Egra , los austriacos levan— 
taron el sitio, y Broglie pudo adelantarse á 
Toplitz á recibirle. Pero Maillebois no se atre- 
vió á atacar los desfiladeros intermedios que 
el duque de Toscana: y su hermano Cárlos 
ocupaban con fuerzas superiores : y juzgando 
que habia cumplido su comision, logrando 
que se levantase el sitio de Praga, se acercó 
al Danubio para buscar víveres que ya esca” 
seaban en su ejército, amenazó el Austria y 
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¿obligó al enemigo á, evacuar la Baviera, El 
gobierno frances quedó muy descontento de 
que hubiese transferido el teatro de la guer— 
ra: quitósele el mando de aquel ejército, y se 
dió al mariscal de Broglie, que' para llegar á 
él tuvo que escaparse de Praga disfrazado de 

correo. | mía 
Belle-isle, obligado á volverse á Praga, 
donde iba á ser sitiado por el ejército de fue= 
ra, y acometido por la poblacion de la ciu= 
dad, afectísima á María Teresa y que pasaba 
de cien. mil almas, no prolongaba su resis- 
tencia sino por ver si lograba alguna ocasion 
de escaparse. La llegada del invierno. se la 
ofreció. Los austriacos, que habian devastado 
durante el sitio las cercanías de la plaza, te= 


hian sus cuarteles separados de ella para 


subsistir: y solo habian dejado algunos cuer= 
pos ligeros de observacion en las cercar /1s del 
Muldau, cuyos puentes levantaron tambien, 
temiendo que no fuesen destrozados por los 
hielos, . 
En la noche del 16 al 17 de diciembre sa- 
lió Bellisle de la plaza al frente de 12,000 hom- 
res de:4 pie y de 3.000 caballos, á quese ha- 
laba reducido su ejército, y se dirigió hácia 
Egra, distante 38 leguas. La persecucion del 
fnhemigo fue insiguilicante: porque solo le 
Pudieron seguir las tropas ligeras, en cuyos 
"cencuentros perdió no mas que 50 hombres: 
Pero el frio, la falta de leña, y la necesidad 
€ vivacar en medio del velo, le causaron la 
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grande mortandad de 1.200 hombres, cuyos 
cadáveres señalaban de una manera horrible 
el rastro del ejército. En fin á los 1o dias lle 
garoo á Egra. Esta fue la famosa retirada de 
Praga, muy gloriosa para el mariscal de Be= 
lle-Isle; pero no comparable, como dijeron 
algunos escritores y cortesanos, á la de Jos 
10.000 griegos. : | 

*Chevert, que quedó en Praga con cerca 
de 6.000 enfermos, declaró á los austriacos 
que le intimaron la rendicion, que pegaria 
fuego á la ciudad y se sepultaria entre sus 
ruinas, si no le concedian honrosa capitula=- 
cion; y como su firmeza era conocida, fué, 
preciso condescender 4 sus deseos. Marchó. 
con su tropa á Egra, donde «e reunió con Be- 
lle isle, que inmediatamente se puso en ca- 
mino para Francia. Egra, sitiada por los aus- 
triacs, y que no suda ser socorrida, hubo 
de rendirse. 

El duque de Saboya y sus aliados los aus” 
triacos, que habian rechazado del Modenés á 
los españoles y napolitanos, tuvieron que pas 
sar á los Alpes para impedir la marcha: del 
infante don Felipe, hijo del rey de España, 
«que al frente de un ejército, compuesto de 
españoles y franceses, amenazaba la Saboya: 
En este tiempo se presentó en el golfo de Ná- 
poles el capitan inglés Martin con una divi- 
sion de navíos de esta nacion, é intimó al rey 
don Cárlos, que se separase de la liga contra 
el Austria, ó sino, reduciria á cenizas la ca” 
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pital de: su reino. Forzoso fue condescender. 
Esta accion atrevida de la inarina inglesa m- 
-demwuizó en parte la gran pérdida que sufrió 
el almirante Vernon en ' América: donde fue 
rechazado con horriblé mortrudad del aco= 
metimiento que hizo contra Cartagena de In- 
dias. El gabinete británico, irritado de este re- 

ves, rompió el tratado de neutralidad con 
Francia, que habia hecho en 1741, y envió d 
Alemania ut ejército, que invernó en el país 

de Lieja.o : 2 dió 
-Baralla de Detingen: evacuación de Ale- 
mania por los franceses (1743). El mariscal 
de Noajlles, tan recomendable por su talento 
para el gobierno, como por sus prendas mili- 
tarés, mandaba el ejército frances, que acam- 
pado en las orjllas del Mein, observaba á los 
ingleses: Estos, mandados por su rey Jorge Il 
Al el duque de Cumberland, su segundo 
1jo, se habian adelantado hasta aquel rio 
con el objeto de obligar á los franceses á eva- . 
Ccuar la Baviera por el temor de verse corta= 
dos. Reforzado el enemigo con un cuerpo le 
lannoverianos y otro de austriacos, Hegó has= 
ta Aschaffemburg, entre las montañas de 
Spessart y el Mein, sio reparar que el curso 
el rio,y los desfiladeros de los montes esta= 
an ea poder de los franceses. 
ci pe los ingleses en conocer Jos 
di su imprudencia, hallándose sin vis 
Pi y rodeados por todas partes. Solo el vol- 
con prontitud podia preservarlos de te= 
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her que rendirse: pero Noailles habia tomado 
disposiciones que hacian m uy arriesgado este 
movimiento. Habia levantado baterias al otro 
lado del Mein que herían en un paso estrecho 
por donde el enemigo tenia que atravesar for= 
zosamente; y cuando llegase su vanguardia á 
Detingen, encontraría en emboscada al te- 
niente general conde de Grammont,. sobrino 
del mariscal, con toda la guardia real detras * 
de una gabia muy profunda, por la cual ha- 
bian de pasar los ingleses. En fin, otro cuer- 
po de tropas debia pasar el Mein por Ascha- 
fTemburg , para coger al enemigo por la es- 
palda, arrojarle sobre los desfiladeros y cor= 
tarle la retirada. De estas hábiles disposicio- 
nes, que merecieron el elogio del rey de Pru- 
sia, juez competente en la materia, debia re- 
sultar la ruina del ejército inglés, y aun la 
prision del rey Jorge: la cual pondria fin á 
la guerra. Estas fundadas esperanzas malo- 
gró la intrepidez inoportuna del conde de 
Grammont. 
El rey de Inglaterra Jevantó el campo el 
26 de junio por la noche: pero el. mariscal le 
observaba, y no esperaba para dar el ór- 
den del ataque sino á-que el enemigo 5. 
hallase espuesto al fuego de-sus baterias: 
cuando Grammont, en vezde aguardarle e0 
su acecho, no solo se presenta á cortarle € 
paso, sino le ataca, espuesto á la artille- 
ría formidable de los ingleses, sin poder* 
auxiliar las baterías del Mein, por haber” 


o A 
se interpuesto: entre dé lgial enemigo. 
El mariscal; obligado á renunciar á su' 
proyecto y 4 impedir las fatales consecuencias 
de la! temeridad de “su sobrino el'conde de 
Grammont, pasó con su ejército el Mein y lo 
formó en ún terreno tan estrecho que apenas 
cabian :en'éblás: tropas. Ni su valor”, nivel 
ejemplo de cinco príncipes de la: sangre que . 
peleaban ásu lado, pudieron reparar tantos 
errores, EF valeroso regimiento de guardias 
francesas, rechazado por: el enemigo, volvió 
á atravesar él Mein á nado; por lo cual la ma- 
liguidad les dió el apodo de ansares del Mein, 
que hizo! derramar mucha sangre en desafíos, 
espues de tres lroras de una batalla sangrien» 
ta é inútil; el mariscal atravesó el rio, dejan= ' 
o á los ingleses el campo de batalla y el pa=- 
so libre, El rey de Inglaterra y el duque de 
umberlañd se distinguierón por su valor en” 
el combates el: último estaba” herido en una: 
Pierna: Cuando fueron 'á'curarle, vió cerca 
] € su tienda 4 un mosquetero frances grave=" 
Mente herido. «Curad á ese oficial, dijo á los: 
Citujanos, que tiene mas necesidad que yo. A' 
de No faltará quien:me cute.» si 
Uni 2 pe de Inglaterra "no se detuvo” en el 
MR Le e-batalla mas tiempo que el necesa 
EE Para tomar posesion de él, y continuó su 
"cha á Hanau, recomendando sus heridos 
dal cepo francesa. El mariscal de 
+ po despues de enviar algunas tropas 


a » . * . * 
_Broglie, muy 1nferior en Baviera al 


, 
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- príneiple Carlos. de Loreva., defendió durante. 
toda: la campaña la frontera septentrional de 
Alsacia contra los esfuerzos del.rey de Ingla-., 
terra. El mariscal de Broglíe se valió, del.re=. 
fuerzo que habia, recibido, pero:,que. no era: 
suficiente para sostenerse .en.el Damúbio,.é: 
bizo sin pérdida su retirada sobre el Rin. Los. 
austriacos B0,Pudierón pasar. este. rio defen- 
dido por el +iariscal de Coigay. Así los frau=» 
ceses que habian, Mevado la guerra el ¡año an», 
terior hasta Boemia y Austria, se ballafon re». 
ducidos:en esta,campaña á defender.sus fron=. 
teras. Los austriacos ocuparon la Baviera, y. 
el infeliz elector: , sin tivas estados ni, recursos 
que;el vano: nombre de emperador, recurrió 
á la clemencia de la misma que se habia. pro-: 
puesto destronary'yofirmó el 27 de junio un 
teptado, por. el ¿cual renunció 4 sns pretene - 
siones sobre el Austria, y dejó la: Baviera en 
poder «le sus, esemigos hasta la pazo, 0. 

El cardenal. de, Fleury, mo fue. testigo. de: 
esta revolucion. Habia.mnerto á fin de enero 
ála edad de:yo años.menos algunos meses; y. 
despues de 16. de ministerio. Fue dignó de 
elogio por su prubidad y desinterés, ¡por su 
amor de la paz y por su.economía, Con estas 
virtudes cicatvizó law. heridas que habian he= 
cho:á Francia las últ mas desgracias de Luis | 
XIY y. las locuras de Ja regencia. | 

Pero su amor ála paz le hizo sacrificar la: 
marina, que deseuicló.en gran manera, á los 
celos y exigencias de los ingleses, que como 
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él sabia muy bien, eran los que en el siglo 
XVIII daban la pazó la guerra. Quizá una 
economía mal entendida le. hizo adoptar 
aquella, reduccion de las fuerzas navales de 
Francia. Tambien se le acusó de haber toma= 
do providencias demasiado.severas contra los: 
Jansenistas que no cesaban de declamar con= 
tra la bula Unigenitus:.bien que ninguna de- 
estas providencias pasó de la pena de destierro. 
Combate naval de Tolon; invasion. de los 
Prusianos: en Bohemia : sorpresa de Veletri 
(1544). Francia, que hasta entonces. habia 
becho la guerra como auxiliar de Baviera, 
solicitó la paz despnes de yer arruinadas las' 
esperanzas del elector; pero Maria Teresa, 
Animada por su buena suerte, se lisonjeaba: 
de hallar en la continuacion de la guerra ale 
gun resarcimiento á las cesiones que habia 
hecho en Silesia y Lombardía, y “aun:de:re=' 
Cobrar los territorios cedidos, y.el “reino «de: 
las Dos ¡Sicilias, Sostuvela; en esta esperanza : 
el tratado que celebró en Wormes á fines del 
PS anterior con el rey de Inglaterra y con- 
: le de Cerdeña, Francia, desatendidas sus pro- 
4 2SICIO Nes de paz, declaró: la guerra al Aus+ 
ml y ¿la Inglarerra en su mismo nombre, y 
* Preparó4 hacerla con energía. 
des PEINSADÍOS de este año, se prepararon 
pa ERES Iciones marítimas contra Inglaterra: 
py Jus Á posar del descuido del: cardenal de 
CON Na existian aun dos escuadras, una en 
y otra en Brest, que armó eon la ma- 
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yor actividad el conde de Maurepas, ministro: 
de marina. La primera, de 14 navíos, se unió 
con 16 españoles 4 las órdenes de don José de 
Navarro, que despues de haber desembarca= 
do tropas y municiones para el infante don 


Felipe; estaba bloqueada en aquel puerto por. 


la eseñadra inglesa del Mediterráneo, que 
constaba de 34 navíos, y estaba mandada por 
el almirante Matthews. LA 

El aa de febrero se atrevió la escuadra 
combinada, á pesar de su inferioridad, á lu- 
char «contra la: destreza de los “ingleses: el 
combate fue indeciso: pero tuvo un resultado 
favorable á los aliados: pues pudieron pasar 
á Cartagena mientras el almirante inglés se 


retiró á Menorca para reparar sus averias. El 


orgullo británico lé castigó porque'no habia 
vencido, declarándole “incapaz dé servir. De 
Court, que á la edad de 80 años mandaba la 
escuadra francesa; fue tambien mal visto do 


su corte y desterfado á'sus tjerras. A la ver. 


dad, habia salvado la capitaná española en el 


combate: pero Navarro Je acusó de' haberle | 


puesto en-el peligro retardando su socorro. 
El «general español; asometido de 5 navíos 


ingleses, fue herido' gravemente al principio, 


de la accion, y sus hugartenientes Girardin y 


Del'Age, marinos franceses, sostuvieron eh 


combate hasta lá Hegada de De Court, 
La segunda escuadra francesa, compuesta 


de 26 navíos, salió de Brest á las Órdeues del. 


conde de Roquefeuille, en pequeñas divisio- 


a 
nes, conduciendo un cuerpo espedicionario 
'de 24.000 hombres, y al: principe Carlos 
Eduardo, nieto de Jacobo II é bijo del caba- 
llevo de san Jorge. Este jóven héroe , valeraso, 
atrevido, reservado, firme eu la adversidad, 
moderado en la victoria, incansable en las fa- 
tigas inilitares, daba las mayores' esperanzas, 
principalmente llevando: consigo al conde de 
Sajonia. El momento era oportuno: porque 
los ingleses tenian su ejército en el continen» 
te, y casi todos sus navíos en varias comisio= 
nes. Ya la espedicion estaba cercana álaspla= 
yas del Kent, cuando el 6 de marzo selevan-= 
tó un violento uracan, que arrojó la escuadra 
sobre las costas de Francia, donde perecieron 
muchos buques. No era esta la primera vez 
que los vientos contrarios arruinaban las es- 
peranzas de los Estuardos. 
Luis XV, determinado á hacer la guerra 
con vigor para conquistar la paz, despues de 
buscar auxilios pecuniarios en la creacion de 
varios oficios, en el: establecimiento de- la 
Otería en «nuevas contribuciones sobre las 
Fentas antiguas y €n empréstito Á imtereses - 
Vitalicios, procuró ganar al rey de Prusia, el 
cual sospechaba entonces que Maria Teresa 
Go le dejaria en la tranquila posesion de Si= 
stas Federico prometió hácer una diversion 
en Bohemia y lo cumplió. Tanibienose dnvi- 
tó 4 los genoveses á hacer causa» comun 
Cow Francia: porque entonces estaban muy 
con el Austria, que en el tratado de 
TOMO Xx1HL. 16 
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Wormes habia prometido al rey de Cerdeña 
cederle sus derechós sobre el marquesado de 
Final: derechos que pocos años ántes le habia 
comprado la república á Carlos VI. 

El plan de campaña que se adoptó, fue 
el siguiente. El principe de Conti, digno nie- 


to del gran Coudé, 


mandaría el cuerpo fran= 


ces de los Alpes y obraria de concierto con 
los españoles mandados por el infante don 
Felipe: el mariscal de Coigny se mantendria 
ála defensiva en Alsacia: la principal fuerza: 
de la guerra seria en Flándes, donde el ma-. 
riscal de Noailles se encargaria de los sitios, 
y el conde de Sajonia, elevado á la dignidad 
de mariscal, protegería sus operaciones. El 
rey salió: para el ejército: y la duquesa de 
Chateauroux, dama de honor de la reina, tu- 
vo la desvergúeuza de despedirse de esta prin- 
cesa para acompañar á Luis. 

Contra los..100.000 franceses que invadie= 
ron los Paises=bajos, solo opusieron los alia= 
dos 70.000 hombres mandados por Wade, dis- 
cípulo de Marlborough, y por el conde de 


Aremberg, que lo 


era del principe Eugenio, 


A estas tropas debian unirse los, holandeses: 
pero la prontitud de la invasion desbarató sus 
designios. El rey legó á Lila el 12 de mayo, 
y el 1o de julio estaban ya en su poder las 


lesa de Menin, Ipres, Knoke y Furnes, Ha- 


. É 
ia esperanzas de conquistar el resto de Plán- 
des. con igual rapidez, cuando.se supo. que 6% 


príncipe Carlos ha 


bia: pasado el Rin por Spi- 


| 
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ra e) primero de julio al frente de 80.000 
hombres, y se habia apoderado de las lineas 
de Weissemburg, y que Coigny, que notenia 
fuerzas para resistirle, se habia replegado 
mas allá de Saverna. Fue preciso cambiar el 
plan, destacar fuerzas á Alsacia, y mantenerse 
en Flándes á la defensiva. Dióse este encargo 
al ivariscal de Sajonia, á quien solo se le de- 
Jaron 43.000 hombres: pero sus hábiles mo= 
Vimientos en el resto de la campaña suplieron 
la falta del número y le adquirieron el lugar 

que ocupa entre los mejores capilanes. 
El mariscal de Noailles con el resto de las 
uerzas francesas se dirigió al Rin. Luis, que 
le siguió, llegó á Metz el 4 de agosto. Detu— 
Vose allí algunos dias, y el 8 fue acometido 
e una calentura pútrida, que en 6 dias le 
Puso 4'la muerte. El duque de Richelieu y la 
+ quesa de Chateauroux no le abandonaban 
A solo instante. El duque, primer gentil- 
'%Mbre de la cámara, y amigo del monarca, 
¿abia contribuido a la elevacion de la favori- 
del S de acuerdo con ella apartaban de) lado 
tua á todos, y afectaban no crecr' que es- 
ae 208€ en peligro su vida, para que, no recl= 
los sacramentos , y ponderar despues á 
ID paba de la enfermedid, el méri- 
“e haberle escusado los inútiles terrores de 


A Muerte, | 
¿e dugue de Chartres, hijo del de Orleans, 
k A el cuarto del xey, á pesar de las ór= 

3, Acompañado de PAIS de Fitz Ja= 
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mes, obispo de Soissons, hijo del mariscal de 
Berwik y eióaErO mayor; le anunció á Luis 
su peligro, y le dejó en manos del prelado, 
Este en cumplimiento de su deber, exigió 
que el enfermo rénunciase á su. ¡legítimo 
amorío , y la duquesa fue despedida de pala- 


cio, al mismo tiempo que llegaba la reina. 


para asistir á su esposo: pero le halló muy 
mejorado ya, y dispuesto á reparar las ofen— 
sas que habia cometido contra ella. El pueblo 
frances, alegre por ver á su monarca restitul- 
do á la vida y á la virtud, le dió el título de 


muy amado, «¿Qué he hecho yo para mere- 


cerlo?» exclamó Luis: y esta espresion fue la 
única prueba de sensibilidad que dió en toda 
su vida, 7 E 
Sus costumbres volvieron á pervertirse: 
la duquesa de Chateauroux volvió á la corte, 
y el obispo. de Soissons fue desterrado, La 


manceba falleció dentro de poco tiempo; pez ' 


ro su muerte no produjo efecto alguno en € 
ánimo. del rey, incapaz ya de resistir al hábi- 
to dela deshonestidad; y la duquesa tuyo su: 
cesoras, mucho peores que ella, E 
Cuando Noailles llegó á Alsacia, ya habia 
pasado ol Rin el príncipe Carlos de Lorena, 
por acudiv á defender la Bohemia, donde ha= 
bia entrado el rey de Prusia y a oderádose de 
Praga y de 18.000 hombres que L guarnecial» 
Carlos tenia por auxiliar un cuerpo de 35,000 
sajones, que el elector rey de Poloiia pusná 
disposicion de María Teresa con la esperanZf 


. 


A 


de poseer algunos territorios de Silesia que le 
prometió el Austria. El rey de Prusia, obli- 
gado á defender sus propios estados, evacuó 
á Praga, despues de hiaber volado sus fortifi- 
caciones, y así concluyó la campaña en aque- 
Ma parte. Los franceses pasaron el Rin, ape- 
Mas se ausentó de sus orillas el príncipe de 
Lorena y tomaron á Friburgo despues de dos 
Meses de sitio, ERA, Le 
Los dos príncipes, el frances y el español, 
que peleaban contra el rey de Cerdeña, hicie=. 
ron una campaña, gloriosa pero inútil. Des- 
Pues de haber ocupado el condado de Niza, 
Vencieron en Villafranca al rey de Cerdeña 
que estaba atrincherado en las montañas con 
20.000 hombres, y le obligaron á refugiarse. á: 
a escuadra inglesa que se hallaba en aquellas 
Costas. No pudiendo penetrar en el Piamonte 
| Por el territorio neutral de Génova, volvie= 
"OR á Chateau Dauphin, que está á la entra= 
a del valle del Stura, se apoderaron, aun= 
oa ctín costa, de esta fortaleza , forza- 
tillo q paso de las Barricadas, tomaron' el cas. 
Segun Demont, sitiaron á Coni y vencieron 
¿9 ida vez al rey que acudió Á socorrer es 
qúb e te la resistencia del gobernador, 
vida e prolongó hasta la estacion de las lMu= 
or las nieves, obligó á los dos prínel= 
y E el sitio y á volverse al Delfina= 
| e tomaron cuarteles de invierno: 
Me i9hto el conde de Gages, sucesor de 
Mar en el manda del ejército español 
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de Italia , reunió su ejército con el del rey de 
Nápoles, que no se creyó obligado á observar 
la neutralidad, impuesta por la fuerza, El ge- 
neral austriaco, príncipe de Lobkowitz, .pe= 
netró en el Abruzzo, se apoderó de Aquila, y 
se presentó delante del ejército español y va- 
politano que se hallaban acampados en Vele-. 
tri bajo las órdenes del rey don Carlos. El, 
conde de Brown, comandante austriaco; sor=, 
prendió á Veletri la noche del 11 de agosto, 
y faltó poco para que se apoderase de la per, 
sona del rey: pero Gages detuvo á los fugiti=. 
vos, restableció la confianza, é intentó cortar. 
la retirada al enemigo, que para asegurarla,. 
dió una accion desventajosa, y se replegó al 
Boloñés, muy disminuido de fuerzas. ¿ 

Paz de Baviera y Austria : batalla de: 
Fontenoy.; conquista de Flándes y de Lom=. 
bardía: pazde Dresde entre Austria y Pruz 
sia. Espedicion del pretendiente dá Escocia: 
batalla de Preston Pans (1745). El, 20, de: * 
enero de este año falleció Carlos Teodoro, .. 
elector de Baviera , y emperador con el non. 
bre de Carlos VIL, despojado de sus. domiz, 
vios hereditarios y adquividos. Su hijo y su- 
cesar Maximitiano José hizo la paz. con Maz 
ria Teresa, que solicitaba entonces la corona 
imperia) para su marido Francisco, gran diu-. 
que da Toscana , le prometió 511 voto, y vol=, Ñ 
vió á entrar eu posesion de sus estados. Pero, 
tal era la exasperacion de Austria y de Ingla- 
terra contra Francia, que 4 pesar de los der 


(247) 

-seos pacíficos de Luis XV, continuó la guer- 
ra. El gobierno frances adoptó el mismo plan 
que en la campaña anterior, de defensiva:en 
el Rin y de ofensiva en los Paises=bajos. 

El mariscal de Sajonia puso sitio'á Tour= 
-_nay:el 1 de mayo. El ejército aliado, 4-las 
órdeues del duque de: Cumberland, se puso 
en: movimiento para socorrer la plaza. El ma- 
riscal ; dejando 15.000 hombres en sus lineas 
pea contener la guarnition, se formó al otro 
ado del Escalda en una llanura, colocando 
su centro en la aldea de¡Fontenoy su dere= 
ha:en la de Antoio- y su izquierda en vel bos» 
que de Bari, haciendo» inaccesibles todos estos 
Puntos con numerosa artillería. El 11 de ma- 
yO fue atacado en esta ¡formidable posicion. 

s-ingleses ocupaban: el centro, los austria= 
a mandados por Konigsek, la derecha, y 

Os holandeses; álas órdenes del: príncipe de 
Valdek, la izquierda. Las fuerzas de anibos 
Cjércitos eran casi igirales, constando cada 
| PEE de derca de 45.000 hombres. El rey y el 

eliwse hallaban en el ejército frances. 
pój A accion empezó á las yg de la mañana 
vid! Un cañoneo sin resultado. Konigsek que- 
la blas no se pasase adelante, pues bastaba 
ld de los aliados para impedir: los 
¿ eS del sitio? pero impacientes losingle= 
| ir denodadamente contra Fontenoy. 
dable Os siempre por una artillería formi- 
dll el ataque de frente, y se 
para flanquear “al enemigo, «entre 
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aquella aldea y el bosque de Bari: y para de- 


ferider los flancos de:su columna ,la estrecha- . 


ron, y con su Masa y fuego contínuo rechaza- 
ron los cuerpos de infantería que se le opusie- 
ron. Aquella fortaleza.ambulante, marchan— 


do con lentitud, pero sin detenerse, atravesó - 


dos lineas de infantería francesá,'y solo ' le 
faltaba vencer la: reserva de caballería; en 
euyo caso podia caer sobre Antoin, donde es- 
tabaú:el rey y su hijorinioot sicouaiaco em 
«Algunos, temerosos: del éxito de la acción, 
aconsejaron á Luis que se relivase. El mo qui- 
so, 'por:nodesanimar al ejército, y el maris= 
cal de Sajonia, que fue á verle, le confirmó 
eweste dictámen, diciendo:que la colamna 
inglesa, disminuida por el fuego contínuo de 
la artillería francesa'; no podia tardar mucho 
en, perder su formacion. Este momento se ace- 
leró:con 4 cañones:que por consejo del duque 


de Richelien:se pusieron en frente de-la' cos 


lamna é hicieron en ella un. vacio espantoso» 
Al mismo tiempo: la “acometieron: >los' rogi- 
mientos mejores de caballería, la rompiéton 
en todas direcciones y. la disiparon .en menos 
de un cuarto de horas Los ingleses: que escas 
páron de la: matanza, sufrieron una: pérdida 
atroz:en su retirada, porel fuego delas bates 
rías. del bosque de Bari: y dejaron en el cam 
po de batalla 9.000 cadáveres. No se persig:10 
á los, vencidos, porque interesaba mas apodt- 
rarse de Poúrnay, que: ro dias despues fue 

precio de esta brillante victoria; tanto mas glo” 
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riosa para el mariscal de Sajonia, cuanto se. 
hallaba enfermo de peligro'á la sazon, y no 
pudiendo. tnontar á caballo, era Nevado de 
unas partes á otras envuna Jitera. El rey, en 
medio de-lós gritos del triunfo, mostró 4 su 
-hijo el campo de batalla y le enseñó á cuánto 
precio se compra la victoria: El delfin hubie- 
ra acompañado 4 la caballería en su último 
ataque, sino se lo hubiesen inipedido. 

El mariscal de Noailles, aunque mas an 
tiguo que el:de Sajoniay que era su hechura, 
no se desdeñó de servir bajo” sus 'órdenes en 
esta acción , como Boufilers habia servido ba= 
jo las de Villars en la batalla de Malplaquet. 
Su sobrivo Grammont, causa de la pérdida 
de la batalla de Detingen'; pereció en esta: 
Dándole la noticia al rey, dijó suspiráuido! 
«¡cuántas otras pérdidas tendremos que la= 
mentar esta noche» 202010.) ne 

Los enemigos debilitados no pudieron 
oponer resistencia á los progresos rápidos de 
los franceses», que en el resto: de la campaña 
tomaron las plazas de Brujas, Udenarda , Dén* 
dermonda, Ostende, Nieuport, Ath y toda la 

-Flándes; y en fin, de Bruselas, capital de los 
Paises-bajos, donde hallaron: víveres para 4 
Meses. * ; e , tia 
Ni fue menos feliz la campaña de Ttalia. 
¿05 genoveses accedieron á- la aliawza de 
Prantia y de España, ¿4“posar-de las amena— 
zas de los ingleses, qué bombardearon ses 
“tudades marítimas: y reunieron ro.o00 hom- 
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- bres y un tren de artillería, «al ejército del 
infante don Felipe y del mariscal de Maille- 
bois , sucesor del príncipe de-Comti, que ha-= 
bia pasado al ejército del Rin. A estas tropas 
se juntaron las que trajo de Nápoles el conde 
de Gages. El ejército combinado se apoderó 
de Serravalle, Plasencia, Parma y Pavía. Los 
sardos y austriacos observaban stis movimien- 
tos desde Tortona., cubiertos con:el Po y el 
Tánaro. Maillebois fingió para separarlos, 
que marchaba. contra Milan: los. austriacos 
acudieron á defender la capital de Lombar= 
día: el mariscal pasa inmediatamente el Tá- 
naro, derrota á los piamonteses, se apodera 
de Casal, Alejandría y Valenciá, «al mismo 
tiempo que el .infauie don Felipe entraba 
triunfante en Milan, Los austriacos fueron 
arrojados de Italia, y el rey de Cerdeña, re- 
ducido casi á la posesion de su.capital, temia 
verse sitiado en ella. por el enemigo: 

+ El príncipe de. Conti, que mandaba: el 
ejército frances de Alemania, teniendo «contra 
sí al príncipe Cárlos muy superior en:núme=> 
ro, se volvió á Francia, sin poder impedir la 
eleccion del gran duque Francisco para la co- 
rona del imperio. Esta se hizo. en- Francfort 
sin el voto del rey de Prusia, y aun á pesar de 
sus" victorias; pues el 4 de junio, ivenció en 
Eriedberg, ciudad de. Silesia, al principe Car= 
los, «pagando, segun escribia á Luis XV, la 
letra girada contra él desde Fontenoy: » «volvi 
á venverle en Bohemia junto á Prandnitz algu- 
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nos dias despues: y en fin el,15 de diciembre 
derrotó á los austriacos y sajones reunidos 
junto á Kesseldorf, cerca de.Dresde, y entró en 
esta capital, donde firmó el: 25 del mismo 
mes la paz con. el Austria, 4 condicion de que 
esta añadiese á la cesion de Silesia la del con- 
dado de Glatz y los sajones le pagasen un mi= 
llon de floriwes. Decia Federico que la diver—= 
sion que los franceses hacian, en Flándes, era 
tan ineficaz para él «como si peleasen en las 
orillas del Escamandro.» 000 
+ Los ingleses se apoderaron en el mes de 
Junio de la isla Real, colonia francesa cercana 
á la costa de,Acadia: pero tuvieron que defen- 
der su isla contra un enemigo que no esperas 

an. El pretendiente Cárlos Eduardo, dando 
a vela en una fragata de 18,caDones, con sie= 
te oficiales, algunos fusiles y ¡poco dinero, des= 
embarcó por agosto en la costa occidental de 
Escocia, reunió un ejército de 3.000 monta=. 
Teses, siempre afectos 4 la causa de los Estuar-. 
98, venció con ellos á Juan Cope, goberna— 
Or del pais, que mandaba, 4.000 ingleses, en 
HO Pans, pueblo cercano á Edimburgo, y 
A Proclamado rey de Escucia en esta capital, 
E O'este reino era suyo, excepto algunas pla- 
AS fuertes, SS 
¿tatallas de Falkirk r. de Culloden: eva= 
ño ES de Italia: por los franceses y espaz 
ea sublevación de Génova contra los aus 
AR ce batalla de Haucoux (1746). Eduardo, 
pu dejar á los suyos emp para calcular su 
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debilidad, se aprovechó de la confianza que 
les inspiró su' primer victoria para dirigirlos' 
contra Lóndres. Invadió el Northumberland, 
se apoderó de Carlisle, llegó hasta el princi= 
pado de Gáles, donde no pudo entrar por fal= 
ta de pontones para pasar los rios, y cayó so- 
bre Derby, que está á 3o leguas de Lóndres, 
¡infundiendo terror á esta capital. Pero ya el 
duque de Cumberland habia vuelto del con- 
tinente con tropas regladas, y apostadose en 
Staford, cerca de Derby. 

- Eduardo, que solo se habia arriesgado á. 
penetrar en el corazon de Inglaterra para dar 
aliento á los partidarios que creia tener en es. 
te reino, viendo que nadie se movia en sú fa= 
vor, se volvió á Escocia. Alt encontró algunos 
socorros de hombres y dinero, enviados por 
España y Francia: pero desproporcionados á 
la grandeza de su proyecto, y sin mas objeto, 
que el de ocupar las fuerzas inglesas en su is- 
la: porque algunas potencias del norte anena- 
zaron declararse contra Francia, si auxiliaba 
laempresa del pretendiente; y Luis XV, que 
no. queria aumentar el número de sus enemi- 
gos, le envió auxilios muy inferiores'4 los que 
hubiera deseado darle. PA . 

El retendiente puso sitio á Surling, y el 
general inglós Hawley, que acudió al socorro 
de la plaza, fue derrotado en Falkivk el24 de 
enero. El duque dé Camberland tomó enton - 
ves el mando del ejército inglés de Escocia, Y 
liabiendo recibido uu refuerzo de 6.000 hese- 
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ses auxiliares, despues de varios movimientos, 
sorprendió á Carlos Eduardo en Culloden, der 
rotó completamente su pequeño ejército. y 
terminó la guerra y el peligro de la dinastía 
de Brunswick. 5 Lol 
El pretendiente escapó herido de la bata= 
la: anduvo errante y fugitivo en muchos si- 
tios del occidente de Escocia. Pidió albergue, 
asilo y hospitalidad á un enemigo declarado 
de su familia, que no engañó su confianza, Á 
esar de estar prometida una suma de 30.000 
¡bras esterlinas á quien le entregara, ningu= 
na de Jas personas pobres, que le conocieron 
en su fuga, le hizo traicion. En fin, al cabo de 
cinco meses de correrías de una parte Á otra, 
cuando ya habia csido enfermo por las fati= 
gas, la inquietud de ánimo y las privaciones, 
logró embarcarse el 29 de setiembre en un 
barco corsario de Saint Maló, que le condujo 
á Roscof, puerto de Bretaña cercano á Mor= 
laix, donde arribó el yo de octubre, ' 
A La ruina absoluta de sus esperanzas y la 
lefeccion del rey de Prusia obligó á Francia 
“ entrar en negociaciones con el rey de Cerde- 
E Para oponerse á las fuerzas superiores que 
ve Austria enviaba á Italia. El rey de Cerdeña 
A 39 negaba á sus proposiciones; pero exigia 
O no se firmase el tratado , conti» 
bi on as hostilidades por, ho dar sospechas á 
E ADO Acordóse asi : los plamonleses 
resentaron delante de Asti, y su goberna= 
> despues de una resistencia simulada , se 
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entrega con la guarnicion. Entonces el rey de 
Cerdeña se quitó la máscara y rompió las ne= 
gociaciones, al mismo tiempo que un ejércitó 
de 30.000 austriacos, mandados por el prínci- 
pe de Lichtenstein, penetran en Lombardia, 
recobran á Milan, y derrotan junto á Plasen- 
cia á los franceses y españoles el 15 de junio. 
El desaire de la derrota se reparó con la glo- 
ria de la retirada que dirigió sobre Génova el 
conde de Maillebois, hijo del mariscal: pero 
atendido el corto número de tropas que les 
quedaban, evacuaróon esta ciudad, que fue ocu- 
pada por los austriacos, y se retiraron á Pro- 
venza. 

El rey de Cerdeña, despues de haber to- 
mado á Savona y á Final, y recobrado á Niza 
y su territorio, puso sitio á Antibes, y pidió á 


Génova la artillería gruesa que le faltaba pa= 


ra continuarlo. Los austriacos mandaron sa= 
carla de los arsenales de la república, y aun 
tuvieron la insolencia de obligar á los eiuda= 
danos á que la bajasen ellos mismos de las 
murallas. Los genoveses, qu nque indignados, 
se someten á esta humillación: pero un basto- 
nazo que dió un gefe austriaco á uno de los 
couduciores, fue Ja señal de una sublevación 
espartosa. Todos los austriacos que habia den: 
tro de la plaza faeron desirozedos €n un mo- 
mento, El genersl Bota, que los mandaba, Y 

ue tenia su cuartel en uno de los arrabales, 
erecto: no solo de les muros de la ciu- 
dad, sino tambien del territorio de la república» 
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Este súceso detuvo la marcha de los sar= 
dos y austriaeos que habian penetrado ya en 
Provenza, y amenazaban á 'Polon y á Marse- 
lla, Al mismo tiempo llegó al Ródano el ma= 
riscal de Belle-Isle con algunas tropas y un 
- refuerzo de españoles, enviado por Fernando 
VI, rey de España, que acababa de suceder á 
Su padre Felipe V. Los austriacos, temiendo 
“ Verse rodeados, é impedidos de intentar nin= 
Suna empresa de consideracion por los hábi- 
és movimientos del mariscal, se volvieron á 
tala. 
En Flándes fueron mas felices los france- 
Ses. El mariscal de Sajonia se apoderó de Lo- 
alna, Malinas, Arschot, Amberes, Mons, 
an Guillain-, Charleroy y Namur. Despues 
Marchaudo bácia el «Mosa, encontró al priín= 
“ipe Carlos de Lorena, apostado entre Lieja 
lastrik; y apoyado en las aldeas de Liers, 
Arem y Raucoux. Los franceses para desa= 
RO de aquellas posiciones formidables, 
ses 90m el mismo movimiento que los ingle 
Pues Fontenoy ; pero con mas felicidad: 
e Omaron Á la bayoneta los puestos de 
tr y de Raucoux y arrojaron al enemigo 
oct da Mosa. Esta batalla se dió el 11 de: 
No luly y puso fin á la campaña, En el Rin 
ia o o sostilidades : porque el rey de Pru= 
Pues guió que los círculos del imperio 
E q espetados como pais neutral, , 
8leses q, el mismo desembarcaron 5.000 in=' 
ia costa de Bretaña con el objeto de 
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apoderarse de Lorient, depósito de la compa- 
Tía francesa de las Indias orientales: pera se 
volvieron al mará los cinco dias sin haber 
conseguido nada, temiendo los dañios:que po= 
dria sufrir su escuadra en aquellos parages es- 
tando tan entrado. el otoño. : 

El incendio de la guerra se estendió este 
año á las posesiones inglesas del Indostan. 
La Bourdonnaie, gobernador de la isla de Bor- 
bon, colonia francesa formada recientemente 
de las ruinas de otra mas antigua de: la costa 
vecina de Madagascar, formó una pequeña es- 
cuadra, pasó al golfo de Bengala, venció á la 
altura de Negapatnam al almirante inglés 
Peyton, tuvo por algun tiempo el dominio de 
aquellos mares, sitió 4 Madras, centro del co- 
mercio británico en la costa de Coromandel, 
se apoderó de ella el 21 de setiembre, y le im- 
»uso por rescate una contribucion de 10 mi- 
lones de francos. Pero Dupleix, gobernador 
de Pondichery,-no quiso ratificar este conve" 
njo y tomó posesion de la ciudad. La discor= 
dia de estos dos hombres, igualmente hábiles 
y atrevidos, fue funesta á los negocios de los 
franceses en la India, La Bourdonnaie, denun* 
ciado poz Dupleix al gobierno frances, fue Has 
mado á Erancia; y retenido tres años en 14 
Bastilla, de donde:no salió sino:con la enfer” 
medad que le «condujo al sepulcro, Este pres 
mio se dió al hombre que habia hecho tan se” 
ñalados servicios. A 

Batalla de Laufelt: combates navales de 
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Finisterre: y de Bedleisie (1547). Aprincipios 
de este año se celebró en Versalles ol segundo: 
matrimonio del Delfin, que habia, perdido: el 
año anterior ásu primer esposa María Teresa, 
Infanta de España , hija de Felipe V. Casó en 
segundas nupcias con María Josefa, hija de 
Augusto 11, elector de Sajonia y rey de Po-- 
lovia; rival de Estanislao y causa de los, ries= 
gos que este príncipe habia corrido en el si 
io de Dantzik: pero la gloria del mariscal de 
ajonia, tio natural de la nueva esposa, habia 
disipado las preocupaciones contra su familia: 
y las prendas personales de la princesa acaba= 
ron de disiparlas. Viendo al delfin, que en los 
preparativos de la fiestas reprimia su dolor 
por la. memoria de su «perdida: esposa, á la 
cual. hábia amado en gran manera, le dijo: «se- 
or, llorad libremente:. vuestras lágrimas me 
enseñan lo que debo, esperar de. vuestro 
amor, si.consigo la felicidad de poseerlo. ». La 
etiqueta exigia que uno'de los adornós ,nup= 
Ale de la novia fuese un- brazalete con. el 
retrato de su padre, La:reina María, muger de 
uis XV, aunque con, repugnancia, creyó 
Que debia ver.en la pintura al enemigo de su 
Padre Estanislao. «Hija, dijo:4 la princesa, el 
Tetrato.que. teneis en. el brazalete, será. de 
Vuestro padre.» «Si, madre mia, respondió la 
Movia: vedlé, y admiraos de lo semejante que 
%.» La reina'se acercó, y vió un retrato muy 
len sacado de Estanislao, en lugar del de Au- 
gusto IL. us MN 
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Los austriacos y piamonteses , ahuyenta= 
dos de Provenza, pusieron sitio 4 Genova con 
todas sus fuerzas: y á pesar de la heróica re= 
sistencia de los ciudadanos se hubieran hecho 


señores de la plaza, á no ser porque los fran= 


ceses tuvieron medio de enviarles 5.000 hom- 
bres, urandados por el duque de Boufflers, he- 
redero del talento militar de su padre; que 
consiguieron burlar la vigilancia de la escua= 
dra inglesa, apostada delante de la plaza. Los 
genoveses, auxiliados de esta tropa esperimen- 
tada, atacaron con ventaja los puestos mas 
cercanos de los sitiadores, y los obligaron á 
alejarse cada dia mas de la' plaza. Entretanto 
pasaba “el rio Var" el mariscal:de Belleisle, y; 
ocupando el territorio de Niza, obligó al: rey' 


de Cerdeña á abandonar el sitio de Génova 


por acudir á la defensa de sus estados. LoS 
austriacos quedaron solos, y no creyéndose 
bastante fuertes para reducir la ciudad, sere” 
tiraron á Lombardia. Boufllers murió durante” 
el sitio, y su sucesor el daque de Richielieu reco” 
gió el fruto de la viévofia. Fue inscripto:en 
el libro de oro dela nobleza de Génova , y Sé 
le erigió: una estátua que fue colocada entre las 
de los héroes de lalrepública. ted ue 
- El mariscal de Bélleiste , verdadero: autol 
de la salvacion de Génova, Siempre meditando 
muévas empresas:, encargó á su hermano € 
conde de Belleisle que acometiese el Piamon” 
te por la parte occidental, forzando eb col de 
la Assiete, que está en el camino de Brianzo! 
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« 4 Exiles..El conde dividió los 14.000 hombres 
que mandaba, en tres columnas, y habiendo 
llegado á los atrincheramientos enemigos con 
la primera, atacó, sin esperar á las otras dos, 
una roca inaccesible, guarnecida de numero- 
sa artillería, y defendida en parte por: deser - 
tores franceses, que no debian esperar cuartel 
siveran vencidos. Dos horas de inútiles esfuer- 
zos costaron á los franceses 2.000 heridos, 
4.000 muertos , casi todos sus oficiales, entre 
eilos su imprudente gefe que pereció plantan- 
do una bandera en las fortificaciones enemi= 
gas. Sucedió este desastre el 22 de-julio. En 
¿él concluyó la campaña, y los franceses se tu- 
vieron por muy felices en poder invernar en 

el condado de Niza. '- Fás vlicmd a 
Los holandeses, que en calidad de auxilia- 
res de los enemigos de Francia, la hacian una 
o verdadera, esperaban socolor de aque- 
a aparente neutralidad que su territorio no 

seria invadido: y así: estaban poco: dispuestos 

á la paz; que los hubiera privado de parte de 
beneficios de: su:comercio. Pero el rey, 
Viendo que no querian ser mediadores para 
A pacificacion; cambió de política con respecs 
to á ellos, y resolvió obligarlos á aborrecer la 
Suerra haciendo que participasen de sus peli- 
Sros. "Y así sin declararse su enemigo les en» 
VIÓ 4 decir que así como el año anterior a la 
Atalla: de Fontenoy habian entrado 20.000 
Olandeses en el territorio de Lila, S1D-Ser ene- 
Migos de Francia, así abora entrara el egér> 
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cito frances en el territorio de Holanda, no 


» . : > eé , . 
con miras hostiles, sino para privar á Austria 


¿Inglaterra de los recursos que aquel pais les 
porporcionaba. A e E 
A esta notificacion fue general el espanto 
en las Provincias unidas, y como en tiempo 
de la invasion de Luis XIV, nombraron un 
Estatuder. Este fue Guillermo, príncipe de 
Orange, biznieto de una' hermana del célebre 
Guillermo II de Inglaterra. El duque de 
Cumberland, que mandaba: este año el egérci- 
to delos aliados en Flándes,.se habia aposta= 
do delante:de Mastrick, por donde parecia que 
iba á empezar el mariscal de Sajonia sus ope= 
raciones contra Holanda. El 2 de julio se dió. 
la batalla en Laufeld, aldea “ocupada por Jos 
aliadus, y+de la cual fueron rechazados;tres 
veces los franceses: pero á la cuarta, se ense= 
ñorearon dél puesto y: consiguieron la victo- 
ria. El egército vencido pasó el Mosa, y tomó 
posiciones en el ducado de Limburgo,, desde 
el cual imipedian que Mastrick fuese- sitiada, 
El mariscal de Sajonia, no pudiendo arrojarle 
de aquellos puntos, se dedicó á encerrarle en 
ellos, y así facilitó á otros cuerpos destacados 
de su egército la toma de la Esclusa, de Sas 
de Gante, de la Perla, de Lietkenshock,.de 
Zantberg, de Axel y de Terneuse: pero, la con- 
quista mas brillante fue Bergopzom, plaza que 
en los siglos anteriores habia resistido al: gran 
duque de Parma y al: marques Espínola; que 
despues habia fortificado Cohorn segun todas 
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las reglas del arte, que protegida por un egér- 
cito y por las inundaciones que la rodeaban, 
era tenida por inespugnable. El conde de 
Lowendal la tomó por asalto el 16 de setiem= 
bre, despues de dos meses de sitio , y se le dió 
en premio el baston de mariscal, : : 
ero estas victorias eran mas que compen- 
sadas por las pérdidas marítimas de Francia. 
El 14 de junio encontró:el marques dela Jon- 
quiere, que con seis navíos escoltaba un. con- 
voy mercante destinado á las Indias orienta- 
les, una escuadra inglesa de 17 navíos, man= 
dada por los almirantes Warren y Anson, jun- 
to al cabo de Finisterre, y no pudo salvar 
mas que el honor. Cuatro meses cp pei 
navíos de linea, último resto de la. marina 
francesa, mandados por M. de la Etenduere, 
peleó con igual valor, y casi con igual desgra- 
cia, con la escuadra del almirante -inglés 
Hawke, cerca de Belle isle. Pero el? convoy 
frances ; que era de 250 velas , se salvó, como 
tambien los navíos de guerra el Tonante y el 
Intrépido. La resistencia del primero. contra 
toda la linea inglesa que le acometió., es céle- 
bre en'lós fastos de la: marina. | 2 
Paz de Aquisgran (1748). El cansancio 
de la-guerra que lHevaba:ocho años de dura- 
cion, la dificultad de reclutar los. egércitos, las 
ruinas y contribuciones de los paises invadi- 
dos, el 'mul estado del comercio en todas las 
potencias beligerantes, él! deseo que tenian: los 
eyes de Prusia y de Cerdeña de consolidar 
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sus adquisiciones con la paz general, y' el te=: 
mor de los holandeses por su propia existen=., 
cia, abrian el camino á la pacificacion, que se, 
trataba en un congreso reunido en Breda y 
trasladado últimamente á Aquisgran. Pero á 
pesar del deseo general, las apariencias eran 
mas hostiles que nunca. Los aliados esperaban 
un ejército de 30.000: rusos que ya estaba en 
Moravia; y era preciso darun gran golpe pa= 
ra conquistar la paz oda 

El mariscal de Sajonia, que no. cesaba de 
repetir al rey, la paz está en Mastrick, se 
preparó á sitiar esta plaza, amenazando ya á 
Breda, ya:á Luxemburgo. Los aliados aban= 
donaron las orillas del Mosa para acudir á la 
defensa: de aquellas plazas, y el general fran- 
ces se aprovechó de este momento, apareció 
de iniproviso sobre el rio, y puso sitio á Mas—= 
trick. Su 'prediccion: se verificó con singular 
exactitud : porque el 15 de abril rodeó la pla= 
za, y el 30 del mismo: mes se firmaron. en 
Aquisgran los preliminares entre Francia, In- 
glaterra y Holanda, Las demas potencias beli- 
gerantes accedieron á ellos succesivamente, y 
el 18 de octubre se firmó la paz definitiva, 
aunque: con precipitación é jucuria imperdo- 
nables, que produjeron» pocos años. despues 
úna. nueva guerras... -. 

"Nunca se: lra visto, despues de hostilidades 
tar largas en que habia ú toniado parte tantas 
potencias; menos muilanzas en sus dominios. 
España 110: perdió nada: y solo consintió que 
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los. ingleses contipuasen cuatro años mas sur- 
tiendo. de. negros Jas. colonias españolas de 
América; derecho que tenian ántes, y de que 
hubieran gozado'4..no haber sobrevenido la 
guerra. Los negoctos. de Alemania se habian 
transigido casi enteramente en el tratado de 
Dresde. entre María Teresa y. Federico Il: ni 
hubo grandes dificultades con respecto á lta- 
lia, donde el rey de Cerdeña adquirió el Vige- 
vanasco y la parte del Pavesano que está entre 
el Po y. el Tesino, y..los. ducados de- Parma, 
Plasencia y Guastala: fueron cedidos al infante 
don Felipe en compensacion de los Paises=ba- 
jos que Francia cedió al Austria, y de la Sabo- 
ya y el condado de, Niza , que restituyó al rey 
de Cerdeña. ASA OR 
Los ingleses , que habian procurado en 
vano recobrar á Madras, y apoderarse de Pon- 
dichery , sitiada por. el almirante Boscawen y 
valerosamente defendida por Dupleix y por su 
lugarteniente. Busy , volvieron en la India 
oriental á la misma situacion en que estaban 
úntes de la guerra. Restituyeron á Luisburg: 
pero conservaron la Acadia sin fijar sus lími- 
tes sino con esta frase :'«quedando las cosas en 
el mismo pie que estaban, ó debian estar, áu- 
tes de la guerra. » Despues se juzgó, por los 
acontecimientos, que'solo habian puesto. esta 
cláusula: suspensiva. para conservar el pretesto 
arrojar á los franceses del golfo de san Lo- 
enzo y. y poseer esclusivamente la pesca del 
Dacallao y el comercio de peleterías del Cana- 
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dá, y mientras preparaban los medios de eje 
cutar esta invasion, adormecer á los' franceses 
con negociaciones. A'los hólandeses' se devol= 
vió cuanto se les habia “quitado: de manera 
que despues de ocho años de una guerra 'san= 
grienta y ruinosa , que aumentó en 1200 mi= 
Jlones la deuda del estado, nada adquirió la 
Francia, ni aun la abolicion del oprobio de 
Dunquerque , ni el restablecimiento “de su 
puerto. yIOR LAN 
Parece que en el tratado de Aquisgrán hu- 
bo un artículo secreto, relativo al pretendien= 
te Carlos Eduardo: pues este príncipe, que 
residia en Paris, pecibió primero insinuacio=W 
nes, después consejos y últimamente órden ter+ 
minante de salir de Francia; y como'se nega= 
se á obedecerla, fue conducido por la fuerza 
armada al otro lado dela' frontera, no sin n=. 
dignacion de la Europa, que censuraba la obe- 
diencia servil del gobierno frances á la volun- 
tad de Inglaterra, perdiendo el reinó de Fran- 
cia la noble prerogativa de ser el asilo'de los 
desgraciados. Carlos vivió oscurecido en varios 
paises de Europa hasta su muerte que ocurrió 
en 1788: pero con la gloria de no haber desa- 
provechado ninguna ocasion para recobrar la 


4 lo] 
corona de sus mayores. 


Luis XV, durante la guerra “anterior, se 
habia presentado en'los' campamentos y 'ad= 
guirido alguna gloria: pero poco sensible 4 los 
triunfós militares, se volvia casi siempre 4 su 
capital á sumergirse en los desórdenes que 
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fueron-Ja:igriominia de su reinado. A la du= 
quesa ¿de Chateauroux habia sucedido :en' la 
latimidad del rey una.muger, de baja 'estrac= 
cion, cuya hermosura la habia elevado hasta 
ser esposa de un asentista subalterno, llamada 
Le Normaud d'Etioles: despues fue conocida 
con el título de marquesa de Pompadour que 
le dió el monarca. Sa madre la habia lison= 
- geado désde su niñez:com la esperanza de ser 
dama de Luis, y ella lo consiguió á fuerza de 
artificios; Como la ambicion era el móvil de. 
«su alma, ni conocia el amor ni los celos: al 
contrario, en el tiempo de su: mayor favor y 
cuando nadá se hacia ni en la corte ni en el 
"reino sin órden suya, se vió en el palacio del 
rey eristianísimo formarse un- harem de her= 
Mosuras venales , cuyo sostenimiento costaba 
Mas de 100 millones: y se pagaba en virtud 
de billetes firmados poz Luis. Son indignos de 
A historia los pormenores de' aquellos placeres 
'Snominiosos, muy diferentes de los desórde= 
Yes de Luis XIV , que tuvo el arte de encu- 
"elos. con la galantería ó discul parlos con 
de Jision : los de Luis XV fueron deshonesti= 
Prin y: crápula: siendo muy de notar, que este 
Mi Cipe, en medio de vicios tan inmundos, 
roads siempre el mayor respeto á la reli- 

!9M, cuya moral hollaba tan á las claras. 
ú este tiempo nació y legó á un aumen- 
Mible el ilosofismo del siglo XVI, cuyo 
A la:absoluta dostruecion de las institu- 
“Políticas monárquicas y religiosas. Susar- 
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mas fúeron escritos satíricos, y las mas veces' 
groseros, que insultaban tanto á la autoridad 
como -á las costumbres. Voltaire, que pudo 
adquirir una gloria pura y no contestada por 
la eminencia y variedad de sus conocimientos 
literarios, embriagado de un ciego furor con= 
tra el cristianismo, prostituyó frecuentemente 
su pluma en esta especie de escritos de. mal 
gusto, y se hizo gefe y patriarca de la nueva 
secta. Alambert y Diderot en primera linea, 
D'Argens, Boulanger, Freret , De Prades y 
La Metrie en segunda, Helvecio y Holbach 
que formaban escuela aparte, favorecieron con 
todas sus fuerzas las doctrinas de la increduli- 
dad. Juan Jacobo Rousseau, genio: vasto, tan 
notable por la osadía de los pensamientos, co- 
mo por la energía y pureza del estilo, formó 
otra escuela, que respetaba mas la moral, y 
por consiguiente muy á propósito para atraer 
á. los que disgustaba el cinismo y la acrimio= 
nia de los secuaces de Voltaire. na 
En estas cireunstancias, la marquesa de 
Pompadour tenia en «sus manos las rienda$ 
“del estado. El canciller Daguessean que tenia 
entonces 81 años de edad, pidió su retiro, Y 
se le dió por sucesor á Lamoignon: pero tuvo 
los sellos Machault, contralor general,á quie? 
el rey amaba mucho, y que la marquesa habia 
puesto en aquel destino desde 1745, disgus? 
tada de la economía de su antecesor Ort" 
"Tambien fue separado del ministerio de Y 
mariua en 1749 el conde de Maurejas , muy 
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amado del rey; pero se habia.tomado la liz ' 
bertad de zaherir con sus espresiones á la fa= 
vorita: Dióse.su empleo 4: Antonio Rouillé, 
que no tenia la menor idea de la ciencia hi 
de la táctica naval : pero en su corld Ministe= 
rio se hicieron útiles progresos. eu el número 
y forma dela construczion de buques Solo el 
conde de Argenson, ministro de la guerra, y 
hechura del cardenal de Fleury, se sostuvo con= 
tra la marquesa : porque.se creia tener nece= 
sidad de él, Dobieronsele. el estáblecimiento de 
la escuela militar para la instruccion de 500 
Jóvenes de familia noble y de corta fortuna, 
Y el decreto, que concedia la nobleza á todo 
plebeyo que llegase 4. ser oficial general, ó 
len capitan si. su padre y. abuelo habian ob- 
tenido el.mismo grado... : smitoo 
El último edicto. que. selló Daguesseau, 
e el llamado: de manos muertas, promul-= 
: Sado en 1749, por el cual se prohibió al cle= 
9, que no podia senagenar, sus bienes, ad= 
Wirir otros nuevos. Las disposiciones de este 
Ni eran tan notoriamente justas que no 
"Ola: menor oposicion. o 
¿e Conferencias de Paris sobre los límites de 
Gealta (1750), No sucedió. lo; mismo con la 
"Ya tentativa que hizo Machault, para que 
Pd ¿hiciese un catastro de SUS bienes y 
to] o rEiesAi los gastos públicos en la misma, 
ento cion, que los demas ciudadanos. Hasta 
es el ouerpo sacerdotal habia conserva- 


0 el : . : 
el derecho. de discuiir el impuesto. que se 
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le pedia, y de concederlo libremente con el 
título de: don gratuito. A la verdad; no co-= 
metió ninguna injusticia en hacer todo lo po= 
sible por conservar este privilegio: pero co- 
metió una grave imprudencia; porque mani- 
festándose demasiado activo en la defensa de 
sus intereses materiales, prestó el flanco á las 
/declamaciones y calumnias de la secta filosó= 
fica. Asi fue una desgracia para él haber 
triunfado en esta ocasion, Haciendo algunos 
ligeros. sacrificios, que aumentaron el don: 
gratuito, no solo consiguió que el espediente 
del catastro no pasase: adelante, sino tambien 
que fuese transferido Machault, enya firme= 
za. temia, al ministerio de marina. Diósele por 
sucesor en la contraloría general á M. de Se= 
chelles, y poco despues á su yerno M. de 
Moras, hombre: incápaz , pero hechura de 
madama de Pompadour. Rouillé:pasó del mi- 
nisterio de marina al de negocios estrange- 
ros, vacante por dimision del marques de 
Puysieux, 
+ El partido filosófico llevó múy á mal el 
triunfo del clero, y disparó contra esta cor 
oracion todas'sus flechas. Entretanto $e ce- 
ebraba en Paris una reunion de eomisarios 
franceses 6 ingleses para arreglar los puntos 
que el tratado de Aquisgran dejó mal defini- 
dos. Estos - puntos eran: 1.2 los límites de la 
Acadia ó Nueva Escocia, que los ingleses que- 
rian estender hasta el rio de san Lorenzo, Y 
los franceses fijar en los fuertes de: Beause- 
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jour y Gasparaux que habian edificadoen el 
istmo en frente. de los de los ingleses, para 
estrechar á estos en la península de Acadia 
entre Terranova y la Nueva Inglaterra:'2.2 
as islas de santa Lucía, la Dominica , san 
Vicente y Tabago , cuya propiedad se dispu= 
taban entrambas naciones. 00 gia 
- Billetes de confesion (1952).: El clero de 
'rancia cometió entonces una nueva impru= 
encia que contribuyó no poco 4disminuir - 
5u autoridad , comprometiéndole con, la ma= 
8istratura, y renovando las disensiones fu= 
nestas del jansenismo. Hasta: esta época ha= 
Blan siempre sido causa de los escándalos la 
Wdiscrecion de los jansenistas pero en esta 
Ocasion fueron :sus adversarios los autores de' 
A querella, Mousieur de Beaumont, arzobis= 
Po de Paris; hombre dotado de todas las vir= 
tudes propias de su ministerio , «menos dela 
Prudencia, quiso dar un nuevo golpe al jan= 
enismo, demasiado abatido ya, no tanto por: 
la esclusion,de los beneficios, como por la ri=- 
'eulez de las escenas de san Medardo : y hu= 
“léta perecido en el silencio, :4.n0 habersele 
Exa] tado de nuevo con una persecución que 
Mia mucho, de injusta. : 1 
Como Ja: bula Unigenitus. ¡nfligia la pena 
: a munjon á los sectarios de Quesnel y el 
Er O no encontró otro medio para ase=' 
dia de la. ortodoxía . de.los moribundos 
eos Pedian los. sacramentos,. que exigir de 
“OS un AA ; ' 
1 billete fiemado de su confesor, del 
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cual constase la ndlesiod del suplicante á la 
constitucion Unigenitus. Este arbitrio no era 
nuevo; ya se habia practicado cóntra los pro- 
testantes, y despues contra los apelantes al 
concilio general, y en algnas diócesis se es- 
tendió á los que cumplian el precepto de la 
comunion pascual, Este arbitrio era ¡legal : la 
adhesión á la bula: no era ninguno de aque- 
lHos artículos fundamentales cuya fe esplícita 
se exige de los cristianos. En todo rigor, po- 
drian negarse los sacramentos á quien hubie= 
se dogmatizado públicamente y con escánda- 
lo contra la bula; si no se retractaba : mas nO 
al comun de los fieles, y mucho más en el 
artículo de la muerte. Dehe suponerse, ex- 
cepto el caso de: notoriedad en contrario, 
que todo el: que' pide los sacramentos se halla 
bien dispuesto para recibirlos, señaladamente 
cuando espéra comparecer dentro: de “poco 
ante el juez supremo. Si comete un sacrile» 
gio, es. un delito “oculto: la pesquisa de las 
opiniones y la denesacion fueron un escándalo 
público. 2 + BES y 
¿El célebre Coffin, sucesor de Rollin en la 
universidad de Paris, el duque de Orleans» 
hijo del regente y bombre muy piadoso; Y 
un grad vúmero de' personas, mas ó menoS 
distinguidas fallecieron sio Jos auxilios de la 
religion. Ed: parlam ento deciaró que solo co” 
nocia las excomuniones notificadas persona!” 
mente, y que habia lugar á recurso de fuer? 
za por la denegación de sacramentos: y pude 
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minó.decreto contra ¿un cura que los habia 
rehusado. El clero clamó contra esta, que lla- 
maba usurpacion dela autoridad espiritual, 
y el consejo del rey, adoptando su opinion, 
anuló el decreto del parlamento. Este se que- 
jó, el monarca respondió que él sabría repri- 
mir la indiscrecion de:los sacerdotes, y ma= 
nifestó su deseo de que cesasen aquellas dis= 
Putas. -: bl $e 2, 

Pero el 18 de abril de 1752 dió.el parla= 
mento un decreto solemne prohibiendo la de- 
hegacion de los sacramentos por falta de tes= 
Umonio de adhesión á la bula Unigenitus: Un 
Muevo deureto del cousejo. anuló el del parla= 
mento, declarando que el rey queria tomar 
pleno conocimiento de este negocio antes que 
Os tribunales interviniesen en él, mandando 
Que se respetase la bula. como ley del estado 
Y de la iglesia, é imponiendo silencio á en= 
ttambas partes. Pero los:ánimos estaban muy 
tuardecidos; y los obispos y la magistratura 
Se hicieron, una guerra: contínua, El rey in= 

*rbuso. entre ellos su mediación y compro= 
Metió'su antoridad, | ota 


di Al principio de 1753, con motivo de ha= 


"se: negado los sacramentos á una religiosa, 
 txasperacion Jlegó al estremo “y produjo 
elaves consecuencias. El : parlamento formó 
Cánsa al. arzobispo, embangó sus temporali= 
Ne es: y. convocó los pares. Ll rey les prohibió 
SUral tribunal, y mandó a este cesar en 
Us causas. contra los eclesiásticos: El parla= 


la. 
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mento dió. quejas: el rey no quiso: oirlas. «El 
parlamento, olvidado «que debia al trono su 
ereccion y.sus atribuciones, declaró queno po- 
dia obedecer. El consejo desterró á los magis- 
trados de pesquisas y memoriales: y como la 
gran cámara, de la cual se esperaba mas de= 
ferencia , se mostrase tan recalcitrante como 
aquellos magistrados, el rey la desterró.á 
Pontoise, y despues á Soisso:fs, y creó una 
cámara régia para la administracion de jus= 
ticia: lo que fue inútil, porque los abogados, 
nótarios y demas curiales subalternos se ne- 
garon á hacer el servicio. Esta situacion de 
cosas duró 14 meses. de o 
«Guerra entre ingleses y franceses en 
América (1754). Eu 23 de agosto de: 1754 
nació el duque de Berry , hijo del Delfin, que 
despues subió al trono con el nombre de Luis 
XVI para expiar los vicios y errores de su 
abuelo. Esta pareció al rey una ocasion opor= 
tuna pare usar de lenidad: y Machault enta= 
bló de órden suya una negociacion con: los 
magistrados , de la cual resultó la reintegra- 
cion del parlamento, que. se verificó el 5 de 
setiembre. Convinose en que no se continua- 
rian los procedimientos contra los curas Y 
obispos , y- que se guardaria silencio sobre € 
asunto de la denegacion de sacramentos: de 
lo cual quedó encargado el mismo tribunal. 
Por. desgracia el rey no se habia asegurado 
igualmente de la discrecion de los obispos, 
que continuaron exigiendo billetes de confe” 
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sion. El parlamento los castigó con destierros 
y multas: y como no mandaba que se admi- 
histrasen los sacramentos como habia hecho 
antes, el rey lo sostuvo, y aun envió dester- 
rados al arzobispo de Paris y á los obispos de 
Orleans y de Troyes. 

El parlamento, alentado por este triunfo, 
con motivo de una nueva denegacion que re- 
primió , recibió la apelacion que hizo el pro= 
curador general de la bula Unigenitus « en 
cuanto algunos le daban el carácter y auto= 
ridad de regla de fe.» Apelacion ridícula, 
pues era sobradamente tardía. El consejo re- 
Primió esta nueva empresa, cuyo objeto era 
Volver á ponerlo todo en cuestion, y recordó 
que la bula habia sido declarada muchas ve- 
Ces ley de la iglesia y del estado. Este paso 
del gobierno dió algun ánimo al clero que 
desde la vuelta del parlamento estaba muy 
abatido. k 

Entretanto comenzaron los ingleses en 

Mérica la guerra que tanto tiempo anles 
Meditaban. Las conferencias de Paris eran 
Cntísimas por la necesidad de buscar datos y 
Noticias en los mismos parages de América 
Jue estaban tan distantes. Duraron cinco 

- 2508, ya mas animadas, ya mas tardías, y en- 
ambas naciones con el calor de las disputas 
Se hallaban en una situacion muy semejante 

A guerra. Los franceses construian buques 

roo taban su marina: los iS 
er en estas precauciones no solo la inten- 
TOMO Xx111. 18 


/ 
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cion de lidia tambien la de ofen- 
der: y resueltos á cortar con la espada todas 
las dificultades, cuya solucion temian que no 
les fuese ventajosa siguiendo los trámites de 
la justicia, se anticiparon á sus contrarios y 
comenzaron las hostilidades en las fronteras 
de las provincias que eran objeto de la 
disputa. 

Pasaron las montañas del Apalache que 


separaban sus colonias del Canadá y de La 


Luisiana , posesiones francesas. Decian que el 
espacio de 1.000 ó 1.200 leguas que mediaba ' 
entre estas dos colonias, mo podia pertenecer 
á ninguna de ellas, y que Inglaterra tenia 
tanto derecho como Francia á aquel territo= 
rio. Los franceses , interesados en que no se 
interrumpiese la comunicacion de sus esta= 
blecimientos, alegaban la posesion , y daban 
por prueba una cadena de fortalezas que ha= 
bian construido en aquellos desiertos desde 
los lagos por donde pasa el rio de San Loren- 
zo, hasta el Ohio. Los ingleses respondian que 
la construccion de aquellos fuertes era una 
usurpación, y construyeron otros: entre ellos 
el de la Necesidad, cercano al fuerte Duques- 
ne que los franceses tenian sobre el Ohio. 

El comandante de los establecimientos 
franceses de este rio, sabedor de la: empresa 
de lus ingleses , envió un oficial, llamado Ju- 
monville, al fuerte de la Necesidad con una 
carta para el comandante inglés, en la cua 
le pedia que no perturbase la paz con aquella 
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usurpacion. Jumonville, que creia concurrir 
á una conferencia pacífica, se separó de su'es- 
colta, que era de 50 hombres, para ir al 
fuerte : pero fue asesinado de un tiro de fusil, 
y sus compañeros hechos prisioneros. Manda- 
ba en estas circunstancias la guarnicion in= 
glesa el mayor Washington , tan célebre des- 

pues por hazañas mas nobles. a 
Esto sucedió el 24 de mayo: y el 8 de ju- 
lio Villiers, hermano de Jumonville, enviado 
á castigar los violadores del derecho de gen= 
tes, rindió por capitulacion la fortaleza de la 
Necesidad, que á no ser tan generoso, hubie- 
ra tomado fácilmente por asalto, con mucha 
admiracion de los indios bárbaros , aliados de 
Uno y otro partido, incapaces de conocer la 
moderacion, ni el mérito de sacrificar una 
Venganza particular ála satisfaccion de poner 
en libertad á los compañeros de su hermano. 
rometiósele hacerlos volver de Boston á donde 
habian sido llevados; pero esta promesa no 

Se cumplió nunca enteramente. 

El reves que habia sufrido Washington, 
espertó la solicitud del gabinete de Lóndres, 
Y asi"envió numerosos refuerzos á sus colo= 
Mas, y se creyó autorizado para concertar 
Planes de invasion contra los establecimientos 
ranceses sin próvia declaracion de guerra. La 
€spedicion mas considerable, dirigida contra 
el fuerte Duquesne , era mandada por el ge= 
“eral Braddock , designado por el mismo du-= 
que de Cumberland como uno de los milita= 
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res mas hábiles y valerosos. Pero la táctica de 


maniobra, tan importante en Europa, de na- 
da servia en los densos y desiertos bosques de 
América. Confiado en su saber y en la supe= 
rioridad de sus fuerzas, que ascendian á mas 
de 5.000 hombres, salió del fuerte de Cumber- 
laud á fines de junio de 1755; y sabiendo que 
los franceses esperaban un refuerzo, se apre= 
suró para anticiparse á su llegada. Persuadi- 
do á que el enemigo temblaria de verle y se 
encerraria en sus atrincheramientos, solo 
pensó en alcanzarlo, y descuidó el reconoci- 
miento de los caminos. El y de julio estaba ya 
cercano al fuerte, y se jactaba de su habili- 
dad y diligencia, cuando enmedio de un es= 
trecho desfiladero situado en lo mas espeso de 
un bosque impenetrable, una descarga im= 


prevista, que procedia de enemigos invisibles, 


sembró el terror pánico en sus tropas que se 
desmandaron al momento. Braddock hizo va- 
nos esfuerzos para reunirlas: solamente los 
oficiales oyeron su voz; pero este corto auxi- 
lio no pudo restablecer la fortuna del comba- 
te, y el imprudente general, vergonzoso de 
retroceder y obstinándose en mantener el 
puesto, completó su ruina. Los enemigos 
era no mas que 250 franceses, y unos 600 
indios auxiliares, que subidos en los árboles 
ó escoudidos detras de las malezas, tirabaú 
con acierto maravilloso á las filas inglesas» 
principalmente á los oficiales. El genera 
Braddock fue una de sus víctimas ; y el maz 
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yor Washington dirigió la retirada de los in- 
gleses. En las faltriqueras del general se ha- 
lló todo el plan de la invasion del Canadá, 
proyectada en pleua paz por el gabinete in— 
glés, cuya escuadra, mandada por el almiran- 
te Boscaven, apresó á la altura de Terranova 
dos navíos franceses , separados de una escua- 
dra que habian llevado refuerzos al Canadá, 
y 300 buques mercantes que bajo la garantía 
de los tratados corrian libremente los mares. 
En ellos perdió el comercio frances grandes 
sumas, y la marina, de cinco á seis mil ma-= 
Tineros. 

Mientras amenazaba la guerra esterior, 
continuaban las disensiones interiores. La 
asambléa del clero de 1755, reunida para vo- 
tar el don gratuito acostumbrado, trató de 
los medios de terminar la disputa sobre los 

illetes de confesion: mas no pudieron con= 
Venirse sino en hacer una representacion pi- 
iendo instrucciones al sumo pontífice Bene= 
ieto XIV, célebre por su sabiduría, por su 
Piedad sólida, y por sus virtudes conciliado- 
vas. Ningun papa ha conocido mejor que él 
la situacion y los verdaderos intereses, de la 
Iglesia en estos últimos siglos. 
=> Conquista de Menorca por los franceses: 
Suerra de los siete años : invasion de Sajonia 
Por los prusianos (1756). Su santidad respon= 
19.4 los prelados franceses en un breve, lle 
e de uncion y de prudencia: pero que por 
2 Mismo era dificil que lo aceptasen hombres 


* 
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exasperados, En él recordando las disposicio= 
nes de sus predecesores acerca de la autoridad 
de la bula, declaraba indignos de los sacra- 
mentos y asimilados á los pecadores públicos 
á los que se habian rebelado abierta y noto 
riamente contra ella: pero en cuanto á los 
que solo eran sospechosos, queria que se les 
advirtiese el peligro de sus almas, si persis- 
tian en opiniones reprobadas por la iglesia: 
pero que si pedian los sacramentos, no se les: 
negasen. La fecha de este breve es de 16 de 
octubre de 1756. (añil : 

El parlamento mandó suprimirlo el 17: 
de noviembre , socolor de que contravenia á 
la ley del silencio, impuesta dos años antes: 
miserable subterfugio, contrario á la buena 
fe, y que indicaba ya los proyectos atrevidos! 
de aquellos magistrados. Entonces empezaba 
la guerra con los ingleses: eran necesarias 
contribuciones para sostenerla, y «como no' 
podian ser legítimas, sin ser archivados los: 
edictos , resolvió el parlamento vender: sus 
votos á un precio que aumentase sus prero- 
gativas. La corte, para eludir este proyecto, 
habia convocado una sesion régia en Versa= 
les el 21 de agosto; pero lós magistrados se 
negaron á opinar, y al mismo tiempo se co- 
ligaron con los parfatie tíos de las provincias 
para formar de todos ellos un cuerpo com- 


pacto de magistratura, que presentase al eon- 


seja del rey oposición invencible,” 
A estas pretensiones, cuyo peligro espuso 


1 
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en el consejo el canciller de Lamoignon , opu- 
so la corte una segunda sesion régia el 13 
de diciembre, en la cual hizo archivar tres 
declaraciones. En la primera renovaba el 
mandato de someterse á Ja bula, pero sin ca= 
lificarla como regla de fe: atribuia á los tri- 
bunales eclesiásticos el juicio de la denegacion 
de sacramentos, y reservaba al parlamento los 
recursos de fuerza. En la segunda, prohibia 
á las cámaras inferiores del parlamento reu= 
nirse sin el permiso de la superior: hacer de- 
nunciaciones por otro medio que el del pro- 
curador general: tener voz deliberativa antes 
de 10 años de servicio: y en fin, detener la 
administracion de la justicia bajo pena de des- 
obediencia: en fin, se mandaba archivar los 
edictos despues de la respuesta del rey á las 
Quejas permitidas por la costumbre. La ter= 
cera completó el terror de los magistrados: 
Porque suprimia la mayor parle de los jueces 

e pesquisas y memoriales, que eran los mas 
Atrevidos y exaltados. Los magistrados des- 
Pues de haber quedado en silencio por algu- 
Ros momentos, ofrecieron su dimision al rey 
excepto 31 de la cámara superior. 

. ¿Estas disensiones produjeron entre los pa= 
Misienses cierta especie de frenesí: porque 
Casi todos eran adictos al parlamento, habien» 
PA reunido con destreza las quejas con= 
Se os edictos de impuestos con las repre- 

aciones «sobre los negocios de la iglesia. 
£ sabia que los magistrados jóvenes», esclui- 
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dos casi todos por el reglamento de la sesion 
végia, eran los que mas ardientemente se 
habian declarado contra los edictos onerosos: 
y se tributaban alabanzas y aplausos á los 
demisionarios; y reprehensiones y censuras 


á los que habian quedado. De aqui nacia la, 


efervescencia , la falta de confianza, la discor- 
dia en las familias. Hablábase con libertad y 
violencia en las sociedades de los demisiona= 
rios contra el gobierno, y aun contra la per- 
sona del rey: y estas conversaciones produje- 
ron los amargos frutos que de ellas debian 
esperarse, 
Entretanto el gabinete de Versalles, que 
conocia muy bien cuán imposible era evitar 
la guerra, pero que no estaba aun preparado 
á hacerla, continuó las negociaciones y pidió. 
reparacion de los perjuicios que habia sufri 
do el comercio frances. La Inglaterra se ne- 
gó á hacerla, mientras subsistiesen las fortale- 
zas de los franceses al occidente del Apalache, 


y la guerra se declaró con solemnidad. En- : 


tonces tenia Francia 63 vavíos de linea; pero 
no habia mas de 45 en estado de servicio. El 
ministro de marina Machault los distribuyó 
de tal manera, que tenian ocupada toda la 
marina inglesa. En las costas de Normandía 
se acampó un ejército espedicionario que 
amenazaba desembarcar en Inglaterra: en el 
puerto de Brest habia una escuadra, dispues- 
ta, al parocer, ¡i proteger el desembarco: 
otra estaba en Tolon, sin destino conocido: 
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el marques de Montealm pasó con una divi- 
sion al Canadá, y algunos buques franceses 
se establecieron en varios parages de América. 
Los ingleses que habian creido invadir 
sin obstáculo los establecimientos franceses, 
se vieron reducidos á la defensiva , y mientras 
llevaban á su sueldo tropas del continente pa- 
ra defender su isla, los franceses desembarca - 
ron en Menorca el 17 de abril, en número de 
12.000 hombres, mandados por el duque de 
Richelieu, que puso sitio al castillo de san 
Felipe, mirado como el mas fuerte de Euro= 
pa despues de Gibraltar. Sus fortificaciones, 
hechas segun los diseños de Vauban á prueba 
de bomba, estaban abiertas en una roca, que 
por dentro tenia las casamatas donde el sol- 
dado hallaba un abrigo seguro, y por fuera 
presentaba un suelo impenetrable que no per- 
Mitia abrir trinchera. Tenia ademas muchas 
Minas, preparadas para volar á los que des- 
Pues de vencidos tantos obstáculos , consiguie- 
sen ocupar algun punto de la defensa de la 
Plaza. 
Los franceses trabajaron cerca de dos me- 
Ses con poco fruto en establecer baterías de 
MAaque, cuando se divisó una escuadra ingle= 
Sa de 14 navíos de linea, que venia en socorro 
de la plaza. Mandábala el almirante Byng, hi- 
JO del vencedor de cabo Passaro. La escuadra 
“incesa, á las órdenes del marquesde la Ga- 
'Stonniere, aunque tenia tres navíos menos, 
Salió al encuentro á los ingleses, y el 20 de 
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mayo se dió la batalla. La victoria quedó por 
los franceses, cuya artillería era mejor servi- 
da. Byng se retiró á Gibraltar, llevando á re- 
molque muchos de sus navíos. Costóle la vida - 
esta derrota, que ofendia el orgullo inglés; y 
fue puesto en consejo de guerra, condenado 
á muerte y fusilado. V cook 
Richelien, viendo que esta victoria naval 
no aceleraba la rendicion de la plaza, resol- 
vió asaltarla. El 17 de junio bajaron los fran- 
ceses al foso, que tenia de 20 á 3o pies de 
profundidad. Las escalas eran demasiado cor- 
tas: pero á pesar de esto y del fuego contínuo 
de los enemigos, los oficiales y soldados, lle= 
ando al último escalon, subieron á la mura- 
¡ trepando unos por los hombros de los 
otros, y se hicieron dueños de los cinco, fuer= 
tes esteriores. El comandante inglés Blakeney, 
aterrado de tanta osadia, rindió la- plaza por 
capitulacion. Los mismos franceses se admi= 
raron de lo que habian hecho, y varias veces 
procuraron repetirlo en simulacro, y no pu- 
dieron. En este sitio. se verificó un rasgo nue- 
vo de disciplina militar, tan honroso para Ri- 
chelieu, como para el soldado frances. El mas 
riscal, despues de muchas órdenes severas é 
imútiles para desterrar de la tropa el vicio de 
la embriaguez, mandó que «al soldado, que 
se encontrase borracho, se le privase del ho” 
nor de subir al asalto.» Ninguno volvió á em” 

briagarse. 
En esta' guerra el gabinete de Lóndres n0 
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eligió por aliada al Austria , temiendo que las 
conquistas que hiciesen los franceses en los 
Paises-bajos, lo obligarian á “ceder las que 
pensaban hacer los ingleses en las colonias: y 
para defender el electorado de Hannóver , es- 
Puesto á las armas francesas, se confederó con 
Federico II, rey de Prusia, que receloso del 
Austria, siempre dispuesta á hacerle guerra 
Para quitarle la Silesia, de la Sajonia , aliada 
del Austria, y de la Rusia que hacia causa 
comun con Maria Teresa, se anticipó á todos 
Sus enemigos, penetró en Sajonia , ocupó á 
Dresde, sitió el ejército sajon atrincherado en 

irna, venció en Lowositz al general anstria- 
co Brown, que venia en socorra delos aliados, 
obligó á los. sajones á entregarse, y dió prin- 
Cipio á la terrible lid, llamada guerra de los 
stete años, poniendo fuera de combate al mas 
Cercano de sus contrarios. : 

La Erancia cometió un yerro gravísimo, 
tomando parte en esta guerra: porque Fede- 
Pico 11, que necesitaba de todas sus fuerzas 
Contra el. Austría, la Rusia, el imperio y la 

uecia, que se declaró tambien á favor de los 
Wstriacos, no podia hacer grandes esfuerzos 
Vara defender el electorado de Hannóver. Pe- 
E as lisonjas que Maria Teresa hacia á la 
rquesa de Pompadour, lamándola en sus 
tas amiga y querida prima; los ruegos de 
“delina, que intercedia á favor de su padre 
“lector de Sajonia , y el resentimiento de 
SUnos sarcasmos de Federico II contra la 


o 
indolencia de Luis XV y sus viles amoríos, 
hicieron tomar al gabinete de Versalles la fu- 
nesta resolucion de confederarse con el de | 
Viena, su eterno enemigo, contra el rey de 
Prusia, aliado natural de Franeia. 

Batallas de Hastemberg y Rosbach: to- 
ma de Chandernagor por los ingleses (1757). 
El 5 de enero de este año se verificó un hor= 
rendo delito, fruto de las disensiones que agi- 
taban la corte, el parlamento y el clero. El 
rey, que tenia su corte en Versalles, al subir 
á la carroza, fue herido con un cuchillo por 
Roberto Francisco Damiens, hombre de pési- 
mas costumbres, perseguido antes por causa 
de robos, y de temperamento atrabiliario.. 
Afortunadamente el golpe no fue mortal. El 
proceso del reo no dejó duda alguna, de que 
no tenia cómplices, y de que solo le movie- 
ron á cometer el atentado las conversaciones 
que oia contra la conducta del monarca. 

Los magistrados, que quedaban aun en 
la gran cámara del parlamento, le condena” 
ron al suplicio de lus reos de lesa magestad. 
El celo que mostraron los jueces en esta oca” 
sion, y la revolucion súbita que hizo en 105 
ánimos el terror de tan gran delito, causado 
por los excesos anteriores, y por una Here 
cion irreverente y sistemática, reconcilió 4 
rey con los magistrados, y los mas obstina” 
dos de estos entraron en composicion con 14 
corte. Las condiciones fueron: la restitu” 
cion de la mayor parte de los jueces dimi* 
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sionarios: la libertad de presentarse en la 
corte que se concedió á algunos obispos, con- 
finados en sus diocesis Ó en otras partes por 
su celo excesivo á favor de la bula: el destier- 
ro del arzobispo de Paris, cuya obstinacion 
en negar los sacramentos se habia pintado al 
tey como una de las causas del crímen de 

amiens: el precepto de guardar silencio 
Acerca de las materjas que ántes se controver= 
Uan; y en fin, perdon, amnistía y olvido ge- 
eral de lo pasado. Con estas condiciones se 
"estableció el parlamento el dia primero de 
Setiembre. Así acabó la tercera y última guer- 


. . . 9, , 
ta del jansenismo. A sus disputas sucedió la 


lia, mucho mas cruel y funesta, del filoso= 


ISmo contra la religion. 
En los primeros momentos despues de la 
trida del rey y cuando se creia aun en peli- 
Sto su vida, fue despedida de palacio mada= 
Ma de Pompadour: y el delfin, á quien hasta 
fhitonces se habia tenido alejado de los nego- 
AS fue llamado al consejo. Pero no estuvo 
E mas que un momento. Apenas se disipó 
e ltd ñ manceba volvió triunfante á la 
Macro Y ueron despedidos del ministerio 
Aa ult, y el conde de Argenson, que eran 
1 Mbicos hombres de firmeza que habia en 
aqui , por haber notificado á la mar- 
ha se a órden de retirarse, y Argenson , por 
cia. Mostrado sobrada alegria en su desgra- 
Min e mero sucedió en los mivisterios de 
y marina M. Perine de Moras, hom- 
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bre inferior á tan grave peso; y al segundo, 
M. de Paulmy. El ministerio de negocios es- 
trangeros se dió al abate de Bernis, conde de 
Leon y despues cardenal, hechura de la da- 
ma del rey, y solo conocido por haber escrito 
algunos versos eróticos. : 

Bajo estos auspicios comenzó la célebre 
campaña de 1757. Luis XV no se contentó 
con ser auxiliar del Austria. Ademas de 24.000 
hombres, mandados por el príncipe de Soubi- 
se, que se reunieron con el ejército de los 
círculos, envió á Alemania otro cuerpo de 
- 60.000 hombres, destinado á conquistar el 
 Hannóver, y á tener una indemnizacion pof 
las adquisiciones probables de los ingleses en 
los mares de Asia y del Nuevo-mundo. Y4 
habia fallecido en 1750 el mariscal de Sajoni4 
por las enfermedades que le produjo su in” 
temperancia habitual: hombre, que no erd 
“mas que soldado, pero al frente de las tropa$ 
era anuncio casi seguro de la victoria. Diósé 
el mando pues, del nuevo ejército á su discí- 
pulo el mariscal de Etrées, nieto de Louvol% 
y á pesar de que en la corte de madama 
Pompadour era forzosa la lisonja, debió gu 
elevacion no mas que á su mérito, Así y ape? 
nas fue nombrado, empezaron los cortesal 
á tratar de darle sucesor; y entre muchos pe 
' tendientes, se citaba al conde de Maillebo!* 
yerno del ministro de la guerra, y que serv 
en el mismo ejército. 

El duque de Cumberland, comandan!” 
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del ejércita inglés que debia oponerse al de 
Etrées, demasiado inferior en número, no 
Pudo impedir ni el paso del Rin, ni la ocupa= 
cion del landgraviato de Hesse por las tropas 
rancesas, y se retiró prudentemente. El ma- 
riscal le perseguía, pero con circunspeccion, 
que sus envidiosos: calumniaban , llamándola 
timidez. «No es así, decian, como ha de guiar- 
Se un ejército frances: á estar mejor manda= 
0, ya hubiera esterminado al enemigo.» 

A estos gritos de la ambicion, res sondió el 
Mariscal atacando el 20 de julio el ejército 
lannoyeriano en Hamelen, á la derecha del 

eser. El general inglés , atrincherado detras 

£ un bosque, tenia su derecha apoyada en la 

udad, y su izquierda en la aldea de Hastem- 

erg, al pie de las montañas que separan la 

“estphalia del Hannover, y que tibia cu- 

tertas de árboles, defendidas por cañadas pro- 

pas y guarnecidas de numerosa artillería. 

intrépido Chevert, á quien se encargó ro- 

de estas posiciones y tomarlas, desempeñó su 

an la inteligencia y valor qne acos- 

Un raba, y despues cayó sobre el centro ene- 

NS tanda que el conde de Maillebois 

as de SA la derecha de los franceses 

p a va aro era conocida ,. ocu paria el 

Conde E e abandonaba: pero la lentitud del 

Pe ho, a Sus movimientos permitió al prínci- 

tar reditarjo de Brunswik anticiparse y cor- 
A relirada á C : : ” 

rió Chevert: Maillebois con su 

A y aun con sus disposiciones de reti- 
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rada, inutilizó en gran parte el triunfo de 
Chevert, y comprometió un ejército victorio= 
so, que aquel dia pudo haber esterminado á 
los:enemigos. Engañado por las malas dispo= 
siciones y falsas noticias que le daban sus lu- 
gartenientes, estaba ya el mariscal para dar la 
señal de retirada, cuando »reconoció que el 
enemigo se replegaba. Persiguióle hasta Han= 
nóver, y ocupó esta ciudad. Allí se terminaron 
sus triunfos, Miéntras vencia al enemigo, los 
cortesanos le dieron por sucesor al duque de 
Richelieu. Maillebois fue citado ante el. tri- 
bunal de los mariscales de Francia: pero, se» 
gun pareció, la proteccion de que gozaba en 
la corte, ahogó el proceso. Estuvo arrestado 
algun tiempo en el castillo de Dourlens, Y 
despues volvió á presentarse en palacio como 
antes. - ex 
Richelieu, siguiendo los consejos que 1058 
habia dado su antecesor al partirse, persiguió 
al enemigo vencido con tanta actividad que 
á principios de setiembre los tenia ya encerra” 
dos junto al Elba en Stade, sin mas medio de 
salvarse que la rendicion. El duque de Cum” 
berland, hallándose en esta situacion desespe” 
rada, recurrió á la mediacion del rey de Diva” 
marca; y bajo una garantía tan poco fuerté 
se firmó el 8 de setiembre la equivoca con” 
vencion de Closterseven, segun la cual und 
parte del ejército hannoveriano se licenció” 
ria: otra se acuartelaria en Stade, y el electo” 
rado de Hannóver quedaría en poder de Fra” 


t 


cia hasta el fin de la en De esta manera 
se lisonjeaba Richelieu de haber disuelto el 
ejército inglés , y quitado al rey de Prusia el 
Apoyo que tenia para defendér sus estados por 
aquella parte. le 
+ Este príneipe, á los principios de la cam- 
paña, habia penetrado en Bohemia, ganado jun» 
to á Praga una batalla al príncipe Carlos de 
orena, en la cual perecieron 40.000 hombres 
de ambas partes, y puesto sitio á aquella capi- 
tal. Pero vencido en Chotzemitz por el general 
austriaco Daun el 18 dejunio, tuvo que vol- 
Verse á Sajonia. Allí supo la derrota de su lu- 
garteniente Lehward en Welau, ciudad de la 
rusia oriental, vencido por el ejército ruso 
que mandaba Apraxin, y la pérdida de Me- 
Mel: la entrada de los suecos en la Pomera= 
Ma prusiana: la victoria conseguida por el 
Príncipe Carlos contra los prusianos, manda= 
de por el príncipe de Brunswick Bevern; jun- 
á Breslaw: la derrota de los ingleses en 
o y en fin, la capitulacion de Clos= 
don Jamas un monarca ni un general 
a hallado en posicion mas crítica. Y 
so malas: disposiciones de sus enemigos 
ibuyeron: 4 sacarle -de ella. Ápraxin; 
nes de su victoria: pudo haber pene= 
y en Silesia, se: retiró: 4 Polomia, y Leh- 
e ED echar de la Pomerania prusiama ás 
va a, y encerrarlos en: Stralsund. Por 
en ea mariscal de Richelien esperaba - 
da úd: la ratificacion':del: convenio de 
XXUL, -19 
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Closterseven, y dejó al príncipe de Brunswik. 
que se anticipase 4 Magdeburgo y pusiese esta 
plaza en buen estado de defensa. 0 

Entretanto el ejército de los círculos, man- * 
dado por el príncipe de Sajonia Hildburghau- 
sen, en número de 30.000 hombres, unido. 
con los 24.000 franceses del príncipe de Sou=" 
bise, atravesaba la Franconia para acometer. 
al rey de Prusia eu Sajonia. Este monarca, 
obligado á vencer á sus enemigos separada= 
mente, se propuso batir: este ejército ántes. 
que- los. demas: y poniéndose'al- frente de 
20.000 hombres, burló la vigilancia de Daun 
que le observaba,: y relurzó «con ellos el pe= 
queño cuerpo que tenia en la frontera de 
Franconia, cuando ya los imperiales , por es- | 
tar avanzada la estacion, volvian á pasar el 
Sala para tomar cuarteles de invierno, Federt” 
co, para traerlos á una batalla, afecta miedo, 
se retira en la direccion de Mersebúrg, 1 
oculta, por decirlo así, en Rosbach. Los alia” 
dos marchan para cortarlo la retirada á Sajo”. 
nia: y el 5 de noviembre rodean su campa? 
mento. Federico. dejó pasar sus columnas, FE 
cuando las vió comprometidas, caen á:una $e” 
ñal todas las tiendas-del ejército prustano Y 
se presenta en órden. de batalla. Las primers - 
descargas disiparon. las tropas do los cárculoS 
ta medio vencidas por la sorpresa, La: cabe” 
lería prusiana, marchaodo por senderos es 
coriocidos, cayó sobre lá espalda de la frances 
y la infantería , que se creyó vendida, hu) 


Gl a, AA 


A 
desapoderadamente. El conde de San German, 


comandante de la reserva, no tuvo tiempo de 
entrar en batalla: pero protegió á los fugiti- 
vos, que se retiraron unos á Hesse Cassel y 
otros á Franconia, dejando en poder del rey 


- de Prusia 3.000 muertos y 7.000 prisioneros. 


El mariscal de Richelieu sintió muy pron- 
to en la Westfalia los efectos de la derrota de : 


—Rosbach, y la insuficiencia de las precaucio— 


Nes tomadas para disipar el ejército hannove- 
mano, que contenido en Stade por la superio= 
tidad de los franceses, apenas esta cesó, se va= 
tó de mil pretéstos para eludir la capitulación 
de Closterseven. Su nuevo general el principe 
ernando de Brunswik, se puso en campaña, 
iciendo que él nada habia prometido. En va- 
No el mariscal alegó la fe jurada: en vano 
Amenazó arruinar el pais que ocupaba, si In= 
Slaterra no ejecutaba el convenio: en vano 
Juntó á Ja amenaza la obra, devastando el 
Annóver; el principe continuó las hostilida= 
adn y logró echar á los franceses al otro lado 

el ler, » 
ado! vencedor de Rosbach voló á 
tol rbd O od á los austria- 
llena ados por el príncipe Carlos, el 8 de 
e junto á Lissa, y recobró la plaza de 


, 166 . ie 
Mitz aw. Inmediatamente sitió la de Sehwesd- 


Prino; e que tambien se habia apoderado el 
el ¿Pe de Lorena y la rindió á principios 
año p * , 
Siguiente, á 
A campaña fue ventajosa á los franceses 
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en el Canadá, donde Montealm y Vaudreuil 
se apoderaron del fuerte de Oswego sobre el 
lago Ontario, y del fuerte Jorge, uno de los 


baluartes de las colonias inglesas, situado á 


orillas del lago del Sacramento: y demoliendo 
este último, privarou de punto de apoyo á los 
ingleses que intentasen invadir el Canadá por 
tierra. Muchos buques de guerra franceses, 
dirigidos á la Isla Real, se apostaron eu su ra- 
da é impidieron el desembarco que meditaba 
hacer en aquella isla el almirante inglés Hol- 
bourne. Este recibió un refuerzo, y se prepa=- 


rabá atacar á los franceses, cuando una ten 


pestad dispersó su escuadra, y le obligó á re- 


. ” . S .£ K 
tirarse á Halifax. La escuadra francesa sufrió 


tambien mucho en aquella tempestad: y Su 
r 


almirante M. Dubois de la Mothe, se volvió 4 3 
Brext, en cuyo puerto desembarcó 4,000 .e07 


fermos. Su retirada de los mares de América 


fue perniciosa al establecimiento de Isla Real, 


que quedó espuesto el año siguiente á los ata” 


ques de los ingleses. 


Estos fueron felices este año en la India / 
oriental. Á pesar de la paz de Aquisgran , har p 


bian continuado las hostilidades en la costa 
Coromandel cutre las compañías francesa 
inglesa, como auxiliares de | 

cipes del pais, que se hacian guerra unos 


ótros en la larga agonía del imperio del Mor | 


gol. Dupleix, comandante de Pondichery Y ¡10 
segundo Bussy lograron tener, ascendiente 


bre los ingleses, Estos enviaron á aquellos pe 


os diversos priu?. 


a. 


2 : 
rages al general Clive “con refuerzos conside= 
rables; y Dupleix, á quien la compañía no en 
ViÓ socorro alguno, ó por envidia Ó por ecoho- 
mía mal entendida, perdió la provincia de Ar- 
“ate, por lo cual fue llamado á Francia, y tu= 
YO que disputar los restos de sus grandes bie= 
nes á los representantes de la compañía de la - 

ndia. Godeheu, su sucesor, mas aficionado al 
Comercio que á la guerra, hizo tregua con los. 
ingleses, precisamente cuando estalló la: guer- 
ra de los siete años, , : 

Clive se valió de la tregua para apoderarse 

e Calcuta, someter la provincia de Bengala y 
Asegurar á la compañía inglesa el dominio so- 
erano de aquella rica posesion. Apenas supo 
Jue estaba declarada la guerra entre franceses 
€ Ingleses, atacó á Chandernagor , colonia. 
Pancesa situada en las orillas del Gánges, y 
Se apoderó de ella en cineo dias, á pesar de que 
estaba defendida por 160 piezas de: artillería, 
00 franceses y 700 cipayos; nombre que so 
li en el Indostan á las tropas del pais auxi= 
lares de los europeos. 

Batallas de Crevelt, de Lutzelberg, de 
Zondorf Y de Hockirken. Batalla del fuerte 
Carillom. Pérdida de Isla Real (1758). Qui= 
95€ el mando del ejército de Alemania al 

iriscal de Richelieu, censurado por su ne= 
'Séncia en hacer que se cumpliese Ja capitu- 
don de Closterseven, y por la crueldad ó 
o con que habia permitido asolar el 


, 


Uover. La corte creyó que era necesario 
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nada menos que un príncipe de la sangre pa= 
ra que reunietido el doble ascendiente del na=. | 
cimiento y de la dignidad, reorganizase el 
ejército y reprliniese el espíritia de rapiña y 
de licencia que infestaba todás sus clases: 
así se nombró por sucesor de Richelieu al 
cónde de Clermont, tio del príncipe de Con= 
dé, y hermano del, duque IS Boibon. Este: 
príncipe se habia distinguido por su valor en 
michas ocasiones ,,y era nieto del gran Con- 
dé, ; pelota Ñ 
Apenas llegó al ejército castigó algunos 
proveedores infieles, y despidió muclios oficia. 
les , reos de insubordinacion,. Despues trató 
de reducir los acantonamientos, que disemi=" 
ñados en una linea de ¿0 leguas, ofrecian al 
eneniigo ocasion para intefponeiíse entre ellos. 
Pero su prevision mo pudo inipedir esta des- 
gracia. Una órden. condicional mal entendida 
hizo que el comandante de Verden evácuase 
esta plaza; el príncipe Fernando pasó. por su 
puente el Aller, y se halló así enmedio de los 
cuarteles enemigos, Forzcso fue que los fran- 
eeses evacuasen el Hannóver. 

El conde de Clermont tomó nña posicion 
respetable detras del Weser entre Minden y 
Hamelen: pero Minden, acometida por el ene- 
migo, rindiéndose al cabo de cinco dias, 4 p97 
sar de tener ocho batallones y otros tantos es” 
cuadrones de guarnicion, dejó descubierta la 
izquierda del ejército, y le obligó á retirarse 
sia encontrar apoyo hasta llegar al Rin, Los 
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franceses pues, evacuaron á Westfalia, y se 
acantonaron en el ducado de Gueldres á la 
Y¿quierda de este rio. FE 
Pero una nueva negligencia del oticial 
Que guardaba el paso de Emmerick, permitió 
Al príncipe Fernando. atravesar: el Rin: por 
Aquel punto, de niodo que se encontró segun- 
a vez en'medio de los euarteles franceses. El 
cone de Clermont:no pudo reunirlos sino en 
Crevelt, cerca de Dusseldorf. Alli esperó 2 
enemigo, y el 23 de junio se dió una batalla 
que fue tambien ignominiosa para los fran= 
ceses, El ala izquierda, mandada por elconde 
de San German, fue la única parte del ejérci- 
to que hizo alguna resistencia, y aun estuvo ' 
Muy comprometida por la intempestiva' relira- 
da que hicieron las demas tropas sobre Colo= * 
nia. Los franceses dejaron 7.000 cadáveres en 
el campo de batalla: uno de: ellos fue el coude ' 
de Gisors, hijo del mariscal de Belleisle, jóven 
e. grandes esperanzas. Los prusianos y han= 
Moverianos ocuparon á Dusseldorp, Nuis y 
Uremonda, y sus tropas ligeras recorrieron 
el pais hasta Bruselas. El conde de Clermont, 
Juejándose de que por la tercera vez se le ha- 
la desobedecido, pidió su dimision, y. tuvo 
Por sucesor al marques de Contades. El delfín 
“scribió á su padre que le permitiese presen= 
ñ pás en el ejército, para restituir 4 las tropas 
ta panza. Su padre le respondió: «Tu: .car- 
* jo mio, me ha enternecido hasta derra= 


Marl, . 
E lerimas. Me:ha causado sumo placer. ver 
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en ti Jos sentimientos de nuestros mayores: 
sero no es liempo todavía de separarte de mi | 
eje » E a y 
La salvacion del ejército vino de donde no 
se esperaba. El príncipe: de Soubise hizo una 
diversion á las fuerzas del enemigo, pasando - 
desde las orillas del Mein al landgraviato de 
Hesse. Su vanguardia, mandada por el duque 
de Broghie, derrotó en Sondershausen, cerca 
de Cassel, á 8.000 hanoverianos , que estaban á 
las órdenes del príncipe de Isemburg. Este ¡n- 
cidente obligó al príncipe Fernando á pasará 
la derecha del Rin: el marques de Contades, 
que ya habia recibido el baston de mariscal, 
le siguió: y Soubise halló la ocasion de borrar 
la afrenta de Rosbach, veneiendo de nuevo en 
Lutzelberg á Jos heseses y hanoverianos: re- 
unidos. Pero la mala estacion se acercaba Y E 
volvió á sus antiguos cuarteles del Mein : de 
modo que su victoria solo fue útil á él mismo: 
pues se le dió por ella el baston de mariscal 
de Francia, ; 

Entretanto el rey de Prusia sostenia una 
campaña laborioSísima contra rusos y austria- 
cos. Despues derecobrada la plaza de Selweid- 
nitz, hizo una invasion en Moravia, de donde - 
tuvo que volar á la defensa del Brandembur= 
go atacado por los rusos. Fermer, general del 
ejército de esta nacion, despues de ocupada la 
Prusia oriental, penetró en el corazon de 
aquel electorado y tenia sitiada á Custrin. Fe- 
derico para libertar esta plaza, le dió el:25 
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agosto la terrible batalla de Zondorf, en que 
Perecieron 11.000 prusianos y 22.000 rusos, 
Sin que se decidiese la victoria: pero los rusos, 
Muy debilitados por sus pérdidas, levantaron 
e sitio y se retiraron á Polonia. Despues su= 
frió Federico una gran derrota el 14 de octu= 

re, vencido por Daun en Hockirken , pueblo 

e Lusacia, cerca de Budisin: pero activo mas 
Que Otro general para restaurar sus pérdidas, 
ES un nuevo ejército , Con el cual impidió 
AN hacer progresos en Sajonia: y así se 
tés mó la campaña quedando los combatien=. 

en la mismá posicion que al principiarla. 

1 te año se renovó el ministerio en Ingla- 

ci y se puso al frente de él el célebre Pitt, 
¿spues lord Chattam, que dió nueva energía 
E rerAciones marítimas , señaladamente á 
nada a por objeto la conquista del Ca- 
Réñeral a mil ingleses, mandados por el 

e ercrombie, amenazaban el fuerte 
1h Je A el Ohio, y el de Carillon, al 
iempo a pes del Sacramento: y al mismo 
de lees ; mirante Boscawen , con 23 navíos 
mberstial Fri el desembarco del general 

cal. Cas y ADE de 16.000 hombres, en Isla 

Maneja odas las escuadras que tripuló la 
Canad para proteger esta colonia y la del 
ú obli Mid. interceptadas por los ingleses 
Puertos. as ú permanecer estacionarias en sus 


lt, 
Canad nubes de Montcalm, comandante del 
> €speraba junto al fuerte de Carillon 
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con solos 4.000 hembres el ejército de Aber-= ' 
crombie. Mandó construir un atrincheramien- | 
to con troncos de árboles , enlazados unos con | 
otros, y cuyas ramas acabadas en punta pre” 
sentaban el aspecto de caballos de frisa. No ; 
bien estaba coneluida esta fortificacion, cuan” ; 
do se presentó el enemigo, que confiado en su 
número, dió precipitadamente el asalto sil 
- esperar su artillería. Pero detenidos por e. 

obstáculo ali hallaron, quedarol | 
espuestos al fuego de las baterías de la mura” : 
lla : y despues de cinco horas de inútiles es” 
fuerzos, se retiraron dejando en el camp0: 
4.000 hombres. Ds | 
Vengaron los ingleses este reves , tomand0 | 


el fuerte de Duquesne, el de Frontenac, si7 
tuado al norte del lago Ontario, y la ciudad 
de Laisburg, capital de Isla Real, que aban? 
donada á sus solas fuerzas , hizo la nas hero!” 
ca resistencia, y nose rindió hasta: el 97 de h 
julio, cuando ya le era imposible resistir £ * 
asalto que intentaban los ingleses. Pero%% > 
prsrpicion, antes de capitular , puso fuego A 
os buques, que estaban en la babía, porque, 
no cayesen en poder de los contrarios, y 
En la India oriental habia tomado e : 
mando del ejército y de la colonia el conde 
de Lally, general valiente, pero de carácló Ñ 
duro y despótico, y ya odiado por los a 
res del pais, que hubieran preferido 100 | 
por gefe á Busy, el segundo de Dupleix, % 
mado por sus conocimientos y esperiencia: 


2 

£scuadra, e hot el conde de Aché 
quemó dos fragatas inglesas en Gudelur, se 
Apoderó de este Fuerte y sostuvo con igual- 
ad uh combate contra el almirante inglés 

Ocok; Pe 
-Lally emprendió el ataque del fuerte de 
Ea David; que era el mejor que tehian los 
Weleses en la costa de Coromandel , le rindió 
Y le demolió: Tambien se apoderó del de Di- 
Icoté, situado á 10 leguas del primero: pero 
Abiendo acometido á Tanjour , cuyo prínci- 
cuida aliado de los ingleses que le socorrie= 
dal! hubo de retirarse con mucho peligro y 
edo a Carical. El almirante Pocok amena- 
Mist Vonicheryt el conde de Aché que ene- 
We] o ton Lall y se mantenia lo mas lejano 
oe era posible de aquellos mares, lama= 
Por órdenes del consejo de la colonia, se 
iS segunda vez con Pocok 4 la vista de Ca- 
AS almirante inglés, despues de un 
ché te indeciso, se retiró á Madras; pero 
ÁN En lugar de cubrir 4 Pondichery, pa- 
Cias tel A de Francia, á pesal de las instan- 

era y del consejo... 

able se apoderaron Jos ingleses de los 
Costa yo nenitos franceses del Senegal en la 
gq ha tica: pero en vatios desembarcos 
Mira Fon en la costa de Bretaña, llevaron 
3 de serio, Peor. El último lo verificaron el 
á Salobre ev Saint-Brigux ; se dirigieron 
Cast, d laló, y el 11 entraron en Saint- 


0 ; 
Ude debia tocar su escuadra. El du- 
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que de Aiguillon,  OBUAGd deBretaña, qué 
los esperaba en aquel punto, los acometió des | 
bultda mientes y los obligó á embarcarse á tor 
da prisa, dejando 5.000 hombres muertos % 
prisioneros. , - 
Batallas de Berghen, Minden, Kunner* 
dorf y Quebec: pérdida del Canadá : sitio de 
Madras. Batallasnavales del cabo de San VÍ; 
cente y de Belle-Isle (1759). Al principio de 
esta campaña estaba el mariscal de Contadé: 
en la izquierda del Rin : el duque de Broglié 
que habia sucedido al príncipe de Soubise llas | 
mado al consejo, tenia sus cuarteles en % 
Mein : el ejército de los círculos estaba á E 
derecha, observado por el príncipe Enrique d 
Prusia, y Federico, apostado en Sajonia, 0 ñ 
servaba á los austriacos de Daun que ac 
zaban desde Bohemia, y á los rusos, que las. 
órdenes de su nuevo gefe Soltikow, se acorí 
caban al Brandemburgo. ¿dl 
El príncipe Fernando formó el proye 
de arddecalis de Francfort: para rompe! 
comunicacion entre los dos ejércitos frant 
ses , y transferir el teatro de la guerra á o 
via, pais todavia libre de devastaciones. de 
habiendo llegado el 13 de abril al frente y 
40.000 hombres cerca de Berghen, encon 
al duque de Broglie que con 25.000 está 8 
dispuesto á recibirle. Frustrado de la esp jp 
za de sorprehenderle , le atacó: y á pesar , 
su superioridad numérica, fue vencido Y“ 
chazado hasta Cassel. A 


x 
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Contades pasó entonces el Rin, y unido 
Con Broglie penetró en Westfalia , se apoderó 
€ Munster y de Minden, y se lisonjeó de 
Arojar al enemigo al otro lado del Weser, 
Y aun de obligarle á otra capitulacion. Pero 
di Príncipe Fernando cesó en su movimiento 
"etrógrado, aunque siempre aparentaba mie- 
WE le aguardó cerca de Minden, echándo- 
E delante un pequeño destacamento en que 
a jósbase, Contades atacó, este cuerpo, que 
vel destinado á proteger la retirada del 
cipe, el 1.2 de agosto: pero en lo mas 
Yerte de la pelea, sobreviene repentinamen- 
Ss a! cae sobre el ejército frances, 
pa isposicion , como hija de la seguridad, 
a , y le da uba rota tan vergonzosa 
Jas de Rosbach y Crevelt. Los franceses 
do Sgaron hasta Cassel, abandonando los 
o que tenjan en Westfalia. En vano 
2 16 Contades echar la culpa de aquel 
abia 20 duque de Broglie, alegando que 
80. y arado mucho en acometer al enemi- 
ue destituido y tuyo por sucesor al mis= 


Mo B ¿ 
roglie, condecorado poco despues con el 


MI mariscal de Francia. 

> Stato, Federico 1, aunque vencido 
des: Su paren , conservaba todas $us posicio= 
Por Sol garteniente Dobma fue derrotado 
Accio a Ow en Zullicau, despues de cuya 
Ariaco y Unió con los rusos el general aus- 
Y £ue ta udhon,: El rey marchó. contra ellos; 
lb, vencido en una terrible bata- 
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lla: pero con tanta erdida de los rusos , qué 
su general creyó necesario retirarse á. Po“ 
lonia. Entretanto el ejército de los círculos ha” 
bia ocupado á Dresde, y Daun habia desem? 
bocado de Bohemia, FodiWies enando se vÓ 
libre de los pusos , emprendió cortarle la re” 
tirada á este reino: pero ninguna empresa Y 
salió bien; y un campo atrincherado 4% 
- 18,000 hombres, que tenia en las montaña? 
de Maxen á las órdenes del general Finch 
- acometido y rodeado por Daun, hubo de rev” 
dirse prisionero de guerra. El general au*% 
triaco, quesabia vencer, pero no aprovechal 
sede la victoria, se retiró despues de este 
triunfo á Bohemia, donde tomó cuarteles % 
invjerno, A uy 59 0 

Entretanto el gobierno inglés enviaba he 
ejército de 40.000 hombres contra el Cana e 
El general Wolf, que los mandaba, puso 
tio á Quebec, asediada al mismo tiempo De 
una escuadra inglesa, que subió por el ri0 
san Lorenzo, Ramsay , gobernador de la pe 
za, la defendió con el mayor teson, ¿gb 
una tentativa para incendiar la escuadra €1. > 
miga; pero los brulotes selanzaron con pres, 
pitación y no produjeron efecto. Despues y. 
dos meses de sitio , el general inglés, cele á 
ya por la toma de Luisburg, se decidi R 
apoderarse de las alturas que dominabr 
Quebec, y que los franceses no habian o) 
pado, creyéndolas bastante defendidas po! po 
rocas que las rodeaban. El marques de 
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tealm que acudió al socorro de la plaza con 
500 hombres, no conoció la importancia de 
su yerro hasta que vió á los ingleses dueños de: 
las” alturas, Resolvió desalojárlos de aquel 
Puesto, y hubo una batalla, no tan célebre 
(e el número de los combatientes, como por 
“A influencia que tuvo en la snerte del Cana- 
á, y particularmente por la muerte de los 
dos generales, igualmente estimables por su 
“ento y por su humanidad, de la cual die= 
"Ou cuantas pruebas permitia su cruel obliga» 
“ión. Montcalm pereció en la misma batalla: 
Wolf, recibió una herida de que murió algu- 
las despues , habiendo visto tremolar el 
estandarte de su patria en las murallas ae 
1 Uebec, que se rindió á los 6 dias de la bata 
Ma, el to de setiembre. E 
nerte frances de Niagara, situado en= 
se os lagos Erie y Ontario, despues de una 
SOrosa resistencia que costó la yida al gene- 
“inglés Prideaux, habia cedido á los es- 


dOrzoS de Jolnson su sucesor : y el general 
Wherst 


Os d 


Mo >» €nyiado contra el fuerte Cari 
15 le encontró abandonado y destruido. 
"Cayó el Ca 


Porque a] vadá en poder de los ingleses: 
Fotos > JUnOS valjentes, reliquias de las der- 

a ES aunque opusieron tenaz resis. 
Para poo » enemigos, y aun les faltó pooo. 
Monrea] PES á Quebec, fueron sitiados en 
bre de 7 osigujente y capitularon en nom- 
4 lo in le. * eolonia. Tambien se rindieron 

-S16ses ivuchas de las Antillas francesas. 


o ES 
Entretanto el conde de Lally, aunque 
privado del auxilio de la escuadra de Aché- 
habia puesto sitio á Madras, y apoderádose 
del arrabal, llamado la ciudad negra: pero 
una escuadra inglesa que venia en socorro de 
la plaza, obligó á los franceses á retirarse am 
Arcate. La escuadra francesa, mandada por* | 
el conde de Aché., no se presentó en.el golfo | 
de Bengala hasta el mes de setiembre. Se ba= 
tió tercera vez, á la altura de Negatpanan, 
con el almirante inglés Pocok, y despues de * 
un combate tan indeciso como los anteriores, 
se volvió al apostadero de la isla de Francia» 
Las dos escuadras francesas de Tolon y de | 
Brest, mandada la primera por M. de la Clue, 
y la segunda por el mariscal de Conflans, fue? 
ron vencidas y derrotadas por los ingleses. 4 
almirante Boscawen, que bloqueaba el puert 
de Tolon, separado de sus costas por uné- 
tempestad , encontró junto al cabo de san Vis 
cente á la Clue que pasaba al Océano á reur 
nirse con la escuadra de Brest , para intenta”: 
un desembarco en Inglaterra, y. le quemó 
tres navíos y le apresó otros, tantos. La de. 
Brest fue vencida igualmente por el almiran? 
te Hawke el 20 de octubre al sur de Belle-isler | 
y esta accion, que se llamó la batalla de a 
de Conflans , fue una jornada de oprobio A 
ra los franceses: pues la derrota procedió dela P| 
malas diposiciones del general y aun det 
fuga de algunos naxíos. , 


Batallas de Corbach, de ClostercampY 
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de Torgaw (1760). El mariscal de Broglie' 
demostró con nuevas victorias, que era digno 
del honor recibido, Abandonando los acanto= 
Bamientos del Mein, para penetrar de nuevo 
en el Landgraviato, venció el 10 de junio á 
Cárlos Guillermo , príncipe hereditario de 

runswik , en Corbach, á algunas leguas de 
Cassel hácia el occidente, y asi pudo tomar . 
esta ciudad y la de Minden el principe Javier 

e Sajonia, hermano de la delfina. El princi- > 
pe de Soubise se adelantó con otro cuerpo 
Peso el Rin hasta el Hesse. 5 


ernaudo de Beunswik, para inutlizar 

£stos dos ataques, envió á su sobrino Cárlos, 
que gozaba de grande reputacion militar, al 
Majo Rin, Cárlos tomó á Cleves y 4 Rhimberg, 
Fines 4 Wesel. Broglie destacó en socor- 
Js esta, laza al marques de Castries, que 
ocupo á  Clostercamp, pueblo cercano 4 
“himberg , en la izquierda del Rin. Alí fue 
¿OO 16 de octubre, y consiguió una se= 
or victoria , que obligó á Cárlos á dejar 
AE ÓN Wessel y á replegarse sobre el ejéror- 
Vma Neo Un rasgo sublime de abnegacion 
ya. lemorable esta jornada, El caballero de 
A en el regimiento de Auvernia, 
a o á la descubierta la noche antes, fue 
hñboo "e por un destacamento de gra naderos 
CA Verianos, que venia á sorprender el 
r a «Si hablas pereces,» le dije- 
se ole al pecho las bayonetas. Assas 


TOMy si ' un momento, y grita despues 
Ma 
, 20 
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con todas sus fuerzas: «alerta , Auvernia: 
aquí está el enemigo.» Al instante cayó muer-- 
to: pero los enemigos tuvieron que retirarse. : 
El combate de Clostercamp puso fia á la cam-- 
paña por aquella parte, y permitió á los fran-- 
ceses tomar cuarteles de invierno en Hesse y 
Westfalia. : | 

El rey de Prusia, apostado sobre el Elba. 
mas abajo de Dresde, estaba observado por el 
ejárcito de los círculos , y por el austriaco de 
Daun , y amenazado por los rusos, mientras 
Laudon rendia prisionero en Landshut, ciu=. 
dad de Silesia, el cuerpo del general prusia- 
na Fouquet, y ponia sitio á Breslaw. Los mo- 
vimientos del príncipe Enrique le obligaron: 
á levantarlo. Federico que se habia avanzado. 
hasta Liguitz para socorrer á su hermano , $0 
halló casi rodeado. por Laudhon, Daun y. 
Lascy, comandante de los rusos, que acaba» 
ban de entrar en campaña. El rey saca sus 
tropas fuera del campamento la noche del 19. 
de Agosto, y cae súbitamente sobre Laudhon», 
que á pesar de su habilidad é intrepidez, tu” 
vo que huir con la tercera parte de su ejérci.- 
to menos. Los rusos se volvieron háciuel nor. 
te, penetraron en el Brandemburgo, exiglez 
ron una contribucion en Berlin, y se relira=- 
ron á Polonia. cuando el rey bio ya em 
socorro de su capital, Ga pe 

Ahuyentados los rusos, se propuso arrojal- 
á Daun del Elba, y el 3 de voviembre le dió 
batalla junto á Torgaw. Este combate fue re” 
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- Ridísimo, y muy incierto, hasta que el gene- 
ral prusiano Ziethen, ocupando: las alturas de 
Suplitz, cambió la faz UE , y obligó 
aun á retirarse, cuando ya Federico esta= 
a tomando sus disposiciones para hacer lo 
Mismo. Los austriacos tomaron cuarteles de 
Invierno en Dresde, y los prusianos en el ba- 
jo Elba, Tal fue el resulado de una batalla 
que costó 30.000 hombres... : : y 2n,, 
Los ingleses completaron en esta campa= 
Ma la ruina de los establecimientos franceses 
de la costa de Coromandel. El coronel Coote,. 
Ilandes como el conde de Lally , venció á es- 
te general en Vandavachy haciendo prisione= 
ro á Bussy , se apoderó de Árcate y de todas 
as fortalezas que protegianá Pondichery, 
y al frente de 4:000 ingleses y 10.000 cipayos, 
Puso sitio á esta plaza, que tenia So.000 ha= 
llantes, pero solo 700 defensores. El almi-= 
Tante inglés Stevens interceptó por mar to= 
laS sus comunicaciones. En vano esperó La-. 
ly que la escuadrá de Aché viniese en su so=. 


¿Este almirante ni bizo caso de sus protes=. 
Su ni de las del gobierno de: la: isla de 
E e en donde estaba, y cuyos víveres con- 
nia A ¡tientas Las mstrucciónes que te=. 
Ma isla a corte, le impedian abandonar PL 

| iuglesa? pa ieeco , Segun se Ga ra 
a. NE ¡0 que era quizá un ar ¡di de gue 
Punto Mico; y así se: ostinó en ocupar el. 
que mo fue atacado, y en: abandonar 
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el que no podia sostenerse sino con su auxi= 
lio: leccion importante contra las instruccio= 
nes absolutas en paises lejanos: O 

Lally, obligado á encerrarse en Pondiche- 
ry, único punto que quedaba ya á los fran= 
ceses en aquella: costa, se vió rodeado de to» 
dos los enemigos que le habian acarreado su 
comision de reformar los abusos de los agen=. 
tes de la compañia, su imperiosa aspereza, y 
las ironias y sarcasmos de que usaba con 
frecuencia. Pidió víveres, y todos ocultaron. 
los que tenian : pidió dinero, y nO lo habia 
en las cajas: pidió socorros para sus soldados, * 
exhaustos de fuerzas por las fatigas y las pri=. 
vaciones, y ningun babitante ni empleado de 
la compañía se prestaba á aliviarlos, al me- 
nos con buena voluntad. No pudo admitir un 
cuerpo auxiliar que le enviaban los maratas, 
porque no tuvo dinero para pagarlo. Asi tuyo 
que reducirse á esperar la estación de las llu- 
yias y de las tempestades, muy violentas en 
aquellos parages. Pero ni las tempestades ni 
las lluvias pudieron vencer la obstinacion de 
los ingleses, sostenidos con la esperanza de 
aniquilar, á costa:de alguna pagiencia, el po- 
der de los franceses en la India. CoutinuaroB' 
siete meses el bloqueo, muy penoso para ellos 
por la intemperie de la estacion : pero mucho 
mas para los franceses par los horrores del. 
hambre. Lally, irritado por las contradicciones 
interiores y el peligro de fuera, preocupado 
igualmente contra el ciudadano y contra € 
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enemigo, ni esperaba nada de la. malevolen= 
cia de los primeros, ni queria tratar con los 
ingleses á quienes acusaba de mala fe. Así 
continuó sin tomar determinacion alguna con 
respecto á Jos unos ni á los otros, hasta que 
llegó el caso de no haber víveres en la plaza 
mas que para un dia. El consejo de la com= 
de le intimó que pidiese una suspension de 
tostilidades : negóse 4 toda capitulacion en 
forma, y solo se: pudo conseguir de él que 
“ho se opusieseú la ocupacion de la plaza. Los 
ingleses entraron en ella como á discrecion; 
mas ellos no hubieran dado otras condiciones, 
y abusaron de su triunfo de un modo deplo- 
rable. No solamente arrasaron las fortifica- 
ciones, sino tambien los almacenes, las igle= 
sias y el palacio del gobernador, el mas sun= 
tuoso edificio de todo el Indostan, en represa= 
lias, segun dijeron; de las instrueciones da= 
das 6ráa compañía á Lally y Aché, é inter— 
ceptadas por el enemigo, en las cuales se les 
probibia conceder ninguna capitulacion á los 
establecimientos ingleses que cayesen en sus 

Manos. ; 
Los oficiales del ejército y los agentes de 
a compañia fueron conducidos á Inglaterra, 
Uy, sabiendo que corrian en Paris rumores 
Contrarios á su honor, pidió y obtuvo licen—= 
Sa para pasar á esta capital. Pero sus enemi= 
808 lograron el mismo portes le denun= 
ciaron al gobierno como causa de todos los 
esastres de la India. El consejo de Pondiche- 
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ry le acusó ante nas y el fiscal dió 
queja contra el conde de Lally, «como culpa- 
ble dé vejaciones, concusiones, «traiciones y 
delitos de lesa magestad.». 4 

“Los amigos de Lally , viendo la animosi- 
dad de sus contrarios, le aconsejaron que hu- 
yese de Francia. «¡Yo huir, esclamó , cuando 
se me acusa de traidor!» Fiado en su inocen» 
cia , presentó memorial para quese le pusiese 
preso; en la Bastilla, y esta peticion generosa 
le fue pérfidamente concedida: porque des- 
pues de tenerle 15 meses en el.mismo calabo=- 


x 


zo donde habia:estado La Bourdonnaie, antes 


de hacerle ningun interrogatorio, fue remiti- 
do de unos tribunales á otros, y juzgado en fin 
en'la gran cámara del parlamento. Preso, sin 
abogados, porque las leyes de aquel tiempo 


los negaban á los acusados de alta traicion, y 


reducido á las defensas que él escribia, no 
siempre dictadas por la prudencia, contra 
enemigos libres, ricos y poderosos, sucunibió 
en una lucha tan desigual : y el 6 de mayo 
de 1766, despues de 18 meses de: proceso, fue 


condenado á perder la cabeza , «por conven? 


cido de haber vendido los intereses del ¿rey, 
del estado y de la compañia de Indias, y de 
haber cometido abusos de autoridad, vejacio» 
nes y concusiones.» Pareció estraño que la 
sentencia no dijese que hubia vendido á Pon= 
dichery: porque la espresion haber wendido 
los intereses del rey , era demasiado vaga: y 
solo un hecho criminal y probado: de,alta tral 
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cion podia justificar sentencia tan rigurosa 
“contra un oficial general que al frente del re- 
gimiento de so nombre habia peleado por 
Francia en 8 batallas campales, asistido á 18 
sitios, de los cuales habia dirigido muchos y 
tomado las plazas: que habia recibido 14 he- 
ridas, y que en fin era recomendable por sus 
conocimientos en la milicia, por su actividad 
Y por sus numerosos servicios. 
+ Probaronsele á la verdad procedimientos 
despóticos, pero disculpables por la urgencia 
de las circunstancias, espresiones virulentas, 
pero producidas por el sentimiento del honor 
y del deber ea un hombre arrebatado, que 
solo veia al rededor de sí indiferencia , cobar= 
dia y traicion: excesivos rigores, pero solo 
contra los rebeldes. Estos defectos eran mas 
bien de su carácter que de su conducta: mas 
Sus enemigos' supieron exagerarlos y piutar= 
Os tan vivamente á los ojos del público, que 
a opivión facticia quese formó contra el reo, 
no permitió 4 los jueces ser imparciales. La= 
ly estaba muy distante de creerse criminal; 
y asi cuando se le notificó la sentencia, su al- 
Ma se irritó contra la injusticia, y acusó á Sus 
Jueces con toda la vehemencia de su caracter. 
tsto dió pretesto á una nueva barbarie: por- 
Jue el magistrado encargado de la ejecucion. 
“de la sentencia, no se avergonzó de infamar 
. ¡lustre yeo con una mordaza, y de enviar 

Y suplicio en un miserable chirrioná un mi- 
Mar: leno de gloriosas cicatrices, y que el rey 
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habia consentido en 4 que le llevasen á la 
muerte, no á la infamia. 

Voltaire fue el primero que se declaró en 
favor de Lally, afirmando que «todos tenian. 
derecho contra él, excepto el verdugo.» La 
opinion empezó á volver en sí: y cinco dias 
antés de la muerte de Voltaire, pudo este fi- 
lósofo tener la satisfaccion de saberquela sen- 
tencia del parlamento se habia anulado en el 
consejo; el cual el 25 de abril de 1778 reha- 
bilitó la memoria del desgraciado Lally, y 
concedió este triunfo á la elocuencia y á- la 
piedad de su hijo. + 

Batalla de Fillinghausen: pacto de fas 
milia (1761). Las pérdidas que la Erancia ha- 
bia sufrido en los años anteriores, no podia 
repararlas élla misma, atendido el estado mi- 
serable de su marina. El duque de Choiseul, 
que despues de la muerte del mariscal de Be- 
Jle-Isle, acaecida á principios de este año, se 
encargó del ministerio de la: guerra, y que 
sin tener el título del primerministro, ejer= 
cia realmente sus fanciones, intentó á prin= 
cipios de marzo entrar en negociaciones con 
Inglaterra, cuyo rey Jorge 11 habia fallecido 
á lines del año anterior. Su' nieto Jorge 1, 
dirigido por el conde de Bute, que desapro” 
baba una guerra ruinosa para, la Gran Bretas 
ña, á pesar de sus conquistas, favorecia € 
proyecto del ministro (rances. Pero Pitt con* 
servaba aun bastante crédito para impedir /4 
negociacion. Luis XV mandó que las condi” 
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ciones equitativas as humillantes que ha» 
bia propuesto, se hiciesen públicas para rea= 
Mimar la nacion, como habia hecho Luis XIV 
despues de las infructuosas conferencias de 


-Gertruidemberg: pero nada logró. Durante 


su reinado, que ya era largo , no se habia ad- 
_Quirido la estimacion de los franceses como 
aquel grau monarca: ni se le creia sensible al 
bien estar del pueblo ni á la gloria de-la na- 
cion, Todos imitaron su apatía é indiferen= 
cia: leyeron tranquilamente el manifiesto sin 
mostrar indignacion contra. el orgullo de los 
Ingleses ni el menor deseo de abatirlo, 
+ El ministro, no pudiendo mover la masa 
inerte del pueblo, procuró valerse de los .es- 
pañoles para asociar á la marina francesa, 
entonces tan decaida , la de España que. era 
respetable, A Fernando VI habia sucedido en 
esta corona su hermano Carlos UL, rey de las. 
Dos Sicilias; el cual despues de dejar su tro= 
MO, que no podia, segun el tratado de Aquis- 
gran, unirse con el español, á: su hijo tercero 
ernando, por haberse reconocido la incapa— 
tidad de su hijo mayor , pasó á España con su 
o segundo Carlos Antonio que debia suce= 
“derle en este reino. : . 
Carlos III recibió muy bien las proposi= 
“iones de Luis XV; y asociándose generosa 
Mente á su fortuna, celebró el tratado, tono- 
“ido con el nombre de pacto de familia, que 
* concluyó en Paris el 16 de Agosto de 1761, 
"es meses despues de haberse ofrecido la paz 
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. 4 Inglaterra. Este acto, estipulado con el ma- 
yor secreto , designaba los sooorros que de- 
hi darse mútuamente las cuatro ramas de 
“la familia de Borbon, garantizándose sus es=- 
“tados respectivos y declarando enemigo co- 
mun al que lo fuese de una de ellas. Este trá- 
tado no debia empezar á tener vigor, sino 
despues de concluida la guerra entre Francia 
w la Gran Bretaña: Pero como era de temer 
que algunos incidentes acelerasen el momién= 
to de empezar á cumplir las estipulaciowés, 
el Gobierno frances dió nueva actividad á las. 
construcciones marítimas para llenar el vacío 
¿que habian dejado en su marina 37 navíos de 
linea y 56 fragatas, que habia perdido en es- 
ta guerra, y dar seguridad á los españoles de 
que no sufririan ellos solos todo el peso de la 
lid. Entonces las provincias, las ciudades y las. 
corporaciones de Francia, incitadas por Choi" 
seul, ofrecieron construir á su costa buques 
de diversos tamaños, y para activar las cons- 
trucciones, agregó el duque el ministerio de 
marina al de la guerra que ya servia. 000 
La inutilidad de las negociaciones para la. 
paz obligó á continuar las hostilidades. El 
principe Fernando puso sitio 4 Cassel, donde 
se habia encerrado con 10.000 hombres el 
conde de Broghe, hermano del mariscal; Y 
mandó al principe Carlos que cubriese el st? 
tio. Pero hubo de levantarlo despues de uN 
reencuentro que el mariscal tuvo con los ent” 
migos en Grumberg y que fue ventajoso á 105 
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franceses. Ambhos A volvieron 4: sus 
cuarteles y no salieron de ellos hasta media=- 
dos de junio. Broglie y Soubise se reunieron 
en Soest cerca del Lippo el 15 dejulio, y ata- 
«caron en Fillinghausen al príncipe Feruando 
- con fuerzas superiores en una tercera parte. 
Pero Broglie tuvo el orgullo de no comuni- 
car su planide batalla á Soubise por no darle 
parte en la victoria, y Soubise cometió el de- 
tto de no auxiliar como debiera sus movi= 
mientos. Fernando llevó: todas sus fuerzas 
contra el ala del mariscal, la derrotó, y que- 
dó dueño del campo de batalla. En Paris se 
_Acusaron mútuamente los dos gefes: el públi 
co favorecia al mariscal: pero la marquesa se 
declaró por Soubise, y Broglie fue desterrado. 
El rey de Prusia atacado por Daun y por 
n ejército ruso, se hallaba' reducido á la 
Maccion. El principal ejército de los. rusos se 
vetiró á Polonia por falta de víveres: pero otro 
Cjército de la misma nacion, mandado por Ro- 
Mantzow, penetró en la Vandalia y puso sitio 
ás Colberg, mientras el infatigable Laudhon 
aba por asalto 4 Schweidnitz, lo que obli2 
| Ep al roy á acercarse á Breslaw “para defen= 
erla. Entretanto los rusos' se “apoderaron de 
“0 berga, : > A 
allas de Freiberg, Wilhemstadt y Jo= 
196 »erg. Preliminares de “Fontainebleau 
tod 2), La situacion de Federico era mas críz 
arg eligrosa cada dia , y atacado por todas 
vzas del Austria, y por los ejércitos del 


(316) 

imperio de Rusia , y de Suecia, su ruina hu- 
biera sido inevitable en la campaña de 1762, 
á no haber fallecido en estas circunstancias Ísa- 
bel, emperatriz de Rusia, el 5 de enero de es- 
te año: y sucedidole Pedro II, su sobrino, 
grande admirador del rey de Prusia, y que 
inmediatamente hizo paces con él, Imitóle el 
xey de Suecia, á quien el de Francia pa- 
gaba muy mal los subsidios: prometidos, Y 
que no tenta-medios propios para continuaf 
la guerra: de modo que Federico, á quien: se 
«creia reducido á una defensiva peligrosa t0= 
mó la ofensiva, y engañando la vigilancia de 
mariscal Daun , acometió á Sehweiduitz á mer 
diados de julio: pero esta ciudad , tomada pof 
asalto el año anterior, tenia entonces una. 
guarnicion numerosa, y fue necesario poner- 
la sitio, tanto mas largo , cuanto Daun hacia 
todo-lo posible para impedirlo. Durante esté 
cerco, una nueva revolucion, ocurrida en Ru” 
sia, estuvo para cambiar otra vez la fortuná 
de Federico. e A 

Pedro MI, amigo de innovaciones, ofen” 
dió á sus vasallos alterando sus usos y costum? 
bres, á pesar de los prudentes consejos de SU 
amigo Federico, que aunque tambien era: (17 
lósofo, se guardaba muy bien de aplicar s0$ 
máximas particulares al gobierno del estado: 
El descontento que produjo en todas las cla” 
ses la conductade Pedro, sugirió la idea 49 
destronarle á su esposa Catalina, princesa 
Anbalt Zerbit, amenazada del repudio y de ve" 
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declarar ¡legítimo á su hijo. El senado, á' 
quien el monarca habia maltratado por las 
advertencias que hacia contra las innovacio= 

des, y. la guardia imperial, ofendida por la 
introduccion de la disciplina prustana, favo= 
recieron á Catalina; y un dia bastó á- esta 
Princesa. para apoderarse de la persona del 
emperador, que abdicó el 1o de julio, y -mu- 
nó el 17. , it 

+ Catalina, reconocida solemnemente por 
el imperio y por las tropas, quiso permane= 
Cermeutral en los debates de Europa, y man= 

: 40 que volviesen á Rusia el ejército que esta- 
A aun en Silesia á disposicion de Federico. 
ero la lentitud del conde de Czernichef en: 
Sjccutar sus órdenes bajo diferentes pretestos, 

“Obligó al circunspecto Daun, que ignoraba 
Adeposicion de Pedro, á estarle observando, * 
Y permitió á Federico continuar el sitio de 

Chweidnitz, hasta que logró tomar esta pla- 
22 el 4 de octubre, despues de dos meses y 
Medio de una defensa, célebre por el talento 

e los dos ingenieros , Lefebvre y el conde de 

tibeauval; este sostenia la plaza y aquel la 
Alacaba, . Vda ; 
le Federico y Daun permanecieron el resto de 

* campaña en inaccion, observándose mú- 

rel pero los socorros enviados por el 
bio ; príncipe Enrique su hermano, que cea 

y enido que replegarse ante el ejército de 
Circulos superior en número al suyo , le 
Mteron tomar la ofensiva, y ganar en 
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Freiberg, cerca de Dresdo , una señalada vic= 
toria el 29 de octubre. El conde de Stolberg, 
comandante del ejército imperial, retrocedió 
á Franconia. > . 

Los generales franceses no fueron muy. 
felices este año en el teatro ordinario de sus 
operaciones. El anciano mariscal de Etrées, 
que comenzó la guerra con la victoria de Has+ 
temberg, restituido al mando del ejército por 
la caida de Broglie, la terminó de un modo 
menos glorioso. Pasando el Dimmel en Wi=> 
lemstadt para acercarse á Cassel, é impedir 
que el enemigo sitiase esta plaza, fue atacado 
el 24 de junio por el príncipe Fernando, y ¿ 
perdió la batalla: y aunque llegó hasta Cassel, 
tuvo despues que replegarse hasta Francfort. * 

El príncipe de Condé tomó el mando del 
ejército, y el 30 de octubre derrotó al princi. 
pe Carlos junto á Johanesberg, al norte de 
Francfort, y restableció, si no la fortuna, el” 
honor de las armas francesas. El príncipe Fer- 
nando tomó á Cassel el primero de noviembre: * 
pero esta fue la última espedicion militar 

porque el 3 de noviembre se firmaron en Par * 
ris los preliminares de la paz entre Inglaterra» 
Francia y España. | Ed 

Esta potencia tomó parte para desgracia” 

¿suya en el último acto de tan sangriento dra= 
ma. Inglaterra, que no conocia bien cuáles” 
eran las condiciones del pacto de familia, re” 
celosa de ellos, pidió esplicaciones de un mo” 
do que ofendió la altivez española : porque $4: 
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embajador en Madrid exigió que: se le dijese- 
Categóricamente si España auxiliaria ó no á la 
rancia con sus armas, añadiendo que mira= 
Ma cualquier tergiversacion como una decla= 
Tacion de guerra. Carlos 11 respondió que los. 
Ministros ingleses , haciendo una pregunta 
lav inconsiderada, eran los autores del rom- 
Pimiento; y desde entonces empezaron. las 
Ostilidades. > 
pika marina inglesa, que tenia.el campo li- 
te para nuevas conquistas por la reduccion de 
“asi todas las colonias de. Francia, se dirigió 
-Cóntra las españolas. Cayeron en su poder la 
abana, Manilla, doce-navios de linea y cien 
"illones en diferentes presas. Francia y Es-- 
a hicieron una diversion en Portugal, que 
drobablemente no hubiera. producido efecto 
Suúno para la paz, si el conde de' Bute no. 
a iese logrado alejar á Pitt del gabinete bri- 
S Mico, España, que desde 1760 no cesaba de 
Yecer su mediacion, y aun habia consegui= 
e que las potencias beligerantes enviasen- 
e Wpotenciarios á Ausburg, se valió ahora de 
?: Mediacion de Cerdeña, pasaron embajado- 
O pasta á.otra, y cesaron en fin las 
Bineblo. ades por los preliminares de Fou-= 
ALA. oda ' 
Y ¡atados de Paris y de Hubertburg(1 763). 
ie se dsñlnhs de pacificar sino á la empe- 
esa po rey de Prusia. Como aquella prin= 
Fede: MU concitado el imperio contra Prusia, 
"CO, para acelerar la pacificación, resol- 
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vió obligarlo á la neutralidad, y para elloens 
vió hácia Ratisbona un cuerpo considerable 
de tropas. Los electores de Baviera y de Ma= 
guncia y los príncipes vecinos que estaban 
amenazados , pidieron la paz, y ofrecieron re= 
tirar sus contingentes del ejército del imperio. 
Francia por su parte negó todo socorro á la: 
emperatriz, y así se halló sola el Austria con» 
tra la Prusia. No habiendo podido, cuando te- 
nia en su favor á toda Europa, lograr nada. 
de Federico, no podia lisonjearse estando so= 
la de sacar mejor partido: y asi despues de ha= 
ber propuesto en vano dejar la Silesia al rey, 

conservar ella el condado de Glatz, firmó 
Ñ paz ea Hubertburg el 15 de Febrero, que- 
dando las cosas en el mismo estado que esta" 
ban antes de la guerra, sin haber conseguido 
otro fruto de tanta sangre derramada sin 
asegurar el voto de Federico para su hijo el 
archiduque José , que fue elegido rey de ro” 


Fa 


manos al año siguiente. ME 
Cinco dias ántes se habia firmado en Par 
ris el tratado de paz entre Francia , Inglater-. 
ra, a y Portugal. Francia perdió todas 
sus colonias de América, excepto santo DO 
mingo, la Martinica, la Guadalupe y la De” 
seada : porque la Luisiana, único pais que M0 
le habian quitado los ingleses en aquel cont” 
nente, fue necesario que lo cediese á España 
en indemnizacion de la Florida occidental que 
esta potencia cedió á la gran Bretaña. Fran? 
cia recobró á Pondichery y demas estableci” 


| 
| 


el] 


A A 
Mientos de la India: ce lá ¡gnomiiniosá 
condicion de no. poder enviar tropas á ellos, . 
La isla de/Ménorca se restituyó.á la Ingláteé-: 
Ya. Jamas la monarquía francesa habia: sido 
Mas hutnillada en un tratado de paz. El'dn=. 
Que de Choiseul; hombre ardiente y patrió- * 
Ugo; 'no pudo recabar de Luis XV que se ré=' 
Solviese á: hacer los esfuerzos necesarios pará”. 
comtituar la guerra: Su indolencia, y el fu= 
Nesto influjo de la: favorita en los negócios” 
Públicos; que fue causa de las derrotás que 
fSperimentó Francia por mar y por tierra,: 
“onfiando las escuadras y los ejércitos dá homi=. 
tes ineptos, atrajeron aquella ignominia so=" 
re la nacion. - pupa INS 
A Deteción de dos" Jesuitas én —Fráncia 
la? 4). El infausto y vergonzoso reimado de: 
ab Arquesa de Pompádour concluyó el 15 de 
ril de“1764, dia en que falleció. Luis XV,' 
Jue nia estimaba; “mi hallaba en ella nada 
Jue le halagase, por estar ya marchita su her- 
add , en vez de Hurarla, pareció alegrarsé: 
$ ver roto el yugo que le imponian la cos= 
Yeal te y su tatural indolencia. La familia 
Dvd hasta entonces vivió retirada del 
Pero rca, se reunió entonces al rededor de él; 
9 esta felicidad duró poco. Luis; abjuran= 
e timiento de pudor, se ligó con una 
den Infame y prostituida, que habia débis 
1 te ombre de condesa de Barry 4 un 'ma- 
Mmonio de e coruesa e + Jou 
dénte f desigual, y cuya familiaridad imfmu- 
ib el único'atractivo que tuvo para el 
XX, 21 
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rey, ya fatigado de los placeres. Olvidadosto» 
dos los principios de decencia, Luis XV le dió 
en la corte un empleo distinguido que la po- 
nia en contacto con las princesas sus hijas: y 
Luisa, una de ellas, entró religiosa en el ór- 
den austero de las carmelitas, por no. verse 
obligada, segun se dijo:, á tener á su lado á la 
condesa de Barry. 204 ln 

Este año se terminó con la estincion del - 
órden de los jesuitas, el célebre espediente: 
formado contra ellos. Un religioso de la com- 
paña; llamado La Vallette, visitador general 
y prefecto apostólico de las misiones . estable- 
“cidas en la Mactinica,. tenia públicamente ca- 
sa de comercio en aquella isla, y sus. letraS 
gozaban: de mucho crédito en las ciudades 
mercantiles de Europa. Su correspondiente eN 
Paris era el padre de Sacy, procurador gene” 
ral de las misiones. Sucedió que la casa de Leo” 
ney y Geoufre, hermanos, de Marse'la, acep” 
taron letras del padre La Vallette, por milloW 
y medio de francos, en virtud de.los millone* 
en poneros que les envió de la Martinica; pe” 
To (105 ingleses, que entonces tratabanale ar? 
ruinar el comercio frances, apresaron la ma” 
yor parte de los buques. en que venian aque? 

los géneros. . E 08 
El banquero Leonhey ocurrió al. padre de 
Sacy., y este al general de la compañía ¿ per? 
acababa de fallecer:en Roma, y la contesta? 
cion de su sucesor. se, retardó mas de loque 
podian sulrir los apuros de la casa de LeoweY 
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La respuesta del nueyo geueral, en que man- 
daba dar fondos á la casa, era fecha de 22 de 
febrero de 1756, y Leoney presentó su balan- 
ce.el 19 del mismo mes. ls 
1 NACI") viendo que no. se habia evitado la 
Publicidad, resolvió negar socorros á los Leo- 
hey. Estos, durante cuatro años, no hicieron 
Mas que pedir sumisamente al procurador, 
Que les ayudase á salir de su infortunio; algu- 
Dos auxilios recibieron: pero en 1760 cesaron: 
y los banqueros acudieron á los tribunales. 
Sacy logró letras patentes para llevar toda la 
Causa á la gran cámara del parlamento de Pa- 
ts: mas.no pudo impedir que pareciese en 

apelacion. xs 
El. 8 de mayo del ¿año siguiente condenó 
el parlamento al general , y en su persona á 
¡atada compañía , á pagar las letras de cam- 
Do, costas, perjuicios é intereses. La compa- 
Mía se sometió y pagó : pero habia formada 
Una terrible conjuracion contra ella: cuyos 
8efes eran las reliquias del jansenismo y los 
“audillos de la nueva secta filosófica, anima= 
98 1nos y otros por la: espulsion de la com- 
pola de A verificada en 1759, y Wo- 
» egos la complicidad , verdadera 0 fal- 
xid el jesuita Malagrida con un padre y ma- 
DS i9ofendidos, que proyectaron asesivar al rey. 
pena ole el plejto if Jos Leoney, se.babian 
ro tado en el tribunal las, constituciones 
jesuitas, como documento alegado por 
98 padres para probar que la compañía no 
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a Marúvica, y mucho menos de.su*prefecto. 
El examen de éste instituto que ligaba:admi- 
rablemente todos tos individuos del órden en- 


tre sí y cor su general, hizo que se mirase -la: 


compañia como témible al estado: se repitió 
cuanto se habia dicho: tontra ella dérde su 


fundacion (porque desde entonces tuvo enviz 


diosos y enemigos); y sé empezó un nuevo es- 
pediente, cuyo relator el'abate Chauvelin'con+ 
cluyó que eta hecesario supirimirla: 000 
"El rey formó una "comision, en” la “cual 
entraron 12 obispos, para que le infótmase 
sobre esta materiá: pero antes de oií su div- 


támen; quiso saber el del clero y mandó ton” 
vocar una asamblea estraordinatia de ésta cof” 


poracion. De los' 51 obispos que cotisurrierol 
á ella, el voto de 45 fue'enteramente favora* 
ble 4 la compañía, y este Voto se confirmó ed 


1762 por la asimblea' ordinaria del clero 


“De este dictámen; combinado con el del 
parlamento, iifirió Luis XV, que convenía nO 
estinguir el órden de los jesuitas, sino'Hiod 
carlo: y se redactó un plan de refórma que $e 
remitió al'sumo pontífice, y á Ricel, gener 

de la compañía: peroeste respondió! con al? 
tavería : sint ut sunt; aut non sint' 3 césistad 
como estab, Ó no existan;y y estas palabras 
fueron la sentencia de ' próscripcion “de, Tos 
jesuitas ino! Mb 0105 ire ¿019 


E'6 de agosto de 1702, sin esperan óyde- 


E 
poscia nadá en comun, y que así no era res. 
panas de las operaciónes del convento de 


d 
| 
mi 
r 


1 
ES 
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nes del mionarca , se publicó el decreto de es- 
“tincion de la: sociedad : por él. se prohibe á los 
jesuitas usar hábito: propio, vivir sujetos al 


“general, ni tener correspondencia con él: se les 


mandó salir de sus conventos, concediendo á 


- tada: uno de ellos una pension alimenticia de 


400 libras. Los jesuitas se. quejaron de que se 
les habia condenado sin oirlos: que se impu= 
laban, pérfidamente, á toda la. compañía el 
Principio,antisocial del regicidio y las máxi- 
Mas de oral relajada, que eran propias so= 
Amente de algunos.de sus escritores; y en fin 
le que.para darles de comer se exigiese de 
ellos la infamia, de declarar bajo juramento, 


- Y $0. pena de perder sus pensiones, que abjus 


Aban, el órdeo é instituto.que habian abra= 


“ado-como santo y que veneraban todavía co- 


Motal. Muchos delos. magistrados que querian 
y. Poberles estas obligaciones lirá nicas, bas 
lA sido; discípulos SUYOS. 000 oo 
aumtoridad real, les estendió £y. mane 
Protectora ¿y por edicto de 26, de noviembre 


11764, anuló aquellos odiosos tormentos de 


en í “obdiencia: y confirmando la estincion de 


a pañía en Eraugia, permitió á los jesuí- 
5 YMyir en el reino sometidos á Jos ordivarios 
Y Dajo, la proteccion de Jas leyes, Asi, acabó á 
apodo sms enemigos, y, contra el: yoto de 
Mo Amilia real y de cuaytos'se distinguiay por 
oélo edad. y sus virtudes en la,corte, aquella 
brid A, Sompañía, víctima de la misma cele 
"4 que habia justamente adquirido. 
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El 20 de diciembre de' 1765 falleció 4 la 
edad de 36 años y medio el delfin de Fran= 
cia; La indiferencia, y aun desconfianza'con 
ue le miraba su padre, el abaudono- y nuli= 
dad en que perpetuamente le tuvieron la 
marquesa de Pompadour que le aborrecia, Y - 
el duque de Choiseul, que se atrevió tal vez 
á despreciarle por el amor que tenia al estin= 
guido órden de los jesuitas, y en fin, la pér- 
dida del duque de Borgoña, su hijo” mayor. 
que á la edad de 10 años daba ya 'muestraS 
anticipadas de un carácter benéfico y genero” 
so, fueron sentimientos y pesadumbres,' que 
arrúinaron su temperamento robusto, y 1 
srodujeron un “afecto al' pecho. Su “afición 4 
los ejercicios militares, siempre contrariada por 
el rey, reanimó un poco su salud, enel cam” 
po de instrucción de Compiegue donde: le: fue 
permitido ensayar en "q simulacro de guer- 
ra las operaciones cúyo peligro no le habial 
dejado afrostrár' en las batallas” verdaderas... 
Peró el célo don que ejerció el mando en las 
mantóbras, y las fátigas á que se entregó 
aceléraron estremámettelos progresos del ma! 
dd 2) ” ds E A a oy er 
Esté príncijje , alejado stempre de los ne” 
der y privado, de todas las ocasiones de 
rillar, tenia sin embargo cualidades eminen” 
tes que los franceses adivinaban. La auster - 
dad de sus costumbres, la firmeza” de sus má” 
ximas religiosas, la estension varlada' de su? 
conocimietlos, y sóbre todo sn apliéa ción 
trabajo y al estudio de sus obligaciónes, * 
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cordaban 4 cada momento á su abuelo el du- 
que de Borgoña, y su muerte fue Morada con 
lágrimas sinceras como. una pérdida igual á 
da de aquel príncipe. | 

+ Entre muchos rasgos, que pueden servir 


Para conocer el carácter del Delfin , sobresa= 
Jen: los dos siguientes. En una ocasion tuvo la 


esgracia de herir inadvertidamente en la ca- 
za á uno de'sus esendéros. Como manifestase 
estraordinario sentimiento, le consolaban di- 
Ciéndole -que' la herida” no era mortal. A 
'0.que respoudió: «¿eón que para que yo ma- 
Mfieste dolor , es vécesario que mate un hom- 

re?» Inconsolable por este suceso, resolvió 
Privarse de un placer que habia sido tan fu- 
Mesto yy jamas volvió á cazar. Poco despues 
de la muerte de su bijo el duque de Borgoña, 


-Mandó que le trajesen el libro de bautismos 


ela parroquia, y enseñándolo á sus” demas 
Mjos, el duque de Berri, el conde de Proyen- 
“4 y el conde de Artois, que despues reinaron 
com los nombres de Luis XVI, Luis XVIII y 


Carlos X, y á su hija la princesa Isabel, les 


10 «ved “vuestros nombres: colocados entre 
la e los pobres ¿ indigéntes. La religion y 
so turaleza igualan astá"todos los, mortales: 
ln a virtud los distingue y quizá" ese infez 
mee está a untado ántes de vosotros 7 será 
los y ¿rinde á los ojos dé Dios, que VOSOtrOS á 
eN o delos pueblos:» Tales eran Jos senti- 
ml, que éste virtuoso ucipe procuraba 
'ar en los: corazones de:sus hijos. 
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245 hg delfíina , digna de ser su compañera por 

los ejemplos que dabaá la- corte, no«le so= 

_ brevivió mas que 15 meses. Ya habia alterado 
su salud por su contínua asistencia al lado de 
su esposo enfermo, eon tal celo y continua= 
cion, que uno de los médicos, que no la.co+ 

* mocia, le tuyo por. una asistenta mercenaria, 
Acabó de arruinar. su. temperamento por el 
dolor:de la muerte de su marido, y.con:el cui. 
dado estremo que puso'en la educación.desus 

- hijos; cuidado que el delfin al morir le. habia 

legado, temeroso de los peligros. que-los yo= 
deaban:en una corte, y. en un siglo tan cor 

- rompidos: cuidados que.la. delfina no, confió 4 
nadie: porque la estension de sus:eonocimien* 

105 la hacia'capaz.de cumplirlos por sísmisma. 
Un mismo sepulcro; reunió 4 los dos esposos 
pero no.en san Dionis, sino en Seus, donde 
ol delfin babia dicho que se,le enterrase. -' 

,Mediacion de Erancia entre Córcega Y 
los, genoveses: negocio de Bretaña (1766) 
El anciano rey Estanislao, amado de-los.lore= 

eses, fl quienes porel espacio de 30 años gos 
verno segun el método paternal de sus aptiz 
guos duques; falleció, pogo antes de la delina 
£l:25 de febrero de:1766,. víctima de un-ac” 
cidente, El; fuego de «chimenea, prendió en 

- su bata á ocasion que estaba solo, y.sus gr” 

- 1os,no, fueron, oidos Sa hija la reina de Frans 
gia acabo dos años despues su pS l 
aligido de las pérdidas de Ja familia yodo 44 

absoluta, y prolongada indiforencia: de su es” 


En el intervalo de estos 1eb1 
-divigia.el conde de Choiseul. la negociacion 
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poso. Su enfermedad fue estraordinaria: con- 
sistia en una entera suspension: de las faculta- 


des desu alma, que en medio:de-la vigilia, 


presentaba Ja apariencia de un sueño inquie= 
4 ” e y E 
to y doloroso, a acto joss 
- sucesos fúnebres 
entre los corsos y genoveses, que terminó al 
lin en la agregacion de Córcega á la mo= 


-Rarquía francesa. Las tropas, que Luís xV 
Tenia en:aquella isla, pasaron al continente, 
Suando Ja: muerte del emperador Carlos VI 


Puso en combustion á toda Europa. La situa= 


- Clon en. que se hallaron los genoveses duran= 


tela guerra pragmática ,.en la cual estuvo su 


- dad á pique de ser arruinada, permitiórá 
08. Corsos, guiados por Gafforio, «recobrar 


Una parte de las ciudades que antes tenian. 
aforio pereció asesinado, en:1753: y Pas-= 
Cual Paoli 4 la edad de 3o años, fue elegido 
: año siguiente para sucederle. Este general 
A'rojó en breve tiempo:á los: genoveses, y Fe- 
“10:51 posesiones á las de las ciudades: ma- 
lilimas. by Na> CUNA ( o 
¿Euarro.mil franceses, mandados primero 
ndo ques de. Castries y despues por el 
Vanx, ocuparon estas plazas en-1756 


Co : ¡ 
a permiso de' la república: porque el gabi- 


o afsalles sospechaba que la Inglater= 
ues A Aa sobre: la isla de Córcega des- 
Mndó: es "who; perdida la de «Menorca: Pero 
"Volver, estas brapas al continente Ch 
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1759 por la ón 4 de ellas tenia €% 
la.desastrada guerra de los siete años. > 
Paoli, libre de tan temibles huéspedes, $. 

tió las plazas-de:los genoveses, y muchas d0 
ellas Ea pe en su poder: pero las: disensio? 
- nes de los corsos entre sí, que dieron lugar a 
una guerra intestina en la isla; retardaro? 
$us progresos. Sin embargo, en este tiempo 
enseñó á sus conciudadanos la disciplina: mi” 
Iitar, organizó un gobierno arreglado, esta? 
bleció un sistema de rentas, erigió tribunale% 
fundó una universidad , y sometiendo su n47 
cion' al yugo de las leyes sociales ,suavizó 9% 
carácter y disminuyó insensiblemente la 1% 
cliuacion y la costumbre de las vengan?” 
particulares, | ppp 
Génova reconoció en 1763 la imutilida | 

de sus esfuerzos contra un sistema tan bit” 
combinado: pero no surtieron mejor efect. 
los medios de conciliacion, porque los cotY” 
respondieron á las ofertas de Jasrepúblida 
haciendo solemne: juramento de no. 118! Ei 
nunca con ella.-Entonces los genoveses Jet 
ron en depósito por cuatro años sus P%, 
marítimas en manos de los franceses' y ya 


varon sus fuerzas para la conquista del a ' 


tro, En virtud del tratado que se. conc 
sobre esta materia, siete batallones só 
mandados porel marques de Marboisy % J- 
paron á Baslía, san Fiorenzo, Calvi y AY do 
cio. Su comision no era mas que conser” yy 
ra: y muchas. veces propusieron 109% 
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conciliacion, en los Cel no consintió Paoli, 
Porquevaun tenia esperanzas de que la Ingla= 
terra le axiliaria. > AS 
> Esteaño se terminó el «célebre proceso, 
al cual'se dió el nombre de negocio de Breta= 
a. El duque de Aiguillon , gobernador de 
esta provincia, hizo reglamentos duros ve ve= 
Jatorios en: materia de coritribuciones y de 
adtainistracion , 4 los cuales se 0pUSO el par= 
aAmento de Bretaña. La cuestion se ventiló en 
el consejo-del rey, cuyo roto fue favorable al 
uque, los individuos de aquel parlamento 
.eron' su *dimision, y la provincia se halló 
Sid tribunal que le administrase justicia. Hu- 
parda y libelos infamatorios cn da 

lso els e ia 
veces al rey mismo. Atribuyeronse estas 
Wbras á-los magistrados dimisionarios, y en la 
hovhe del-11 de noviembre de 1765 fueron 
sie en la ciudadela de Saint- Maló, Chalo- 
procurador general del parlamento de 
! nte con su hijo y otros tres jueces, de= 
ol por Cárlos Alejandro de Calonne 
Mo autores de los libelos. 
ció ln las apariencias de o op de 

Festablecide. amento de Bretaña ce ser 
oia O para juzgará sus miembros acu 
YM os de los dimisionarios aceptaron, 
IVieroh á reunirse el 116 de enero de 1766: 


MIO Re 

OB ar 

08 Mc uisaron como jueces en la causa de 
08: : PS o 

e los y unos, por ser parientes y amigos 


"e 4 » . 
98, y otros, por ser enemigos y Put 
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tes contrarias de ellos en varios pleitos. Se en. 
comendó pues, el juicio 4:una comision, com”. 
puesta de individuos del consejo del rey que 
se reunió en Saint=-Maló. El parlamenta de 
Paris; que se creia gefe de todo el cuerpo de 
la magistratura , dió quejas al monarca de la 
manera ilegal .con que: se «progedia. contra. 
aquellos magistrados. Luis XV, por consejo 
de su ministro Choiseul que protegió. 4,103 
parlamentos, avocó ásila causa, y poredictó 
de 22, de diciembre del. mismo año, mandó 
sobreseer en el proceso, declaró inocentes 
los, acusados, pero los mandó desterrar por. 
sus espresiones y escritos. irreflexivos,, y env! y 
al duque de Aiguillon. á Bretaña, con wa 
autoridad que nunca,: de la:cual no tardá.en 
abusar... bbs ls ¿005 eN 

Union de Córcega ála Francia > ¿onfede” 
racion de los polacos: en Bar: guerra entré 
Rusia y Turquía (1768). Entretanto la repv” 
blica. de Génova estaba: muy convencida , de 
que apenas saliesen. de. Córcega las tropW? 
francesas , cuya partida iba ya á verilicarsó. 
por estar próximo el término de. los.cuaW1? 
años que debian: guarnecer la isla, perderiá | 
enteramente lo poco que Je quedaba: en eli 
y asi dió oidos. 4. la propuesta quele hizo £ 
duque de Choiseul de cederlaiá la Francia 2 
tratado se firmó el: 15. de mayo. de 969 Y 
tres meses despues promulgó el rey el. edi 
de. reunion. de la Córcega 4.la mona wn 
francesa... ñ arre 
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En virtud de esta declaracion , M. Chau-= 
Yelin, enviado de comisario régio á la isla 4 
hnos de agosto, hizo proclamar 4 Luis XV 
ey de Córcega en las ciudades "marítimas, 
que estaban á disposición de los franceses. El 
Primer sentimiento de los corgos al saber esta 
Novedad, fue la indignación, Reunieronse en 
Corte los estados de la isla, se prepararon á la 
Clensa, y en un manifiesto vehemente se 
Qejaron de que la Francia, que segun los 
Crminos de gu mediacion los habia conside 
ado como un pueblo libre é independiente; 
¿“taba ahora, sin respeto á sus derechos, y 
U consultar su voluntad, la pretensión losul= 
Ate de comprarlos como un vil rebaño de 
Me eros. Aumentábase la exasperacion con el 
Mor secretamente esparcido de que el tra= 
“do misino de Francia con Génova era simus 
ado, y que el objeto de los franceses en con* 
ista: la'isla, era someterla 4 la república! 
Ia era inuy ilustrado pára participar del 
Ver mo de sus conciudadanos que nodes 
della ver cuán inútil era la defensa: pero 
bon Jud espuesto á gravisimos peligros desi 
va udolos :* y por su: seguridad, “como 
CU pot su gloria, continuó dirigiendo el 
Viiento, 


Vas 3 Primer acto de hostilidad se verificó en 
Doria ends del Istmo entre las ciudades de 
eo] y de san Piorenzo; cuya comunicacion 
Paoli py star el marques'de Chauvelín, 

e arrojado de aquel puesto y del de 
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Oleta, que está en la punta del Istmo: pero. 
no sin obstinada resistencia que costó, mucha 
gente al vencedor; y ademas, su triunfo du= 
ró poco, y porque A caudillo corso se presen” 
tó con fuerzas suficientes para disputar el ter” 
reno palmo á palmo, 5 0 
Sea conviccion, sea deseo de justificarser 
el general frances, dando par:e de estos suce” 
sos á Luis XV, representó la conquista de la 
isla como una empresa imprudente, queja” 
mas iudemnizaria la sangre y el dinero qu 
iba á costar; y aun como imposible , si 10% 
ingleses socorrian á los corsos. Pero Ja ver” 
gúenza de volver atras: la idea de quitar 4%. 
Inglaterra la esperanza de adquirir un esta? 
blecimiento tan importante en el Mediterrá” 
neo, y sobre todo, la ventaja de sacar de 
Córcega madera de construccion para el sel” 
vicio de la marina, 'espuesta con energía p% 
el ministro, hicieron que se resolviese conti” 
nuar los esfuerzos, y seguir la empresa 9% 
algunos momentos se pensó en abandonar. 
El conde de Marbeuf, enviado con algu, | 
nos refuerzos, para relevar al Ad pá bo 
Chauvelin, dió algunas esperanzas de logr*" 
la; mas se conogió en breve que para som E 
la isla completamente era necesario un yerd 
dero ejército. La posesion tranquila de Có 
ga por el rey ¡de Francia uo se verificó 4 
el año siguiente, Á priucipios de abril de 27 
desepbarcaran en la isla 50 batallones Y sde 
artillería formidable, á las órdenes del £% 
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de aux, general en gefe, dedos tenientes 
Senerales y tres mariscales de campo. Ingla= 
terra envió á Paoli algunos socorros de gente 

Mero: pero «muy ineficaces: porque- la 
*Menciun de «aquella potencia estaba entonces 
Csclusivamente fijada: sobre: sus colonias de 

Mérica : y el recelo que le daba la subleva-= 
:19n de los colonos encadenaba igualmente su 
'eralidad y sus buenas intenciones. Los corsos 
WUmentaron su impotencia propia , dividién= 
9Se entré: sí en partidos: en menos de dos' 
£5 perdieron todos sus puestos casi sin ha= 

Pe "esistencia, y no quedó á Paoli mas re- 
s ra que el de la fuga.: El 13. de junio de 
Han se embarcó en Porto Vecchio y pasó á 
dada res. Córcega. se sometió: pero fue gober= 
be por. la Francia como pais de fuero, y 
ri en él derecho de avreglar los subsi= 
Pd de cobrarlos por:sí misma, formas li= 
de Mons Dúblicanas que aligeraban el yugo 
£pendencia. 

“1 éste tiempo empezaba una nueva lu= 
e EOS iobarcas de la dinastía de Bor= 
Mática q de romana,con motivo de una prag= 
e duque de Parma. Hemos visto en 

lo-de la historia de los siglos medios, 

e] tespliiorancia , Originada de la invasion 
big po, 05 del nortey: no solo circunseri= 
ovio cos vestigios que se conservaron de 
los ele cion griega y romana á la clase de 
de cos, dedicada por la naturaleza 


ciones al estudio, - principalmente 
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de:la moral, 'sino que destruyendo todo prin-. 
cipio de buen gobierno, y estableciendo la 
violencia de la conquisia como única máxima 
política, hizo á los vencidos esclavos de los 


vencedores, de tal manera, que no quedó en- 


te unos y otros mas vínculo de'sociedad que 


la doctrina del cristianismo. , 


Los sacerdotes pues, jueces esclusivos en: 


las materias espirituales, y árbitros de las di- 


ferencias entre los particulares por la con= 


fianza que inspiraban sus virtudes, llegaron“á 
ejercer, como maestros de la religion, único 
principio social que entonces habiá, una gran 
parte de la autoridad temporal de las;nacio= 


nes: tanto mas, cuanto solo ellos poseian la 


2h 


capacidad necesaria para el gobierno.* 
Esta aglomeración de poderes produjo ne- 
cesariamente abusos: El clero se acostumbró 


á mirar como. con derecho la especie de dic» 
tadura,, esencialmente revocable, que las ne-: 


cesidades de la época le habian adjudicado: 
las inmunidades comenzaron; y se verificó una 


fusion. de las dos: autoridades espiritual y 


temporal, tan íntimas que fue: difícil sepa= 


rarlas, cuando. al.renacimiento de las letras; 


habiendo estendido hasta los legos los progre- 


sos de las luces , revindicaron los: príncipes los. 


derechos imprescriptibles de sa autoridad. 


, Cuando los Valois subieron sal «trono de 
Francia, hubo una discusion formal sobre los. 


límites de ambas pótestades entre Pedro de 
Cugnieres,. abogado «de Paris, y Paulo Ber= 
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trandi, obispo de Autun y despues cardenal: 
pero esta disputa no tuvo consecuencias: n 
algunos casos particulares se ilustraron des- 
pues algunos hechos relativos á esta: gran- 
Cuestion sin examinarla:nunca bajo un pun- 
to de vista general. De aquí procedió que en 
unos paises conservaba Roma ciertos derechos, 
que en otros habia. perdido por la costumbre 
Ó por los concordatos. Benedicto XIV y algu, 
hos otros pontífices que reunian á las virtu-" 
des propias de su alta dignidad un conoci=- 
miento profundo.de la historia, no ignoraban 
Mi el origen ni el valor de estas antiguas pre- 
tensiones de la eorte de Roma; y cuando lle- 
gaba el caso, sabián renunciar á ellas noble= 
Mente: por-lo cual nunca las reclamaban los 
Príncipes temporales, sino .con respeto” y su- 
Mision + y dejando. intacta -la dignidad de Ja 
santa Sede, y abres] agnodoecis, Ort 
: Pero Clemente XIIL, que sucedió á Bene= 
loto. XIV en 1758, aunque postia las virtudes 
-$u antecesor, carecia de su amabilidad y 
esu espíritu de conciliacion; cualidades ny 
Decesarjas en un tiempo en que el filosofismo 
Minaba sordamente la¡antoridad pontificia,” 
Persuadia, 4 los príncipes que era ofensivo 
Para. ellos entrar en.negociaciones y en com- 
Posicion.con Roma, y que debian acometerla 
SLirme, sin; pararsesá, dudar de la. justicia 
no i5us, proyectos. Asi, por: PRA a 
o blo, silos papas habian afecta o > y loma 
Mos: la. pretension: de decidir todos raoba 
TOMO Xx ii 
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gocios, asi espirituales como temporales, con- 
siderándolos conío casos de conciencia, ahora: 
los príncipes, socolor de policía, eran excita= 
dosáformar pretensiones no nienos exageradas; 
á dirigirlo todo sin intervencion alguna del. 
papa. Tales fueron las preocu paciones-opues= 
tas que dieron desicin á una lucha entre la 
curia romana y las diversas ramas de la casa 
de Borbon. | | 

Don Fernando, duque de Parma, hijo y 
sucesor del infante don Felipe, movido por su 
consejo (pues á da sazon solo tenia 17 afíos),. 
siguiendo los planes de reforma de su padee 
que tres años antes habia sometido los eclesiás- 
ticos de sus dominios: á los gravámenes pú” 
blicos, publicó en el mes de enero de 1768: 
una pragmática, que prohibia ¿sus vasallos' 
apelar én vinguna caúsa á un tribunal estran- 
gero, ni solicitar fuera del ducado, sin per=" 
miso espreso, ningun beneficio perteneciente 
á su territorio. Prohibia ademas que los es-' 
trangeros pudiesen obtener prebendas ecle- 
siásticas , y declaraba nulos todos los reseriptes” 
de Roma, que no hubiesen recibido el régio 
Exequatur 6 aprobacion del soberano, 

Clemente XII, ofendido por este ataque 
y acordándose sobradamente de las máximas 
de los siglos medios y' del «antiguo vasullage. 
de los duques de Parma á la santa: Sede; no 
solamente declaró nula esta pragmática, sinó” 
sometló á las censoras falminadas en la bula ' 
In cena Domini'á todos los que habian con- 

+ ER 
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currido á su hucha , como violadores: 
de las inmunidades eclesiásticas. El jóven don. 
Fernando, individuo de la familia de Borbon, 
sobrino' del rey de España y nieto de Luis 
XV, era: mas poderoso por estas relaciones 
que por sus pequeños dominios: y Seguro de 
que tendria vengadores de sus inju rias, podia 
hacer mayores esfuerzos para rechazarlas. 
Suprimió pues, el Breve, animado por el 
ejemplo del parlamento de Paris que hizo lo 
mismo: ejemplo, que fue imitado en Espa= 
ña, Nápoles, Portugal y aun en Viena. Pero” 
ño contento con esto, se vengó, no con mu= 
cha justicia, en sus mismos vasallos, del des- 
contento que Roma le causaba, y espulsó á 
todos los jesuitas de sus estados : golpe»el mas 
sensible para el pontífice, que convencido de . 
lo útiles que le eran aque los religiosos, los 
Protegia con todo su poder. E E 
Era notoria la coalicion contra. la compa” 
ñía de todos los ministros que gobernabau en: 
os estados sometidos á la casa de Borbon. El 
Año precedente habian sido arrestados en un 
mismo dia todos los jesuitas de España y en 
viados “4 las costas del estado de la iglesia. Lo 
mismo se habia hechio en Nápoles, donde el 
Consejo del rey, que tenia el mismo nombre 
Y edad que el duque de Parma, estaba enton= 
ces sometido 4 la infloencia «de la corte de 
Madrid. Francia fue el pais'donde los jesuitas... 
sur leron menos pérsecuciones , Jugo 
“observaron el título y calificacion desu ór= 


yen donde... 
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den , aunque suprimida, sin peligro alétro. 
, q E a 


Mas no por eso el ministerio frances, de. 


acuerdo con los demas «gabinetes de la fami- 


lhia:de Borbon , dejó de solicitar ardientemen», 
te la estincion total del órden por Roma: y 4. 


esta condicion prometió que se restiluirianá. 


Ja santa Sede el condado de Aviñon y los de. 


Benevento y Pontecorvo, ocupados por los re- 
yes de Francia y de Nápoles al principio de 
las desavenencias. ba : 

« Pero Clemente XHIL no sabia ceder: ni en- 
tablar negociaciones; el precio puesto á su 
condescendencia, le parecia mas bien un ce- 
bo sospechoso , que un. motivo de reconcilia- 
cion; Estaba al mismo tiempo desavenido con 
el rey.de. Portugal y con la república de Ve= 
necia: y la nueva conjuracion formada contra 
él no consiguió mas.que redoblar su entere 
za. Temianse consecuencias muy funestas de 
su inflexibilidad, cuando su muerte, acaeci- 
da á principios de 1769, empezó á dar algu= 
nas espéranzas de reconciliacion. Su sucesor 
Lorenzo Ganganelli, que tomó el nombre de 
Clemente XPV.,. era franciscano. y el único 
regular que habia entonces en el sacro cole 
gio; no habia aprobado las medidas rigorosas 
de su predecesor, Su carácter alegre, vivo, Y 
amable y conciliador, era mas semejante al de 
Benedicto XIV, á. cuya memoria; profesaba 
grande veneracion. riot di 

Su primer acto fue. levantar las censoras 
fuliminadas por Clempgute. XII: y. poco des” 
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¿pues dió una prueba pública de que renun- 


ciaba á las pretensiones exageradas de.la cor= 
te de Roma; mandando que cesase la publi 
cacion anual, que era de costumbre, de la 
bula /n cena Domini, en la cual habia mu- 
chas disposiciones contrarias á los derechos de 
los soberanos. Mas trabajo costó hacerle con= 
sentir en la estincion de los jesuitas. 

El duque: de Choiseul estaba entonces 


_Atento á los negocios de Polovia. Despues de 


la muerte de Augusto IL, elector de Sajonia y 
rey de Polonia, la emperatriz de Rusia Cata- 
lina 11, que miraba aquel reino como una 
presa, destinada á caer en sus manos, logró 
por sus manejos 6 influencia que se elig:ese 
por sucesor de Augusto á Estanisiao Ponia- 
towski , que habia sido:uno de sus nuinerosos 
amañtes: escluyendo á los demas pretendien- 
tes de acuerdo con Federico IL, rey de Pru- 
Sia, que tambien deseaba tener parte on el 


- botin de aquella desventurada república. 


Estas dos potencias empezaron á aumentar 
$u influjo en has deliberaciones de la dieta de 
olonia, siempre tumultuosas, siempre dirigi- 
as por intereses privados. La primer cuestion, 


_€n quese manifestó la divergencia entre po- 


lacos y rusos, y de la cual se pasó á hostilida= 
des declaradas, fue la de los disidentes en ma» 
teria de religion. Rusia y Prusia reclamaron 


-*Edorecho de voto, de que estaban privados en 


A república, para los griegos cismáticos y pa- 
a los protestantes. La dieta: DO desecho csta 


, 
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reclamacion: pero como se alargaba demasiado 
el negoció, la emperatriz mandó á sus-tropas 
que arrestasen al obispo de Cracovia: y á otros 
ocho senadores, y los condtijeser á Siberia. 
- Esta violacion del derecho dé gentes irti= 
tó á los polacos: una gran parte de la-riohlezaá, 
despues de apoderarse de Eeacovia y. de la for= 
taleza de Bar, formaron en 1768 uná confede- 
racion, cuyo objeto era libertar su patria del 
yugo estrangero. Los confederados solicitaron 
el apoyo de Francia, para la cual la indepen- 
dencia de Polonia era una cuestion vital; pues 
le daba un aliado fiel y valeroso, y siempre in- 
teresado en disminuir el excesivo: podet del 
Austria y de Rusia: peroel mal estado de la 
hacienda pública y el temor de empeñarse en 
una guerra continental, redujo los socorros 
de Luis XV al mezquino subsidio de 60.000 
francos mensuales, y á un pequeño cuerpo de 
1500 hombres dia por un oficial jóven, 
llamado Dumouriez, que despues se hizo tan 
célebre. Los polacos, inferiores en número, y 
mas débiles todavía por sus divisiones y par= 
tidos, fueron véncidos en todos sus combates 
con los rusos. | 

En uno de ellos se refugió una partida de * 
los polacos en el território otomano. Los ru- 
sos la persiguieron y quemaron la villa de 
Balta: donde habian buscado un asilo. La: 
Puerta, á instigacion del conde de Vergennes, 
embajador de Francia ei Constantinopla, to- 
mó ocasion de este sútteso para declatar la 
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guerra á Rusia, intimándole segun el tenor 
de los tratados anteriores, que relirase sus tro- 
pas de Polonia. Este nuevo enemigo suscitado 


4 la emperatriz, en vez de mejorar la suerte 
de los polacos, la.emspeoró,, por el, gran au- 


, 


merito de fuerzas que dieron á Ja Rusia:las 
continuadas victorias de sus generales ¡contra 
los turcos. : paroles 
Entretanto el duque de Aiguillon,, que 
despues de concluido el proceso de los magis- 
trados de Bretaña, labia vuelto á aquell» pro- 
vincia con mas poder que nunca, mientras sus 
víctimas gemian desterradas de sus hogares, 


no cesó de dar disgustos al: parlamento con 


nuevas empresas gravosas al pueblo, :¡aunque 
útiles en sí mismas, como la construccion ó 
continuacion de caminos reales muy costosos. 
Queriendo dar pruebas de su gratitud á la 
corte que tanto le habia favorecido , resolvió 
privar á:los bretowes de los privilegios que 
tanto orgullo les inspiraban , y que siempre 
eran mal vistos de los encargados de cumplir 
las órdenes del rey, porque entorpecian sus 


Operaciones. Presentó á los Estados de la pro- 


vincia algunos reglamentos que socolor de es- 
tablecer mejor órden en la administracion, 
anulaban, entre otros derechos , de que siem- 
pre habian: gozado desde. el concordato con 
Luis XII, el de fijar y cobrar los impuestos. 
Los estados desecharon Con horror el re 
amento, y enviaron á la corte un memorial 
e quejas tan enérgico y concluyente, que los 


A 
“aúnistros mo se atrevieron á presentarle al rey, 
cuya: bondad natural y rectitud de juicio te- 
anian, Sin embargo, fue preciso hacerle cono- 
. secriel estada de las cosas, orque la fermenta- 

“cion aumentaba en oil provincia, y ha» 

bia:amenazas y anuncios de rebelion. 00 

Chuis XV envió á ella, á fines de 1769, al 
- presideñte Ogier, hombre ilustrado y pacífico. 
«En virtud de su informo, se quitó el gobierno 
«militar de Bretaña al duque de Aiguillon::pe- 

ro se evitó que esta mudanza pareciese caida, 
«dándole el mando delos caballos ligeros de la 

¿guardia : puesto de mucha confianza y honor. 

'Ogier sometió al reglamento, que habia sido 
“causa del descontento de los estados, 4 su dise 

eusion. Se leian los artículos y se rayaban : de 

-modo que” nada quedó de él. Tambien resta= 

bleció al parlamento en su integridad, resti= 

“tuyendo á él fos desterrados, excepto á los' dos 
Chalotais, padre é hijo, que habian «sido 105 

enemigos mas. encarnizados de Aiguillon, y 

que no quisieron” desistirse: de la querella 

eventual por las vejaciones personales que har 
-bian sufrido. A 
Caida del dugué de Choiscul: casamiento ' 

Het Delfín: (1770).:Cuando: los. magistrados 

del parlamento de Bretaña se vieron'en quie 
ta y pacífica posesion de sus destinos, manda- 

ron hacer pesquisa de los autores é instigado- 
ros de los desórdenes pasados: y se juntaron 
varias declaraciones contra los jesuitas; mu 
ebios de les cuules refogiados en Bretafía, ha- 


bian sido muy bien tratados: pero: estando 
muy ofendidos de aquel: parlamento, que se 
habia auticipado al de Paris mismo para pros- 
cribir su órden ¿abrazaron cow celo? el partido 
del duque de Aiguillon, al cual favorecian, 
Segun se les. acusaba, con su influencia y sus 
plumas. ¿El parlamento, quizá tambien por 
Venganza mas que por justicia, los'proscribió 
le nuevo, y agravó la proseripeion mandando 
-Salir:al momento dela provincia á los que re- 
«husasen firmar el juramento contra su insti- 
Tuto, por el cual se les ponia en la alternativa 
de morir de hambre ó de jurar contra su con- 
Ciencia... > hina si 20 
En el curso de esta pesquisa se encontró 
lo:que era-quizá el principal objeto de ella, á 
Saber, acusaciones contra el duque de Aigui= 
Mon por delitos, abusos del , >der, vejaciones 
e'toda especie, y seducciones para buscar 
- Pruebas de desprecio y rebelion contra la au= 
*ridad- del rey en los magistrados que desea= 
A perder. En fin ; él acta de acusación que se 
tendió contra él, fundaba la sospecha del 
v'úren mas enorme: por cuya frase entendian 
lOs magistrados asesinatos y envenenamientos 
Mremoditados. Comenzó pues , el risas y ise 
e consumo ardor, cuando e 10) mandó, 
Sá > que el acusado era! par, ER 
ebi causa en el tribunal de los pares , que 
y asiento en el parlamento de Paris, y de= 
velebravrian en Versa- 


PO que las sesiones se : 
> dedos pares3' porque él queria estar pro= 


) 


sente á ellas. Luis tomó esta resolucion por 
consejo del canciller Maupéou, que le habia 
sugerido, como el mejor. medio de terminar 
aquel asunto, dejar libre el curso de la justi- 
cia; pues el duque de Aiguillon saldria triuti- 
fante de esta prueba, ya por el poto funda- 
mento de las inculpaciones, ya por la influen- 
cia del monatca en el tribunal de los pares. 
La primera sesion se celebró el 4 de abril 
de 1770, y se redujo á discursos de instalacion» 
En la segunda, que fue el 7, enipezó la discu- 
sion sobre la causa. El parlamento estuvo 
muy satisfecho de las sesiones siguientes, en 
que muchos de los magistrados se distinguie- 
ron por su elocuencia, vierido que el rey los 
observaba, y no sin esperanza quizá de conse” 
guir altos destinos como pruebas de la estima” 
cion del monarc... bob all 
Pero con motivo de las vejaciones, atribut- 
das al comandante de Bretaña, algunos de 109 
oradores se atrevieron á hacer observacione$ 
críticas sobre las órdenes del rey que le habiaM 
servido.de autorizacion. Los artidarios de 
duque de Aiguillon tomaron de esto motiv? 
pata apartar al rey de aquellas sesiones, en 145 
cuales parecia complacerse : y lo consiguiero? 
réeptesentándole que tal vez podrian o ligarle 
á tener que justificar sus ordenanzas y dar 
cuenta de su gobierno: perspectiva espanto% 
por las consecuencias que produciria una dis” 
cusion de esta especie, 40% 
Ed rey, movido por este temor, convirtió lá 
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sesion de lós pates:en oa régia, que se ve= 
rificó en Versalles el 27 de junio de 1770. El 
canciller, en nombre del monarca, refirió to= 
5 lo que se habia hecho para sosegúr:las tur= 
ulencias de Bretaña y pacificar ds »ánimos: 
representó que con el. mismo objetó y el de 
ustrar lá vonciencia del rey., 5e habia avoca=» 
o el proceso á la cámará de los pares, para 
quese deliberase delante de él, que habia visto 
con sorpresa que en la discusión se lhiabian so 
Metido al examen y á la crítica ótdenes éma= 
nadas del trono: «queen está causa: habia 
Una animosidad escandalosa : que mi.atras 
Mas se profuridizaba en ella, mas horrores é 
Mniquidades se descubrian, y que 5. M. queria 
apartar dé ellas su vista, y que no sé volviese 
hablar mas de. éste proceso. Detiene pues, 
Por la plenitud de su' poder, toda diligencia 
“ulterior, é impone silencio absolutósobre todas 

AS acusaciones recíprocas.» > poz 
El parlamento salió. irritadísimo de la: se- 
Sion régia. El a de julio de 1770 dió un decre= 
| 1 en el cual se decia, que el duque de Aigui= 
'9n, acusado gravemente de hechos que man= 
cal an su honor, quedaba suspenso de sus fun- 
“iones de par, hasta que se purgase y reinte= 
STase plenamente en virtud de un juicio cele= 
rado en la córte delos pares, con las forma— 
e ades solenines prescritas por las leyes. Se 
Ombraron tbmisarios para hacer 1Wprimte 
Pla; sentencia en el mayor número de ejem= 
"ts posible: y se dijo que aquel mismo dia 
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salierommas de diez mil para las provinciós. | 
¿Al dia siguiente un decreto dado por el | 
rey en su consejo, auuló el del parlamento, é 
intimó al duque de Aiguillon que continuase 
ejerciendo las funciones de par de Francia: Á 
este decreto respondió el parlamento con re- 
presentaciones dirigidas á justificar y mante- 
ner el suyo. Otros parlamentos siguieron el 
ejemplo del de Paris: pero las vacaciones die- 
ron tregua á las partes beligerantes, 

-+ Cuando volvieron á abrirse los tribunales, 
supo la:corte que se iban á renovar las hosti- 
lidades, y que el parlamento se proponia con- 
tinuar la causa. El rey mandó sacar todos los 
documentos del proceso dela secretaría: y en 
una sesion régia que se celebró el y de diciem- 
bre: en Versalles , los «magistrados tuvieron: la 
mortificacion de yer al duque de Aiguillon to- 
mar asiento entre los pares, Prohibióse-4 los 
jueces de memoriales y pesquisas provocar la 
reunion de las cámaras, y al piblit dd de 
Paris, usar de la palabra clases, cuando habla” 
ba de los de las provincias; enviarles memorias 
de las ouales pudiera inducirse que existia una 
asociacion entre todos los tribunales, cesar e 
la administracion de la justicia ni dar dimisio” 
nes. | | / 
Los magistrados, cuando valvieron-4 Pa” 
ris, hicieron representaciones; y no siendo es” 
onchadas, cesaron eu: la administracion de 14 
justicia bien que tuvieron la complacencia 40 
abwirsel tribunal para sentonciar un pleito e? 
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que :estála interesado el príncipe de Condé,. 
l canciller, que habia instado «al príncipeá. 


que pidiese audiencia, esperaba que el parla= 


Mento, habiendo empezado á ejercer $us fun=- 


ciones, las continuaria: pero se- engañó. Los 
Magistrados volvieron á su inaccion, Ó solo tra. 


taron de negocios públicos. Se dedicaron prin-- 
“ipalmente y con afectacion al de la carestía 


de Jos granos. : 
Habia prevalecido desde algunos años án= 


Wes una libertad ilimitada en la circulacion: de. 


0s granos, tanto dentro como fuera del reino, 


-£n virtud de-Ja doctrina de los Economistis, 


secta de filósofos, cuyo fundador y patriarca: 
£ra el doctor Quesnay, médico de Madama de- 
“ompadour, que dirigiendo sus especulaciones 
A las materias administrativas, abrazaba mas 
Particularmente la agricultura y el comercio. 
'n.decreto de 1764, redactado segun:esta doc- 
trina, habia concedido aquella libertad; pero 
Con dos restricciones :. la primera, el derecho 
€-1 por 100 á la entrada ó salida de los gra= 
Mos: la segunda, la prohibicion absoluta de es- 
£. comercio, cuando el precio del trigo en los 


- Mercados Megase á 12, libras y 10 Sueldos por 


YUinta), 


¿ Pero pa eso q ue se creia haber dado. 
la agricultura, yla: seguridad: que: debian 


fer. desu subsistencia en: Jo: .sucérivo” los 
Daises estériles y ESCASOS, de granos), sé desva= 


Wdicia, mal: sobrexigiladas 2Y entilugar de un 


Scieron. muy pronto por, Jos. cáloulos de la” 
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comercio útil y. ios se estableció un 
agiotage criminal. Se especuló sobre la sub- 
sistencia de los puehlos, como sobre los efec= 
tos públicos: el precio de los granos varió co- 
mo el de las acciones, y acabó por subir á un 
unto tan espantoso, que no era posible á los 
indigentes adquirirlos. Los economistas atri- 
buyeron este mal resultado á la escasez de la9 | 
cosechas, y á las pequeñas restricciones pues” 
- tasá su sistema, que se reducia á estas dos pas 
labras: «dejad hacer, y dejad pasar. » Pero el 
clamor público fue superior 'á sus argumen” 
tos, En 1779 se prohibió la esportacion , y $€ 
estableció por máxima, que un asunto que to”. 
ca tan de cerca á la existencia misma del pue” 
blo, no dehja abandonarse enteramente á los. 

riesgos y azaves de la libertad del comercio. 
En esta momento de erísis el parlament0 

perdió su: mas firme apoyo por la desgracia. 
del duque de Choiseul. Persuadieron al rey 
que su ministro queriaempeñayle en una guer” 
ra con dos ingleses, apoyando el descontent0 
de las “colonias anglo-amerjcanas. Luis A* 
miró este proyecto como un atentado contrA 
su traiquilidad; é'incitado por la favorita, % 

quien Choiseul trataba con sumo desprecio, 
desterró el he diciembre; igualmente qué 
al duque de Praslin su lrijo. | ( 
-Syecedieron- al: duque de Choiseul, en ol 
ministerio de la guerra el marques dé Mon” : 
teynanda en el de relacioves esteriores'el de” 
que de Aiguillon ; su rival, y en el de: mari? 

.* 
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M. de Boynes. La dificultad de subvenir á lo 
gastos de una corte siempre disipadora á pe= 
sar de la penuria del tesoro, obligó al minis= 
tro de hacienda Mauon de Invau, hechura de 
hoiseul, á dar su dimision. Durante su corto 
Ministerio, fue estinguida la compañía de las 
ndias orientales, creada por Colbert, y que no 
abiendo podido reponerse de las calamidades 
Súfridas en la guerra de los siete años , entre 
86 el rey su capital con la obligacion de pa= 
Sar sus deudas. Habia sucedido á Manon á 
nes de 1769 el abate Terray, recomendado 
Por el canciller Maupeov. pon qe 
- En este tiempo se celebraron con grandes * 
estas en Paris las bodas de los tres nietos del 
vey. El delfin casó con Maria Antonia, hija de 
aria Teresa, emperatriz de Alemania: y sus 
ermaños los condes de Provenza y de Artois, 
con dos hermanas, princesas de Saboya. Fue 
tristísimo agíiero en estos regocijos el funesto . 
Accidente que acaeció el: 30 de mayo O 
Al concluirse las fiestas que dió la municipali- ' 
a de Paris con motivo de las bodas del del» 
'n. Disposiciones mal tomadas, y la negligen=' 
“la en' dejar desembarazada la plaza de Luis 
Y, donde se dispararon los castillos de fue=".. 
80, y la guardia era poco numerosa, permites 
"on á muchos rateros aumentar la estrechez 
ela gente para robar con más facilidad. Y, 
9 consiguieron tan bien, que mas de 300 per= 
Mas quedaron ahogadas en la plaza misiñia, y 
90 estropeadas; delas cuales Per eciérof"Mu- 


352) 
chas despues. El delfin y su. jóven esposa ma” 
nifestaron. el mayor sentimiento. por aquella: | 
desgracia, y consolaron ó las familias afligidas- 
con liberalidades y muestras de su bondad. 
. El canciller Maupeou, queen el proceso: 
del duque de Aiguillon no habia favorecido alí] 
parlamento como este deseaba , era mal visto 
de los magistrados, y por su parte aprovecha 
ba todas las ocasiones de mortificarlos. La 
caida del duque de Choiseal le libertó de un 
observador, cuyas reflexiones en el consejo ré-. 
primian su fogosidad; y se abandonó á ella sia. 
reserva. La noche del 19 de enero de 1771 t0= 
dos:los miembros del parlamento fueron des= 
pertados á una. misma hora por dos mosque- 
teros que les presentaron el órden de volver 4 
formar el tribunal, y de firmar su consentiz 
miento ó su denegacion. con solo esta palabra 
sí ó no, sin esplicacion ni comentario. Muelr05», 


il 


aturdidos:de una madrugada tan imprevistas, 


firmaron sí: pero reunidos al dia siguiente; em 
el tribunal con los que habian firmado no, te*: 
tractaron su consentimiento. A la noche les 
notificó un ugier de la cadena, que sus em”. 
pleos: estaban. confiscados, y recibieron. un2-: 
nueva visita, de, los; mosqueteros can, Jetras: 
selladas, que los desterraban á lugares lejano? 
y. diferentes, SN 


+, El canciller había esperado. formar. con” 


los que eonsintiesen, el núcleo de un nuevo 
parlayento;.pero, su retgactacion le quitó esté” 
recugsp. Suplió á. él. por medio de consejor9%' 


y 
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de estado y jueces de memoriales, que el mis». 
mo fue á instalar, pasando intrépidamente por 
el gentío agolpado al rededor del tribunal, y 
que bramaba de indignacion. Miéntras este 
tribunal provisorio oia algunos pleitos y re- 
presentaba la sombra de la justicia, trabajaba 
el canciller en la ejecucion de su gran pro> 
yecto, que era dar los empleos delos desterra- 
dos, y quitarles toda esperanza de recobrarlos.. 
uscó suplentes en el gran consejo , en el ór= 
den de los: abogados y en jurisconsultos, de 
buena ó mala fama, tanto de Paris como de 
as provincias. 6 
Cuando hubo compuesto así su parlamen= 
to, vino segunda vez. al tribunal á instalarlo. 
Ss parisienses, que se cansan pronto de las, ; 
Cosas sérias , en lugar de: observar el sombrío 
Silencio de la ira, se divirtieron burlándose de 
A figura, el ademan y el carácter de los nue- 
Vos | consejeros, Escribieron letrillas contra. 
ellos; y en Francia cuando se rie, es fácil con- 
Venirse..El. astuto canciller , por. otra parte, al 
Mismo, tiempo que se captaba la voluntad de 
¿corte con el atractivo ¿de librarla de una 
“orporacion. escrupulosa , dispuesta siempre á. 
entorpecer la marcha del gobierno, y que con. 
úU huevo sistema de clases hubiera adquirido, 
bronto la independencia, habia sabido ganarse. 
Os muy importante entonces, de los filó=. 
U0S¿ En, efecto, realizaba los deseos que mu- 
velo ántes habian manifestado sobre la. 
“nalidad de las judicaturas, sobre la admi- 
TOMO xx. 29 
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nistración gratuita de la justicia, la refundi- 
cion de las leyes criminales que se prometia, 
y en fin, la reduccion de la jurisdiccion del 
ias de Paris, tan grande, que hubo: 

ugar en ella para otros seis tribunales supe=" 
riores. Con estas útiles reformas logró el can- 
ciller que se le perdonase la arbitrariedad de 
sus procedimientos, que ademas habian recai= 
do sobre jueces de mala fama, cuyas senten- 
cias habian condenado al infeliz Laly, al ino-: 
cente Calas, acusado en Tolosa el año de 1762 
de haber dado muerte, por celo del calvinis- 
mo, cuya religion profesaba, á un hijo suyo" 
convertido á la fe católica; y en fin á La Barre 
en 1766 como «vehementemente sospechoso 
de haber roto una cruz en el puente de Abbe-" 
ville.» EA 2 y 
Luis XV celebró el 13 de'abril su última 
sesion regia. En ella presentó tres edictos: el 
primero anulaba el antiguo parlamento, el se- 
gundo constituiá el nuevo, y el tercero supri- 
mia la cámara de subsidios, única que-se lia= 
bia atrevido á presentar quejas al pie del tro- 
no. El'rey terminó la sesion mandando á los 
nuevos magistrados' que comenzasen sus fun- 
ciones desde el dia siguiente; prohibiendo to- 
da: deliberación sobre lo! que habia pasado, Y 
toda representacior en favor del antiguo end | 
lamento : «porque jamas, añadió en voz alta y 
vigorosa, alteraré mi resolucion.» En efecto, 
jamás la mudó en los tres años que vivió des 
pues: y el canciller tuvo la satisfacción de ver 


i 


«que su tribunal, al cual se dió el nombre de 


Ne iEmento de Maupeou, insensiblemente fue 
lenándose con personas estimadas aun entre 
Os curiales, á las cuales recibia con placer co- 
Mo testimonios de la bondad de su operacion. 
Mientras duró la tempestad , se mantuvie- 
ron tranquilos los demas parlamentos, ó á lo 
ménos sólo presentaron algunas quejas muy 
Moderadas, y que no fueron atendidas, El can- 
Cciller supo persuadirles que su intencion era 
quitarles los destinos, y darlos á otros: para lo 
Cual solo esperaba la ocasion que ellos mis. 
Mos le ofreciesen ó dando su dimision ó sus- 


_Pendiendo la administracion de justicia. Los 


Magistrados, por contrariar el plan que supo- 
Man que habia formado, redoblaron al con- 
trario su celo en la administracion de la jus- 
Ucia, y dieron así tiempo y oportunidad al 
Canciller para organizar sus nuevos tribuna 
les, y someterlos despues á ellos á sus refor= 
Mas. En el intervalo del mes de agosto al de 
Noviembre todos los parlamentos del' reino, 
SAnados por sus insinuaciones ó/aterrados con 
SUS amenazas , archivaron el edicto de la'su- 
Presion y reembolso de sus oficios, y al dia si- 
Siente. el que los nombraba de nuevo con 
Sueldos y obvenciones : de modo que el dia de 
Sin Martin de 1771, que es cuando cesan las 
«“Caciones de los tribunales , el nuevo órden 
cial 'se hallaba instalado en toda Francia. 
iaciller lo consolidó reembolsando electi- 
Ente el precio de los empleos parlamenta- 
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rios que los magistrados depuestos reclamaron. - 
en fin. E BTSREER 64 

El ministro de hacienda sostenia las ren= 
tas públicas por medios no menos violentos. 
Cuando entró en el ministerio halló un defi 
cit de 60 millones; para llenarlo era im posi- 

ble, sin excitar el elamor público, imponer 
nuevas contribuciones: porque ya era mucho 
haber podido prolongar las antiguas. No que= 
daba pues, mas recurso que disminuir el gas- 
to: pero en lugar de hacer las econom lassobre 
el lujo desenfrenado de la corte, reca yeron to- 
das sobre los acreedores del estado, á quienes. 
no se pagó, ó no se pagó enteramente, Supo-. 
niendo que la mayor parte de ellos se habian 
enriquecido ¡legítimamente á costa de la mo- 
narquía en el tiempo de sus calamidades, y to-. 
mando el ejemplo antiguo de visar sus crédi- 
tos que mas de una vez los habia reducido, se 
suspeudió en 1770 el pago de los billetes de 
contratas y otras asignaciones semejantes ; las 
rentas perpétuas y de por yida:se redujeron 
en un quinto, en un cuarto y algunas en la 
mitad : las llamadas tontinas se convirtieron. 
en rentas de por vida: y las pensiones. sufrie” 
ron una dimionciony al principio de un décir 
mo, y despues de tres. Con estos medios y una 
multitud de edictos fiscales que se siguieron, Y 


Y 
o . 4 . .s 
que imponian tributos disimulados con mas 2 


menos habilidad, se disminuyó por una parte 
en 13 millones la deuda consolidada , y por 
otra se aumentó la entrada en una vigésio? 
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parte. Tales eran los espedientes inmorales á 
que reducia sus ministros un Monarca, ca- 
da vez mas indolente y disoluto, no para sub- 
venir á las necesidades del estado, sino para 
satisfacer la prodigalidad caprichosa de una 

- Prostituida. E 2 
Primer tratado de repartimiento de la 
Polonia (1772). El duque de Aiguillon en su 
ministerio de relaciones esteriores, ni aun lu- 
vo la ventaja de un triunfo odioso que coronó 
los esfuerzos de Maupeou y de Terray: porque 
a falta absoluta de energía en el carácter del 
príncipe produjo en la política esterior efectos 
Mas vergonzosos que'en la interior. Los pola- 
Cos se hallaban sometidos á los rusos, sin que 
Os mezquinos socorros ni las débiles reclama-= 
ciones de Francia hubiesen producido efecto 
alguno, Turquía peleaba contra la emperatriz, 
pero con infelicidad. Chotzim , Bender y la 
Crimea cayeron en poder de los rusos: y Jas 
escuadras de esta nacion, entrando por la vez 
Primera en el Mediterráneo, incendiaron en 
el puerto de Tehesmé, cercano á la isla de 
-Scio, la de los turcos. La Puerta se vió obli- 
gada por tantos desastres á buscar mediadores 
Jue la auxiliasen para hacer una paz tolera= 

€ con la emperatriz. 4 

] La Prusia, que tenia interes en Mirar por 
a Turquia y para oponerla al Austria en caso 
O necesidad, y esta última potencia, que te- 
Mia ponerse en contacto con la Rusia, se pres- 
laron á los deseos del sultan: pero hallaron á 
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Catalina 1 muy poco dispuesta á limitar sus 
conquistas. La córte de Viena se manifestó 
entónces inelinada á hacer causa. comun con 
Turquía: levantó ejércitos, y pareció querer 


aproximarse al teatro de la guerra, ocupando 


en Polonia el pequeño territorio de Lips, so- 
bre el cual alegaba derechos. | 

Este fue un rayo de luz. para. Federico y 
Catalina. «La corte de Viena, dijo la empera- 
triz al príncipe Eurique de Prusia, que estaba 
á la sazon en Petersburgo, entraudo en el ter- 
ritorio de Polonia, convida indudablemente á 
las demas potencias á seguir su ejemplo. » 
Desde luego se entabló una uegociacion entre 
las tres cortes para repartir la Polonia, donde 
se daria á Rusia una indemnizacion por los 
daises que restituiria 4 Jos,turcos eu las ori- 
llas del Nieper, y del Danubio; y el 5 de agos- 
to de 1772 se firuró el tratado bajo las condi= 
giones siguientes: á la emperatriz de Rusia se 
asignó toda la parte de Polonia situada en la, 
derecha del Duma y en la izquierda del Nic” 
per: al rey de Prusia, Ja Pomerela hasta. el. 
Netze y un poco mas allá, y todas las Jepen= 
dencias de Polonia que: se hallaban en en 
trambas Prusias, excepto las plazas de Da ntzik 
y de Thorn: y en fin, al Austria, toda la dere- 
eha del Wistula hasta Saudomir, y la del Nies- 
ter, comprehendiendo los palatinados de Beliz 
y de Lespold. Tomóse posesion de, estas pro= 
vincias á principios de setiembre, segun se e57 
tipuló en el tratado: y esta usurpación espan= 
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tosa, que robaba á Polonia la tercera parte de - 
su: territorio, fue ratificada al año s ¡guiente 
en una dieta polaca , esclavizada por las tres 
potencias, y convocada espresamente para 
ello. «Ah! esclamó Luis XV cuando lo supo: 
si hubieramos tenido aquí á Choiseul , no hu— 

iera sucedido esto,» Este primer- reparti- 
miento fue el precursor de los de 1793 y 1795 
que borraron á Polonia de la lista de las na- 
ciones. si E 
- La esperanza que se habia concebido de 
pacificar las partes beligerantes por medio del 
repartimiento, no se realizó; y ni un armisti- 
cio concluido en 1772, ni un congreso reuni- 
do en Fockiani, ciudad colocada en los límites 
de Valaquia y Moldayia , produjeron efecto 
alguno: porque la Rusia se obstinó en quedar- 
se con Azof, ciudad situada en la desemboca- 
dura del Don, con los fuertes de Kerseh y de 
'enicalé en Crimea, y en el estrecho de Taman 
9 de Kafa, en la entrada del mar de Azof, con 
inburn en la desembocadura del Nieper en 
el mar Negro, y ademas exigia que la Crimea 
Uesc independiente. .. 
Las hostilidades volvieron pues: pero en la 
Sampaña de 1773 la fortuna fue contraria á 
OS. rusos, Repnin fue vencido junto al Danu- 
%»0, Romanzow en Silistria, Dolgornki en 
arna, Potemklin, Soltikow y Suvaraw se re- 
], Saron al norte del Danubio, y un rebelde, 
aq uado Pugatehew , que fingia ser Pedro M1, 
enazaba á Moscow. La Francia preparaba 
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un armamento marítimo en Tolon, y parecia 
disponerse á auxiliar á'la Puerta otomana: 
mientras Gustavo TIT, rey de Suecia, privaba á 
Rusia de sus confederados ocultos, suprimien- 
do, ayudado con los consejos del conde de 
Vergénnes, el senado de Estocolmo, que domi- 
naba ld Suecia desde la muerte de Cárlos XUL, 
y que estaba sometido á la voluntad de la em- 
peratriz. e duda pe 
Este mismo año de 1773 se venció al fin 
la repugnancia de Cleménte XIV 4 estiagair 
la compañía de Jesus. Anya instado por 
los ministros de España, Fraacia, Porrayal, 
Nápoles y Parma, se resistió mucho tiempo 
“con el pretesto de tomar informes que auto- 
“rizasen Ó justificasen su conducta, y de con- 
sultar el deseo de los demas príncipes católi- 
cos: pero la política allanó todas las dificulta- 
des, destruyó todos los obstáculos, y llevó 
las cosas á tal punto que ya fue imposible 
“volverse atras. El 21 de julio de 1773 se ir- 
mó el famoso Breve de estiucion. Pero”, Ó yA 
por el remordimiento de haber obrado con=- 
tra su propia convicción, ó ya por eltemor 
de la venganza, de la cual suponia capaces 2 
los jesuitas, el partido enemigo , desde este 
momento hásta su muerte, que acaeció 14 mé” 
ses' despues , perturbaron su ánimo con? 
tínuos terrores. 

El rey de Prusia y la emperatriz de RU” 
sia, que uo siendo católicos, dasconocian a 
autoridad de un rescripto pontificio, y "? 
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participaban de la preocupacion de los demas 
príncipes con respecto á la doctrina del regi- 
cidio que se atribuia á los jesuitas, conserva= 
ron estos relig'0s0s en sus estados: y Clemen- 
te XIV, dos meses ántes de morir, los mane 
tuvo, por un rescripto particular, en el esta— 
do en que se hallaban: disposicion, que con- 
firmó Pio Vi en 19975 Y ademas concedió á 

Os jesuitas de Rusta la: facultad de elegir ua 
Vicario general. Pio VN reintegró la compa= 
ía en Nápoles el año de 5 804,4 peticion del 
mismo Fernando IV; rey de las Dos-Sicilias, 
en cuyo nombre habian sido espelidos de 
“quel reino durante su menor edad: pero es- 
te ensayo de restablecimiento pereció poco 
espues entre las vicisitudes que agitaron la 
talia. En fin, eh 1814 volvió á aparecer en 
ispaña la compañía; se eclipsó en 1820, y fue 
Testituida en 1823. ] 

y La campaña de 1774 entre turcos y rusos, 
Parecia que habia de ser poco favorable á es- 
tos, atendida la situacion respectiva de las dos 
Potencias: pero el aspecto de las cosas varió 
"epeutinamente por una gran victoria que 
“ousiguió el general Romanzow. Habiendo 
Pasado de improviso el Danubio, sorprendió 
y aniquiló el 90 de junio el ejército turco, y 
9bugó al gran visir á Grmar el a de julio en 
Su campo de Kainardgi un tratado de paz, 
Por el cual se cedieron 4 la Rusia todos los 
Etritorios aue se les habian negado en el con- 
Steso de Fockiani. Luis XV no tuvo parle al- 
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guna, á pesar de que conocia cuanto le inte- 
resaban, en los acontecimientos importantes 
que alteraron la faz del oriente europeo. 
Desde el matrimonio de sus nietos se ha= 
llaba, por. decirlo así, eu una nueva corte» 
Luis XIV en circunstancias semejantes habia 
llamado al rededor de sí.la nueva y brillante 
sociedad de su palacio; y colocado en medio 
de sus nietos, de las esposas de estos, y de la 
juventud que les seguia; se informaba, como 
padre, de sus costumbres, se interesaba en 
sus placeres, y con .esta solicitud iuspiraba 
respeto y. miramiento, salvaguardias de la 
moral. Nada habia secreto ni misterioso en 
Jas relaciones de un patriarca con su familia: 
porque todos tenian los. mismos deseos é inte- 
reses, de los cuales podian háblar sin temer la 
censura ni el fastidio, y así: se buscaban con 
frecuencia y se hallaban con placer. yt 
No así Luis XV. Dominado- por pasiones» 
que se hicieron mas libidinosas con Jos años» 
gustaba de encerrarse con las víctimas y cóm- 
plices de su lubricidad. Aislabase,ó para go” 
«zar mas libremente, ó por vergúenza de que 
su oprobio fuese conocido. Sin embargo, n0 
siempre tuvo este miramiento loable; y se de- 
be notar como una mancha indeleble en 14 
conducta de este príncipe, que en el primef 
banquete que dió á la delfina, hizo sentar 
la mesa en puesto distinguido á su desver” 
gouzada Lais, 1 


Los cuatro años que pasaron desde la dis* 
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persion del parlamento hasta la muerte de 
Luis XV no presentan sucesos dignos de ser 
Conservados por la historia: porque las intri- 
po ridículas de la corte, y. des anécdotas, á 
as cuales daba interes la proximidad de los 
liempos, han perdido, su importancia á los 


ojos de la posteridad. Se ha dicho que el rey 


tesía nn tesoro particular, y que lo aumenta- 
Da jugando á la alza y baja de los efectos 
Públicos con mas ventajas que los particula— 
Fes: pues que podia prever y aun producir 
05 sucesos que ¡ofluyesen en la subida ó cai= 
a del papel. Añadiase tambien que especula- 
aun en el comercio, de granos, y que ásu 
“alpable monopolio se debió la escasez y ca- 
"estía que afligieron los últimos años de su 
Teinado, He 
Pero demasiadas culpas cometió este rey 
Para atribuirle Jas que no estan probadas. Lo 
Sierto es que dió muchas pruebas de intere= 
Sirse por el bien de su »ueblo, y de desear 
Uber £n á los males públicos, porque su ca= 
Wer era naturalmente bondadoso. Pero él 
SS que mo.era per sí solo capaz de trabajar 
tan grande cunpresa, y se imagivaba que 


' $ h 
2 colaboradores no tevjan la hovradez ne- 


Vesaria para Mevarla al cabo. Luis XV tenia 
Oo de no Crecr en la virtud: ó por 
Muel RO cra virtuoso, 6 Porque habia: sido 
milo yeces engañado. Nada le era mas, te= 
lay 408 el trabajo, y «manifestaba muy a 

ras el fasiidio que le causaba. Hasta los 
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placeres le producian hastío, si no se le con» 


dimentaban con una variedad cada vez mas 


difícil de conseguir. Todo lo que no le era 
personal, le era estraño. de l 
Este príncipe dejó á.su nieto y sucesor, la 
corte entregada á un lujo devorador; las ren- 
tas en desórden, y el reino turbado por un 
descontento sordo y terrible. La murnura- 
"cion y la inquietud general anunciaban tem- 
pestades: y la relajacion de los lazos entre € 
pueblo y el soberano anunciaba la disolucion 
absoluta del estado. El monarca preveía estas | 
desgracias: pero en lugar de impedirla, temes 
roso del trabajo, y entregado enteramente 
los placeres, parecia decir á la revolucion 
aguarda que yo muera. ye 
Deciase que Luis XV habia pasado las vi” 
ruelas en el mes de octubre de 1728, y po 
consiguiente que estaba libre de ellas: pero 
en el mes de mayo de 1774 fue acometido de 
la misma enfermedad, Sufrióla con pacienció 
y resignación, aunque horrible y dolorosá: 
Pidió sin que nadie se lo advirtiese, los soco!? 
ros de la religion, y mandó salir de palacio 
la condesa de Barry. El cardenal de la Roch? 
Aymon, arzobispo de Reims y gran limosne” 
ro de Francia, que le administró los sacra” 
mentos, pidió públicamente perdon, en * 
nombre y por maudato suyo, de los escánda” 
los que habia dado. Murió el 10 de mayo É, 
edad de 64 años. Su cadáver fue Jlevado $” 
poñpa á san Dionis con el pretesto del olo 


fétido que exhalaba el ataud: y el pueblo poco. 
humeroso que concurrió, al camino, no ma= 

nifestó los sentimientos que prometia el títu=. 
o de muy amado, dado á Luis XV en otro 

tiempo. : : 

En su vida particular era bueno, pacien= 
te, suave y nada delicado. Si fue marido in= 
el, en todo lo demas tuvo con la reina los 
Miramientos y atenciones que le eran debi. 
dos. Su amor desordenado á los placeres no 
Pudo jamas borrar los principios .religiosos 
que la educacion habia grabado en su ánimo., 
avoreció con discernimiento las ciencias, que 
tantos progresos habian hecho en el reinado 
de Luis XIV , y tenia tacto para juzgar sana=. 
Mente de los autores y de le libros. Unos y 
Otros se habian A AÚIGalo sobradamente en 
Su tiempo: mas no á todos recibia con igual 
avor, Recompensaba noblemente las grandes 
po peesos literarias cuya utilidad se le demos- 
tra da: mas no permitió ,, sino con repugnan=- 
Cia, la publicacion de la Enciclopedia, cuyo, 
penor defecto es haber llenado de semisabios 

% república literaria, k 
ap ctada con preferencia de la geografía, 
Onomía, mecánica é historia natural, Es 
udió mucho la primera en su juventud, y 
Irc un pequeño tratado. de los rios, de: 
MI COste? EEOSroRa Tope los, viajes de 
De ares astrónomos que, envió 4 diversas 
em lel globo á medir el grado del meri, 
O terrestre, á observar el paso de, Vénus 
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sobre el' disco del “sol, observacion que dió 
conocida la distancia de este último astro á la 
tierra; y hacer otras indagaciones aplicables 
á'la marina. Los mecánicos que presentaban 
invenciones útiles ó agradables, no quedaban 
sin premio. Aumentó, enriqueció y embelle= 
ció el jardin de plantas. M. Poivre, intenden-. 
te de la isla de Francia, llevó á nuestras co- 
lonias y aclimató en ellas las plantas de espe- 
cería, que continuan prosperando, en el rei= 
nado de este príncipe: y Anquetil Duperron, 
hermano del historiador, pasó á la Endia 
oriental á estudiar los idiomas de aquel pais. 
mal conocidos en Europa, y trajo de allí cu-. 
riosos 'manuseritos cou que enriqueció la 
biblioteca real. A Luis XV se debe la es- 
enela militar, émula de los inválidos , don- 
de el estudio de las virtudes militares se 
aprende al lado de la recompensa, y la escue- 
la de cirajía, cuyos alumnos son tam smperio- 
res á los de otras naciones, Pudo tambien me- 
recer el título de legislador, por el edicto de 
manos muertas, por sus leyes sobre los testa” : 
mentos, substitueiones, hipotecas, y eóngrua 
sustentación de los euras, y por la renovacion 
de muchos reglamentos útiles que habran ca” 
dúcado. Esto es cuanto puede dicte a favor 
de Luis XV : mas no basta á cubrir Ja inmen- 
sidad de sus culpas: porque la postesidad por. 
dra decir de él con justicia, que arruinó 9 
costumbres con su pésimo ejemplo: que an!” 
quiló el erario con sus prodigalidades: y qu 


it 
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ño supo contener el EE en sus debidos 
ímites'sino:con medios violentos é inmorales: 
que dejó. las riendas del estado, durante la 
Vergonzosa guerra de los siete años, en ma= 
ños de una favorita: que por complacer á otra 
todavía mas vil, sacrificó su ministro Choiseul 
e quien creia nosin razon, que podria res= 


Muir á la Francia su dignidad perdida en Eu- 
.. FOpa: que transigió sin habilidad ni buen éxi- 


t9, ya con el celo fanático de los antijansenis= 
las, ya:con la deplorable licencia del filosofise 
M0+en fin, que destruyó las basas de la mo- 
Narquía, descuidando el sistema de rentas, y 


ps de la sociedad, permitiendo los ataques de 


Os filósofos contra todo género de autoridades, 
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CAPITULO ADICIONAL. 


Historia de Rusia... 


Jen: rusos, habitadores desde siglos muy 
remotos de la Sarmacia europea, que domi-* 
naron los estendidos paises comprehendidos 
entre los dos Duinas, el Niester, el Don y el 
Volga: que conquistados por los Mogoles su-=. 
frieron su yugo cerca de dos siglos, y que 
habiéndolo sacudido, volvieron á recomponer 
su antiguo imperio, no empezaron á- tener 
influencia en los negocios de Europa, hasta 
el reinado de Pedro el grande, ni á tener re” 
laciones con Francia, ya como enemigos, yA 
como aliados, hasta los tiempos de Luis XY- 
Por consiguiente nos parece este tomo el lu” 
gar oportuno para tejer la historia , bien qué 
abreviada, de esta nacion, á la cual hen0% 
visto casi en nuestros dias estenderse desde €* 
Nieper al Pruth y al Vístula, desde el Lag 
de Ladoga hasta el golfo de Botnia, y desde 
el Don y el Volga hasta el Araxes y las fuen” 
tes del Eufrates y del Tígris. 

Su historia se divide naturalmente en Á 
partes, La primera comprenderá las prime” 
ras nociones históricas sobre el orígen de est? 
pueblo, la formacion de su grande imperló 
y la division de este en pequeñas dinastías. 


' 
| 


f 
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FAGO 
serunda describirá las conquistas de los mo- 
Soles y la sumision de la Rusia á aquella na= 
cion bárbara y formidable, que ni el poder 
M las riquezas pudieron civilizar- En la ter= 
tera se contará la restauracion del imperio 
Yuso; y en la cuarta, su civilizacion á la euro- 
DPea en tiempo de Pedro el Grande, «y sus 
Suerras y conquistas desde principios del si= 
glo XVIII hasta nuestros dias: cuadro vasto y 
Magnífico en que solo nos será lícito, por la 
ey de nuestra obra, señalar los puntos mas 
notables. La historia “del pueblo, que libre 
el yugo estrangero, supo fundar y defender 
WM imperio considerable, y apenas salido de 
A barbarie, impone la ley á sus vecinos, ha= 
ce desaparecer una antigua monarquía del 
Mapa de Europa, amenaza con ignal suerte 
a soberbia dinastía de los otomanos, é ¡n= 
unde justos recelos á las potencias mas fuer> 
€5 y opulentas del occidente, merece sin du- 
Ano solo la atencion, sino tambien el inte 
res de la generacion actual: porque no se ha- 
cen tan grandes cosas sin: mucha fuerza de 
Carácter y sin una constitucion social muy 
Uerte y compacta. 


SECCION PRIMERA. 


D ; 
esde los origenes de la nacion rusa hasta 
la invasion de los mogoles. 


Antiguos habitantes de Rusia. El vasto 
i : / 

$ comprendido entre el Nieper y el Volga, 
TOMO Xxun. 24 
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y que se estiende desde el mar negro hastá 


los lagos de Ladoga y Onega, fue poblado 
segun los escritores eclesiásticos, por Medal, | 
hijo de Jafet, y llamado Scitia europea por 
los geógrafos griegos. Este pais fue testigo de 
grandes mudanzas y emigraciones de los pue- 
blos asiáticos y escandinavos. : 

Cien años antes de Ciro, la Cinmeria, pue* 
blo escandinavo , establecido al norte de 
mar Negro, fue arrojado por los escitas, Y 
obligado á refugiarse al Asia menor. Los esci- 
tas mismos, arrojados de su pais por los ma” 
sagetas, pueblo feroz y originario de las pla" 
yas orientales del Caspio, se refugiaron en 
5 eg que bañan el Niester y el Prut, lla” 
mados entonces Tiras é Hieraso, donde resis" 
tierou á Dario 1, rey de Persia, y recibierol 
de los griegos las primeras semillas de civili” 
zacion. Los escitas del Nieper (antiguamen!l 
Borístenes) eran agricultores; y Olbia, ciuda 
gue fundaron sobre este rio, era su empori0 
de comercio con los pueblos y «colonias del 
mar Negro. Los. pueblos mas septentrionales 
de la Escitia eran probablemente colonias es% | 
candinavas: pero no fueron conocidos de los 
historiadores griegos sino por sus nombres 
mezclados con muchas fábulas. 

-« En la época de Alejandro Magno desapa” 
recieron los escitas europeos de la historia Y 
de la geografía. Vencidos por Filipo, pulr* 
de este príncipe, y acometidos por los sárma” 
tas pueblo3 de la Circavia, perdieron su inde- 
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Pendencia y aun su nombre: pues sú- pais 
empezó á llamarse desde entonces Sarmacia. 
205 sármatas hicieron guerra contínua al im- 
Perio romano, ya solos, ya mezclados con los 
demas «pueblos germánicos y escandinavos 
que defendieron á los conquistadores del Ti= 
ber el paso del Danubio y los desfiladeros de 
s montes Carpacios. 

Cuando un siglo ántes de Jesucristo se 
verificó:la grande irrupcion de los cimbros y 
teutones al occidente europeo, y de los godos 
al oriente, los venedos, habitadores: de las 
Orillas meridionales del Báltico, y que se da= 

an á sí mismos el nombre de eslavos, de la 
palabra slava., que en su lengua significa glo- 
ría , empezaron á estenderse por las arillas de 
los lagos de Ladoga, Onega é lmen , por las 
del Wistula y Nieper, y mas tarde por las del 
Oder y el Elba en Alemania, favorecidos por 
a ausencia de los demas pueblos, aglomerados 
sobre las fronteras romanas que pugnaban 
Por pasar. h 
“Los eslavos estaban divididos en muchas 
tribus: pero cuatro eran las principales: los 
Cescos, que se establecieron en Silesia y Bohe- 
mia; los lecos, que poblaron las orillas del 
ístula y fundaron el reino de Polonia; Jos 
REDia] cuyo gefe Kii fuudó la ciudad de 
lew sobre el Nieper, y en fin los eslavos del 
ago llmeo, que edificaron á sus orillas el 
grande emporio de Slavensk, llamado des- 
Pues Novogorad, que se gobernó hasta el si- 
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glo XV. como república. En cuanto á los pai- 
ses situados al norte de los lagos hasta el mar 
Blanco, se llenaron, quizá en esta misma épo= 
ea, de colonias finlandesas que se estendieron 
por una parte hasta la Siberia y por otra has- 
ta Livonia. Los venedos pues, citadospor Tá- 
cito, y quizá conocidos de los fenicios, que les 
compraban el ambar en Jutlandia de segun- 
da mano, fueron los antepasados de los rusos, 
¿ + El imperio de Atila, rey de los hunnos, 
que dominó desde el monte Altay hasta el 
Rin, en el siglo V, desapareció con este san- 
guinario conquistador como un horrible fan= 
tasma: pero á fines:del mismo siglo, y cuan= 
do ya:se habia desplomado el imperio de oc 
cidente, vinieron otros dos pueblos feroces y 
valientes, á acometer las fronteras del impe- 
rio de Constantinopla. Estos fueron los búlga- 
ros y los eslavos , llamados esclavones por los 
historiadores romanos. Los primeros: proce= 
dian de la orilla oriental del Volga, ocuparon 
las del Danubio y fundaron en las Mésias el 
reino de Bulgaria. Los segundos, no-solo se 
estendieron entre el Nieper y el Don, sino 
reuniéndose con los búlgaros, llegaron hasta 
las mismas puertas de Constantinopla en tiem- 
po del emperador Justiniano 1, de donde los 
separó-la. prudencia de Belisario y el oro que 
distribuyó entre ellos; dieron sa nombre á la 
provincia de Esclavonia en Pannonia,'pene- 
traron hasta el Peloponeso, y se hicieron cé- 
lebres en la guerra, ya peleando contra el 


imperio; ya sigiiotdo sus banderas como" 
Mercenarios ó aliados. 8 

En el siglo siguiente se presentó un nue= 
vo pueblo bárbaro , mas temible que los an= 
teriores, originario de los desiertos de 
Tartaria'; estos fueron los:ávaros, Cuyo rey 
Bayano conquistó desde el Wolga hasta el 
Wiístula; acometió al imperio de Oriente, so- 
metió á los búlgaros y á los esclavones, y fun- 
dó..un imperio casi tan estenso/ como el de 
Atila: pero igualmente deleznable. Los-esla= 
Yos y búlgaros tomaron las armas contra los 
ávaros , y recobraron su independencia , y á 
Principios:del siglo VII casi no quedaba ves» 


tigio de:aquella formidable potencia. Al mis= 
mo tiempo salieron de Circasia los kosaros, 
ocuparon la Criméa,á la cual dieron nombre 
de Cosaria, y todo el pais comprendido entre 
el Don: e Mispeds subyugando á los esla= 
vos que Ñ habitaban. Este pueblo sirvió coh 
Suma felicidad 4 Heracho, emperador de 
Oriente, en sus guerras contra Cosdroas; rey 
e Persia:' y fue por muchos años potencia 
0minante en las cercanías del mar Negro. ** 
Invasion de los. warengas en Rusia (859). 
Eran entonces célebres los habitantes. de las 
Playas del Báltico por su valor y ferocidad: 
P sus: mavegaciones largas y peligrosas , y 
Por sus espediciones á: las costas: occidentales 
Y meridionales de Europa que rei mu- 
“as:veces. En el vLcidadta se les llamaba 
"rrandos :esto es, hombres:del norte;: pero 


A 
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ellos se daban á sí mismos el nombre de va= 
rengas, ú hombres de guerra, -con el cual 
eran conocidos en la corte de los emperado- 
res de Constantinopla, que tomaron mu= 
clios á:su sueldo, é incorporaron en su guar- 
dia numerosas compañías de aquellos guer- 
reros. 00m 

- Los varengas probablemente hicieron tam- 
bien desembarcos y correrías en las costas de 
Entonia, Livonia € Ingria , antes de determi- 
-— narseá hacer la invasion grande y formal 
que se verificó en 859: en ellas sometieron 
algunas tribus, que habitaban junto .al lago 
Ilmen, en las fuentes del Volga, y- 4 las ori* 
llas de este rio hasta cierta distancia de su na- 
cimiento : pero estos pueblos se sublevaron 
contra ellos dos años despues, y los arrojaron 
de su territorio. ys 

Burico: principios de la monarquía de 
Rusia (862). Los principios del imperio ruso 
presentan un hecho, casi único en-los anales 
del género humano: el pueblo independiente 
de los slavos , gobernado hasta entouces' de- 
mocráticamente, pidió monarcas á una: tribu 
estraugera. El mediodia: de Sarmacia:, -n0M”7 
bre que:se daba aun á esté vasto pais, sestaba 
sometido'4:los kosaros: y su párte septentrio” 
nal se dividia en mudhas tribus, unas de ori? 
gen esclavon otras de finlandes: 4 esta úl. 
clase pertenecian-los tehordes, habitantes d£ 
la Estonia actual, Jos vessés, cuya capital er? 
Bielozero , y los-merios,, que tenian por:meé” 


' 
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trópoli 4 Rostof, al sur del Volga : y á la pai- 
Mera los eslavos del lago llmen, los Krivit= 
ches, Polotkes, Radimitches , Dregovitches y 

latitches : las metrópolis de los: dos primeros 
tran Izbork, enyas ruinas se ven todavia 
cerca del lago Peipus, y Polotk que sub= 
Siste aun. 

Estos pueblos vivian como los: germanos y' 
escandinavos , sometidos á sus boyardos y ge= 
fes, que los conducian á la guerra: todos 
eran: independientes entre sí: pero sí sabian : 
defenderse con valor de los enemigos estran= 
geros , no podian evitar los males de lá anar- 
quía ni las guerras civiles que la ambición de 
Sus gefes producian eutre ellos. Los eslavos 

e Novogorod y los de Izbork , poblaciones 
Principales del pais, y los Vesses y los Tchoa- 
des recordando la manera suave con que [ue- 
ron gobernados por los varengas los dos años 
Jue poseyeron aquellos territorios, enviaron 
ua embajada á los varengas roxolanos '0 del 

0S$ Ps que se daba, y aun se da alo- 
Ya, al brazo septentrional del Niemen), pi= 
diéndoles que les enviasen gefes para 'go- 

Jernarlos, a 

Tres hermanos de aquella tribu , llama-= 
dos Rurico, Sineo y Trouvor, célebres ya por 
Sus anteriores hazañas, consintieron en eu= 
Cargarse de gobernar á unos hombres que no 
Sabian gozar de la libertad, y acompañados 

un gran número de escandinavos, abando- 
Waron para siempre su patria. Rurico se fijó 
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en Novogorod; Sineo , en Bielozero ;; y Trou* 
vor en lzbork, y dieron-el nombre de Rusia 
al pais que gobernaban, en memoria de su: 
antigua cuna. 

- Sineo y Trouvor fallecieron dos años des= 
pues, y Rurico fue soberano de toda la Ru- 
sia, aumentada ya con-los territorios de Mou- 
rom, Rostof, Smolensko y Polotk , conquista- 
das por él, y estendida por consiguiente des- 
de el Oka hasta el Duina occidental. Dos ca= 
pitanes varengas, llamados Ascold y Dir, que 
1iban.con algunos de su nacion á pedir servi-, 
cio al emperador de Constantinopla, al Fl 
por Kiew, atraidos de la suavidad del clima». 
de la fertilidad de los campos, y de la docili- 
dad de los polanios que los habitaban, some= 
tidos á los cosaros, se apoderaron de aquella 
importante ciudad ,, y se coronaron príncipes 
de ella. No contentos con esto, teniendo á.su 
vista el grande rio Nieper , que les recordaba 
sus antiguas empresas marílimas, construye” 
ron una escuadra, descendieron por el rio has- 
ta el mar Negro, y pusieron sitio á4 Constan= 
tinópla. La fortuna no favoreció su atrevit 
miento: porque una horrible tempestad que se 
levantó, sumergió. unos buques, dispersó 
otros, y los caudillos yarengas hubieron de, 
vol verse al Nieper con sus fuerzas muy ques 
brantadas. 

Pero esta espedicion dió á conocer en la 
capital del imperio de oriente la existencia de 
los rusos (á quien los griegos llamaban rios)» 

, 
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y Focio, patriarca de Constantinopla, envió á 
lew misioneros que predicasen la religion 
cristiana, y que fueron muy bien recibidos 

por los varengas. | 
Igor: regencia de Oleg (879)- Rurico 
falleció en 879, dejando en menor edad á su 
hijo Igor, bajo la tutela de Oleg, pariente 
suyo, y hombre de suma capacidad y valor. 
espues de compuestas las cosas del gobierno, 
Penetró en el pais de los severios, se apoderó 
de Lubetch, su capital, y determinó reunir 
el principado de Kiew al imperio ruso, Para 
conseguirlo sin efusion de sangre, dejando 
atras su ejército, se acercó con los mas re= 
Sueltos de los suyos , disfrazados de mercade= 
res, álas murallas de la ciudad, y envió á 
ecir 4 los príncipes Ascold y Dir, que siendo 
Comerciantes varengas, enviados á Grecia por 
el príncipe de Novogorod, deseaban verlos 
Como amigos y compatriotas suyos. Ascold 
Y Dir salieron sin desconfianza á verlos: pero 
al bunto fueron asaltados por los soldados de 
Mieg que estaban en emboscada. Oleg les di- 
0% «no sois de nacimiento ilustre: este es el 
q de Rurico;» y Jes mostró á Igor que iba 
«Su compañía, Los dos caudillos perecieron 
Ñ Manos de los soldados. Oleg, cometida esta 
orrible maldad, entró triuofante en Kiew, 
ue reconocido por los habitantes aterrados. 
“hermosura del sitio y la facilidad para el 
Mercio y la guerra, que presentaba esta 
dad, movieron al regente á declararla ca- 
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pital del imperio, y madre de todas las ciuz 
dades rusas. $e 

Pero como no podia asegurar su nuevád 
conquista sin ponerla en comunicacion coH 
Novogorod, primer centro del imperio, aco- 
metió y sometió á los Radimitches, que habi- 
taban en las orillas del Soja, donde hoy estaí 
las ciudades de Micislaw y Mobilow, y á los 
Viatitches, comprebendidos entre el Desna y 
el Oka, en cuyo pais se fundó despues la ciu- 
dad de Orel. 

Hecho esto, dirigió sus ejércitos hácia el 
occidente y mediodia, y llegó con sus con- 
quistas hasta las fuentes del Niester en lo que 
hoy es Galttcia, y las del Pripecz en Volhi- 
nia, habitadas entonces por la tribu de los 
Dreulios, bárbara y valiente. En fin, las an- 
tiquísimas ciudades de Lubetch y de Tcher- 
nigow, y todo el curso del Nieper desde Kiew 
hasta el mar Negro, quedaron sometidos á sus 
armas: sin que los kosaros, afeminados yd 
cou las delicias y el lujo dela Tauride, pensa” 
sen en hacerle oposicion. — * ' 

Cuando volvió de estas espediciones á SU 
capital, descubrió desde sus murallas las tien” 
das de un nuevo pueblo bárbaro , que se dis” 
ponia á invadir la Europa. Estos eran 10 
ugrós, Ó húngaros, originarios de las mon!i” 
ñas del Ural, que huyendo de los Patzinaces 
nacion tártara que venia tras ellos, habian 
pasado el Don y se dirigieron al Nieper. oles 
les permitió pasar este el rio, y los húngaro? 
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Seestendieron por la Moldavia. y Valaquia, 
acometieron las Pannonias y dieron á este úl= 
Umo pais el nombre de Hungría. sl 

Entretanto Igor, hijo de Rurico, habia 
legado á mayor edad: pero: ni se atrevió á 
pedir: 4 Oleg la herencia de su padre, ni Oleg 

Se la entregó. Este héroe, á quien se miraba 
como fundador del imperio, era muy amado 

e los rusos, colmados por él de gloria y de 
riquezas. Edificó muchas ciudades, abrió co- 
Municaciones mercantiles, permitió la predi- 
cacion del cristianismo: en fin, contribuyó 
en gran manera á la prosperidad y civiliza= 
cion del imperio. Igor, su pupilo, vivia con= 
tento siendo el segundo despues de cl. Ca:ó 
con una doncella de Plescow., llamada Olga, 
de humilde estracción, pero dotada de sobre= 
saliente hermosura y modestia, que habian 
£namorado al príncipe. NA 

En 906 meditó Oleg su. grande :empresa 

Contra Constantinopla: mandó construir una 
escuadra de 2.000 buques, en la cual se em- 

arcó su infantería, y que entró por el Nic= 

Per enel mar Negro, venciendo á fuerza de 

Mil riesgos las cataratas de éste rio y; mientras 
A caballería atravesaba: tranquilamente por 
A costa occidental del Ponto Euxino,: con el 
Vermiso de los búlgaros; aliados de Oleg ¿que - 
Poseian “aquellos paises. Los ginetes y los ba- 
Jeles dieron' vistacá un mismo, tiempo á las 
Murallas de Constantinopla: los rusos desem- 
rcaron en Tracia! hicieron +en ella horri- 
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bles estragos ,-y obligaron al emperador Leon 
el filósofo á firmar con ellos un nuevo trata” | 
do, primer acto diplomático de que hablan - 
los anales de Rusia. Por él se obligaba el im- 
perio á pagar uva suma considerable á los rus 

sos para que se volviesen á su patria. Oleg en” 
tró triunfante en Kiew, firmó otro nuevo tra”. 
tado de alianza y comercio con los griegos, Y 
colmado de gloria y de poder falleció en 912 
de la mordedura de una serpiente. 1 
Igor, hijo de Rurico, subió al trono: sil | 
oposicion alguna, y mostró que no degenerar 
ba de la intrepidez de su tutor. En 913 some” 
tió á los dreulios, que se sublevaron sabida la A 
muerte de Oleg, y los castigó, imponiéndo” 
les tributos mas aid que los que habial 
pagado hasta entonces. «¿Dos años despues $ 
presentaron los patzinaces , resueltosá saqueal 
á Kiew: pero hallándola en estado formit” 
dable de defensa, pasaron el Nieper, se estar 
blecieron entre este rio'y.el Danubio, y y? 
enemigos, ya aliados, ó de los:rusos ó,de lo$ 
griegos, fueron durante 200años el terror de - 
entrambos imperios. :Al de lós rusos quitarol 
la parte merioual del rio Nieper en donde es? 
tan las cataratas, y al oriente de este rio esta” 
blecieron sus tiendas hastá el. Don, interpo” 
- niéndose así entre los-kosaros' y los rusos. 
Igor: hizo dos espediciones contra Constal” 
tinopla: la primera «en 94 + La escuadrd 
que ascendia á 10,000 buques, atravesó Si” 
obstáculo las cataratas del Nieper, porque 
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- Patzinaces eran aliados suyos, y Se presentó 
elante del Bósforo. Pero entonces reinaba 
tomano' Lecapeno, célebre por su valor ac- 

tividad. El patricio Teófilo, que manda la 

fscuadra griega, aterró á los rusos Con el fue- 

$0 greciano, que hizo: en ellos gran destrozo , y 

Obligó 4 sus buques á acercarse á la costa del 
sia menor. Igor desembarcó en Bitinia, y 

- *Mpezó á talarla : pero Bardas y Juan, gene- 

tales del emperador, le obligaron á volver al 

Mar. Acometió de nuevo á la escuadra griega 

Gue estaba en la costa de Tracia: mas ven- 

“ido segunda vez, dió la vuelta al Nieper 


AS de haber sufrido considerable 'pér= 
ida, nos 


La segunda espedicion , que hizo en 943, 
mas dichosa. Romano no quiso esponerse 
..0s males que sufrieron en la campaña ante- 
vor de 941 las cercanías de Constantinopla. 
pa marchaba por tierra al frente de su ca= 
Alería, mientras la” escuadra rusa costeaba 


playa occidental del mar Negro. Cuando 


- 86 al Danubio, se le presentaron los emba- 
ole del emperador, of reciéndole la misma 
o En que se habia pagado á Oleg, á condi= 
des. Jue se volviese á su pais. Igor aceptó, y 
años despues celebró un nuevo tratado de 

+ ¿Y Comercio con los griegos. ; 
la o asta entonces nada se po censurar en 
los úducta de Igor, sino haber permitido á 
Yidio 'inaces establecerse en la frontera me-= 
el imperio: pero despues de firmada 


fue 
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la paz con el- oriente, emprendió una espedi- 
cion ingloriosa., que le costó la vida. Viendo 
las grandes chia que habia adquirido el 
boyardo Sveneld, encargado de cobrar lo 
tributos de los pueblos sometidos, determin0 
hacer aquella especulacion por sí mismo, en? 
tró con su ejército en Volhinia , y causó 1er” 
ribles vejaciones. Cuando salió de la provin” 
eia, no creyendo suficiente la suma que ha” 
bia sacado de ella, volvió con un destacament0 
de su guardia, 4 exigir nuevas contribucio” 
nes: los dreulios, que la habitaban, corren * 
las armas desesperados, y dan muerte á [gor 
y á toda su escólta. Así pereció este princip?- 
despues de 32 años de reinado. 

- Sviatoslao : regencia de Olga (945) E 
hijo y sucesor de Igor, llamado Sviatosla% 
entraba entonces en la adolescencia: la reb“” 
lion de los dreuliós , la insolencia de los cai” 
dillos varengas, que no podia ser reprimida, 
sino por un príucipe valiente y poderoso % 
las:armas, y en fin, la barbarie que no reco 
noce mas freno que el dela fuerza MSC 
amenazaban al estado grandes peligros: YY" 
muger prudente y heróica le salvó de de 
ellos. Olga, la princesa viuda, fue encarg? 
de la regencia por los bosardos del impera 
se mostró digna de mandar á los pueblos es 
hasta entonces habian: admirado sus vn” 
privadas, mi 

Su primer diligencia fue vengar | 
te de su esposo, y castigar Ja rebelion 


A 
a mur | 
de: 
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dreulios, cuya insolencia habia legado á tal 
Punto, que se atrevieron 4 proponerle el ca= 
Samiento con su príncipe Malo, y le enviaron 
diputado» con este objeto. Olga. mandó dar 
Muerte á estos embajadores, penetró al frente 
de un ejército en la provincia, la sometió, y 
Castigó con sumo rigor á los habitantes de Ko» 
rosthene,en cuya ciudad se habia cometido 
el regicidio. Hecho esto, recorrió las demas 
Provincias del imperio, estableciendo en to- 
das partes el reinado de la paz y de la justicia. 
Abandonó las riendas del gobierno cuan= 
de en 953 llegó su hijo Sviatoslao á mayor 
edad. Dedicada entonces á comparar con la 
Creencia antigua de los esclavones las máxi- 
mas del cristianismo, muy estendido en Kiew 
Y sus cercanías, convencida de la santidad de 
Csta religion, resolvió pasar á Constantinopla 
Á instruirse en su doctrina, y á recibir el bau- 
pomo. Como estaban en paz ambos imperios, 
e recibida con la mayor distincion y agasa- 
eespues de instruida en las verdades del 
tanismo, fue bautizada por el patriarca 
* Constantinopla, siendo su padrino el em= 
IN Sonata ntino Porfirogeneto ; y se vol= 
mil; tew., despues de haber recibido de la 
e sd imperial muestras de aprecio y gran= 
Tantos Su ejemplo, sus virtudes cris 
Mente á cuyo ejercicio se dedicó esclusiva= 
"ha el amor que todos la tenian y la in= 
leron a que ejercia sobre los 4n1mos, lavore» 
mucho la propagacion del evangelio 


e OO. 
en Rusia: pero no pudo recabar que se con= 
virtiese á la religion cristiana su hijo Sviatoslao. 
Este príncipe, que puede llamarse el Ale» 


jandro de la antigua Rusia, poseia en alto. 


grado todas las prendas de un gran capitan: 
Intrépido, hábil, moderado en la prosperidad 
y generoso con el vencido, incapaz de ceder 


á la adversa fortuna, pero ambicioso de glo= 


ria y de poder, y no siendo siempre dirigida 
su ambicion por el interes bien entendido de 
su monarquía, no era fácil que diese su aten- 
cion á las súplicas de su ip ni quese de- 
dicase á estudiar las teorías morales y. religio- 
sas, cuando no conocia mas deidad que la 
fuerza de las armas. 


Su primera espedicion fue contra los via” 
titches, que reconocian siempre por su gele 


al Kan de los kosaros; y despues contra estó 
príncipe, tan poderoso en otro tiempo. Ven” 
ció su ejército en las orillas del Don, tom0 
Sarkel, ciudad fortificada segun el' mét 
griego: sometió todas las provincias colocada? 
entre el mar Caspio y el Negro, y se apoder9 
de Tamatarka, que es la antigua Phanagor!% 
cercana al Bósforo cimmerio. Entre Kiew 
este pais lejano estableció comunicaciones PO 
el Nieper y el mar Negro. Esta qreoS en 
que dejó quebrantado el poder de los kosaro% 
duró desde el año de 964 hasta el de 966: 

El siguiente empreudió y poes la pa: 
quista de Bulgaria, á instancia del emp e 
dor Nicéforo Fóeas, irritado á la sazon 0! 
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tra Pedro, rey de los búlgaros. Sviatoslao, 
bajando por el Nieper, desembarcó en las ori- 
llas del Danubio un ejército poderoso, que 
en breve se hizo dueño de aquella provincia 
fértil y opulenta, pero demasiado lejana del 
centro de las posesiones rusas. Mientras daba 
- descanso á su ejército y se entregaba al placer 
en Preslawa , la antigua Martianópolis, capi- 
tal de Bulgaria, Kiew corria gran peligro de 
Caer en manos de los patzinaces. 
Estos bárbaros, interpuestos entre la nue- 
Ya conquista de Sviatoslao, y 5u capital, pu- 
Sieron sitio á Kiew, donde se hallabao- la 
Princesa madre Helena (este nombre habia 
recibido Olga: en el bautismo) y los hijos del 
Príncipe reinante. El peligro. era.grande, por 
hallarse la ciudad sin tropas mi defensa. Pero 
itish, general ruso, que estaba á poca dis- 
tancia con un cuerpo de tropas no muy nume- 
Toso, sabedor de la ¡ivásion de los bárbaros, 
legó al Nieper, embarcó sus soldados en las 
Auchas que encontró), y echando voz de que 
SU pequeño cuerpo era. la vavguardia del 
_8rande ejército del principe, obligó á los pat= 
finaces engañados á hacer la paz y á retirarse, 
Mnoslao volvió inmediatamente á Kiew., sa- 
€n campaña contra los bárbaros, los ven= 


IÓ en batalla campal y los alejó de las [ron 
As de Rusia, : 


le q óseoso de volver á Bulgaria ,.cuyo clima 
po agradaba mucho, y consolidar su poder en 
pais, aunque lejano de sus dominios, en 
TOMO Xx111, 


2 
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vez de empezar por apoderarse de Moldavia, 
Valaquia y Besarabia subyugando á los pat= | 
zinaces , hizo imprudentemente una nueva | 
espedicion por mar en 970 á las orillas del 
Danubio: y para dejar arreglados los negocios 
de Rusia, repartió entre sus tres hijos Yaro- 
polko, Oleg y Uladimiro el gobierno de sus 
estados, dando al primero el principado de 
Kiew, al segundo el de Wolinia, y al tercero 
el de Novogorod. Así de la ambicion de con” 
quistas lejanas nació la costumbre de dividir 
el imperio en infantazgos: costumbre funesta 
á la nacion rusa, y de la cual procedieron t0* 
dos los crímenes de la ambicion, todos lo$ 
horrores de la guerra civil, y en fin, la sub* 
yugacion por un pueblo bárbaro de Tartari% 
-Sviatoslao, libre ya del cuidado desus do”. 
minios, desembarcó con sus valientes en B ; 
garia, venció el numeroso ejército del ref. 
Boris, hijo y sucesor de Pedro, tomó por 254%, 
to á Preslawa, se apoderó segunda vezde 10” 
deteliteicó :prretolvió jar; en dl we resida 
cia, aunque no privó á Boris ni del nombr? 
de rey, ni de las insignias propias de su dig”. 
nidad. rá A 
Sitio y batalla: de Dorostol (971) Juan 
Zimisces, emperador de Constantinopla; Ye ,s 
vando muy á mal tener tan cerca de su 
tal á un príncipe emprendedor, hábil y VU 
roso, le intimó que evacuase la Bulgane 
Srviatoslao respondió que iria á Constantino 
pla á ventilar esta cuestion. Bardas Slero 1% 


é A 


á 
> 


Y 
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leó con él, y logró alguna ventaja, aunque 
Mo decisiva, á fines de 97o. discicaR 
En la campaña siguiente se puso Zimiscés 
al frente de sus tropas, enviando una escua= 
ra á la embocadura del Danubio para inter- 
“eptar las comunicaciones de Sviatoslao con 
Kiewy por medio del Nieper. Su marcha fue 
kan rápida que sorprendió á Preslawa, antes 
Jue el ruso, que estaba acampado junto al 
“aAnubio, pudiese acudir en su socorro. La 
SUarnicion de la plaza, compuesta de 8.000 
¡ld se dejó quemar en el palacio, donde se 
“Bla encerrado, antes que entregarse: 
A Despues de esta espedicion, se dirigió Zi=- 
erat Dorostol (llamada hoy Silistria), y 
Fdo contrario una terrible batalla, en la 
q“ despues de la mas heróica resistencia, 
5 vencrio Sviatoslao, y obligado á encer= 
use en la plaza. El emperador la sitió con 
MA y con su escuadra que habia su= 
> Por el Danubio. El cerco duró dos me-= 
Há Principe ruso hizo varias salidas que 
On mucha sangre al enemigo: pero el 


Cro de los suyos disminuia diariamente, 


ta estenuados por el hambre y la 


i vintoslao saca su ejército de Dorostol, 
es puertas de la plaza para quitar to- 
vi aldo de salvacion que no fuese en la 
Me rogiyy “comete á los griegos: la batalla 
lu te, iSima, y solo la decidió un viento 
le arrojando el polvo á los ojos de los 


combate. Sviatoslao se retiró al otro lado del 
Danubio con los pocos soldados. que le quedas 
ban, y entró en composicion con Zimisces, A 
emperador aceptó con placer su propuestas 
- reducida á evacuar libremente la Bulgaria 
para volverse á su pais. Los dos monarcas tur 
vieron una entrevista en la orilla del Danuz 
bio, en la cual se admiró el contraste de 
fausto y pompa de los griegos con la senci? 
lez de los rusos. Zimisces estaba á.caballo 
soberbiamente vestido y rodeado desus guar” 
dias; y Sviatoslao concurrió á la entrevistas 
vestido de blanco, y sin mas señal de diga!” 
dad que una mecha de cabellos en lo alto 4 
su cabeza, que era la distincion de los noble$ 
entre los rusos; y remando en la misma bar” 
ca que le conducia. Poco despues s» embard? 
para ganar la embocadura del Nieper.. 
-Así'se terminó esta imprudente y premá” 
tura espedicion de los rusos á-un pais, d ade. 
nueve siglos despues y en nuestros dias les b 
mos visto pelear con tanta gloria. Desde Svi4” 
toslao cesaron las empresas de los rusos cont 
tra el imperio de Oriente. Una y otra pote”? 
cia, entre las cuales mediaban naciones párr 
baras y poderosas, tevian harto' que hace 
con sus males interiores y con sus enc! 29 
esternos, para que pudiesen intentar nuet” 
combates. al1ó 
Cuando Sviatoslao llegó al Nieper» pr 
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rusos, dió á sus contrarios toda la ventaja del 

las cataratas de este rio ocupadas por | 
| 
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“Inaces, que se declararon contra él, apenas 
«* Vieron maltratado por la fortuna. Los rusos 
Wvernaron en Ja embocadura de este rio, 
"Onde sufrieron todo género de privaciones, 
“pPerando socorros de Kiew: mas como estos 
No llegasen, resolvió el príncipe abrirse pa- 
59 por medio de los enemigos, apenas llegó 
1 Primavera de 972. En la primer batalla 
ue tuvo con los patzinaces, cayó muerto pe- 
pdRE entre las primeras filas. Muy pocos ru- 
A nieto á Kiew, mandados por el gene- 
Y Sveneld. 
Ma olko (672). Yaropolko reinaba en 
y Ue, Oleg en Ovrutz, capital de los dreulios, 
'e adimiro en Novogorod. La monarquía 
i disuelta, porque Yaropolko no tenia 
oridad ninguna sobre sus hermanos: y pas 
Ta la unidad del cetro, se cometieron 
Yare ticidios, El primero fue come tido por 
opolko, invadiendo los dominios de su 
á no Oleg, que vencido en batalla, huyó 


taba 
aut 
ra 


cayend 2, y pereció al entrar en la ciudad 

> desde un puente en el Pripecz. 
Wip, ¿8 tudo fue obra premeditada por Ula- 
lidad Ñ no pudo atribuirse á ninguna casua- 
Oleo. abiendo sabido la funesta suerte de 
has Ñ temiendo la ambicion de Yaropolko, 
der, , 9 YOgorod y dejó al principe de Kiew 
Varengas toda Rusia, Retiróse al pais de los 
pag Jo fue cuna de sus antepasados, y 
Mes q 2510 4 los normandos en las espedicio= 


EM aquella época hacian frecuente- 
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mente á Francia, Alemania, Inglaterra y Es- 
paña; y despues de haber adquirido mucha 
gloria en los combates, reunió un gran nú- 
mero de varengas bajo sus estandartes, en“. 
tró en Rusia, rindió á Novogorod y á Polotk, 
y marchó victorioso hácia Kiew. El débil Ya- 
ropolko, que ya habia perdido las provincias 
del Niester sin oponer resistencia á los pola” 
cos que las conquistaron, nose atrevió á e57 
perar en su capital á Uladimiro, y se retiró 
á Rodnia. 

- Uladimiro entró triunfante en Kiew, pro”. 
puso una entrevista á su hermano, que 
aceptó incautamente, por librarse de 105 
horrores del cerco que las tropas de Uladim” 
ro habian puesto 4 a debil 0 que le ser” 
via de asilo, y al entrar en el palacio de KieW 
le asesinaron dos varengas, Así acabó su co!” 
to reinado de siete años el hijo mayor 
Sviatoslao. y 

Vladimiro el grande (980). UladimiP? 
que habia adquirido el cetro por una maldaó 
se manifestó un gran monarca desde que su 
bió al trono. Si su padre pudo llamarse f 
Alejandro de los rusos, él mereció el título 0 
Carlomagno de su nacion. Su primer cuida 
do fue alejar de sí á la mayor parte de los ho 
rengas, que le habian servido para la covgU 
ta, y que soberbios con la victoria maltrata? 

á los rusos. Enviólos á Grecia, cuyo imperio” 
nia siempre necesidad de hombres valer 
en las armas, Despues declaró guerra á 
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lao, rey de Polonia, y reconquistó la -Galit=. 
Zia, apoderándose de muchas pea entre 
ellas de Tcherven y de Peremisle. Sometió á 
los habitantes del Soja, del Desna y del Oka, 
Que se habian rebelado, conquistó gran parte 
e la Livonia, y la Bulgaria oriental, situada 
al oriente del Volga, bien que dejó libre esta 
Prorincia, contentándose con firmar paz y 
alianza con sus habitantes: nacion rica por-el 
- Somercio que hacian con Rusia y Persia por 

Medio del gran rio cuyas orillas poseían. 
== Convencido de la verdad del cristianismo 
Por las virtudes que. veia egercitar al gran 
Mumero de «cristianos que habia en sus domi- 
Mos, resolvió abandonar su falsa religion y 
3us numerosas concubinas, y recibiendo por 
esposa á Ana, hermana de los emperadores de 
riente Basilio Porfirogeneto y Constantino, 
recibió al mismo tiempo el bautismo. Para 
O2rar este objeto, se valió-de un medio muy 
Mmgular: y fue entrar con ejército en el ter- 
Mtorio de Kerson, ciudad y república griega 
e bajo la proteccion de los emperadores 
recia por el comercio, á que la convidaba 
S situacion no lejana de la embocadura del 
Icper. Tomó la plaza; la dió en dote por la 
"incesa á los emperadores, y se volvió con 
0 á Kiew, En su compañía iban sacerdotes 
rl que estendiéndose pon: toda Rusia, 
Am Icaron el evangelio. Uladimiro recibió el 
ro HistnO,, como tambien un inmenso núnne- 
Ue rusos: mas no egerció persecucion al- 
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guna contra los que nO iiienón convertirses 
esperando del tiempo y de la conviccion la: 
obra que nunca podia tener feliz éxito hecha. 
por la violencia. boda gdl, a 

Despues de su conversion «al cristianismo, 
venció y domó á los crovatas, que habitaban 
hácia las fuentes del Niester, y á los patzina= 
ces que pasaron el Sula con el designio de: 
sorprender á Kiew. Otras tres espediciones 
tuvo que hacer contra estos enemigos perti-. 
naces é incómodos, que apenas sabian que 
Uladimiro pasaba á las provincias septentrio. 
nales de su imperio; amenazaban ya á Kiew, 

a á Basilew, ya áBielgorod: pero tuvo la fe= | 

Jicidad de vencerlos siempre y rechazarlos. > 

Uladimiro se hizo célebre, no solo: por 
sus victorias, sino tambien por las cuantiosas 
limosnas que repartia á los pobres, por las 
escuelas cuyo número multiplicó estraordi" 
nariamente en sus:estados, y por las muchas, 
ciudades que edificó de nuevo ó levantó de 
sus ruinas. Desde que subió al trono, vada 
hubo que:censurar en ól sino el repartimient 
to impolítico que hizo de sus estados entre SUS. 
hijos. A Yaroslao dejó el principado de Novo” 
gorod; á Isiaslao, el de Polotk ; á Bóris, el de 
Rostof; á-Gleb, el de Murom: á Esviatosla0 
el de Ouvrutz;:4 Useboldo, el de Uladimtb 
ciudad de Volhinia; á Micislao,, el de Cireast 
conquista del intrépido Sviatoslao; y .en 0? 
su sobrino Sviatopolko, el de Turof. Es Y 
dad que todos estos príncipes eran depen 
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tes de Uladimiro pero ¿qué podia” esperarse” 
espues desu muerte, sino guerras civiles y 
catástrofes espantosas? mucho mas , habiendo 
allecido, como falleció:, sin designar su su= 
Cesor al principado de Kiew, al cual se mira- 
a como ligada la superioridad: sobre los 
Otros; y por eso al que poscia aquella ciudad, 

Selellamaba el gran principes 0 
Sviatopolko (1015). Sviatopolko, á quien 
Su naciow dió justamente «el sobrenombre de 
lalo, aunque, no era mas que sobrino de 
ladimiro, se ballaba' mas cercano á Kiew 
Que ninguno de sus hijos, se apoderó de esta 
Capital y de los tesoros del príncipe difunto, 
9s cuales repartió con la guardia para tenerla 
Sempre 4su devocion en las empresas que 
Meditaba: contra Jos demas príncipes. Logró 
“este modo asesinar á tres de ellos y ocupar 
Sus dominios. 44d 
y Boris, príncipe de Rostof, hacia entonces 
guerra, de órden de Uladimiro,'4 los pat= 
MMaves de Moldavia. Habiéndolos ahu yentado, 
E Volvia:con sus tropas á Rusia, cuando supo 
ra desu padre, y la entrada en Kiew 
elev Po adoptivo. Sus tropas quisieron 
Magón. al trono: pero el virtuoso principe se 
e ello, diciendo que no moveria guerra 
lelab su hermano mayor. El ejército pues, 
donó» y fue asesinado en su tienda por 
Fa rios que para ello envió Sviatopolko. 
Ste mónstruo envió al mismo tiempo un 


Sigero á Gleb, principe de Murom ,anun- 


' 


la 
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ciándole que su padre Uladimir estaba grave» 
mente enfermo, y deseaba verle. Gleb se di- 
rigió iumediatamente á Smolensko -y se em- 
barcó. enel Nieper: los asesinos -que Sviato” 
polko tenia apostados, le dieron muerte en la 
misma barca en que hacia su viaje. «- ' 
Sviatoslao, príncipe de Ouvrutz, sabedor 
de la muerte de.sus dos hermanos, huyó 4 
buscar un asilo en Hungría: pero.al atrave- 
sar el monte Carpacio, le alcanzaron y dieron 
muerte los emisarios de Sviatopolko, el cual 
lejos de ocultar tan horribles maldades, man” 
dó celebrar fiestas públicas en Kiew por estas 
muertes, como si fuesen acontecimiento$ 
faustos para el imperio. ij 
Batalla de Lubertch (1016). En fin Ya” 
roslao, príncipe de Novogorod, resuelto 4 
vengar la sangre de. sus hermanos, march0 
hácia Kiew al frente de 50.000 hombres. Svl4* 
topalko le salió al encuentro con ejército nu” 
meroso, reforzado por un cuerpo de patz10% 
ces auxiliares. Dieronse vista los dos contra” 
rios junto á Lubetch: pero el Nieper separa” 
ba sus tropas, y estuvieron en frente uno 
otro todo el verano, A entradas de otoño atra” 
vesó una noche el rio el ejército de Yarosl20 
en barcas que al efecto habia hecho construlb 
y sorprendió los reales del enemigo. Swtio? 
polko peleó con el valor hereditario en-sut? 
milia; pero no pudiendo ser socorrido por po 
tzinaces á quienes separaba del campO 
batalla un lago de mucho bogeo, fue 
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pletamente derrotado, y se refugió á los es= 
tados de Boleslao el bravo, Su SULgro, rey de 
Polonia, cuyo socorro imploró. Yaroslao:en= 
tró triunfante en Kiew, y fue reconocido por 
gran principe con aplausos universales. 

Boleslao creyó oportuna la ocasion para 
Tecobrar las provincias del Niester, recon- 
Guistadas por Uladimiro: pero estaba entonces 
en guerra con Enrique 11, emperador de Ale- 
Mania. Este príncipe solicitó la alianza y coo- 
peracion de Yaroslao contra el enemigo co- 
Mun. La política exigia que el príncipe ruso 
£mplease todas sus fuerzas contra el polaco: 
pero no hizo mas que sitiar una plaza [ronte= 
tiza de Polonia.  - ¿dele | 
Batalla del Bug (1018). Este yerro le 
Costó caro. El emperador, que tenia contra sí 
todas las fuerzas del rey de Polonia, se vió 
obligado á hacer la paz con él. Boleslao mar- 
“ho entonces contra los rusos, encontró á Ya- 
159 Toslao en las orillas del Bug, pasó este rio, 
Sorprendió al enemigo, y le derrotó tan com- 
Pletamente, que cuando Yaroslao en su fuga 
Wo interrumpida ¡legó á Novogorod, solo tenia 
Cuatro hombres que le acompañasen. 
' Su causa estaba perdida, á no ser por la 
idad é ingratitud de Sviatopolko, que 
"estituido al trono por Boleslao y los polacos, 
apguado de la supremacía Ps naturalmen- 
“nta sobre él el venceder del Bug, maqui- 
o muerte y preladió á ella haciendo ase= 
Y secretamente á muchos de los polacos 
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que le acompañaban. Boleslao tomó el partido 
de retirarse á su reino: pero llevándose todas - 
- las riquezas de Kiew y las hermanas de Swia- 
topolko. Este le persiguió en su marcha, y per 
leó contra él en las orillas del Bug: pero fue 
rechazado con gran pérdida. | 4) 

Yaroslao penetra en la Rusia meridional 
segunda vez, con ejército muy superior al del 
fratricida : este huye al pais de los patzinaces, 
que le auxiliaron: la batalla se dió junto al rio. 
Alta, y fue muy sangrienta: pero derrotados - 
completamente los partidarios de Sviatopol- 
ko, este malvado príucipe se refugió en Bohe- 
mia, en cuyos desiertos ocultó al mundo sus 
infortunios, sus crímenes y hasta la época de 
su muerte. 

Xaroslao el sabio (1019). Este príncipe fue 
guerrero , legislador y amigo de las artes , Y 
tuvo la felicidad de reunir casi todos los in= 
fantazgos separados de la corona, Sus prime= 
ras guerras fueron contra Bratchislao, hijo de 
Isiaslao., y nieto de Uladimiro, que reinaba 
en Polotsk, y contra Micislao, su herman0, - 
príncipe de Circasia. Este príncipe, el mas 
valeroso de su siglo, hizo alianza con 105 
griegos contra los kosaros, y destruyó su in1- 
perio. Los griegos recobraron la Táuride, Y 
Micislao se apoderó de los demas paises que 
aquella nacion ocupaba. Venció á los otros 
pueblos bárbaros de las cercanías de Circasid» 
y dueño pacífico de un vasto imperio, volvió 
su ambicion contra la Rusia. Adelantóse con 
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- Sjército poderoso Pai Cernigow, derrotó á 
Su hermano Yaroslao en batalla campal, y 
rechas las paces, convinieron en que Yaroslao 
ese señor de todos los paises situados al 
Occidente del Nieper, y cediese 4 Micislao la 
Parte oriental : pero «el príncipede Circasia 
Murió algunos años despues sim sucesion, y 
taroslao fue dueño de todo el imperio ruso, 
£xcepto el principado de Polotsk, donde con= 
Minuó «reinando la: posteridad «de Isiáslao su 
ermano , defendiéndose:con valor y felicidad 
e las armas del príncipe de Kiew.- 
+ Yaroslao volvió 4 sujetará: los livónios 
que habian sacudido el yugo durante las 
Suerras civiles, y edificó la ciudad y: fortaleza 
e Y urief (hoy-Dorpat) para mantenerlos:en 
A sumision; recobró. todas las provincias del 
tester, de que se habia apoderado Boleslaovel 
tavo, rey de Polonia, y peleó con-felicidad 
“ontra.los lituanios y. mazovios;': pueblos to= 
“avia. idólatras, reprimiendo sus invasiones 
£n las fronteras del imperio : mientras '!los hía- 
tantes. de. Novogorod:,; poderosos ya por: el 
Comercio, á que los.'convidaba:su situacion, 
“tendieron sucesivamente:el poder dela Ru- 
Sa hasta,el Duina septentrional! el: Petzora 
Y la. cordillera del Ural.» vbrimqsorodos os 
Batalla de Kiew: :ésterminio de los pat= 
Waces (1037). Pero su victoria mas señalada y 
ulal imperio, fue contra los patzinaces. Ya- 
Toslao hizo un viage á Novogorod para insta= 
a Príncipe en esta ciudad:á: Uladimiro,:su 


(398) 
hijo mayor. Los patzinaces, creyendo oportu- 
na la ausencia del gran príncipe para saquear 
á Kiew, armaron todas sus fuerzas y se pre- 
sentaron delante de la capital. Yaroslao voló 
en. si socorro, con grande ejército, en el 
cual habia un cuerpo de varengas auxiliares. 


La batalla se dió junto á los muros de Kiew 


y duró todo el dia. Los patzinaces vencidos, 0 
perecieron peleando, ó se ahogaron' en 1o5 
rios. Desde-entonces no volvieron estos fero- 
ces y contínuos enemigos á invadir la: Rusia» 
No fue tan feliz la»empresa de los ruso$ 
contra Constantinopla en 1043. No- habiendo 
podido Yaroslao obtener satisfaccion del asesl” 
nato de un caballero ruso , muerto por 105 
griegos, envió á su hijo Uladimiro con nume” 
rosa:escuadra al Bósforo. Pero la' resistenci2 
de los::enemigos obligó 4: la escuadra á vol- 
verse á Kiew con pérdida notable, y un cuer” 


po de 6.000 hombres que habia desembarca” 


«do.en la: costa de. Tracia, no pudiendo acer” 
carselos bajeles: (4 la costa para recibirlos, 
efectuó su retirada por tierra, y fue estermi” 
nado junto á- Varna. Pero despues se hizo % 
paz entre los dos imperios, ia 
2 El: nombre de Yaroslao era en: Europ? 
no solo respetado por'el valor y capacidad 40 
este príncipe, y porla estension de sus dom" 
mios, sinoamado tambien por las relación% 
-de parentesco que' tenis con los principal? 
potentados de Europa. Su hermana María 0%” 
.só con Casimiro, rey de Polonia: sus hijas 


/ 
Isabel, Ana y qe con Haraldo, prín= 
cipe y despues rey de Noruega, con Enrique 
y rey de Francia, y con Andres Í, rey de 
Hungría. Uladimiro;,'su hijo mayor, tenia 
por esposa á Gida, hija de Haraldo , rey de 
nglaterra. De sus demas bijos, Isiaslao casó 
“on una hija del rey de Polonia , Useboldo fue 
yerno del emperador Constantino Monomaco, 
'latebeslao € Igor lo fueron del conde de 
Stadt, señor poderoso en la Alemania septen= 
trional. e pipa AA ER 
“El resto de su reinado fue glorioso y feliz: 
Pero lo-mancilló con el repartimiento de in= 
lintazgos entre sus hijos, que era la manía 
"Wcurable de aquellos: tiempos. Uladimiro el 
8raude eumendó el :yerro de Swiatoslao; Ya= 
Yoslao elosabio, el de Uladimiro:-pero no hu= 
¿mano bastante fuerte para corregir el de 
“aroslao, Este dejó á:Kief y el título de gran 
Príncipe; 4:Isiaslao; el principado de Novo= 
Sorod ¿4 Uladimiro; el de Cernigow á- Svia= 
Vslao; el de Pereaslawle á Usebolduz el de 
bisolensko, á Viatqueslao. Igor, que no reci- 
Wa Wfantazgo de su padre, obtuvo de su 
e ano el de Uladimir: mientras los des 
“dientes de Isiaslao, hijo de Uladimiro el 
Ds continuaban poseyendo el de Po= 


2 Estos repartimientos aniquilaron la fuer= 
“del imperio , asi como el sistema feudal 
Siruja entonces el nervio de'las otras mo= 


“Wquías:de Europa: Cada uno de los hijos de 
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Yaroslao- dividió sus estados' entre sus hijos, 
y resultó. una lucha perpétua y mezquina, 
muy difícil y muy inútil de ser descrita por 
el historiador, en la.cual se notaron.algunas - 
acciones heróicas mezcladas con grandes crí- 
menes y atrocidades, hasta-que los mogoles 
vivierou'á imponer el yugoá una nacion ca” 
si destruida por sus divisiones. 591 
us» Asiaslao (1054). En los diez primeros año5 
del principado de.Isiaslao.hubo bastante pa2 
entre los siete soberanos que gohervaban-l4 
Rusia, :. y. habiendo. .fallecido  Viatquéslao 
príncipe.de Smolensko ,Isiaslao dió sus esta? 
dos á.su' hermano Igor. lin esta época vent” 
rosa, «pero gorta,.no; peléaron: los rusos:si10 
contra, los. pueblos, bárbaros de: Prusia, qu 
fueron «vencidos. por Isiaslao, «y :¿comtra 0% 
Abreos,. que habuaban:el Samara, y. que pr 
sando,el Volga! y el: Don, invadierón:el prin? 
cipado de Pereasyawlé, perteneciente. á Use? 
boldo.¡Este-los rechazó.con:grán pérdidas” 
++ Los. torcos venian huyeudo de hon pue o 
bárbaro mas poderoso, procedente de la3:05% 
depas ó desiertos que:estan al septentrion 4% 
«Caspio. A. esta: pación: llamaron ¿omanosil0 
pueblos occidentales de, Europa; y polo 

osi de Rusia, Invadieron:los «privoipadoss bb 
Cernigow y Pereasyawle, y despues de hee, 
«gran ¡botín ise ¡vetiraron,4+las +orillas de 
¿¡Dou. Esta. primera aparicion, de. Los,coman0 
ACALCIÓ L£N AOL jura do remo 
u» Les. años despues comenzó la gue 
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il. 'Rostislao , hijo de Uladimiro; príncipe de 
“Novogerod ,: acometió la Circasia que perte- 
mecia á Sviatoslao , principe de Cernigow: 
“pero murió en. la empresa, envenenado por 
un griego. Al mismo tiempo Useslao , prínci- 
“pe de Polotk, acometió al de Kiew: pero 
“atraido á una conferencia, fue arrestado y 
Puesto en prision de órden de Isiaslao. En 
1068 invadieron los comanos las orillas del 
Nieper, y vencieron junto á Lubetch á los 
tres príncipes-reunidos Isiaslao, Sviatoslao de 
Cernigow y Useboldo-de Pereasyawle. 
“lsiaslao se refugió á Kiew. Estaba vencido 
y fue poco respetado. El pueblose amotinó, le. 
arrojó del trono, y sacando de la carcel -á 
Useslao, le coronó gran príncipe: Isiaslao se 
Yetiró á la corte de Boleslao 11, rey de Polo- 
Mia, que le restituyó á sus estados , pero al 
—Tetirarse , sitió y tomó en Galitcia la ciudad 
de Péremisle, que agregó á su reino. Useslao 
Se volvió á Polotk: de donde salió en 1071 
Pata: apoderarse de Novogorod, donde era 
Príncipe Gleb, hijo de Sviatoslao de Cerni- 
a ampoco logró esta espodicion : porque 
lo en una batalla, hizo harto en conser- 
Var: sus o estados. 
- siaslao fue arrojado segunda vez de Kiew 
da hermanos Sviatoslao y Useboldo , y 
o por Alemania y Polonia, buscaudo eu 
¡wo auxilio: pero habiendo muerto Svialos- 
0 que era mas ambicioso, Useboldo se re- 
Cacilió con él, y le rostituyó al trono segun- 
TOMO XXI, , "0 
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da vez en 1077. lsiaslao ¿en premio desu 


buena voluntad; :dió á Uladimiro.Monomaco, 
hijo de Usebóldo; el principado de Smolensko, 


“vacante por,muente- de Igor ,«y el de Cennir 


gow al mismo Useboldo: loque Mevaron muy. 


a=mal-Dávido, (Oleg: y -Yaroslao.,: hijos «de 


Sviatoslao, qué quedaban«- porque Gleb.ha= 


Lia perecido:én una pa nd Duinagepr 
Isiáslao dió el princi? 


- «tentrional ::por:lo cua 
«pado de Novogopodá: su: hijo Syiatopolko; 10 


“que dió origencá una guerra cival y san grienta 

entre Usebaldo-y sus sobriños. Al «principio 
«de.ella falleció Isiaslao, despues:de un reipar 
«do de 24 años: príncipe que tenia virtudes cd 


wviles pero ninguna delas. que constituyen 


SUN gran MOparca.: os ¿ono 
5 Useboldo (1078). Aunque: Isiaslao:-fenia 


tres hnjos, Sviatopolko.,: Yaropolko. y.Mieist. 


lao, dejó: la ciudad deKiew. y- el-títulode 
gran principe-á: su hermano Useboldo:, +8 
«guiendo la:costumbre antigua de Rusia» que 


atribuia á los tios Ja superioridad ton eri 
¡ade 


-1o á los: sobrinos: El estado: de la Rusia; 
«venimieuto de Useboldo«éra::el. siguieplt 
Useslao,- príncipe de Polotsk y hacia contínY' 
guerra al gran príncipe y á sus hermano* 
Los búlgaros en la frontera: del Volga. y ] 
comanos:eú la del Nieper, hacian frecneol 

Invasiones: en: el territorio. Puso. Svialoj4l 
hijo de Isiaslao , obtuvo elsprincipado desd 
vogorod ; su hermano Yaropolko, el de, UA” 

«dimir.en Volby nia, y Uladimiro Monom 
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hijo" de* Useboldo, el de Smolensko. En el 
Principado de Circasia.reinaron sucesivamen- 
le "Romano y Oleg, “nietos de Yaroslao el 
Srande por su hijo Sviatoslao. 
"Con tantos enemigos esteriores, y tanta di. 
Vision en el interior, hubiera perecido la na= 
Clon rusa, á mo haberla sostenido el valor y las 
Virtudes de Monomaco, que rechazó al prínci- 
De de Polotsk , sosegó la Vo!hynia, rebelde 
Primero á- su príncipe Yaropolko, despues al 
Stan príncipe, y alborotada últimamente con 
*l asesinato de Yaropolko, muerto á manos de 
Un enemigo personal, y venció á los búlgaros ' 
Y comanos. E | 

| dé Su padre Úseboldo, príncipe bueno, pero 

Cbil, casi nada hizo en los 15 años que reitó: . 
SU brazo derecho era Monomaco. Una de sus 
as fue la célebre Ines, que casó con Enri 
Que IV emperador de Alemania, y que tantos 
-Posares tuvo que sufrir en su matrimonio. Le- 
2 en su testamento el título de gran principe 
Asu hijo Uladimiro Monomaco. 
un. wiatopolko 11 (1093). Pero Uladimiro re- 
vol subir al trono, que creia no pertenecer 
> Y lo cedió'á4 su primo Swiatopolko,: princi 
ei Novogorod, ¿hijoide Istaslao, hermano 

U Yor desu padre, Rostislao , segundo hijo de 

“Seboldo,:obtuvo el principado de Pereslawle, 
Micistao, hijo mayor de Monomaco, el de 
OVogorod, Los hijos «de Rostislao ; hijo de 

o idimivo + y nietos de Yaroslao el grau- 
y Feinaban en las provincias del Nies- 


.% 
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ter, y Divid, hijo de Igor, en Uladimir. A 

Oles, hijo de Swiatoslao, perdida la Circa- 
sia, de que se babian apoderado los comanos, 
reclamó con las armas el principado de Cer- 
uigow, que habia sido el infantazgo de su paz 
dre, y que estaba entónces.en poder de Mono” 
maco : este generoso principe lo: cedió sin 
guerra. No contento Oleg cou esta adquisicion, 
acomelió á Murom y se apoderó de esta ciuz 
dad: pero fue vencido por el valiente Micislao, 
principe de Novogorod, junto á Sourdal, y 14 
paz se hizo por intervencion delgran princip? 
y de Monomaco. > 

Para evitar nuevas guerras civiles, se cele” 
bró un congreso de todos los príncipes el 
Lubeteh, y se arreglaron los límites de los di- 
ferentes principados, Monomaco babia solici” 
tado esta reunion para que reconciliados todos. 
los caudillos de la Rusia, juntasen sus fuerza$ 
y cayesen sobre los comanos que devastaban 
el territorio meridional del imperio. Pero $5 
patrióticas intenciones se frustraron por un 
crimen horrible. AN 

David, hijo de Igor, príncipe de Uladimi» > 
persuadió á Swiatopolko 1, que conspiraba? 
contra él Monomaco y Vasilko, uno de los hi* 
jos de Rostislao, que reinaba en Tereboul. a 
gran príncipe no se atrevió á ensapgrento 
en Monomaco, el mas amado de los prinopo 
rusos por sus virtudes, y mas temido por “2. 
hazaDas: y así resolvió “descargar su indigna 
cion en Vasilko, Atrájole á su corte, m4 
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sacarle los ojos en su mismo palacio, y le en 
tregó á David para que le llevase preso á:sus 
tados, ] 

Rurico y Volodar, hermanos de Vasilko, 
tomaron las armas para vengar aquella infa- 
Me perfidia, arrojaron á David de sus estados, 
le"obligaron á restituir el prisionero, vencie= 
Pon á los húngaros, que Colomano, rey de Hun= 


_8ria, envió por auxiliares 4 Swiatopolko “IM, 


Errotaron á este en una gran batalla, y le 
Bs ligaron á retirarse á Kiew. En fin, por me- 
!AciOn de Monomaco y de Oleg de Cernigow, 
Se celebró un nuevo congreso de príncipes en 
Wa aldea cercana á Kiew, al cual se obligó á 
Vid á que concurriese. Despojósele del prin- 
“ipado de Uladimiz, y se le dió el pequeño 
“tritorio de Dogorobuge, donde terminó sus 
las execrado de toda Rusia. 
| mismo tiempo convinieron todos los 
Príncipes en reunir sus fuerzas contra los co= 
dos. Monomaco fue el alma de la guerra 
go losa que se les hizo, y consiguió de ellos: 
o señaladas victorias, una en Suten junto al 
Po » y otra junto al Don en 1108. Swiato= 
: o 11 falleció cinco años despues, habiendo 
a con la paz y gloria de los fines de su 
no las calamidádes que produjo en los 
Unos su suspicacia y alevosía. 
Yatdos. vimiro 11 Monomaco (1113). Los bo- 
“Penas Y ciudadanos de Kiew dieron el cetro, 
4 Murió Swiatopolko TH, á Monomaco: el 
Mo le aceptó sino despues de muchas ins- 
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tancias,y por la necesidad que habia.de re= 
primir una sublevacion popular, movida con= 


tra los judíos á causa de sus usuras exorbi- 
tantes, A Yaroslao, hijo.de Swiatopolko IL, se 
dió el principado de Uladimir de Volhynia. 
“Monomaco no desmintió enel trono las 
virtudes que habia mostrado siendo príncipe 
particular, Mantuvo la paz en todos losinfan? 
tazgos con su- rectitud y prudencia; y vengó 
el iusulto hecho á su nieta, hija de Micislao de 
Novogorod. Estaba casada con Yaroslao de 
Uladimir; y como á pesar de las instancias'de 
gran príncipe, el marido no cesase de maltra* 
tarla, marchó eon su ejército contra Uladimir» 
y tomó. esta ciudad. Yaroslao:se refugió 4 1 
corte de Boleslao el boquituerto, rey de Polo- 
nia, y con un grande ejército de polacos, bot* 
mios, galitzios y húngaros, marchóá recobra! 
su principado: pero Monomaco destruyó sU* 
numerosas tropas, y Yaroslao pereció'á mano% 
de:un asesino. to? má 
Pero el sistema funesto de los infantazg% 
se consolidaba «cada dia mas. Uladimiro DP» 
aunque supo mantener los príncipes en la en 
bida sumisión, aumentó considerablemente * 
nuúmero«de los principados. El territorio som 
tido:inmediatamente- al monarca de Rust” 
comprendia solamente las orillas del Niopon 
del Moskua,:del Kliasma y del Volga desde le 
orígen hasta Bulgaria: pues al oriente qa 
terminada por el principado de CernigoW A el 
occidente porla Vollynia y las provincias 
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Niester, al sur: por los comanos, y.al norte por. 
s de Polotsk y; Novogorod. Este pequeño res-= 
Yo del antiguo imperio de Sviatoslao, se sub= 
ividió aun mucho mas entre los hijos y nie- 
tos de Monomaco. PEPA ha 
Isiastao y. Rostislao, hijos de Micislao, prín= 
“pe de. Navogorod,. y nietos de Monomaco, 
vieron los principados de Koursk y de Smo-» 
€nsko. Los*otros cuatro hijos del gran prínci- 
Pe, Yaropolko, Viarqueslao, Jorge y Andres, 
"einaron en Pereaslawle, Turof, Suzdal, y Ula- 
mir Zaleski, ciudad fundada en las orillas 
el Kiazma por Monomaco, á la cual los pue= 
blos. de occidente dieron el nombre de Volo- 
“mer, Pr DA did 
, Es verdad que estos príncipes, herederos 
del valor «de su padre, estendieron los límites 
Sus principados. Micislao, que mereció por 
Sus hazañas el sobrenombre de grande, some- 
104 los: livovios , quitándoles la plaza de 
Odempo , y venció á los finlandeses en dos 
Mallas. Pasando despues por órden de su pa- 
do al gobierno de Bielgorod, y dejando el de 
| 9%Yogorod 4-.su hijo Useboldo, derrotó á los 
| sanos del Don, y.les quitó muchas plazas, 
"hermano Jorge de Suzdal venció á Jos búl- 
| Aros que habian invadido el territorio ruso, 
+ Mropolko de Pereaslawle reprimió á Gleb, 
"incipe de Minsk:, dela. familia de Polotsk,. 
| ss intentaba renovar la Eto civil, y que 
| Pe recho prisionero y. perdió su infantazgo. 
Ek nombre de Monomaco. era célebro.. y. 
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respetado en todo el rea, Viendo sosegada 
la Rusia, determinó invadir el imperio grie= 
go, no se sabe con qué motivo; y envió un, 
ejército poderoso que llegó hasta Andrinópo= 
lis: pero el emperador Aléxis Comneno conju- 
ró la tempestad , enviando al gran príncipe 
una embajada con presentes ricos y cuantio=" 
sos, y se firmó la paz entre ambos imperios.' 
Monomaco falleció á los 73 años dé edad y 13 
de reinado, dejando el imperio mas unido que 
sus antecesores: porque los príncipes eran mas 
bien gobernadores de provincia que señores 
de sus dominios por el respeto y cariño que le: 
tenian. Debió el sobrenombre de Monomaco 
(un solo campeon ) á su invencible intrepidez- 

Micislao el grande (1126). Micislao here- 
dó las virtudes, la actividad y el valor de su 
do pero su corto reinado de seis años NO. 

astó para completar la obra de Monomacó, Y 
reducir los príncipes á la autoridad de gober- 
nadores. El suceso mas notable de este inter-' 
valo, fue la ruina de la dinastía de PolotsKk, 
siempre enemiga dela descendencia de Yaros” 
lao el grande, y que afectaba ser indepen” 
diente del gran príncipe de Kiew. Micislao 
reunió sus fuerzas y las de sus hermanos é hi- 
jos, se hizo dueño del principado de Polotsk, 10 
dió á Isiaslao, su hijo segundo, hizo prisionero? 
á todos los descendientes de Useslao, y los 807 
vió desterrados á Grecia. y. 

- Otro suceso ocurrido'en este reinado, 
mentó el número de los infantazgos. A Ole 


au” 


ge 
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Cernigow habia. sea en este principado 
su hermano David, y á este su hermano Yaros- 
lao, Reinaba pacificamente, cuando su sobrino 
Useboldo, hijo de Oleg, se levantó contra él, le 
quitó la ciudad y territorio de Cernigow, y le. 
obligó á huir £ las orillas del Oka, donde fun=. 
dó para sus descendientes los principados de 
Murom y de Rezan. y 

+ Yawvopolko 11 (1132). Yaropolko, hermano 
de Micislao é hijo de Monomaco, subió al tro- 
no. Useboldo de Cernigow y toda la descen= 
dencia de Sviatoslao, hijo mayor de Yaroslao 
el sabio , llevaban muy á mal que el cetro se 
radicase en la descendencia de Useboldo, hijo 
menor del mismo monarca. Mientras vivieron 

ouomaco y Micislao , la veneracion que se 


- Wenia á sus virtudes y el respeto que inspiraba 


su valor, contuvieron el odio de los príncipes 

de Cernigow:conira la familia de Monomaco: 

Pero al advenimiento de Yaropolko, príncipe 

Mas,recomendable por su bondad que por las 

Prendas propias de un res , comenzaron la 

Suerra civil, que devastó la Rusia por espacio 
e unsiglo y la entregó iudefensa en poder 
€ los estrangeros. 

Useboldo de Cernigow tomó las armas con- 
travel gran príncipe y peleó durante todo su 
Yermado, excepto algunos intervalos de tregua. 

Sta guerra intestina redujo el territorio ruso 
leper por la parte occidental y al Volga 

Por la septentrional: porque al favor de las 
tensiones intestinas, Uladimirko, sobrino de 


. (410) 
Basilko el.ciego,.se (ess independiente en las: 
provincias del Niester, y fundó el principado 
de Galitch , defendiéndolo con sumo valor 
contra los polacos y los húngaros: otro Basilko, 
biznieto de Useslao;. príncipe de Polotsk y 
desterrado con toda su familia 4 Grecia, en el 
-reiuado anterior, volvió á Polotsk, fue recibi» 
do con grande aplauso de los habitantes, y 
reinó en el principado con independencia de 
Kiew: en fin, Novogorod,- rica ya porel co- 
mercio, y soberbia por sus riquezas, declaró 
que no recibiria á ningun principe, sino-al 
que ella nombrase; bien que siempre los eli- 
gió en la familia real, por respeto á:la sangre 


* 


de Rurico. ; 


Useboldo 11 (1139). Apenas falleció Yaro- 


polko, los habitantes de Kiew dieron la coro” 
na ásu hermano Viatqueslao, hijo tambien de 


Uladimiro Monomaco: pero Useboldo, hijo de 


Oleg de Cernigow., alegó Jos derechos de la 
rama mayor, que era-la suya, los.sostuvo¿con 
ejército poderoso, rodeó la capital, y fue reco” 


nocido por gran príncipe, dejando á Viatques” 


lao el infantazgo de Turof. pts 
Useboldo li fue belicoso y prudente: auxi- 
lió á Ladislao; duque de Polonia, contra'sus 
vasallos rebelados: sostuvo dos guerras conira 
el ambicioso Uladimirko, príncipe de Galiteb» 
y en ambas le:venció y obligó 4 hacer la paz 


calmó las desavenencias suscitadas por. caust: 
de los infantazgos entre los principes. de su, 


propia familia y de:la de Monomaco. «La: ma” 
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Cion estaba tan dividida , que los ciudadanos 
de Novogorod juntaron un ejército para in= 
vadir los estados de Jorge, principe de Suzdal, 
como si fuesen pais estrangero: pero fueron 
vencidos eu una gran batalla, dada junto al 
monte Idanof. . 
1siaslao 11 (1146). Habiendo muerto Use= 
boldo 11, fue elevado al trono su hermano 
Igor, con mucho disgusto de los habitantes de 
Kiew., que ademas de. preferir. la familta de 
Monomaco á la de Oleg, estaban muy indigna- 
dos de las vejaciones é injusticias que come= 
tian los boyardos de Useboldo: y así, apenas 
se presentó delante de la capital Isiaslao , que 
habia sido trasladado al principado de Pereas- 
lawle, hijo de Micislao ans nde, se le abrie= 
ron las puertas de Kiew, é Igor fue encerrado 
en un convento donde tomó el habito de reli- 
gloso. ii | 
Sviatoslao, hermano menor de 1gor, recor- 
rió todos los principados de Rusia buscando 
quien vengase la destitucion de aquel prínci- 
pe. Los de Cernigow, que eran. sus parientes 
mas cercanos, no- quisieron auxiliarle, porque 
Isiaslao los habia ganado dándoles algunas 
plazas: pero halló en Jorge de Suzdal, herma- 
no de Micislao, la disposicion necesaria para 
hacer la guerra al gran príncipe: porque esta- 
ba indignado de que su sobrino Isiaslao, con= 
tra la ley y costumbre iumemorial de los ru= 
Sos, hubiese subido al trono, existiendo toda= 
Via sus dos tios, hijos de Monomáco,, que eran 
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Jorge y su hermano mayor Viatqueslao. 

De aquí se originó una guerra cruel, que 
duró los oclio años del reinado de Isiaslao, que 
se prolongó despues de su muerte, y que puso 
fin al gran principado de Kiew. Eran auxilia-. 
res de Jorge el Kan de los cumanos, siempre 
dispuestos á devastar el territorio ruso, su hijo 
Andres, príncipe de Volodimer, que fue el 
héroe de su siglo, y el ambicioso Uladimirko, 
príncipe de Galitch. Los aliados de Isiaslao 
fueron los reyes de Polonia, Boemia y Hungría, 
enemigos personales de Uladimirko, la repú= 
blica de Novogorod, y su hermano Rostislao, 
príncipe de SInulbatl . La familia de Cerni- 
gow varió cuatro veces de partido en el curso 
de la guerra, favoreciendo, ya á Isiaslao, ya á 
Jorge, segun los intereses ó temores del mo- 
mento. cd - ie 
Las tropas de Kiew, antes de salir á cam- 
paña, cometieron un erímen horrendo, dan- 
do muerte 4 Igor en su mismo monasterio, 
pesar de cuantos esfuerzos hizo para salva rle 
Uladimiro, hermano del gran príncipe. Este. 
atentado bizg la guerra mas sangrienta y fe= 
roz. Isiaslao, príncipe dotado de mucha hr 
meza, valor y conocimientos militares sufrió, 
grandes derrotas, y tuvo que abandonar dos 
veces su capital á los enemigos: pero fue res- 
tablecido por la prudente política que obser= 
vó con su tio Viatqueslao, ya anciano, Gedió” 
le el título de gran príncipe, y se quedó com 
toda la autoridad. ” 


y 
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Habiendo O un poco la Rusia 
por las victorias últimas de Isiaslao, revolyió, 
acompañado de Geisa, rey de Hungría, con— 
tra Uladimirko, príncipe de Galitch, y le 
obligó á firmar la paz. Pero este guerrero 
- pévido, apenas supo que Jorge de Suzdal se 

Preparaba por tercera vez á invadir la Rusia 
Meridional, se puso al frevte:de su ejército, 
y se dispuso á marchar de nuevo hácia Kiew: 
cuando murió repentinamente asistiendo á 
Vísperas en la catedral de Galiich. Sucedióle 
su hijo Yaroslao. Entre estos movimientos 
Y- temores de una nueva guerra, falleció 
Isiaslao IL. > pu y 
-Rostislao (1154). Sucedióle su hermano 
Rostislao, hijo tambien de Micislao el grande, 
Príncipe de Smoleusko. Viatqueslao, que con. 
Servaba el título de gran príncipe, y legitir 
Maba la autoridad de su sobrino, falleció á 
Principios de 1155, y en marzo del mismo 
Año llegó á Kiew Jorge de Suzdal, el prínel- 
pe mas antiguo de la familia, arrojó á Rostis- 
ao del trono, y se apoderó de la autoridad 
Suprema. Rostislao se volvió á suinfantazgo 
£ Smolensko. Fálioo> : 

Jorge no ocupó el trono mas de tres años, 
Y en ellos no tuvo un instante de sosiego. Los. 
“Oomanos devastaron las orillas del Nieper; un 
MJo suyo, que habia sido nombrado príncipe 

e Novogorod, fue arrojado de esta ciudad 
Dor jas intrigas de Rostislao, que le sucedió 
€a el mando; Micislao, bijo de Isiaslao 1, se - 


/ 
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apoderó de Uladimir de Volhynia, pais de 
que Jorge deseaba ser dueño: en fir, los 
príncipes de Cernigow, á cuya frente estaba 
Isiaslao, gefe de la familia, coligándose con 
Micislao, marcharon hátia Kiew con el obje- 
to de destronarle. Jorge, anciano ya y sintien- 
dose incapaz de sostener una guerra tan cruel, 
falleció antes de que llegasen sus enemigos. 

Este príncipe fue el azote de su familia y 
de la Rusia meridional, por cuya posesion 
derramó tanta sangre y cometió tantas injus- 
ticias y perfidias. Agradabanle mas las férti- 

. Jes oriilas del Nieper, en las cuales se conser” 
vaban todos los monumentos de su familia, 
que el cielo nebuloso del Volga, y los cam-' 
pos tristes del norte: y á esto se atribuyó sl. 
deseo de-reinaren, el mediodía. Tuvo el sobre” 
nombre del Dolgoruki, ó mano larga. per 
sar de sus defectos, la Rusia septentriona le 
debe'su civilizacion: Edificó en ella mucha? 
'ciudades,:como Yurief, Pereaslawle, Polsk! 
“y otras. Habia en las orillas del Moskua' uni 
«pequeña aldea, llamada Kutkavo; y atraido 
“por la beHeza del sitio, la engrandeció y elevo 
á la clase de ciudad. Esta aldea fue despu 
Mamada Moscoú, que en lengua del pais qui” 
-*ye decir mejorada, la cual dió su nombre 
los tiempos posteriores al rio, llamado ant 
Smordina, al imperio y aun á la nación» 4 
Isiaslao de Cernigow entró sia difico y 
en Kiew y tomó el título de gran principe, ó 
1157: porque Andres, hijo de Jórges Y 
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Sucesor en el principado:de £u:dal, cansado 
- «de las guerras civiles, los estragos: y los crí= 
Menes, que devastaban la Rusia meridional, 
Se retiró á sus estados del norte, pobres, pe= 
Yo pacíficos. Isiaslao no gozó largo tiempo de 
Su elevaciom, porque habiendo movido guer= 
Ya á Yaroslao, -príncipe-de Galitch, Micislao 
de Volhynia:se reunió:á los galitzios, que ven- 
Cieron á Isiaslao, learrojaron de Kiew,'y res- 
tablecieron en el trono á Rostislao de 'Smo= 
Asko eh gies 1d (8 E 
+ Sus:estados:se hallaban ya casi redacidós 
“solo la ciudad de Kiew: porque el resto de 
A Rusia meridional estaba dividido en infan- 
azgos. independientes, sistema funesto que 
“destruyó Andres en la septentrional; y como 
“Sus hermanos y sobrinos 'manifestasen Tiften= 
“Clones: de sublevarse cóntra :él, los: desterró 
dos 4 Grecia. Al mismo: tiempo arrojó de 
Ovogorod á un hijo dé: Rostislao, y sedecla- 
E Príncipe de aquella: floréciónte Yeprública: 
"Venció á los búlgaros, :sustWgartenientes der- 
Yotarón á los suecos que infestabaw la énibo= 
““adura del Wolkof, y consiguió ser respeta— 
0 en toda Rusia como'el primero de: $us 
Pllncipes:: 01000. 0:94 PIO Erintio dd! 
Entretanto Rostislao con sus cortas fucr= 
3, manejadas con prudencia y valor, sostu= 
Una guerra contínua contra Isiaslao de 
¿Soruigow, basta que este rival pereció > en 
Ma bardála dada junto á Kiewen 1161: in= 
EVino felizmente entre los príncipos de Cer- 
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nigow para' terminar las desavenencias que 
tenian entre sí: procuró lo mismo, aunque 
en vano, en el principado de Polotsk : venció 
muchas veces á los comanos, eternos enemi- 
gos de. Rusia: auxilió á Manuel Comneno, 
emperador de Constantinopla, contra Este- 
«van, rey de Hungría: y falleció dejando á su 
sobrino Micislao, hijo de Isiaslao IL, una mo- 
narquía moribunda, pero ilustrada con sus 
A A a ce 
Micislao 11 (1167). Micislao de Volhynia» 
«célebre ya por sus hazañas, subió al trono de 
«Kiew, juntó ejército considerable, marchó 
contra los comanos y los derrotó en una gran 
batalla. Estos anuncios de un feliz reinado 
fueron seguidos de terribles calamidades. Lo3 
de Novogorod le pidieron para que los gober” 
nase, á Romano su hijo. Andres de Volodi- 
«mer miró esto como una injaria, juntó pode" 
roso ejército, halló aliados en todos los prins 
«cipes débiles de las cercanías de Kiew, si0O 
esta ciudad , la tomó por asalto, y la saqueo 
«durante tres dias, ES 
«Micislao se:volvió 4'su principado de vol: 
«hynia, y el de Kiew fue dado en infantazgos 
Gleb, hermano de Andres: pero este teser 
para sí el título de gran principe, se volvió, 
Volodimer, y: la instituyó capital de todo 
imperio. Desde entonces Kiew, que durar ” 
tres siglos habia sido la madre de las CU“ 
des rusas, cuando Oleg asentó en ella o, 
centro de su dominacion, uno'fue uas 
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la cabeza de un infantazgo- particular, 
Andres (1169). Andres poseia como do- 
Mminio propio suyo todo'el pais situado entre 
el Oka y el Volga, y ademas era gefe de los 
príncipes de Cernigow, Kiew , Smolensko y 
Polostk. Emprendió restablecer la monarquía: 
pero la situacion de 'su capital Volodimer era 
Mménos ventajosa para lograr esta empresa que 
la de Kiew, punto mas central, de mas re= 
cursos militares, y desde el cual podria ha- 
ber sometido fácilmente á los descendientes 
de Oleg, y á los de Micislao el grande su tio. 
El disgusto que le causaba la turbulencia de, 
los rusos meridionales, y el propósito que te- 
Bla de sujetar la soberbia república de Novo- 
gorod, le movieron á fijarse en la capital del 

liazma, has 

Su espedicion á Novogorod fue desgracia- 

a. Un ejército numeroso, que envió contra 
tsta ciudad, y que la puso sitio, fue estermi- 
nado por el valor y la desesperacion de aque- 
os republicanos. Sin embargo, la falta de 
Viveres, que les venian de los paises cercanos 
al Volga, obligó á la república á hacer paces 
£on el gran príncipe, bajo la condicion de so- 
Meterse al gobierno de uno de sus hijos. 
Ni fue mas feliz en otra espedicion que 
envió 4 Kiew. La Rusia meridional estaba 
thtregada á todos los furores de la guerra ci= 
MIS Despues de la muerte de Micislao 11, los 


* 


jos de Rotislao se disputaron el principado 
“e. Kiew, La familia de Cernigow y el prin» 
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eipe de Galitch, enemigos jurados de los des- 
cendientes de Monomaco, auxiliando ya á 
unos, ya á otros, aumentaban y estendian la 
conflagracion. En fin, Micislao el bravo, hi- 
jo de Rostislao, consiguió apoderarse de la 
antigua capital del imperio. ' 

Los príncipes de Ceruigow, complacidos 
de hallar una ocasion 'en que se destrozasen 
mútuamente los descendientes de Jorge Dol- 
goruki y los de Micislao el grande, iocitarol 
á Andresá hacer la guerra á sus primos y 507 
brinos: y el gran príncipe envió un ejército 
Kiew. Micislao el bravo se encerró en Vuy- 
chegorod, plaza pequeña, y detuvo á los ene- 
migos, hasta que llegaron las tropas auxilia= 


res de Galitch, Volhynia y Smolensko, que: 


ahuyentaron á las del gran príncipe con pér- 
dida. Poco despues fue Andres asesinado por 
conspiracion de sus cuñados en su mismo pa” 
lacio; creese que por estar ofendidos de qu2 
no les daba en el gobierno la parte que ellos 
querian, ae a 

En el reinado de este príncipe. se estable” 
ció la colonia rusa del Wiatka. Algunos ha” 
bitantes de Novogorod, huyendo de las dis” 
cordias civiles que á cada paso asolaban su 
ciudad, se embarcaron en el Volga, y subien” 
do por el. Kama hasta el Wiatka, fundaro? 
en las orillas de este-rio la ciudad de KlisnoY 
y otras villas mas pequeñas, y estableciero” 
en este pequeño territorio. un.gobierno seme” 
jante al de Noyogorod:,Los habitantes de est 
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ciudad, envidiosos de la opulencia que adqui- 
rian por el comercio los del Wiatka:, les hi- 
cieron guerra contínua, hasta que al fin los 
sometieron y agregaron á la Rusia. 
Miguel (1174). Miguel, hermano de An- 
dres, le sucedió: pero apenas fue instalado, los 
príncipes de Cernigow, auxiliados por los de 
Rezan y de Murom, que eran de su misma fa= 
Milia, le arrojaron de Volodimer. Goberna— 
ron tan mal, y oprimieron al pueblo con tan- 
ta violencia, que los habitautes de la capital 
tecibieron segunda vez á Miguel, y lanzaron 
de su suelo á los opresores, no sin haberlos 
despojado antes del [ruto de sus depredacio- 
nes. Miguel, cuya salud estaba muy quebran- 
tada, reinó solo dos años. Fue distinguido por 
la bondad de su corazon, aunque ¡inferior á 
'su padre y hermano en la política y en el ge- | 
Mio militar. | . 
Useboldo 111 el grande (1176). Sucedióle 
Useboldo, el menor de los hijos de Jorge Dol- 
"goruki, Este príncipe, guerrero hábil y polí- 
tico prudente, supo “sostener la gloria de su 
Principado, y fue en cierto modo el árbitro 
e los demas de Rusia: obligó á la república 
“de Novogorod, á pesar desu inconstancia y 
“e sus la mudanzas, á admitir por 
Príncipe á su hijo Constantino, y á permane- 
_“erle sujeta, no por la fuerza de las armas, 
ssl dificil, que tan mal le habia salido á 
Andres, hermano de Useboldo, sino. por los 
'"tereses mercantiles: pues siendo Novogorod 
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unida yaral cuerpo de las ciudades anseáticas, 
Ja escala del comercio entre los mares de Ale- 
mania y Escandinavia, y los pueblos de Ru- 
sia y Asia, tenia necesidad de Useboldo, cu 
yos estados se hallaban interpuestos entre el 
Ladoga, y el mar Negro y el Caspio, para el 
transporte de los productos de Persia y Cons- 
tantinopla: en fin, Useboldo, despues de ha= 
-ber vencido á los príncipes de Rezan quese ' 
-Opusieron á su elevacion;: y apoderaduse de 
'sus dominios, hizo varias espediciones á la 
Bulgaria oriental, de las cuales trajo opulen- 
to botin con que enriqueció sus guerreros» 
Por todas estas razones se le dió el título de 
grande que la posteridad le ha conservado. 

Novogorod, aunque sumisa á Useboldo Y 
espuesta siempre á las turbulencias intestinas 
que producia la frecuente mutacion de prin” 
cipes, era en esta época la ciudad mas pode” 
«rosa de Rusia: Sus escuadras vencian en € 
Báltico á las de los suecos, y sus ejércitos su” 
-jetaban junto al Petzora á los yugros suble- 
«vados yy conquistaban en el occidente 4 lo» 
estonios, que habitaban la parte septentrio” 
mal de Livonia, +: od 

El resto de:esta provincia abrazó el cris” 
tianismo, predicado entre. ellos en 1186 po! 
--Meinbard , sacerdote aleman, al cual siguió 
el obispo Alberto, que fundó en 1201 la ej” 
' dad de Riga en la embocadura del Duina 007 
«cidental , y que parte;con sus. sermopes, PO” 
ta con las armas de los caballeros alemaneh 
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llamados Porta-espadas, cia :en gran 
manera el paganismo en aquellos paises. 

““oLa lMegada de estos guerreros” debilitó 
mucho el poder de los príncipes de Polotsk, 
cuyos dominios yacian en entrambas riberas 
del Duina, al mismo tiempo que los lituanios, 
pueblo bárbaro, y que pagaba tributo á los 
Mismos príneipes, se rebelaron, y bajo el man= 
do de caudillos feroces y atrevidos, empeza= 
roúi'4 enriquecerse con los despojos de Polo- 
nia, espuesta á sus invasiones, y de la peque= 
ña Rusia: dábase este nombre al pais compren- 
dido entre el Duina y el Moskua. 

“La Rusia meridional era constantemente 
teatro de la: lid entre los descendientes do. 
.Micislao el gravde:y de Oleg de Cernigow, 
que se disputaban la ciudad de Kiew y los 

principados circunvecinos. La antigua capi= 

tal del imperio pertenecia, ya al uno, ya al 
otro de los dos partidos contendientes, con 
grande satisfaccion de los comanos, que al fa» 
vor de estas disensiones saqueaban impune= 
mente todos los principados meridionales, ya 
como auxiliares de una de las partes conten= 
dientes, ya como enemigos de entrambas. En 

1201 reinaba en Kiew Imgevar, nieto del 
ode príncipe Tsiaslao Il. Los príncipes de 
Cernigow, tomando 'por auxiliares á los co- 

anos, cercaron aquella desgraciada ciudad, 

a entraron por asalto, la incendiaron y sa= 
QUearón y levándose cautivos todos los que 

escaparon dela ospada, las mugeres y niños, 
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Este fue el golpe decisivo que la suerte habia:' 
reservado. 4 Kiew. Volvió á levantarse de en-, 
tre sus ruinas por las ventajas de su posicion: 
ro tuvo que renunciar des siempre ¿la 
gloria de ser metrópoli de la RUI 1 A 
Entre tanto la descendencia de Monomaw, 
co adquiria el rincipado de Galitch. Roma= 
no, principe de Volhynia, é hijo del gran: . 
príncipe Micislao 11, célebre ya por su valor, 
peleando contra los polacos, y por su ambi- 
cion desmesurada, viendo estinguida la famis 
lia. de Galiteh,. por la «muerte de Uladimirs 
nieto de Uladimirko, se apoderó de todas las 
provincias del Niester, que; unidas á sus! po- 
sesiones de Volhynia, le hicieron ¡el príncipe 
mas poderoso de la Rusia meridional. Por su 
muerte dejó dos hijos, llamados Daniel y Vax+ 
vilko, en cuya menor edad se disputaron 
aquellos estadoslos polacos y los: húngaros, cos 
mo que estando en medio de entrambos reinos 
debian dar grande preponderancia al que.los 
yese. Esta misma rivalidad fue cansa de 
que Galitch conservase su independencia» 
Sostuvola durante la menor. edad de Daniel, 
Micislao, hijo Je. Micislao el bravo, que her 
redó las virtudes, la capacidad y el sobrer 
uombre de su padre. Amaéstrado Daniel, en 
la escuela de este gran capitan, supo mante” 
nerse contra. todos sus enemigos, y llegó: 
conseguir el título de rey de Galitaia: a 
Jorge (1212). Useboldo 11, cuya política 
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con respecto á la Rusia meridional eya deja" 
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“que se destruyesen mutuamente las familias 
de Oleg y de Micislao el grande, no adoptó al 
morir los principios monárquicos de su padre 
Andres : y dejó el principado de Volodimer á 
su hijo segundo Jorge, y el de Rostow á su 

lo mayor Constantino. Su hijo tercero Yaros. 
lao Feodor reinaba en Novogorod. 
Este principe irritó á los habitantes de No- 
Vogorod con una severidad imprudente, á que 
o estaban acostumbrados, y la obligó á lla- 
mar-en su“auxilio á Micislao el bravo, que 
acababa: de' vencer á los lituanios y á los ale- 
Manes de Livonia. Micislao, tan prudente po= 
lítico como hábil capitan , se coligó con el 
príncipe Constantinó de Rostow, disgustado 
porque siendo el hijo mayor de Useboldo 11, 
se hubiese dado Ja ciudad de Volodimer y el 
título de gran príncipe á su hermano menor. 
En la vasta llanura de -Lipetz, situada entre 
Pereaslawle, Zaleski y Juriew, Se dió una san=- 
grienta batalla entre el gran príncipe Jorge y 
su hermano Yaroslao por una parte, y, Cons- 
lantino y Micislao el bravo por otra. La vic= 
toria quedó. por estos últimos : Micislao fue 

ueño del principado de Novogorod, y Cons= 
lantino del de Volodimer, 

El carácter de este príncipe era muy bon- 

adoso ; y ademas sintiéndose enfermo y pró= 
Ximo á la muerte , queria dejar á sus hijos, 
Menores de edad, el apoyo de Jorge, su her= 
Mano mayor: por lo cual en vez de tratarle 
“omo á vencido, le amó á Su corte , le colmó 
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de caricias, y le declaró sucesor suyo'á su fas 
llecimiento, que ocurrió tres años despues de 
la batalla de Lipetz, en 1219. ads 

+ Jorge continuó reinando pacificamente, pes * 
ro sin vigor. La Rusia septentrional se dividi 
en infantazgos como la meridional, y con esta 
division empezaron los celos ¡y los delitos. 
Gleb, descendiente de Oleg, y uno de los 
príncipes de Rezan, asesinó en su tieuda siete 
príncipes de su familia, convocados por él á 
celebrar un congreso, y se apoderó de sus do= 
minios. Este horrible atentado quedó impunes 

La Rusia dividida, ardiendo en guerras 
eternas, fruto del sistema de los infantazgos,. 
sin poder central, y por consiguiente despo= 
seida de la verdadera fuerza de las naciones, 
oyó hablar por la vez primera en-1220, de los 
mogoles , de Gengiskan y de:sus portentosas 
conquistas, como se oyen los truenos lejanos 
que anuncian la tempestad venidera. Entre- 
tanto los rusos de Novogorod y de Polotsk:pe= 
Jeaban, no sin éxito, contra los bárbaros de Li- 
tuania, los alemanes de Livovia, y los daneses, 
que capitaneados por su rey Valdemar 1, ba=" 
bian desembarcado en la costa de Estonia, Y 
fundado la ciudad y: fortaleza de'Reyel. Eb 
gran principe Jorge po su parte hizo una es- 
pedicion contra los búlgaros, que: se habian” 
apoderado de la plaza de Usting, desteuyó ya=” 
rias de sus poblaciones, y enriqueció su ejér= 
cito con el botin que hizo en esta espedicions” 

Primera invasion de los mogoles en Rustas 
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batalla del Kalka e En el tomo XIbde 
“£sta. obra, en el capítulo de la historia delos 
árabes, referimos el origen y progresos «lel 
Imperio de Gengiskan, La hora dela destruc= 
Clon, que ya habia sonado para'tantos reimos 
Y- ciudades florecienteS en la Fartaria, en el 
Dorte de la China, del Indostan: y de Persia, y 
en los paises orientales y meridionales del mar 
aspio, llegó tambien: para la.Rusia. 

Gengiskan deseoso de someter ásus arias 
«costas occidentales de este mar,'destacó de 
5u ejército un cuerpo considerable: de tropas 
ás las órdenes de sus generales, Bayadur «y. 
nepnovian , mandándoles que se apoderasen. 
Scamaka» y. Derbent. Tomada la primera de 
Estas plazas; al pasar á la segunda, perdieron 
el camino, y se hallaron entre los. desfiladeros 
Orientales del-Cáncaso, defendidos: por los ala= 
dos, los yasos y los comanos. Estos últimos, ses 
dicidos por:los regios de los mogoles, se,se- 
Pararon de sus:aliados, «que fueron derrotados 
Por los tártaros. El»ejér ito-mbgol ,. subyugas 
40 mas bien, asolada: la Circasia,, pasaron. el 
-9n persiguieron á los.comanos, y-losobliga= 
0 refugiarse en el prineipado «de Kiew; 

“onde imploraron el auxilio delós. rusos. - 
“*-Reunieronse. todoslos «del: mediodía ,: te- 
Mendo á:su frentevá Micislao el ¿bravo, el más 
hábil capitan de su! nacion, y formaron un nu- 
*roso ejército en las orillas del .Nieper. Los 
Ogoles enviaron embajadores; para decirles 
“no venian á hacer guerraa los rusos, 
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sino á los comanos , perpétuos enemigos de 
Rusia.» Los príncipes mandaron dar «muerte 
á los enviados, Esta infraccion del derecho de 
gentes fue castigada. Los rusos, orgullosos por 
haber derrotado un destacamento mogol, pa= 
saron el Nieper, y se edcontraron con el ene= 
migo junto el rio Kalka , boy llamado Kalets. 
Allí se dió una gran batalla, en que el ejército 
ruso fue vencido y casi enteramente estermi- 
nado en su fuga hácia el Nieper, con muerte 
de 7 príncipes: Micislao se retiró 4 Galitch: con 
su pupilo Daniel y: que habia hecho prodigios 
de valor en el combate. Los mogoles , despues 
de haber asolado el pais que: recorrieron , se 
volvieron á Samarcanda, doríde: entónces: 50 
hallaba Gengiskan, para darle cuenta del éxi- 
to de su espedicion. retabllsd se y 00 
-+ Segunda invasion de los mogoles en Rusia 
destruccion de Rezan:( 1937). Los príncipes: 
rusos, despues de haber: visto la aparición: de 
los tártaros enla parte meridional de su pais 
debieran baber:buscado medios para resistir á 
una nueva tempestad, ya mejorando su situa” 
cion política, ya aumentando:sus fuerzas mili 
tares. Pero vada de esto hicieron. En- los 1% 
años que hubo deintervalo desde la primerá 
invasion hasta: la segunda, continuaron en sus 
discordias-, en sus guerras: civiles promovida? 
por la ambicion de los infantazgos, y 0 ) 
misma anarquía é insubordimacion que ántes 
La ciudad de Novogorod , mas ricw y poderos% 
que las demas, estuyo siempre en perpétua lus 


cha con su principe Y ció Feodor, hermano! 
el gran príncipe Jorge. Yaroslao era gran ca- 
Pitan, vigoroso en sus resoluciones, y amigo: 
e la justicia y pero los habitantes de Novogo= 
rod, siempre. sediciosos',y: turbulentos ,; le” 


ADorrecian:' y varias veces le arrojaron de la 


Ciudad y le: volvieron á recibir. Allegóseá 
antos males la invasion:de los lituanios en los 
Drincipados de Polotsk y-de Smolensko, en los 
Cuales hicieron horribles: destrozos: bien que 

-volverse:con el botin., fueron acometidos 


- Por Yaroslao Feodor cerca de Toropetz, y der= 


votados:con mucha pérdida. En este tiempo 
“amiel, rey de Galitcia, habienido fallecido su 
Protector Micislao el brávo, defendia valerosa- 
Mente sus estados contrá el rey de Hungria. To» 
0s los príncipes de la Europa: oriental estaban 
legos, y en-vez de- reunirsé contra: llos társ 
laros esterminadores, solo pensaban en lrácer» 
Se Unos 4 otros enanto daño podian. Na tardó 
ha: llegar el castigo de tantos desvaríos. —* > 
- Gengiskan falleció: en 1227, dejando-su 
Yásto imperio á su hijo Octai. La primer: espes 
icion del nuevo caudillo de los, mogoles fue 
“Ontra la China tt e á su 
Sobrino Batukan la conquista de los paises que 
*Stan al occidente del mar Caspio. Batukan se 
Puso al frente de un ejército de medio uiillon 
€ hombres, y en 1229 arrojóá los comanos 
Y álos: kirguisos de: las orillas del Jaiek En 
Vda tomó cuarteles de ¡invierno en las del 
t olga: yen fin, en 1 237 acometió y subyugó 
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Ja Bulgaria oriental, atravesó el rio; puso sitio" 
á Rezan, y después de ostinada resistencia, to? 
mó esta plaza y la destruyó. aora IÓN 
- Batallas de Kolomna y del Site (1238) 
El primer punto eo:donde los príticipes rusos. 
podieron hacer frente al terrible Mogot, fué 
en Kolomna, ciudad edificada en la'confluen? 
cia del Moscua y del Oka. La batalla “fue hor” 
reuda, y el ejército iruso quedó esterminado- 
hos mogóles incendiaron'4 Moscoa; que ya er 
capitalide un infantazgo; tomaron*áVolodi” 
mer, despues de ostimada resistencia, y la des” 
trayeron, como tambien á Suzdal, Rostow; 
Kostromaá ,' y demás:ciudades considerables Y 
sur y-+al-norte del Volga. Los rusos les opu 
sieron das fuerzasque les quedaban: manda 


por ebgran principe Jórge, en ¿las orillas da 4 


Site, y ¡fueron >derrotados: Jorge'pereció en * 
eombite. Batikan: deseaba llegar: hasta No' 
gorod y mas nose atrevió á entrar en los: bos 
ques densísimos que “cubrian sa provincia y 
despues de haber asolado la Rusia septentrion?o 
só: 4 tomar cuarteles de invierno en las on 
as del Don, + sh al y Ñ 4 A, ¡0 
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em Subyugacion de la Rusia por los mogoles: 
05 Varósláo 11. Peódors La Rusia estaba an 
radares la sangre de'sus hijos: gran onúmo 
sus principes habia perecido en los com: 
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“tesi muchos; á a 7. mogoles, en cuyo 
Poder habian caido prisioneros: y Yaroslao 1. 
Cuando sucedió ásu hermano Jorge, solo. he- 
redó los escombros de la monarquía: de Ru- 
Tico, ; Ls) sep qrl 
 Batukan en la,campaña de 1239 destruyó 
2 Rusia meridional, como en la anterior ha= 
bla destruido Ja septentrional: Cernigow y 
Ñlew cayeron en su poder despues de haber 
ES techo la mas heróica resistencia. Uladimir de 
—Yolhynia y Galitch, la capital de Daniel, no 
Pudieron resistir 4 susarmas. Penetró en Hun- 
Sría y la subyugó: recorrió la Valaquia y 
Moldavia.como una tempestad devastadora, y 
Volvió 4. las orillas del Volga, donde fijó: su 
Yesidencia. Desde su campamento mandó á los 
Drincipes de los paises devastados, y señala- 
amente á Yaroslao, que viniesen á Y 
Nomenage, Fue forzoso obedecer la voluntad 

“el vencedor... ss ¡49 ent 
lo Desde entónces el campamento de Batu= 
AN, y aun el de Octai, emperador de los mo- 
-8oles, fue el tribunal donde: se decidieron Jas 
Werellas de los príncipes rusos. Se presenta= 
ná él.como reos, ó por lo menos comofeu- 
tarios sumisos. Algunos eran muertos por 
“Prden del emperador de los mogoles, ó:de-su 
—Ugarteniente en las orillas: del Volga: y sa 
Mugre era derramada con la misma indife= 

“Shcia que la del animal mas despreciable. 
d “Yaroslao pasó al campamento de Batukan, 
de donde fue enviado al gran campamento 
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de Octai, situado á las orillas del Amur. Este 
emperador acababa de fallecer, y le sucedió 
Kayuk su hijo bajo la regencia de su madre. 
Consiguió Yaroslao justificarse de las calum- 
nias que habia esparcido contra él un vaivoda 
TUSo, y al volver á su patria falleció en el ca” 
mino. +: , De 
Este reináde tan infeliz no careció de glo" 
ria para la Rusia : porque en él floreció Ale- 
jandro, hijo de Yaroslao II, y príncipe de No" 
vogorod; el primero que supo triunfar del ca” 
rácter sedicioso de aquella república, y poseer 
constantemente el amor y el respeto de sus 
ciudadanos. Habiendo desembarcado un ejef” 
cito sueco en la Ingria, lo derrotó en una gra? 
«batalla junto á las orillas del Nevas, bo lo 
cual adquirió el sobrenombre de Newsky. 
- En esta época Jos caballeros teutónicok 
órden militar fundada en Alemania duran!” 
las cruzadas, apénas cesaron las espediciones? 
la Tierra Santa, se consagraron á perseguir co? 
las armas á los idólatras de Prusia, y conquié” 
«taron este pais, introduciendo en él el cris?” 
nismo. Los porta=espadas de Livonia, harto 0 
biles para defenderse por una parte contra 1” 
rusos, y por otra contra los lituanios, se incor 
poraron en la órden teutónica é imploraro” 
su auxilio. Con este aumento de fuerzas ¡nva” 
dieron el territorio de Novogorod, se apoder A 
ron de Plescow, y saquearon los paises veo” 
nos. Alejandro Newsky salió á campaña c0P 
tra ellos, los venció, les quitó la importa? 
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Plaza de que se'habian apoderado, y los oblis 


86 á hacer la paz, cediéndole la parte septen= 
trional de Livonia. Despues, hizo una espedi= 
ion á Fiulandia y saqueó esta provincia per= 
leneciente á Suecia, en venganza de las cor= 
Terías que habian hecho los suecos en la Lapo- 
Bla rusa y en la Carelia, pais dependiente de 
Wovogorod , y en el cual habian introducido 
€l cristianismo los misioneros rusos. Todas es- 
las espediciones pertenecen al reinado de Ya-= 
toslao Feodor,. y 
== Sviatoslao 11 (1247). Despues de la muer- 
e de este príncipe, subió al trono degradado 
de Rusia Sviatoslao, hijo de Useboldo. UL, y 
hermano de Yaroslao. La gloria de Alejandro, 
tendida por toda Rusia, causó celos á los 
Mogoles,, y Batukan le mandó venir á su pre- 
Séncia, Alejandro) que conocia cuán cortas 
Sran las fuerzas de Rusia para resistir 4 ene- 
Migos tan formidables, como eran los mogoles, 
Mbedeció, y se presentó en el.campamento de 
tukan, con su hermano'Andres.. La nobleza 
€ su semblante, su modestia, su elocuencia 
“isuasiva templaron las sospechas del bárba= 
qe que le remitió al campamento del empera- 
or en Tartaria. Allí tuvo favorable acogida, y 
Ogró que se añadiese á sus dominios el princi- 
ido de Kiew, dando á su hermano Andres el 
* Volodimer, destituido Sviatoslao 11, prínci- 
e descuidado y sin carácter. 
Andres 1Í (1249). Sviatoslao po al 
Mpamento del emperador Mangukan, que 
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habia sucedido á a 4 defender inútil- 
“mente: su causa, volvió á Rusia y murió en 
Yurief. Pero su sobrino Andres II no fue me- 
jor que él. En la deporable situacion que se. 
hallaba su patria, solo pensó en placeres Y 
cacerías. Ademas, irritado de la dependencia 
en que estaba de los mogoles, huyó secreta” 
mente de Volodimer, y se refugió en Suecia 
-con su familia y sus tesoros. ql 
> Alejandro  Newsky (1252). Alejandro 
- Newsky tomó el título de gran príncipe con 
aplauso de todos los rusos, Ya los mogoles ha” 
bian entrado en el principado de Volodime! 
para castigar las desobediencias de Andres 
«pero Alejandro hizo un viage al campament0 
del Kipzak (así se llamaba el estenso gobiern0 
confiado á Batukan), y logró con su pruden” 
“cia que Sartak, hijo de Batu, y que por a 
-escesiva vejez de este dirigia todos los nego” 
cios, le:confirmase en el título de gran prin- 
«cipe, y retirase de Rusia las tropas mogolas., 
En esta época Alejandro Newsky y Dani 
«de Galitcia eran los héroes de los rusos: per? 
los mogoles desconfiaban de Daniel mas qU 
de Alejandro, y con razon. No faltaba al he” 
roe del Neva amor á la independencia de su 
patria, ni denuedo para morir en su defens% 
pero convencido de la imposibilidad de 197, 
sistencia, y no queriendo que Ja Rusia vo - 
viese á ser víctima de estragos semejantes, 
los de la invasion, adoptó el único sistema 4 
política que las circunstancias le pernytiet? 
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que era el de la sumision á los vencedores, - 
«procurando sacar de ella el mejor partido po- 
sible para la patria. e 
- Batukan falleció: su hijo Sartak que debia' 
sucederle, fue asesinado por su tio Berki, que: 
se apoderó del gobierno, y Alejandro tuvo 
Que hacer un nuevo viaje al campamento del 
ipzak. Berki determinó someter todos los ru- 
Sos á una eapitacion. Alejandro, despues de 
“grandes esfuerzos para impedirlo, hubo de. 
ceder: pero los habitantes de Novogorod , que. 
Bi habian sido vencidos por. los mogoles, 
Mi aun los conocian, se resistieron, no á pa= 
gar la suma del tributo, sino á que fuese co= 
rada por. los .asentistas del Korasan, cuyas. 
fisuras eran, mas gravosas al pueblo que la 
Misma capitacion. Al fin consiguieron con=. 
'Servar esta débil muestra de indepeudencia, 
que solo consistia en Ja manera de sufrir.el 
AMpuesto, : hi ¿a 
+ Entretanto Daniel de Galitcia, que lasca=, 
ba Muy á,su pesar .el freno de los mogoles,, 
“IMpezó á prepararse pará hacerles la guerra, * 
buscando aliados hasta en Italia, y fortifican= 
19 sus plazas del Niester.. Entretanto ensaya-, 
da sus fuérzas en la querella que se suscitó 
Mtonces en Alemania con motivo de la suce»; 
Sion de:Federico, duque de Austria; y como! 
Wxiliar del rey de Hungria, que alegaba dere=: 
a á aquellos dominios, pORpirp con sus 
pas en Silesia, asoló el pais; y volvió: 4 su 
ia, alegre con haber legado al frente de 
YOMO XxX 111, 28 
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sus ejércitos hasta el Oder; adonde ninguno 
de sus antepasados habia llegado en los tiem-' 
pos de la mayor gloria de la Rusia. ? 

- Dispuesto á emprender su grande espedi- 
cion contra los mogoles, empezó quitándoles 
algunas plazas que poseian en las orillas del 
Bug. Berki envió contra él á Burondai, uno 
de sus generales , con ejército numeroso. Los 
enviados de este dijeron á Daniel: «es me- 
nester saber si sois amigo ó enemigo de nues- 
tro Kan. Si sois su amigo, reunid vuestras 
tropas con las mias contra los lituanios. » Da- 
niel, aterrado con el gran número de losene= 
migos, obedeció: y se grangeó el aprecio y 
admiracion de los mogoles , por el heróico va-. | 
lor con que peleó coutra los lituanios,-ene-+ 
migos suyos y de todos los pueblos civilizados 
dela Europa oriental. Era entonces su caudillo 
Mindug, que á grandes cualidades: militares 
reunia suma crueldad y la política mas pórfi. 
da. Los lituanios fueron vencidos, y se refu= 
giaron en la espesura de sus bosques. qe 

Dos años despues, receloso Burondai de 
* las plazas que Daniel habia fortificado, entro 
en el principado de Galiteh, y le obligó: 
desmantelarlas. Despues revolvió sobre Polo= 
nia y puso sitio á Sendomir. El gobernador de 
la plaza se rindió por capitulación: pero 
bárbaro Burondai, contra la fe de los trata” 
dos, pasó á cuchillo ó sumergió en el Wistu? 
la todos los habitantes, y arruinó la ciudad» 
Entretanto Alejandro Newsky consola 


435) 

su afligido pueblo con su gobierno paternal, 
con sus graudes limosnas, y con nuevas, vic= 
torias que consiguió de los suecos , de los li 
tuanios y de los caballeros de Livonia. Se 
grangeó la amistad del sultan Berki, que rei- 
Maba ya independiente en el Kipzak : porque 
habiendo fallecido el emperador Mangukan* 
en 1259, el vasto imperio de los mogoles se 
dividió en las cuatro monarquías de China, 
Tartaria, Persia y Kipzak. Berki estableció su 
capital en Sarai, ciudad edificada junto al 
Volga, desde la cual estendió sus conquistas 
por la parte del norte hasta la Pemia, 

Dos sucesos notables ocurrieron en el rei- 
nado de Alejandro Newsky. Uno fue la estin= 
cion de la dinastía rusa de Polotsk. Tortivil, 
sobrino de Mindug, fue elegido príncipe por 
los habitantes de esta ciudad, despues qhe se 
hubo convertido al cristianismo , y vivió en 
paz con los demas príncipes de Rusia. Desde 
Sutonces fue azoalla provincia uo feudo de 

ituania. Otro fue el origen de la dinastía de 
OS tártaros nogayos, que tomaron su nori= 
ore de Nogai, caudillo mogol, que ilevando 
á mal obedecer á Berki, se declaró soberano 
Independiente en las cercanías del mar Ne- 
8'o, sostenido por su alianza con el. imperio 

e Oriente. ij rl 

Yaroslao 111 (1263). Alejandro Newsky 
falleció y su muerte fue lNorada con lágri> 
ra Sinceras por toda Rusia, cuya iglesia le 

'hera como santo. Sucedióle su hermano 
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Yaroslao, hijo de Yaroslao Feodor. Este prín< 
cipe dotado de cualidades muy medianas, pasó 
todo $u reinado en querellas contínuas con 


los habitantes de Novogorod, á los cuales 


oprimia á despecho de las capitulaciones, y 
cuando se insurreccionaban contra su autori- 
“dad, les ofrecia nuevas condiciones ventajo- 
sas. Ni era bastante virtuoso para mandar en 
una ciudad libre, ni bastante fuerte para so= 


iuzoarla. Sin" embargo, tuvo suficiente. in-- 
Ss 80» 


fluencia con Timur, hermáno y sucesor de Ber- 
ki en el imperio del Kipzak, para libertar la 
Rusia de la tiranía de los asentistas del Kora- 
san, y hacer que se cobrase la capitacion de 
una manera menos gravosa á los rusos. Al 

En este reinado adoptaron la. religion de 
Mahoma los mogoles del Kipzak. Al mismo 


“tiempo reedificaron los genoveses que hacian 


el comercio de Crimea, á Teodosia, con per- 
miso de los mogoles, y dieron á la nueva ciu” 
dad el nombre de Cafa. Fortificaronla euida= 
dosamente, y estendieron su dominacion 


otros puntos de la península, y auná la mis” 


ma ciudad de Azof: sostuvieronse en estas po” 


sesiones hasta el siglo XV, que fueron ester”. 


minados por los otomanos despues que Cons” 
tantinopla cuyó en' poder del sultan Maho” 


met UH. No lejos de Cafa estaba Crime, hoY 


aldea miserable, pero entonces magnífica y 
vasta ciudad edificada por los mogoles, y que 
dió el nombre de Crimea á toda la península 
Mamada Táuride en laantigúedad , y Cosa 
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en la edad media La pe cosaros que.la po- 
seyeron. E adas 

En 1266 falleció el. célebre Daniel de Ga= 
litcia, uno de los héroes. mas ¡ilustres de Ru= 
sia. Sus hijos heredaron su principado, y se 
sostuvieron en él con la alianza de los reyes 
de Hungría y Bohemia y del emperador de 

lemania, que miraban .aquel pais como el - 
baluarte mas firme del occidente contra los 
mogoles. we ' 
Basilio (1272). A Yaroslao 11 sucedió Ba= 

Silio su hermano é hijo menor de Yaroslao 
Feodor. Al principio de su reinado disputó. el 
Principado de Novogorod con Demetrio, hijo 
de Alejandro Newsky, á quien habian elegido 
os habitantes de aquella ciudad. Pero:el mis- 
mo Demetrio cedió, viendo la necesidad de 
reunir en el gran príncipe la mayor fuerza 
Peal para resistir á los Jituanios. Su.caudi- 

o era entonces Troiden, pagano feroz y 

Cruel, y tan temible, que se confederaron los 
Príncipes de Galitch y de Smolensko con los 
Mogoles nogayos para resistirle y encerrarle 

«€ sus bosques. , 

Basilio reinó solamente cuatro años: pero 

Su muerte dejó la fama de escelente prínci- 
Pe, amante de la justicia y de la prosperidad 
e su patria, en la,cual contribuyó á resta— 
ecer el buen órden y la tranquilidad. Los 
Wrabajos campestres y del comercio bastaban 

A satisfacer la capitacion. Los templos y edi 

tlcios se levantaban, la abundancia renacia: 
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y la nacion rusa comenzaba á levantarse de 
entre sus Tuipas. | ciñe: E 

+ Demetrio (1276).-A Basilio sucedió Deme- 
trio sn sobrino, hijo de Aléjandro Newsky, 
que habia adquirido la gloria de la modera - 
cion, cediendo á su tio el principado de No= 
vogorod, y mucha feputacion militar por 
una batalla que ganó á los caballeros alema= 
nes junto á Vesemberg, ciudad de Estonia, 
siendo principe de Novogorod. Pero su reina= 


do fue uno de los más desgraciados que su=- 


frió la Rusia por lá ambicion criminal de su 
hermano Andres. i | 
Este principe deseaba usurpar el trono de 
su hermano : y para conseguirlo pasó al cam- 
pamento de Timur, rey de los “mogoles del 


Kipzak. Gonóle de 1al manera la voluntad, 


que consiguió de él el título de grán prínci-. 


pe, y un ejército mogol para sostenerlo. Ape? 
nas se presentó eu Rusia al frente de sus fero- 
ces auxiliares, Demetrio se retiró y dejó libre 
á su hermano el camino del trono. Los mogoz 
les no bailaron pues; resistencia en ninguna 
parte: mas no por eso dejaron de saquear las 
ciudades y los pueblos, y de llevarse cautivas 
á las mugeres y los niños. Esta invasion, cau- 
sada por un príncipe malvado, que deshon= 
raba la sangre del héroe del Neva, se verific 
en 1281. ya 

«Apenas los mogoles se volvieron al Kip= 


zak. ocurrió Demetrio al tártaro Nogay » 
imploró su auxilio para recobrar el trono, SU 
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- ¿proteccion le fue eficaz: porque Tudan, que 
habia sucedido á Timur en el reino del Kip- 
Zak, temia á Nogal. Audres se sometió á De= 

-Metrio, y este le perdonó : mas tuyo la im- 
prudencia de no estender el perdon á los bo= 
yardos que habian favorecido la usurpacion 
de Andres, y condenó á muerte muchos de 
ellos. 

Andres irritado volvió al campamento de 
Sarai, y logró contra su hermano algunos 
auxilios de Telebuga, sucesor de Tudan : pe= 
ro poco numerosos; porque entonces Tele- 
buga de concierto con Nogai habia empren= 
dido una espedicion contra Hungria. En 1285 
pasaron.el Carpacio con, numeroso ejército: 
“pero estraviados por los guias galitcios que ha- 
bian tomado, hicieron largas marchas espues- 
tos á todo género de privaciones , perdieron 
mas de 100.000 hombres por las enfermeda- 
des y la penuria, y se volvieron á su pais. 
Dos años despues hicieron otra espedicion á 
Polonia, llamados «por Leon , rey de Galitcia, 
hijo y sucesor de Daviel, que llevaba muy á 
malla preferencia que se habia dado a Leko 
para ser rey de aquel pais: pero los dos cau- 
dillos mogoles que se temian reciprocamente, 
se desunieron entre sí, y poco despues Nogai 
hizo asesinar á Telebuga, y colocó en su lu= 
gar á su hermano Tocta. , 

El ejemplo de Nogai sustrayéndose á la 
obediencia de los sultanes del Kipzak, fue 
contagioso entre los mogoles, y muchos cau- 


¡ A 
«lillos de “esta nacion afectaron ser soberanos 
independientes. Uno de ellos, aliado de An= | 
dres, fue vencido por Demetrio y lanzado de | 
Rusia. Los habitantes de Rostow hicieron lo 
mismo con otro general tártaro que habia en-' 
trado en aquella provincia con el objeto de 
saquearla. Ya Jos rusos temian menos á los 
mogoles: ya se atrevian á afilar las espadas 
“con que los habian de inmolar. 

Pero apenas Pocta se mstaló en Sarai, en- 
vió á su hermano Dudin á Rusia con grande 
ejército, sediento de pillage y de venganza. 
Demetrio huyó á Pleskow, y ui los mogoles, 
ni Andres, su infame aliado, hallaron resis- 
tencia en ninguna parte, sino en Twer, que 
no pudieron tomar: pero saquearon sin pie 
dad alguna á Murom, Suzdal, Volodimer y 
Moscou, Esta terrible invasion se verificó en 
1293, y al año siguiente falleció el gran prín- 
cipe Demetrio, oprimido de pesares y enfer- 
medades. Poco antes habia muerto el célebre 
Nogai. En este reinado construyeron los sue= 
cos la plaza de Viburg en Carelia, y desde ella 
hicieron frecuentes invasiones en aquella ¡ro- 
“vincia y en Ingria. . . 

Andres 1 (1294). El pérfido Andres, 
hermano y enemigo de Demetrio, le sucedió. 
Causa de dos invasiones destructoras y de la: 
ruina de su patria, aborrecido generalmente 
de los rusos, se conservó sio embargo en el 
trono diez años. Todos le temian, porque le: 
eréian capaz de volverá atraer sobre la Rusia 


| 1 
| “la plaga de los mogoles. Pero los príncipes . 
“Sus parientes, que reinaban en los infantaz- 
gos de 'wer, Moscou, Yaroslawle y Peres= 
awle Zaleski; afectaban laindependencia. De 
Aqui se originó una querella, que se discutió 
€u presencia del sultan Tocta en Sarai. Su 
Sentencia no fue. obedecida, y aun Daniel, 
[Nincipe de Moscou, en una guerra particu- 
Jar que tuvo contra Constantino, príncipe de 
ezan, le venció en una batalla, y esterminó 

Un cuerpo de mogoles, auxiliares de su con= 
Wario, sin que la corte de Sarai pidiese satis. 

accion de esta osadía. el 

+. Los suecos edificaron en 1295 una nueva 
—ortaleza:en Carelia, y le dieron el nombre 
e Khexholm: mas no fueron tan felices co= 
Mo en Viburg: porque el ejército de la repú- 
blica de Novogorod tomó esta plaza, pasó á 

« “uchillo su guarnicion, y arrasó sus fortifica= 
Clones. Los suecos, resueltos á adquirir un 
Vunto fortificado en Ja cabeza del gblfo de 
Imlandia, entraron por el rio Neva, y en la 
“sembocadara del Octa edificaron un fuerte 
As dieron el nombre de Lanscroon.. Los de 
dare so rod , euyo comercio en el Báltico que- 
EN a destruido, si subsistia este «castillo, stu= 
Aaron al gran principe que lo destruyese, 
OA il se puso en campaña en la prima= 
Rey de 1301, y lo diruyó : única accion de 
od en que se distinguió este príncipe. 
Podbibs despues falleció entre las maldicio= 
“de sus vasallos. El año de la toma de 


' 
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Landseroon falleció Leon A Galitcia, dejad 
do sus estados en una situacion floreciente 4 
su hijo Jorge. contoá e) 

Miguel IL (1304). A Audres TIL sucedio 
Miguel 1, hermano de Alejandro Newskh 
príncipe de Twer, y el individuo mas ancian0 
de la descendencia de Rurico. Contra la ele” 
yacion legítima de.este prineine, célebre y? 
por su valor en la dofensa de Twer sontra 10 
mogoles, y aun mas por la moderacion y JU%- 
Aicia desu gobierno, selevantó Jorge, princin? 
de Moscou, hijo y sucesor de Daniel, último 
hijo de Alejandro Newsky. Miguel recurrió ? 
la corte de Saraj , obtuvo de ella la conserva” 
cion del título de gran príucipe, y ua ejércll! 
mandado por:el general mogol Taitemer, 00% 
el cual obligó á Jorge á reconocerle por sug% 
fe. Observóse que en esta ocasion no cometlt? | 
ron los tártaros sus vejaciones acostumbrada 
obligados sin duda por el carácter del prinel 
pe que venian á sostener. e | 

El reinado de Miguel IM fue bastante tral 
quilo, á pesar de las frecuentes rebeliones € 
la república de Norogorod y de Jas guerrí 
entre los príncipes de su familia, hasta el añ 
de 1318, en que su sobrino Jorge volvi0 % 
Sarai con el título de grán príncipe. Este 190 
digno nieto de Alejandro Newsk y hizo un il 
ge al campamento de los mogoles, Ya ha , 
fallecido Tocta, sultan del Kipzak, y suce?” 
dole Usbeck, célebre en el oriente, porsu 39% 
ticia y su prudencia. Los tártaros le ama?! 


Ñ 


tanto que tomaron de él el nombre de usbe= 
ques, conservado todavía en las tribus que ha- 
itan al oriente del mar Caspio. | 
Jorge supo ganar de tal manera el afecto 

Y usevo sultán, que este Je dió por esposa á 
Su hermana mas querida, le nombró: gran 
Príacine de Rusia, y envió para auxiliarle un 


EE 


at. 


Jérejto tártaro. mandado por Kaugadi, uno 
le sus generales. Miguel 1, apenas sapo la de- 
terminación del sulian, cedió el trono á su so- 
NO, y se retiró 4 su infautazgo de Twer. 
ero no bastaba este triunío al corazob renco- 
roso de Jorge, Viéndose al frente de un ejér- 
cto. poderoso . marchó coutra Twer, resuelto 
% arrojar á st 110 de esta ciudad. Miguel, que 
Camuy querido de sus hbabiténtes, salió al 
'ente de ellos , encontró en Bortnovo á los 
Memigos, y los venció tan completamente, 
ue quedó en su poder el general mogol Kau= 
Sadi, Jorge reunió otro ejército: pero Miguel, 
Je aborrecia la efusion de sangre rusa, le 
Vropuso an tratado.de paz, cuvas condicrones 
Peiuciptes eran que: Jorge conservaria la co- 
Le sy que ambos pasarian 4 Sarai para que 
tin decidiose sus querellas particulares, 
Sui Se aceptó estas condiciones. En este tiempo 
cedió que la hermana de Usbeck, esposa de 
Orge, falleció de una muerte repentina : y su 
Everso marido echó la voz de que su tio Mi- 

Vel la habia envenenado. 
e era la disposicion de las cosas, cuando 
S principes se presentaron en Sarai. Mi- 
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guel fiííe puesto en Aia acusado por el pér- 
fido Kaugadi, á quien ademas de haberle sal. 
vado la vida en el combate, habia dejado vol? 
verá Sarai libre y colmado de presentes, El 
tribunal le condenó á muerte. Usbeek dilaró da 
ejecucion de la sentencia; y habiéndose cele- 
brado entónces una de las grandes cacerías qué 
acostumbraban hacer los. mogoles en circuitoS 
de muchas leguas, el infeliz Miguel tuvo qué 
seguir la cortesá pie, cargado de prisiones Y 
rodeado de guardias. En fin, habiendo llegadO 
al territorio de Derbent, donde era la caceríó 
dió el sultan órden de matar al príncipe. Eje” 
cutóla un emisario de Jorge su sobrino, qu* 
asistió con placer al suplicio, con la últimá 
barbarie, ultrajándole primero con manos) 
pies, y dándole de puñaladas. Kaugadi, qU* 
“tambien estuvo presente, aunque bárbaro, 10 
lo fue tanto como Jorge , y viendo el cadáve! 
descubierto y espuesto al ludibrio de los say% 
nes, se volvió al príncipe, y mirándole enoja? 
do, le dijo: «¿permitis que se ultrage de esto 
modo el cadáver de vuestro tio?» Jorge mW” 
_dó cubrirle y remitirlo á Moscou. Así perech 

uno de los mejores príncipes que ha teniós 
Rusia, víctima de la perfidia de su. sobrino! 
La iglesia de su patria le venera como sant0 4 
martir, ¡ ! 5 | 
Jorge 11 (1319). Jorge de Moscou volvi 
á Rusia á gozar el fento de sus maldades: Pes 
su felicidad no fue de larga duracion. Dn 
trio, hijo de Miguel 1L, príncipe de Twers* 


, 


> 


disputó el título de gran príncipe, en Rusia: 


Onde era tan amado como aborrecido Jorge: 
l, y en Sarai, donde tenia muchos señores po= 
lerosos que se interesaron á favor suyo com: 
Vsbeck, Demetrio juntó, pues, un ejército, 
“OMpuesto de tropas rusas y tártaras, y aco= 
Metió á Volodimer. Jorge huyó á Novogorod, 
Y en el camino le faltó poco para caer en ma= 
Dos de Alejandro, hijo tambien de Miguel H,. 
Y Perdió su tesoro y sus equipages. No hallan= 
9 en -Novogorod los socorros que esperaba, 
Partió para la corte. del sultan de Kipzák, si= 
Siendo el camino de la Permia y de la Bul- 
Sala, 1D : 
, Demetrio se presentó tambien -en Sarai. 
Venas estuvieron los dos principes conten- 
lentes en presencia del sultan, Demetrio, ar= 
datado de un súbito furor á la vista del ho= 
Micida de su padre, sacó la espada, atravesó el 
Decho 4 Jorge, le dejó muerto á sus pies, y per= 
Aheció esperando tranquilamente el castigo 
* su atentado, Admiraronse los mogoles por 
dnd entléza del delito y por el valor y sereni- 
bli; el delincuente: que sufrió el último su= 
"Cto: por órden del sultan algunos dias des- 
Su osadía fue funesta á la casa de Twer, 
¿Produjo- odio implacable entre esta familia. 
de Moscon: , 
Mientras las disensiones deplorábles de los 


Mes, 


lu endientes de Yaroslao Feodor Henaban: de 


o 
Pria 


y «de sabgre la Rusia septentrional, Los: 
Cipados de la occidental y. de la meridio= 
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nal caian en poder de Jos lituanios. Gedimin» 
escudero de un príncipe de Lituania, subió al 
trooo asesinando á su amo pero: si adquirió la 
corona por un delito, se manilestó digno de 
ella por sus hazañas y por su prudencia polí” 
tica. Supo sostener su independencia contra 
los mogoles: nunca tuvo guerra con ellos DÉ 
les pagó tributo; y aprovechandose de las cur 
cunstancias en que se hallaban los rusos, $ 
apoderó de Vollhynia y del principado de 
Kiew. El de Galiteh cayó poco desp.1es en poz. 
der de:Casimiro, el grande, rey de Polonia: de 
modo que el grande imperio de Yaroslao € 
sabio se hallaba reducido al pais que compren” 
den el Nieper, el Oka y el Volga, porque No” 
vogorod era mas bien una república indepen” 
diente, que una parte de la monarquía, y aun 
el principado de Smolensko y el territorio de 
Pleskow obedecian mas á la corte de Wiln% 
capital de Lituania, que á la de Volodimer. 

Alejandro 11 (1326). Cuaudo se supo en 
Rusia la horrible catástrofe de Jorge ly € 
Demetrio de Twer, subió al trono Alejant ro, 
hermano de Demetrio é hijo de Miguel 1, co 
aprobacion del mismo Usbeck, que siempre 
habia tenido particular afecto, Pero al año SY 
guiente se presentó en Twer, donde el gr 
príncipe tenia “su residencia, Scheukal > nO. 
de Daudim y primo de Usbeek, acompañado 
un gran séquito de mogoles, que empezaron 
á robar y maltratar al pueblo. Ya los YU 
estaban acostumbrados á las violencias Y * 


o ¿7 IET | 
Piñas de los tártaros: pero esparcióse la voz de 
que Scheukal venia á asesinar á Alejandro y 
Sus hermanos, á ceñirse la corona, y á obli= 
Sar á los rusos á abjurar la religion cristiana 
Já abrazar el islamismo, El pueblo creyó 
“tanto mal se le decia de sus opresores : el 
Mismo Alejandro tuvo la imprudencia de 

/ “eerlo, y convocó en su de fensa los boyar= 

0 los soldados y todos los habitantes. Hu- 
un horrible tumulto, en que despues de un 

“Mbate desigual fueron asesinados todos los 
. goles, , 

- Usbeck juró vengarse: llamó á su campa=/ 

Ehto á Juan, hijo de Daniel de Moskou y 

ftmano de Jorge II, le dió el título de gran: 

Ubeipe y un ejército de 50.000 howbres, 

Mandados por cinco generales que llevaban: 

den de arrasar á Twer y todos los pueblos 

Principales de su territorio. Esta órden se 

eoutó con la mas escrupulosa exactitud. 

“Cjandro huyó 4 Pleskow, y desnues á Li- 
Aia, y Juan ocupó el trono de Rusia. 

Pri uan 1 Calita (1328). Este príncipe fue el 
'Mero que echó:los cimientos de la grande- 
¿tura de Rusia, Su cerácter firme, y al 

'MO tiempo flexible ante el sultan de los 
So es, y su profunda política, fueron suma- 
Le útiles ¿su patria Su primer enida= 
So dirigió á establecer en Moscou, que era 

e ittazgo de famalia, ¡a capital del impe=. 
3 para lo enal atrajo á esta ciudad populosa 
2% muy rica por el comercio y la fertilidad 
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de sus campos, al metropolitano de la iglesia: j 


rusa; y solo quedó como una antigualla, que 
no tardó en olvidarse, la costumbre de ir los 
grandes príncipes á Volodimer á ceñirse la: 
diadema cuando eran elevados al trono. , | 

Durante su reinado conservó la amistad: 
de Usbeck, y supo persuadirle, con los ejem* 


plos de Demetrio y de Alejandro de Twer, | 


que era muy peligrosa para los mogoles la ne 
dependencia de los principes particulares, Y 
que convenia someterlos al gran príncipe Y 
aumentar su poder, porque siendo inmedia- 
tamente dependientes de la corte de Sarai, é 
interesados en conservar la influencia del sul-' 
tan, en cuyo nombre reinabao, no podial 
tener otro objeto que el de favorecer la. poten* 
cia de los mogoles. Usbeck cayó en el lazo, 


porque las guerras que sostenia en Persia Y - 


en la Tartaria independiente no le permitiaD 
atender á los negocios de Rusia, ó porque NO 
vió que cuanto mas se engrandeciese el sobe” 
rano de Moscou, mas alas cobraria para subs* 
traerse al yugo pesadísimo de los tártaros... 
Juan era enemigo, y con razon, del siste” 
ma de los infantazgos , causa única de los in? 
fortunios de su patria, y ¡empezó á crear. 2 
monarquía, apoderándose de los picota 
que vacaban por la estincion- de las familias 
reinantes , y sometiendo inmediatamente 4 5 
autoridad los: príncipes existentes,- envial 
>, y S 4 A 
á sus capitales magistrados: que ejerciesen 
jurisdiccion ea nombre del gran principe= 2" 
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cuanto 4 Novogorod procuró Juan Calita ad= 
quiriv en esta ciudad la mayor autoridad po= 


-—sible, y nunca permitió que aquella repúbli> 


ea turbulenta rompiese el freno de la obe= 
diencia. e 
“La única mancha que se nota en'la con- 
ducta de Juan 1, es el odio implacable: con que 
persiguió al infeliz Alejandro, aunque esta 
“persecucion puede tambien atribuirse al pro+- 
yceto político de someter los príncipes parti 
“Culares: lo que no podia hacerse con facilidad 
dejando vivo“al mas atrevido: y, poderoso; y 
que estaba mas irritado, por la muerte de su 
a y hermano, 4 quienes arruiuó la amo — 
icion delos príncipes de la familia de Mos= 
cou. Pero ninguna consideracion Jolítica pues 
de disculpar una infraccion tan horreuda+de 
A roda es5 
El infeliz Alejandro , despues de un largo 
destierro de su patria, tomó, la resolución de 
ge á Sarai é implorar la clemencia de Us= 
beck. No la.imploró en vano: el sultan le:rési 
Uituyó á su principado de Pwer, á donde vol: 
vió en 1338: Los demas principes particalas 
Yes, creyendo tener.en él un apoyo contra las 
“Pretensionés de Juan Calita, empezaron á des- 
Obedecer á este y á coligarse epteersí; Juan 
Pasó á Sarai con sus hijos,+ hizo + andes pre 
sentes'4 Usbeck y 4sus ministros , y nolo fue 
difícil persuadirles que Alejandro de: Twer 
Cra el'mas implacable enemigo: delos mogo< 
"les. Usbeek:; aterrado pox, Los 'sinfestros infor= 
TOMO XXI. 29 
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mes del gran príncipe, mandó venir á su cor- 
te á Alejandro, é hizo dar muerte á él y á su 
hijo Feodor, que estaba en Sarai desde algu- 
nos meses antes, enviado por su padre para 
desarmar, si era posible, la cólera del sultan. 
Juan 1 fue detestado de los rusos en ge- 
neral por haber sido causa de la muerte de 
aquellos príncipes universalmente amados: 
ero los habitantes del principado de Moscou 
lamados moscovitas, nombre que se estendió 
á todos los rusos cuando se restableció la mo- 
narquía, le amaron y respetaron mucho por 
su justicia y porque enriqueció sobremanera 
aquella provincia, proporcionando al comer” 
cio y á las artes cuantas ventajas podia. Su 
nombre era tan célebre en las cortes de orien- 
te. que un mirza mogol, llamado Tchet, vino 
a establecerse en Moscou, se convirtió al cris” 
tianismo, tomando el nombre de Zacarías, Y 
fue antecesor de Boris Godunof, que reinó el 
Rusia despues de estinguida la descendencia 
de Rurico. Juan 1 reinó 12 años: diósele € 
nombre de Calita por un saquillo que leva” 
ba siempre en la mano lleno de dinero par? 
dar limosna á los pobres. p 
Simeon el soberbio (1340). Sucedióle subt? 
jo Simeon, apellidado el soberbio, porque har 
biendo ganado el afecto de Usbock , y dese 
sucesor Janibek con cuantiosos regalos , trato 
con suma altivez á los príncipes particular 
y disminuyó en gran manera sus prerogat 
vas. En esta parte siguió la misma polte 
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que su padre. Pero con respecto á la repúbli» 


ca de Novogorod observó otra muy diferente, 
y mas maquiavélica : porque la dejó entrega- 
da á sus perpétuas disensiones ¡ntestinas, y á 
sus guerras contínuas con los: suecos, livonios 
y lituanios, para que debilitada por sus mis- 
mos furores ó por las lides estrangeras, llega- 
se al fin á reconocer la necesidad de tener un 
príncipe que la mandase y se sometiese á su 
yugo, como hizo Deyóces con los medos. Pero 
á pesar de su aparente negligencia, punca 
permitió que Novogorod se sometiese á un 
príncipe estrangero. 

A principios de su reinado falleció el cé- 
lebre Gedimin de Lituania, y tuvo por suce= 


sor á su hijo Olgerdo, heredero de su valor y 


de su política, el cual no solo conservó los es- 


- tados adquiridos por su padre, sino tambien 


los aumentó con otros nuevos á. costa de la 
Rusia: pues se apoderó de Briansk , antiguo 


- Infantazgo subalterno de los hijos menores de 


los príncipes de Smolensko: de modo que la 
infeliz Rusia, subyugada por los mogoles, 
temia á cada instante las invasiones de los li- 
tuanios. Simeon, amigo de la paz, porque sin 
ella no podia lograr su proyecto de establecer 
a monarquía en Rusia, templaba la córte de 
Sarai con dádivas, y la de Wilua con los la= 
zos del parentesco “por médio de matrimonios 
entre príncipes y princesas de ambas nacio- 
Nes. La antigua Rusia habia desaparecido: 
Pero se iba formando poco 4 poco otra nueva 
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con mas-espíritu de subordinacion monárquiz 


ca, con 'mitas mas políticas, con mas prev 
SPICE] MIASNEI para 281 


ja 
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hermano Juan TL, hijo como él de Juan Ca= 
lita. Su: reinado, que felizmente solo fue. 
de 6 años, «retardó los progresos de la ¡mó- 


narquía: porque el carácter benigno, pactli=. 


co y poco vigoroso del gran principe dió lu= 
gar á que los príncipes particulares se volvie* 


sen á emancipar. Oleg, principe de Rezam, 


dió muerte al lugarteniente del gran: princi- 
pe. Murom,, Twer y Novogorod ardian en di= 
sensiones civiles, > : 2 | 


- Todas estás desavenencias eran favorecidas : 


por los capitanes mogoles, que casi indepen” 
dientes ya del gran sultan de Sarai, tomaban 
pretesto de ellas para saquear el territorio ru” 


* 


so. En 1357 fue asesinado Janibek , monarca - 


del Kipzak, por su hijo Berdibek, el cual. 


al mismo tiempo asesinó á 12 hermanos suy0% 
porque no le disputasen la corona. y OS 
Demetrio If (1359). Todo: anunciaba la 
destruccion de aquel imperio. Berdibek falle- 
ció casi al mismo tiempU fue Juan H de Mos- 
Ccou: y Su sucesor Culpa' fue asesinado poco 
despues pór Naurus, príncipe descendiente 
de Jengiskán, Este, dió el gran principado 
Rusia "4 Demetrio, hijo dé Suzdal,! déscen” 
diénte de Yaroslao Peodor y que fue prockte 
mado en Volodimer, y fijó en esta ciuda 
sú residencia, como que pertenecia” á und 


g 


rama distinta de la de Daniel de Moscou. : 
Los moscovitas llevaron muy á mal per- 
der la gloria y el título de eapital de la Rusia 


Que tenia su ciudad, é incitaron á la viuda de 


Juan TL y 4% gus dos hijos 'Demételo y Juan á 
disputar la corona con la familia de Suzdal. 
Pava evitar la,efusion:de sangre se determinó 
que el: gran, Kan decidiese ¡la querella: pero 
el. Kipzak, se hallaba entonces, £n la mayor 
confusión, ¡Quidir, capitan tártaro. asesinó á 
Naurus, y. se apoderó de Sarai: paco despues 
fue asesinado ¡por.Temir, su, hijo, y este por 
Mamai, caudillo poderoso; y, feroz, Sin:em= 
bargo, Muruth, hermano de Quidir , se hizo 
fuerte en Sarai: y. como aquella ciudad era la 
gob! del imperio, su: poseedor era, reputado 

an. SOY SE yTr a UBA 
-Muruth pros, resolvió. la cuestion de, Ku- 
Sia 4 favor. de Demetrio, hijo de Juan 11: pe- 
ro como no tenia fuerzas p 


»p.id 


Demetrio, prneias de Moscou, queá la 
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jesse o SECCION, JM, 


Restauracion de la Rusia, ] 


Demetrio 11T Donsky (1362). Rayó en fin 


la aurora de la libertad sobre la abatida na- 
cion de los' rusos: pero envueltas en nubes y 
tempestades. Demetrio 111 poseia tadas las pren= 
das necesarias para ser el restaurador de su 
la patriotismo, amor de la justicia, afabi= 
idad, valor á toda prueba y grande talento 


militar. Pero á estas cualidades se oponian. 


grandes obstáculos. Los mogoles, aunque di- 
vididos, eran todavía terribles : los lituanios; 
guiados por un príncipe ambicioso y, valiente 
como Olgerdo, amenazaban á la Rusia: mu- 
cho mas despues que hubo recibido en matri= 
monio la hermana de Miguel, príncipe de 
Twer, heredero del odio de sus mayores á la 
familia reinante de Moscou. En fin, los demas 
príncipes de Rusia no se manifestaban dis" 
puestos á someterse al jóven Demetrio III, 

: Este héroe empezó su carrera, haciendo 
alianza estrecha con su primo Uladimiro, por 
sobrenombre el bravo, hijo de Andres, her- 
mano de su padre Juan II y nieto de Calitas 
quitó sus infantazgos á los príncipes de Staro” 
dal y de Galitch de Wologda: dióá Demetrio l, 
su antecesor, príncipe de Suzdal, con quien 
habia hecho tambien alianza, el principado 


455) 
de Nisni cias ciudad ya entonces muy 
considerable, y derrotó y castigó muchas 
partidas de los republicanos de Novogorod, 
que infestaban con latrocinios y saqueos los 
Puses septentrionales de Rusia. 
Entonces comenzaron las terribles lides 


- contra los mogoles y lituanios. Demetrio ven- 


ció á varios caudillos, independientes de la 
corte de Sarai, que haciendo la guerra por su 


Cuenta, entraron á saquear las fronteras del 


Wolga y del Oka: pero contra el terrible 


-Olgerdo, que empezó la guerra en 1368, y 


legó hasta Moscou con su ejército victorioso, 
no: tuvo mas recurso que encerrarse en el 
Kremlin, y defenderse con su fortaleza. En 
1370 repitió su invasion el príncipe de Litua- 
nia; al año siguiente, aunque no salió á cam- 
paña en persana, confió el mando de las tro- 
pas á su hermano Kestuti y á ¿u sobriuo Vi-= 
tuti, que devastaron el territorio de Moscou; 
despues los siguió él mismo y dió vista á Mos- 
eou. En todas estas invasiones hicieron los li= 
tuanios grande botin, y dejaron asolada toda 
la parte de Rusia que está entre el Nieper y 
el Oka, . 

El gran príncipe, obligado 4 hacer una 
tregua con el príncipe de Lituania, volvió 
Sus armas contra Miguel de Twer, sitió su 
Capital, y la puso en tanto estrecho, que Mi- 
guel tuvo que hacer paces con él, y someter- 
se á su autoridad. En este intervalo, Muruth, 
sultan ostensible de Sarai, fue asesinado por 
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un caudillo mogol, llamado -Azis. Este, en 
vez de pelear contra Mamai,: cuyas fuerzas 
eran muy superiores, se reconcilió con él, y. 
entrambos. reunidos, colocaron en el trono. 
de Sarai á un descendiente deGongisk 
que les sirviese de fantasma régio, á cuya 
sombra ejercieron la autoridad soberana. Azis: 
falleció poco despues, y Mamai fue el árbiz 
tro del imperio del Kipzak. +. 503109 

El gran príncipe Demetrio hizo en.1376.- 
una espedicion contra los búlgaros, que. sé 
habian levantado contra el monarca de Saral;- 
los venció, y obligó sus principes á someter 
se. Mamai,, receloso del valor y de las miras 
políticas de Demetrio II, preparaba contra él 
una grande espedicion : pero mientras reunia 
todas las tropas que necesitaba para ella, pers 
mitió á Araphka, uno de sus lugartenientes; 
invadir el principado de Nisni Novogorod. Los: 
príncipes rusos de las cercanías le salieron:a 
encuentro, y junto al Piava fueron sorpren= 
didos por los mogoles y completamente des- 
baratados. Arapka ocupó á Nisni Novogorod y 
á Rezan, pegó luego á- estas dos ciudades, 
asoló sus principados , y se retiró con riquísis 
mo botin. Er? 

Batalla del Voja (1378).' Los. mogoles 
volvieron dos: años despues, mandados por 
Beguitch, uno de sus generales, arruinagon 
de ¡nuevo á Nisni Novogorod,'que iba levams 
tándose de entre.sus escombros, y reuniéndor 
se con numerosos refuerzos, que Maunai des 


E 
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enviaba, procuraron  peuetrar en el interior 
de Rusia; Salióles al encuentro, Demetrio 111, 
y. junto. al rio, Voja los derrotó completa? 


mente; muchos: millares des tártaros: pereciea 
0 


xo en la accion, y en la,retirada, $ abogad 


y , E . , ds 
enel rio. Esta fue la primer victoria que cons 
siguieron: los. rusos de los: mogoles , despues de 


“la invasion de estos, en,.el espacio de; 140 
AÑOS. E ad : 


ci El: año anterior habia fallecido Olgerdo, 
prseino de Lituania, Sucedióle su hijo Jagez 

on, que despues abrazó el cristianismo y, fue 
rey de:Polonia, uniendo á, este estado el. de 
Lituania, y formando así una le «las monar= 
quías mas poderosas del oriente europeo. yd 


- netrio se aprovechó de las turbulencias, que 


en aquellos pueblos, bárbaros ,causaba: s1em- 
pre el advenimiento de un nuevo monarca, 
para recobrar:algunas plazas y territorios ee 
que se habia enseñoreado Olgerdo en. sus In 


_vasiones. Jagellon se vengó coligándose con 


ne Batalla.del Don (1380). Al 


Mamai para'la ruina de Do ridad Ea 
poder, ya lap. 

grande, de dos enemigos declarados, se agrer 
8ó la traicion de un,pérfido amigo. Este, fue 
leg, príncipe de Rezan, que, entendiéndose 
Secretamente con Mamaj y Jagellon, les daba 
parte de todos los movimientos de Demetrio, 
Y les ofrecia su cooperacion cuando entrasen 
£a el territorio ruso. Demetrio no supo ¿Ja 
Waicion de Oleg, hasta que hubo renni o su 
£lército y que era de 150.000 combatientes, én 
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la ciudad de Kolomna. «Oleg quiere ser otro 
Sviatopolko, » esclamó el príncipe indignado 


y marchó sobre Rezan. El traidor huyó, y su 


rincipado cayó en poder de Demetrio, 

El plan de los mogoles era reunirse con 
Jagellon en la Rusia meridional, y marchar 
sobre Moscou: pero Demetrio se anticipó, He- 
gó al Don antes que Mamai, pasó este rio, 
es interponerlo entre su ejército y el de los 

ituanios, y se apostó en Culicof. Allí le aco- 
metió Mamai el 8 de setiembre con todas las 
fuerzas del imperio del Kipzak, que eran su- 
periores en número á las de los rusos. La ba= 
- talla fue una de las mas sangrientas de que 
hablan las historias. pa, A 


En esta batalla pelearon en el ejército - 


raso los príncipes Demetrio de Wolh ynias 
Andres de Polotsk y Demetrio de Briansk, 
aunque eran vasallos de Jagellon, y los dos 
hermanos suyos menores : porque considera” 
ban que arruinado el principado de Mosco» 
no habia para ellos esperanza de salvacion: 
y ademas el espíritu religioso de aquel siglo 
los movia á impedir los progresos de una na” 
cion mahometana como eran los mogoles. 
Demetrio de Wolhynia, respetado como 
el hombre mas instruido de Rusia en el artó 
militar, dirigió el plan de batalla y colocó 
Uladimiro el bravo en una emboscada, don” 
de le acom patió con sus tropas para imped! 
que su valor le moviese á salir de ella ant 
de tiempo. El gran principe Demetrio In, 


pesar de las exhortaciones de los suyos, creyó 
que en una jornada en que iba á decidirse la 
suerte de la religion y de la patria , no le era 
lícito ser avaro de su sangre, y se arrojó en= 
tre los enemigos, donde peleó como un solda= 
do, ya rodeado de sus guardias, ya desampa- 
rado de ellas, segun las varias fases del com= 
bate. Los mogoles llegaron en una violenta 
acometida hasta los estandartes del gran prin= 
cipe: pero fueron rechazados por la valiente 
tropa que los defendia. Preparabanse á ata= 
carlos de nuevo, cuando salen de su embosca- 
da Uladimiro el bravo y Demetrio de Wolhy- 
ia, acometen por el flanco á los tártaros, los 
envuelven y arrollan en todos sentidos, ha- 


- cen en ellos cruel matanza; y los que queda= 


ron, dispersos y fugitivos, atravesando sus de= 
siertos, se retiran dejando la victoria á los 
Tusos, 

“Pero el gran príncipe Demetrio no pares 
cia, Uladimiro, despues de haberle buscado 
Mucho tiempo, le encontró sin sentido al pie 

e un árbol, donde habia caido de un golpe 
terrible que recibió en el yelmo. Vuelto en 
Si, y sabiendo el triunfo de su patria, dió 
Sracias al cielo, y volvió con su ejército 
triunfante á Moscou. No pudo perseguir á los 
Mogoles como algunos le aconsejaban, por no 
tener mediós para mantener á sus tropas en 


| el desierto. El mismo dia de la batalla del 


on estaba el principe de Lituania á poco 
Mas de siete leguas de este rio. Ápenas supo la 
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_vietoria” de los! rusos, se ss precipitada 
mente á Wilna,;, temiendo que: Demetrio 11 
despersiguietosg sl sb y corgilor hab orose. 
0» Esta batalla, que es uno de-los- hechos dé 
armas mas gloriosos para Rusia,' tuvo conses 
Cuencias muy importantes , porqué conven£ 
ció 4, la: nación.de que no era imposible vens 
cer-4.los tártaros;y sacudir st yugo: convic? 
ción tan saludable, que á pesar de los nuevos 
” peligros . y «calamidades. que: afligieron. á,la 
; Rusia, nunca se desalentó el espíritu. públiz 
20, y laprovechando .con habilidad. y constan= 
«cia todas las, ; vicisitudes favorables, consi% 

- £Weron. en fin los, rusos fundar: un imperio 
dilatado é independiente, A Demetrio, JL 
por, su victoria. del Don: se le. dió. .el sobres 

" «nombre de,Dousk y. Pt y tocino a 
cul ¡Los frutos; linmediatos de::la batalla: del 


c.04 


Don se perdieron por el nuevo espíritu y viz, 
«gor que cobrá la,rracion de los. mogoles con € 

- gepio. y victorias de Timurbek,,ómulo de 
Kengiskan,..que de la pequeña, soberanía de 
Kesh,. ciudad del, Korasan, se habia elevadO 
¿al dominio de la Tartaria independiente, des 
«de la cual amenazaba la India, la Persia. y A 
«Asiamenor. Toktamish, descendiente de Gens 
«gis. y arrojado del Kipzak por Nurus, uno 40. 
los, usurpadores anteriores, imploró el aux! 10 
de Timurbek;: y. poco despues de: haber sid9 
'Mavxai A por los .rusos en las orillas 

«del, Dou ,, penetró en. el, Kipzak . 'Poktami, 

¿Con un ejórcito. que le dió Timurbek, quila 


A A 
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el trono y la vida á Mamai, se coronó sultán 
del Kipzak, y reconoció vasallaje á su pode= 
FOso protector. ) ABE DALE: O PARAS 
Invasion de Toktamish: destruccion de 
Moscou (1382). Toktamish, apenas se vió 
afirmado en el trono de Sarai, exigió de los 
Príncipes rusos el tributo que acostumbraban 
Pagar á los mogoles. El vencedor del Don se 
negó á esta humillacion; pero fue cruelmen= 
te castigada su altivez. La momentánea ener= 
gía que habian comunicado á los tártaros las 
Victorias de Timurberk:, lós hacia tan temibles 
Entonces como en los tiempos mas brillantes 
de Gengiskan. Toktamish se puso al frente de 
Un poderoso ejército , pasó el Volga y el Oka, 
Y sitió á Moscou. am BORJ 
Demetrio Donsky no desmintió su acos= 
tumbrada intrepidez y osadía: mas no halló 
Men los príncipes ni en los pueblos de Rusia 
a actividad ni el valor necesario para resis= 
Ur á la témpestad. El vulgo, que creia con= 
cluida la dominacion de los mogoles con la 
Victoria del Don, pasó de la confianza al des- 
- Mlento. El gran príncipe se retiró Y Kostro= 
Ma para juntar un ejército en las provincias 
- “eptentrionales, y entretanto Toktamish en= 
tó en Moscou por capitulacion, la puso fue- 
80 en desprecio de la fe jurada, asoló todo el 
_Pliucipado y se volvió 4 Sarai con un inmen- 


y 


50 botin de esclavos y despojos. RON 
Demetrio volvió á su capital, cuyas rui- 
Más humeaban todavía: pero como niel Krem- 
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lin ni las murallas habian sido diruidas, no 
le fue difícil reedificarla. Enseñado por el es= 


carmiento, hizo paz con el sultan de Sarai, se. 


sometió á pagar el tributo acostumbrado, y 
procuró consolar á sus vasallos con las artes 
pacificas, de los males que no habia podido 
evitar con la fuerza de las armas. Tal fue su 
ocupacion en los siete años que reinó despues 
de la catástrofe de Moscou. Falleció á la edad 
de 4o años, celebrado por sus contemporáneos 
y por la posteridad como uno de los prínci- 
pes mas intrépidos y virtuosos que ha tenido 
Rusia. Antes de morir, hizo una transaccion 
con su primo Uladimiro el bravo, por la cua 
se alteró la antigua ley de sucesion que pre” 
feria los hermanos del monarca difunto á los 
hijos, y se estableció el principio de la suce” 
sion' directa. | 

Basilio 11 (1389). En cumplimiento de la 
nueva ley, subió al trono de Moscou, al cual 
se habia ya unido el título de gran príncip0 
Basilio su hijo. Tan intrépido como su padrer 
pero mucho mas instruido en las artes de la 
política, no solo supo resistir con su pradeb” 


cia y cireunspeccion á las grandes tempesta” 


des que cayeron sobre Rusia en su largo rel” 
nado de 36 años, sino tambien adelantar mv” 
cho la independencia de su patria. 

Sus primeros cuidados se dirigieron , ap” 
nas srbió al troho , á neutralizar los dos a 
migos mas terribles de Rusia, que eran ?% 
lituanios y los mogoles, y á aumentar el 10! 
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Titorio de Moscou. En cuanto á sus relaciones 
de Lituania, tomó por esposa á Sofía, hija de 
Vetuti. Este héroe era primo de Jagellon, 
que ocupaba ya el trono de Polonia con el 
nombre de Ladislao 1V, é hijo de Kestuti, 
hermano de Olgerdo, Proscrito como su pa-= 
dre por Jagellon, cuando este príncipe subió 
al trono de Lituania, pudo escapar de la 
Muerte que sufrió Kestuti; y reconciliado al- 
gunos años despues con su primo, recibió en 
Infantazgo el gobierno de Lituania, al cual 
estaban entonces agregadas las provincias de 
Galitzia, Wolbynia, Kiew, Cernigow y Po-= 

Otsk, y que él aumentó con las conquistas 
de Smolensko, Kaluga y otras plazas al orien- 
le del Niester. Nunca fue Basilio amigo since- 
Yo de este principe ambicioso; pero valiéndo= 
Se hábilmente del parentesco que mediaba 
Shire ambos, reprimió su ambicion, y COnsiw 
guió que nunca penetrase en el territorio de 

OscCou. : 

Su política con Toktamish fue la de una 
Súmision forzada, encubierta con prolestacios 
Mes de amistad, y con cuantiosos regalos, en 
Virtud de los cuales consiguió permiso para 
Agregar al gran principado los infantazgos de 

uzdal, Nisni Novogorod, Muron , Peremisle 

Y Otras muchas plazas al sur del Oka, al mis- 
Mo tiempo que aprovechándose de algunas 

CSavenencias con la república de Novogorod, 
pSregó á su imperio las provincias de Bejers= 
“UBekr, y de Valogda. Así fue aumentando 


A e a 
de uña manera insensible 'su poder y consos*. 
lidando la unidad monárquica, sin dar moti=. 
yo de celos á sus enemigos. ip 194% 
"Llegó en fin el caso, objeto de la previz 
sion y de las esperanzas de Demetrio Donsky' 
y de su hijo Basilio TI, El Kipzak volvió 4 ser. 
teatro de nuevas guerras y'reyoluciones. El - 
ingrato Toktamish se: declaró rival de Ti= 
murbek, su' one protector, que ya en' 
esta época habia estendido su imperio desde: 
el Archipidlago hasta el Ganges, habiendo 
vencido á los persas, á los indios, 4 los sirios, 
á los mamelucos de Egipto, y el imperio vaz 
ciente de los otomanos. Irritado de la conduce” 
to de Toktamish, volvió contra él sus armas 
penetró en el Kipzak en 1394, derrotó: 
Toktamish en los desiertas de Astracan, y 1 
obligó á huir á Sarai.“ ” (1554. 

Invasion de Timurbek' en Rusia (13957 
Toktamish habiendo reunido nuevas fuerzád 
acometió la Georgia sometida á Timurbek- 
Este conquistador se puso al frente de un ejór- 
cito de 400.000 hombres, pasó el Kur, y dió 
á su euemigo una rota terrible, en la cual 
no le dejó mas recurso que la fuga. Despub 
de haber nombrado sultan: del Kipzak á uno 
de sus generales, amado Koirit, persiguió 

, Toktamish, pasó el Volga y penetró en el 19% 

y ¿ritorio de Rusia, asolando y destruyendo 105 
canipos y las ciudades. pes ds A he 
E Rasillo! se mostró en esta acasión digo 

“hijo de Demetrio Donsk y. Juntó un 'gjórel 


ye 


A A 


one 
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- Poderoso, y se apostó en Kolomna,: resuelto 
á morir, 6 impedir que los enemigos pasason 
el Oka: pero Timurbek, habiendo - Hegado 
hasta Jas fuentes del Bon, volvió. repentina 
mente ú descender este rio :ó porque las cer- 
canías del invierno en un pals sumamente 
frio, y defendido por los vencedores de Má- 
mai, le hiciesen temer del buen éxito de la 
guerra, ó porque no esperaba de Rusia un 
botin tan rico y abundante, como el que ha- 
bia logrado en los paises opulentos:del Asia, 
El rayo que iba á caer sobre Moscou, destru- 
“yóá Azof, ciudad entonces muy floreciente, á 
pesar de que losmercaderes egipcios y venecia- 
Kos, genoveses, catalanes: y vizcainos salie- 
Ton á recibirle y á presentarle sus homenagés. 
La plaza fue toriada porsasalto, saqueáda: y 
diruida y y todos los cristianos, que no pudie- 
ron escapar á sus buques, fueron lHevados en 
Cautiverio. > TE E ; 
Despues de la retirada de Tamerlan, se 
dis utarorí tres kanes el imperio del Kipzak, 
elaariish ¿'Koirit y Kutluk.- Basilio 11, con 
el pretesto de que no era conocido el verda— 
dero sultan de los mogoles, dejó de pagar el 
"tributo, y se mantuvo independiente muchos 
Años. Kutluk venció 4 Toktamish y le obligó 
á refugiarse á Kiew, donde imploró el auxi- 
¡ode Vituti,el poderoso príncipe de Lituania. 
Guerra entre lituanios Y mogoles: bata—= 
Va del Porskla (1399). Vituts ambicioso de 
8loria y de conquistas, aprovechó. esta:oca= 

TOMO XXIIL do 
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sion que le parecia oportuna para, dar un 
go!pe mortal-al poder de los tártaros: juntó 
poderoso ejército compuesto no solo de li= 
tuanios, sino tambien de los paises rusos que. 
estaban á su obediencia, y de los mogoles 
partidarios del 'Poktamish, y se encontró. con 
los enemigos, mandados por Edigeo, gran 
capitan y disciípnlo de Timurbek, junto al 
rio Worskla, célebre tres siglos despues pot 
Ja catástrofe de Carlos XIL, rey de Suecia, en 
Pultzwa. La del príncipe lituanio fue terrible. 
Su ejército fue completamente derrotado, á 
pesar de tener en él cañones y arcabuces; pez. 
ro cuyo uso era todavia muy poco ventajoso: 
El gran príncipe Basilio, cuya política se 
Jimitaba á conservar, y no á invadir como la 
de Vituti, no quiso auxiliar en esta guerra á 
-su suegro, cuyo poder temia mas que el de los 
tártaros, de los cuales era independiente á la 
sazon: pero juntó sus tropas contra los m07 
goles de Bulgaria que vo cesaban de. infestar 
el tetritorio de Nisui Novogórod , tomó y dest 
truyó á Kazan y otras ciudades considerable» 
volvió a Moscou con inmenso botin. 
Kutluk falleció el mismo afío y tuvo po! 
sucesor á su hijo Schadibek, que disputo la 
corona con Toktamish y Koirit. Toktamisl» 
errante por los desiertos despues de la derro” 
ta de su protector Vituti, pereció en fin e» 
1406 como un foragido peleando contra un 
destacamento de las tropas de Schadibek ; per 
ro al año siguiente Bulat, yerno del valientl 
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-Edigeo, que era quien todo lo mandaba en 
el campamento de los mogoles, quitó el tro- 
no á Schadibek, y se ciñó la corona de Sarai, 
Invasion de Edigeo en Rusia: sitio de 
Moscou (1408). El gran príncipe. Basilio 11 
dió asilo en su corte á los hijos de Toktamish 
Para tener ásu disposicion instrumentos de 
Muevas rebeliones entre los tártaros. Bulat y 
Edigeo, ofendidos de esta conducta, juntaron 
Un grande ejército; y Edigeo al frente de él 
Se puso en marcha, dando á ebtender á Basi- 
lo, que su objeto era invadir los estados de 
ituania. Basilio lo creyó, á pesar de su habi- 
idad política, y este yerro fue funesto á la 
usia, El mogol se dirigió á marchas forza= 
das contra Moscon, y el gran príncipe solo tu= 
Vo tiempo para refugiarse 4 Kostroma con su 
familia, y confiar la defensa de la capital á 
ladimiro el Bravo su tio. a 
-——Moscou tenia entonces fuertes murallas, 
Suarnecidas ya de artillería: ademas. Basilio 
“on su actividad ordinaria juntó numeroso 
Ciército en Kostroma y. amenazaba acometer 
los tártaros: en fin, el sultan. Bulat, yer- 
Bo de Edigeo, que habia quedado espuesto en 
rai 4 las empresas de los sediciosos, no ce- 
Saba de escribirle que volviese al Kipzak. Es- 
te caudillo, despues de tener cercada la eapi- 
Al mas de un mes, se convino con los ciuda- 
Anos en que pagarian 3.000 rublos, y eva 
216 la Rusia, no sia haber hecho antes en las - 
Uerras del gran principado todos los saqueos, 
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estragós y devastaciones que los tártaros 
acostumbraban cometer. bs 
En 14u1 fue destronado Bulat por Temir, 
al año siguiente lo fue este por Zeleni, hijo 
de Toktamish. Edigeo tuvo que huir hácia las 
costas del mar Negro, donde una triba erran- 
te le eligió por caudillo. Zeleni era mas ami- 
go de Vituti que de Basilio, y exigió del graf 
príncipe la sumision antigua; y que restitu- 
yese los dominios de Suzdal á los principes 
quienes los habia quitado. Basilio, fiado en su. 
olítica, en sus regalos y en la estimación que 
le profesaban los principales caudillos de la 
corte de Sarai, temiendo por otra parte qué 


Vituti le acometeria, si le via empeñado ef, 


guerra contra los mogoles, volvió á pagar 
tributo álos tártaros, é hizo un viage al Kipzak* 
Cuándo llegó, uo existia ya Zeleni: 5 
hermano Kerimberdei le habia quitado el 110” 
no y la vida. Este era amigo de Basilio y ent 
migo de Vituti, que habia suscitado contra ¿l 
un rival, y así ademas de recibir al gra? 
rírcipe con todas señales de afecto y cordid” 
lidad, le sostuvo contra las pretensiones 
los príncipes particulares despojados. Desí! 
esta época hasta su muerte tuvo paz Basili0 
con las potencias vecinas, y su suegro Vitutl 
aunque no le amaba, le temia: y la turbuleo” 
ta república de Novogorod le respetaba» 3: 
Sarai hubo una nueva revolucion en 142" 
Geremferden, hermano de Kerimberdei, le 
quitó el trono y la vida. Al mismo tiempo? 


| 
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rios caudillos mogoles se declararon indepen= 
dientes del sultan del Kipzak. Pero ninguno 
de estos sucesos causó alteracion en la suerte 
de Rusia. ; 
Basilio HI el Ciego (1425). A Basilio II 
sucedió su hijo Basilio lil en la menor edad 
de 10 años bajo la tútela de sa madre Solía y 
del consejo de boyardos, y la proteccion de 
Su abuelo Vituti, á quien le habia recomen= 
dado al morir su padre Basilio 11; confianza 
Mas política que sincera. Pero Vituti falleció 
algunos años despues, y con su muerte cesó 
el terror que inspiraban los lituantos: porque 
Sus hijos no heredaron ni el valor ni la polí 
Uica del padre. Lituania no volvió á ser un 
*stado separado: y en lo sucesivo figuró en 
A historia unida con la Polonia. 
Los primeros años de Basilio HIT fueron 
Muy desgraciados para Rusia: porque su. tio 
Jorge, hermano de su padre é hijo de Deme- 
Urio Donski, trató de anular el nuevo. regla- 
Mento de sucesion, y disputó á su sobrino la 
“orona procurando restablecer la preferen= 
Cia dada antiguamente á los hermanos del 
[nucipe sobre su descendencia. Pero los pue- 
0s, cansados de las perpétuas guerras, re 


4 


Voluciones y liranías, que ocasionaba el siste=> 


Ma anterior, se habian adherido sinceramen- 
leal principio de la sucesion directa y de la 
Widad monárquica: y así todos los esfuerzos 

el ambicioso Jorge fueron inútiles. Dos ve= 
€es consiguió arrojar á su sobrino de Moscow 
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y ceñirse la corona: la primera en 1433, y la 


segunda al año siguiente: pero en la prime- 


ra tuvo que restituirle la corona, porque los 


boyardos y el pueblo desertaban de Moscou 


para ir á Kolomna donde Basilio se habia re- 
fugiado, y despues de la segunda usurpacion 
falleció de muerte repentina. 

Pero dejó tres hijos, llamados Basilio el 
Vizco, Demetrio Chemiaka y Demetrio el 
Rubio, herederos de su ambicion turbulenta, 
de sus pretensiones, y de sus vicios. El último 
murió en 1440, y los otros dos continuaron 
siempre en guerra abierta ó disimulada con 
el gran príncipe. En uno de los combates c0* 


gió prisionero Basilio Ul á Basilio el Vizco;, Y 


le maútdó sacar los ojos: crueldad que no que” 


dó sin castizo. Pue así: que en una invasiol. 


de los mogoles de Bulgaria, vencido el gral 
príncipe, cayó prisionero. Mandaba aquellos 
tártaros Makmet, que habia sucedido á Ke- 
remferden en el trono de Sarai: pero lanzado 
de él por:Kisquin, emigró con sus partida- 


rios á Bulgaria, se hizoindependienteenaque” 
.. . , pi > 
lla provincia; y creó una nueva potencia for” 


midable á los moscovitas, 4 

Makmet envió un agente suyo á ChemyY 
ka, proponiéndoleyel trono de Rusia, mo? 
diante un tributo, y Chemyaka aceptó: pero 
habiéadose detonido su respuesta por vario 
accidentes, y siendo muy notoria su inma 
lidad, creyó Makmet que habia dado muerto 
ásu enviado, y que trataba de hacerse 11 E 
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“pendiente en Moscou : por lo cual se apresuró 
á poner en libertad,al gran príncipe, para 
prolongar la guerra civil entre los rusos. Ba- 
silio volvió á:su capital y Chemyaka huyó, 
La prision de Basilio acaeció en 1444. 
Dos años despues logró Chemyaka apode- 
rarse por sorpresa del Kremlin y de la capi= 
tal, mientras el gran príncipe habia ido en 
romeria al monasterio de la Trinidad, cerca= 
no á la corte. Los emisarios del usurpador ro- 
dearon el edificio, se apoderaron de Basilio y 
le llevaron á Moscou á la presencia de Che- 
Myaka, que en venganza de la crueldad co- 
metida en su hermano, le mandó: sacar los 
ojos. El infeliz príncipe, reconociendo la ma= 
no de la providencia que castigaba su culpa, 

sufrió su suerte con heróica resiguacion. 
-- El infortunio privado del gran príncipe 
fue un bien para el pueblo ruso, porque á la 
indolencia y pusilanimidad que basta enton= 
ces se habia notado en Basilio, sucedió la ma- 
yor firmeza y energía. Chemyaka, cargado 
de las maldiciones y el odio del pueblo ruso 
Por sus maldades y por la injusticia y violen- 
Cia de sus resoluciones, hubo de ceder el tro- 
no á su legítimo señor, eomo lo habia cedido 
Su padre Jorge, un año escaso despues de ha- 
berle ocupado: y Basilio, despues de tantas 
WYicisitudes se ciñó de nuevo la pate la sos- 
luvo con mano vigorosa para no vo verla á 

Perder, 

Batalla de Galiteh: fin de las guerras 
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civiles (1450). cuiiiko no renunció nunca 
al deseo de hacer daño á la Rosia y á su prín= 
cipe. Habiendo reunido ejército considerable. 
de sus partidarios, marchó contra Basilio. Este 
príncipe á pesar de su ceguera, le salió al en= 
cuentro: y se dió una reñida batalla en Galitch, 
ciudad del territorio de Kost:oma; Chemya= 
ka fue completamente derrotado, y se refugió 
á- Novogorod. Esta fue la última accion con= 
siderable de las prolongadas guerras civiles, 
ás las ezales dió orígen el sistema e los in= 
fantazgos.: rusmipod 


Basilio 1H se dedicó á consolidar la nacien” 3 


te monarquía. Para impedir las usurpaciones 
en el caso de que su hijo Juan le sucediese en 
menor edad, le asoció al trono durante su vi- 
da: despojó de los infantazgos á muchos prin” 
cipes, señaladamente á Juan de Mojzisk, que 
habia:seguido el partidode Chemyaka: sometió 
los demas á la:obediencia debida : se conser 

independiente-de los tártaros, divididos entón 
ces, rechazó sus invasiones y aun algunos” e 


sus caudillos le reconocieron vasallage coB' 
2 » .. Ñ , - 
sus tribus. Su hijo Juan, á la edad de 1o añof 


solamente; peleo con denuedo contra los m0* 
goles del Kazan en una invasion: que hicierot: 
el mismo año de la batalla de Galiteh. 
Chemyaka, que atizaba desde Novogorod 
el fuego de la discordia, murió envenenado en 
1453, y sa creyó quede órden» de la:corte d? 
Moscou, delito que uo alcanzan á disculpar, 
la política, ni-el odio con que úniversalmen! 


| 
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se miraba al hijo de AA Desde entónces fue 
pacífico el reinado de Basilio el ciego. Ya no 
lospiraba temor alguno:el poder de Lituania: 
y los mogoles divididos en varias tribus, ha= 

ian perdido, sino su valor y ferocidad, la 
unidad que recibian de la forma de su gobier- 
no, En Kazan reinaron, despues de Makmet, 
sus hijos. En Sarai, cuya tribu se Jlamaba la 
tribu de oro, sucedió á Kisquin su hijo Acmat. 
Los Nogayos, quese llamaban la tribu azul, 
dominaban entre el Niepers y el Don, y eran 
entónces mandados por Sedi Acmet: pero el 
cólebre Edigeo, el vencedor del Worskla, que 
se habia retirado á Crimea, fundó allí una 
nueva tribu que se llamó.tambien aznl, y que 
hacia guerra frecuentemente á la de oroyá 
la de los nogayos. Sus sucesores conservaron 
todos el sobrenombre de Guirei, en memoria 
de Edigéo, fundador de su imperio: y se han 


sostenido en el trono hasta fines del siglo pa= 


sado protegidos por los otomanos, cuyo poder 
se hizo muy temible en el reinado de Basilio 
el ciego con la toma de Constantinopla. 

Juan 1H el grande (146%. Juan Ul suce- 


dió á su padre á la edad de 22 años, reuniendo 


al valor y ála actividad, prendas de la juven= 


tud, las cualidades de una edad mas madura, 
como son la prudencia y la cireunspeccion. Su 
Primer guerra fue contra los tártaros de Ka- 
San, que se habian apoderado de la provincia 
de Usting, y que no cesaban de hacer incur— 
siones en el territorio de Nisni Novogorod. 


Despuesde una brida en que las tropas 
rusas llegaron á apoderarse de Kasan, pero tu- 
vieron que retirarse con pérdida por la trai= 
cion de los habitantes del Wiatka, que no qui- 
sieron socorrerlos, se puso Juan en 1469 al 
frente de su ejército, que entró embarcado por 
los diversos confluentes del Wolga , en este 
rio, llegó á los pies de las murallas de Kasan, . 
venció en batalla campal á los tártaros, y obli- 
gó al sultan Ibrahim á firmar la paz bajo las 
condiciones que el principe quiso imponerle. 
Una de ellas fue que pusiese en libertad á to- 
dos los cautivos moscovitas, que los mogoles 
del Kasan habian hecho desde 4o años antes. 
Guerra de Novogorod: batalla del Chelo- 
na (1471). Otra guerra de mas importancia 
para el engrandecimiento y seguridad inte= 
rior de la munarquía rusa se suscitó dos años 
despues. Novogorad, aunque habia sido la pri- 
mer capital de la Rusia, y aunque sometida de 
nombre á los grandes príncipes, se levantaba 
frecuentemente contrasuautoridad; y desde que 
empezó la discordia civil producida por los in- 
fantazgos, afectó suma independencia. Hacia 
la guerra y la paz por sí misma: ponia y qui» 
taba á su arbitrio los príncipes que la habian 
ue gobernar: conquistaba provincias en el 
norte, se declaraba contra el gran príncipe, y 
no pocas veces llamaba y elegia á principes 
lituanios, enemigos de la potencia rusa. 
Basilio segundo habia quebrantado sus 
fuerzas quitándole Jas provincias de Vologda, 
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Viatka, Usting y MA septentrional, y 
su nieto Basilio 11 el ciego se habia apoderado 
recientemente de la ciudad de Torjek, plaza 
fuerte de la. república. Al advenimiento de 
Juan, los ciudadanos de Novogorod, conocien= 
do el plan seguido porla corte de Moscou de so- 
meterlos á la autoridad monárquica, se coli- 
garon secretamente con Casimiro 1V, rey de 
Polonia, prometiendo reconocerle por princi- 
pe, y negaron á Juan JUL algunos derechos 
que le pertenecian. 

Despues de las contestaciones de estilo en 
semejantes casos, deseando ambas partes la 
guerra al mismo tiempo que hacian públicas 
protestaciones de sus voto3 por la paz, Novo= 
gorod reconoció á Casimiro y admitió sus 
magistrados. Juan 111 se puso al frente de:su 
ejército y marchó al lago llmen, sin que el 
de Polonia, ocupado entónces en guerra con 
los húngaros y boemios, pudiese hacerle resis- 
tencia. Siguiendo la orilla meridional del la= 
go, junto al rio Chelona, que desemboca en 
él, encontró el ejército de Novogorod , que le 
impedia el past, Los moscovitas lo esguazaron, 
dieron al enemigo una de las rotas mas terri 
bles, de que habla la historia de aquellos 
tiempos, y Novogorod, no esperando socorro 
alguno de Casimiro , admitió las condiciones 
que ei vencedor quiso imponerle. La ciudad 
pagó una suma cuantiosa: las provincias del 
Duina, del Viatka, “de Vologda y de Usting 
quedarou agregadas al principado de Moscou; 
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y un gran número ps q a que habian 
tomado parte en la última conspiracion, fue= 
ron castigadas con el último suplicio. Poco 
despues agregó Juan á sus dominios la pro= 
vincia de Permia, dando de este modo por lí 
mite á su principado en el nordeste la cordi= 
Mera del Ural. 

Juan empleó los tres años siguientes en 
dos asuntos muy importantes para el bien de 


su imperio. El primero fue su matrimonio en 
segundas nupcias. Habiendo enviudado de su 


primera esposa, que era hija de Miguel, prin 
cipe de Twer, eligió por segunda á Sofia, hija 
de Tomas Paleologo, hermano de Constanti- 
no, último emperador de Oriente. Tomas, des- 
pues de la ruina del imperio de Grecia , pasó 
á Roma á solicitar el auxilio de los príucipes 
de occidente, contra Mahomet II, sultan de los 
otomanós: y el sumo pontifice, deseando tam- 
bien buscar enemigos contra los turcos, acon= 
sejó á Tomas que propusiese su hija por espo= 
sa al príncipe de Moscou, cuya prudencia, va= 
lor y felicidad eran celebradas en toda Euro” 
pa, con la esperanza de que no seria dificil 
moverle á tomar las armas para restablecer el 
imperio de los Césares. 

Con motivo de este matrimonio concur- 
rieron á Moscou embajadores estrangeros, 
emigrados griegos, artistas italianos, que Juan 
empleó en construir magníficos templos y 
otros edificios segun el gusto moderno, y mu- 
chos viageros de todas naciones, Entónces en” 


AE 


pezó á ser conocida la Rusia en el resto de 


- Europa. Juan III entabló negociaciones diplo- 


maticas con el emperador de Alemania contra 
el rey de Polonia y duque de Lituania , su 
fronterizo y enemigo natural: con el sultan 
de Persia y el de Constantinopla, enemigos de 


los mogoles: con los reyes de Dinamarca y 


Hungría; y en fin, con todos los príncipes cu- 
ya cooperacion podia serle útil para sus pla- 
nes políticos. 

El segundo objeto de la solicitud de Juan 
11 fue observar relaciones estrechas de amis- 
tad y alianza con la tribu de Crimea y la de 
los Nogayos. El rey de Polonia se habia coli- 
gado con Akmet, sultan de Sarai, contra el 
gran príncipe: y este celebró una contralian- 
za con aquellas tribus para contrarestar los 


3 . . Í 
esfuerzos delos dos enemigos mas formidables 


de Rusia, que eran latribu de oro y los litua= 


nios. - 


Fin dela república de Novogorod (1478). 
Despues de la batalla de Chelona solo se con- 
servaba una sombra de libertad en Novogorod: 
pero aun existian las formas republicanas; 
aun se reunia el gran consejo alson de la 
compana grande de la catedral: aun tenia el 
pueblo su magistrado privcipal, llamado pos- 


«sadnik, euya especial atribucion era impedir 


todo quebrantamiento de los fueros y liber» 
tades de la república. Juan Ul resolvió acabar 
con todas estas exenciones, incompatibles con 
el sistema del gran imperio que iba formando, 
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Despues de haber Moa ciudad de hechu- 
ras suyas, desterrado á los que le eran contra- 
rios ó demasiado afectos á la libertad, y gran- 
geádose mucho partido en el vulgo con larec- 
titud y equidad de su gobierno, se valió de 
un pretesto leve para reunir todas sus fuerzas 
junto al lago de Ilmen, é intimar á los de No- 
vogorod, que «queria reinar en esta ciudad 
como reinaba en Moscou: » y para apoyar sus 
pretensiones puso sitio á la plaza. La resisten= 
cia fue corta, porque era imposible hacerla 
eficaz. Juan entró como soberano en aquella 
primera metrópoli de la Rusia, el consejo se 
disolvió y la célebre campana fue trasladada 
á la torre de la catedral de Moscou. En esta 
espedicion dilató Juan el grande los límites 
de su monarquía hasta el Narova y el lago de 
Peypus, unió intimamente los rusos de Novo- 
gorod con los de Moscow, y estendió á toda 
Rusia los beneficios del comercio general del 
«mundo, que gozaba esclusivamente aquel có- 
lebre emporio. | 
Ultima invasion de los mogoles en Rusia: 
destruccion del imperio del Kipzak (1480): 
Otra empresa mas noble y nacional, aunque 
no tan útil á la monarquía, emprendió Juan 
HL en r479. Esta fue libertará la Rusia del 
tributo ignominioso que pagabaá los mogoles, 
y romper el yugo que por mas de 200 años 
sufrieron los doddvedióntes de Rurico. NE 
El gran príncipe, que nunca dejó nada 4 
la fortuna en las operaciones que emprendio, 


recibia aun los A de la tribu de 
oro, les hacia ricos presentes, aparentaba una 
deferencia mal sostenida á las órdenes del sul= 
tan Akmet, y aun le pagaba tributo, bien que 
pequeño: peró nada de esto era la antigua su= 
mision, que exigia la fuerza de los príncipes 
rusos el poderoso Kan de Sarai. Akmet, deseo. 
so de restablecer la superioridad de su na-= 
cion, y fiado en el auxilio de la Polonia, exi= 
gió de Juan tributos mas cuantiosos , y obe- 
diencia mas ciega. Pero el príncipe de Moscou 
se habia preparado á este caso, y no:era la 
ocasion de someterle, cuando subyugadas Ka- 
San y Novogorod, podia disponer de los recur- 
sos de un dilatado imperio, y de las fuerzas de 
los tártaros de Crimea, de los Nogayos y de 
otros caudillos independientes de aquellas tri- 
bus. | ES 

Akmet, reunidas todas sus fuerzas, para 
castigar al que llamaba su vasallo rebelde, sus 
bió por el Don, y sabiendo que el ejército ru= 
so le esperaba en las orillas del Ugra, que era 
entonces límite entre las posesiones del gran 
príncipe y las de Lituania, se dirigió desde el 
Don hácia el Nieper, para recibir los refuer= 
zos de sualiado Casimiro de Polonia: pero Juan 
que todo lo habia previsto, suscitó contra 
os polacos al Kan de Crimea que entró á san 
gre y fuego por las provincias del Niester y 
del Bug, € impidió 4 Casimiro reunirse con 

kmet como promeltiera. 
El mogol hizo esfuerzos inútiles para pa= 
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sár el Ugra: mas no pudo lograrlo por la' vas 
lerosa resistencia de los. moscovitas. Irritado 
con tantas contradicciones, se vengóen los 
dominios de Lituania, en cuyo territorio te= 
nia agampadas sus tropas , llevándolos á san= 
gre y fuego, y sacando de ellos botin- consi 
derable. Juan permaneció quieto en su cam= 
pamento del Ugra; y ya sus guerreros leacu- 
saban de indolente y tímido; cuando súbita= 
mente desaparecieron los mogoles y se retira- 
ron al Volga llevándose el botin que habian 
hecho. Este movimiento inesperado para to- 
«dos , menos para el gran príncipe, procedió 
dela invasion que hicieron ewSarai, de órden 
de Juan, los caudillos tártaros tributarios su* 
yos; que sabiendo que Akmet habia llevado 
«consigo todas: sus fuerzas á la espedicion de 
Rusia, acometieron la capital de Batukan, la 
saquearon y la redujeron á: cenizas. 'Akmet, 
«sabida esta catástrofe, se volvió'al Volga coD 
el botin-que habia hecho. 20022400 
e Este botin fue cansa de su: ruina y la de 
«su tribu : porque un kan de los nogayos que 
habitaban en Circasia, le acometió en 1480 
«para quitárselo, vino con élá batalla y le dió 
muerte. Así acabó el imperio de los mogole3 
del Kipzak. Los restos: de esta poderosa 13 
cion divididos entre sí, sin fuerza y'sin poder 
central quelos dirigiese, habitaron despues 
en las orillas. del mar Negro, del Caspio, de 
Volga, el Don y el Niester, con varios now” 
bres; y sometidos ó auxiliares de los polacos 


- 
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delos otomanos ó:de los moscovitas: En 1480 
«comienza el imperio independiente de la Ru- 
sia en cuyo vasto seno vinieron á perder su 
nombrey su barbarie estas! tribus errantes, 
como- los rios en el Oceano... 2% 

Conquista de Twer (1485). A pesar de la 
estension, que habia dado Juan 1 al princi- 
pado de Moscou, existia á 20 leguas de su ca- 
pital un estado casi independiente, estenso y 
rico. Este era Twer, cuyos: ascendientes ba- 
bian disputado la supremacía, con tanto da= 
ño: de la nacion, á Josseñores de Moscou. Mi- 
guel, príncipe de Twer, temiendo la ambi- 
«cion de Juan, cayó en las misma desgracia 
“que queria evitar, Ó por lo menos la aceleró: 


dde habiéndose coligado secretamente con 
“Casimiro, rey de Polonia, el gran príncipe, 


sabedor de estos amaños, tomó pretesto de 


ellos para juntar sus tropas y asediar á Twer. 
La lucha era demasiado desigual para que 


se pudiese dudar del éxito. Twer y todo su 
“principado cayó en poder de los moscovitas, 
“y'fue reunido al imperio. El gran príncipe, 


resuelto. 4/acabar con el sistema de los infan= . 
“tazgos, reunió á la corona bajo diferentes pre- 
"testos los principados de Bielocero, Rostow 


y Muron, formando así. de: todo el terri- 
"torio de la Rusia septentrional una mo- 
harquía compacta. Solo la familia de Re- 


“zan, que no le dió ningun motivo de dis 


gusto, y cuyos individuos estaban muy uni- 
dos entre sí, conservó sus dominios, aunque 
TOMO XXXIII. Jl 
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muy depen“iente del soberano de Moscon.:'. 
Al año siguiente, habiendo. muerto el so» 
«berano de Kasan., dió Juan Jl la investidura 
de este reino á Letif, hijo de su fiel aliado 
Mengli Guirei, Kan de Crimea, para tenerlo 
“siempre dispuesto á tomar lás armas contra 
Lituania en faver de Rusia. Florecia entonces 
en el oriente de Europa Estevan cl. grande, 
vaivoda de Moldavia, que fundó esto nuevo 
estado, y se sostuvo en él < pesar:de todas las 
fuerzas del imperio otomauó. Juan, siempre 
atento á cuanto pudiera estender la esfera de 
su política, dirigida á reconquistar los terri- 
torios perdidos de Rusia, hizo alianza con es- 
te príncipe, mediaute el matrimonio de He” 
lena, hija del moldavo, con Demetrio su nie- 
to, hijo de Juan su hijo 1ayor, que falleció 
av:tes que el gran principe. ii 
En 1492 falleció Casimiro 1V, rey de Por 
lonia, y le sucedieron sus hijos Juan Alber» 
to y Alejandro: el primero en la corona, y £l 
segundo en el gobierno del principado de Lt- 
- tuania. Para terminar las desavenencias entre 
-lituanios y moscovitas, casó el príncipe Ale- 
jandro con Helena, hija de Juan : enlace, que 
por algun tiempo impidió las hostilidades.en” 
tre ambos estados. En este intermedio llega” 
ron los rusos por el sudeste hasta la cordillera 
del Ural, y sometiera:la Ghdoria, pais habi- 
tado por los ugros,  stiacos y samoyedos; Y 
ue aunque habia sido la cuna de los pueblos 
que conquistaron y dieron nombre á Hun” 
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gria, poseidos entonces por una poblacion pa- 
cífica y poco numerosa, fueron fáciles de con. 
quistar, : 

Guerra de Lituania : batalla de Vedrocha 
(1500). Alejandro de Lituanja, príncipe. que 
carecia de dotes militares y políticos, se em= 
pens en un proyecto, para el cual quizá no 
bieran bastado genios muy superiores. Tal 
fue el de uniformar la religion en sus estados, 
compuestos no solo del primitivo territorio de 
Lituania sino tambien de las conquistas del 
territorio ruso, bechas por Gedimin, Olger- 
do y Vituti en el Niester, en el Nicper, en el 
Dema y en el Ugra. Los lituanios habian re= 
cibido de Roma la fe católica: los rusos, la 
creencia cismática de los griegos. Alejandro, 


á pesar de las antiguas eS hechas 


con los principados de Ga itzia, Podolia, Vol- 
hynia, Kiew ,Cernigow,Simolensko y Briansk, 
cuando se agregaron á Lituania, quiso obli- 


garlos á que renuuciasen al culto griego, y 


á que abrazasen la fe católica: y aun Áá su 


misma esposa Helena, hija de Juan ll, ame- 


nazaba y maltrataba, porque abandonase la 
religion de sus mayores. % 

A pern HI debió alegrarse de una operacion ' 
tan impolítica como injusta, y de la violen= 
cia puesta en lugar de la persuasion,, porque 
ademas de proporcionarle un pretesto plausi- 
ble para hacer guerra al eterno enemigo de 

a Rusia, presentaba á la corte de Moscou, 
Como la protectora hata de la religion de Ol- 
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a y de Alejandro Newsk y, á los ojos de to= 
dos los pueblos rusos separados de la gran la- 
milia. Asi-es que aun antes de que Juan se 
hubiese puesto en campaña, los príncipes de 
Bielsk, de Mossalsk, de Cotetof, de Mitsensk, 
de Serpeisk , de Cernigow y de Rylsk se de- 
clararon á favor del príncipe de Moscou, auns 

ue los dos últimos eran descendientes de 
Chemyaka, y por tanto enemigos jurados de 
Juan UL 

- El ejército ruso se puso en campaña para 
favorecerlos, dividido en dos cuerpos. Ll pri- 
mero, á las órdenes del general Yacow, ocur 
pó á Mitsensk, Serpeisk y Briansk, tomó Á 
Pontible, y se apoderó de cuanto los litua= 
nios poseian eu la Rusia meridional desde 
Kaluga y Tula hasta Kiew. El segundo á las 
órdenes del general Eskeria , habiendo llegas 
do á Dogorobuge, encontró en las orillas del 
Vedrocha, pequeño rio con(luente del Nieper» 
al ejército lituanio, mandado por Constant" 
no Ostroisky, el mejor capitan de Alejandro, 
y que aunque griego cismático, era muy lea 
á su príncipe. | 

Cada uno de los dos ejércitos constaba do 

80.000 hombres: Ostroisky acometió con ¡n” 
trepidez: mas no habiendo advertido una ent” 
boscada que le pusieron los rusos, fue envuel- 
to y hecho prisionero, La pérdida de los lí- 
tuanios en el campo de: batalla fue de 8.000 
soldados muertos, y en la fuga mucho mayor 
Ostroiski, movido por laz persuasiones 


y 


Juan, abandonó el servicio de los lituanios, 
y aceptó un grado superior en el de Rusia. 
Al mismo tiempo el Kan de Crimea invadió 
la Podolia, la Galitzia y la Wolynia, lleván- 
dolo todo á sangre y fuego... 

Batalla de Siritza (1501) A principios 
de este año: falleció Juan Alberto, rey de Po- 
lonia, y subió al trono su-hermano Alejandro 
de Lituania. Esta nueva adquisicion de fuer 
zas no dió: cuidado alguno á Juan 1IÍ: pero 
Sí la guerra que le hicieron los caballeros de 
Livonia, aliados de Alejandro, bajo el mando 
de Gualtero Platemberg;, su gran maestre, y 
Uno de los generales mas esforzados de su si= 


glo: Acometió el territorio de Pleskow,, y sa= 
| 


eron á recibirle los rusos maudados por los. 
Vaivodas de Novogorod y de Pleskow: la ba- 
talla se dió en las orillas del Siritza, y el gran 
Maestre quedó victorioso por, la superioridad 

le su artillería, mas no pudo emprender el 
Sitio de Pleskow., porque el ejército ruso del 

ieper, que habia derrotado junto á Micislaw, 
Al de los lituanios, acudió en socorro dela pla- 


Za, obligó:á Platemberg á relirarse , penetró 
£n Livonia., y la llevó á sangre: y fuego en 


Venganza de la derrota del Siritza. 
En esta guerra concluyó hasta el vombre 
“de la tribu de oro, Un hijo del sultan Akmet, 
Juntando las. reliquias de ella, intentó. pene- 
War en Moscoyia para. hacer una diversion:á 
etvor de los lituamios: peroo! Kan de Crimea, 
el aliado de J uan se arrojó sobre sus débiles 
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fuerzas, las persiguió en los desiertos, y las 
esterminó. Los hijos de Akmet se refugiaron 
á Polonia, y el ingrato Alejandro, que nada 
esperaba ya de su cooperacion, los mandó en- 
cerrar en un castillo donde perecieron. Asi 
acabó, casi ignorada de los rusos, aquella po- 
tencia formidable, á la cual estuvieron some- 
tidos mas de 200 años, . 

Sitio de Smolensko: batalla de Plescow 
(1503). El gran maestre de Livonia acometió 
de nuevo á Plescow: pero halló en defensa de 
la plaza uh numeroso ejército ruso, al cua 
no dudó presentar la batalla. Esta fue san” 
grienta, pero indecisa, La noche: separó á lo5 
combatientes, y dos dias despues se retiró Pla 
_temberg á Livonia, por haberse disminuido 
mucho el número de sus tropas peleando con” 


de Kasan, y acometió la frontera rusa. ql”, 
1MI se preparaba á castigarle, cuando fa 
en 1505,4 los 43'años de reinado y 65 % 
edad. Este príncipe fue el fundador del nue 
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vo imperio de Rusia: porque el antiguo crea» 
do por Rurico, Oleg y Uladimiro- 1, habia 
desaparecido entre las convulsiones de la' 
guerra civil de los infantazgos, y: las devas= 
taciones de los tártaros. ' 

Basilio IV (1505). A Juan TI sucedió su 
hijo segundo Basilio (porque Juan el primo- 
génito habia ya fallecido). Basilio fue tan am=' 
bicioso, tan firme, tan político como su pa= 
dre, y continuó el proyecto de consolidar la: 
monarquía. La primer víctima de su suspica- 
cia fue Demetrio, hijo de su hermano mayor 
Juan: cuyo único delito era haber sido desig-' 
nado por su abuelo Juan 1 para sucederle* 

en el trono, en un momento de enojo que tu- 
' yo contra Basilio: bien que despues se recon- 
cilió con este y le nombó heredero en su tes- 
tamento. Basilio mandó encerrar á su sobrino 
| en una fortaleza , donde falleció algunos años 
despues, llorado con lágrimas ocultas por las 
almas virtuosas. Sto da | 
En 1506 envió el gran príncipe á Deme= 
trio su hermano menor con un ejército para 
que vengase la sublevacion del rey de Kasan. - 
Demetrio, á pesar de la superioridad de sus 
fuerzas, por inhabilidad ó descuido fue ven= 
cido dos veces: pero el kasanés, conociendo 
la superioridad del poder de los moscovitas, 
se humilló al gran príncipe, se manifestó ar- 
repentido y consiguió su perdon. 
A Alejandro que falleció en 1506, sucedió : 
en el trono de Polonia su hermano Segismun- * 
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do L, mas prudente y valeroso que él. Bien: 
necesitó de sus grandes cualidades para sos= 
tenerse á principios de su reinado: porque 
acometido de;los rusos y tártaros de Crimea, 


favorecidos por la faccion de los Glimsky:,se=" 


ñores poderosos:en Lituania, se vió á pique 
de perder lascorona, Al fin consiguió hacer la: 
paz con Basilio por mediacion de Maximilia= 
no, emperador de Alemania. En este tiempo: 
quitó Basilio su independencia á la ciudad dé 
Plescow, suprimió su consejo general, y tras- 
ladó á Moscow la. campana, 4: cuyo son se 
reunia. En Rusia, así como:en las demas par- 
tes de Europa;: todo era favorable á los pro= 


gresos y estension de la monarquía absoluta. 


Nueva guerra de Lituania (1513). La 
paz con Segismundo, w"ival de Basilio en el po= 
der, no fue sino unw tregua; Cou el pretesto 
de que no:se habian devuelto, de/una 'parte:á: 
otra todos los, prisioneros; cómenzaron las: 
hostilidades en el otoño de 15.13. Basilio .en= 
vió un ejército: 4: las orillas del Nieper, cuyos 
generales intentaron tomar «por:sorpresa: á 
Swmolensko:mas no pudierón-conseguirlo, +: 
Conquistade. Smolensko + batalla: de Ors= 
cha (1514). Al:año siguiente: puso sitio en 
forma el ejércitos moscovita á aquella plaza 
que por. su. situáción era.el ántemural de: Po= 
lonia ó de Rusia, segun perteneciese á uua ú 
otra de estas dos' potencias. El mismo Basilio* 
se presenió em los cuaiiteles para animar las 
tropas. Los habitantes, 4 pesar de haber:esta+w 
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do sometidos á.los lituanios «cerca de dos si= 
glos, se acordaban todavía:de que eran,rusos: 
y obligaron á la guarnicion á rendirse. Ásiad- 
quirió Rusia :aquella; importante fortaleza, 
que le aseguraba el dominio, de todo el Nie- 
A A 

Pero el $:de, octubre. del mismo año fue= , 
ron vencidos Jos rusos en una gran batalla, 
dada junto á Orscha, por el.célebre Constan- 
tino Ostroiski que mandaba el ejército del rey 
Segismundo. Los. moscoyitas perdieron: mas 
de 30.000 hombres. Está victoria, que.pare= 
cia dar la superioridad á.los lituanios, no tu- 
vo resultados de consideracion. Ostroiski se 
acercó inutilmente á Smolensko, de cuya pla= 
za esperaba hacerse dueño en virtud de inte= 
ligencias que tenia .en' ella, y que fueron 
descubiertas y castigadas por los rusos; y esm 
tos se hicieron fuertes y se sostuvieron enla 
linea del Nieper.. AN Drs 
«Sitio de. Opotzka (1517): Ostroiski puso 
sitio á Opotzka , plaza de. mediana. fortaleza: 
pero defendida beróicaniente «por el valiente 
moscovita:Soltikof. Su resistencia dió tiempo 
á que el ejérgito ruso acudiese en su socorro. 
Despues de haber esterminado un cuerpo 
avanzado de lituavios que-constaba de 14.000 
hombres, y vencido otro::que, enviaba Segis- 
Mundo en socorro de su. general, presentaron 
la: batalla al ejército que sitiaba la plaza: pe- 
ro Constantino no se creyóléonefuerzas bas- 


- Tantes para pelear, y se replegó:sobue Wilna, 


» 


a | 

En esta campaña se incorporó con la co= 
rona'el antiguo infantazgo de Rezan. Su prín- 
cipe, acusado, con razon ó sin ella, de haber 
tenido relaciones sécretas con el rey de Polo- 
nia, fue despojado de sus dominios. Así acabó 
el último principado independiente de la Ru= 
sia'septentrional. Cernigow, en la meridional, 
fue incorporado tambien: y poco á poco sé 
iba volviendo á reunir el despedazado impe= 
rio de Sviatoslao, 

En las campañas siguientes los rusos hi= 
cieron invasiones frecuentes en Lituania y en 
Jos territorios de Polotsk y Witebsk, mien- 
tras Alberto de Brandemburgo, gran maes= 
tre del órden teutónico, atacaba desde Conis=- 
berg, capital de Prusia, el territorio de Po- 
Jonia, en virtud de la alianza que habia he- 
cho con Basilio 1V. Segismundo, no pudien= 
do continuar la guerra con ventaja , firmó 
en 1522 un tratado de paz con Moscovia por 
'mediacion de los embajadores del imperio» 
Smolensko quedó en poder de los rusos. 

En esta guerra los tártaros de Crimea no 
fueron auxiliares de Rusia como en el reina- 
« do de Juan IL El Kan Mengli Guirei, aun- 
que siempre fiel á4:la alianza del gran prínel- 
pe, era ya muy anciano; y sus hijos, ambi- 
ciosos de botin, hacian frecuentes invasiones 
en el territorio ruso contra la voluntad de:su 
padre. Mengli murió en 1515, y le sucedió 
su hijo mayor Makmet Guirei, que alterna=- 
tivamente aliado de Basilio y de Segismundo, 


A 
invadia los estados de a y otro, sin aten- 
cion á tratado alguno, ni á la fe jurada, El 
rey de Polonia, acosado de tatitos enemigos, 
no podia oponerle fuerzas respetables: pero 
Basilio no solo rechazó siempre las tropas de 
Crimea causándoles grave daño, sino tam= 
bien suscitó contra el Kan á los cosacos del 
Nieper y del Don, reliquias de todos los 
ueblos bárbaros que habian ocupado la 
parte meridional de estos dos rios, y que 
convertidas al cristianismo, vivian en aldeas 
cultivando la tierra bajo la proteccion, ya 
de los polacos, ya de los'rusos, y vendian sa 
valor y su sangre al que los compraba mejor. 
Estos hombres rústicos y valientes contribu-= 
yéron mucho á la decadencia de la tribu de 
Crimea. ' | | 
Basilio empleó los últimos 12 años de su 
feinado en repeler con mano firme las inva= 
“siones de los tártaros de Crimea, y en some= 
ter á los de Kasan , rebelados segunda vez. 
Tuvo relaciones diplomáticas muy activas 
“con el célebre Cárlos V, emperador de Ale 
mania y rey de España, con Gustavo Vasa, 
restaurador del trono y de la independencia 
de Suecia, y con Soliman el grande, sultan 
de Constantinopla, á efecto de que impidiese 
á los kanes de Crimea que estaban bajo su 
aa , hacer invasiones y latrocinios en 
oscovia. 
Desde el reinado de su padre Juan mi el 
grande, estaba casado con Salomé, de la fami- 


% 
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lia de los Godunof, ici caudillo 
mogol Tchet, queen el reinado de Juan Kali- 
ta abrazó el cristianismo y se'estableció.en 
Moscou. Despues de 20 años de, matrimonio, 
la. repudió con pretesto de esterilidad, y casó 
con Elena, hija de Basilio Glinsk y , uno de los 
barones lituanios que en la guerra anterior, se 
habian pasado de Lituania al servicio de Ru= 
sia. De ella tuvo á Juan y á Jorge, :que queda- 
ron en menor edad cuando falleció su padre. 
Ya en tiempo de Basilio IV era general la de- 
nominacion de Czar, dada á los soberanos de 
Moscovia, y querhabia adoptado Juan HI en 
sus relaciones diplomáticas. Esta palabra no 
rocede de la latina César abreviada, como 
Ao creido algunos: sino de un. vocablo-del 
antiguo lenguage de los persas y otros pue= 
blos orientales, que significa soberano, Hallase 
en las terminaciones de algunos monarcas de 


Asiria, citados en la Escritura, como Teglat= 


falasar, Nabopolasar, Salmanasar, y otros. * 

Juan IM el terrible (1533). Juan TV, Ma 
mado por los. rusos Juan Basilievitz (hijo de 
Basilio), y conocido en la Europa occidental 


con el nombre de, Juan Basilides , subió al 
trono á la edad de dos años, bajo la regencia 


desu madre Elena, jóven y sin esperiencia hi 


influjo, y de un consejo, compuesto de los.tiós 


de Juan, hermanos: de Basilio 1V , +6 hijos de 
Juan HL, y de los principales boyardos: dela 
Inonarquía, 0... ri Te 


Guerra de Lituani a(1534). Segi smundo, 


is ee. (499) : 
«rey de Polonia, issyenad oportuna la ocasion 
para recobrar la antigua superioridad de los 
ituanios sobre los moscovitas, declaró la guer- 
ra, y la hizo con vigor. Pero la regente y su 
consejo desplegaron la mayor energia, y si2 
guiendo el sistema de Juan 1H y de Basilio 
1V, resistieron á las, fuerzas de Lituania, á las 
de los tártaros de Crimea, aliados de Segis2 
mundo, y á las del sultan de Kasan, rebelado 
contra Moscou. Al mismo tiempo comprimite= 
ron con mano fuerte algunas conspiraciones 
contra el gobierno. En ellas perecieron, ó con- 
victos ó sospecliados de traicion, Jorge y An- 
dres, hermanos de Basilio IV, Miguel Glimski, 
tio de Elena, y un gran número de sus ami- 
gos y parciales. | ERRE 
"+ Los lituanios al principio de lá guerra se 
hicieron dueños de Starodub: pero: vencidós 
por los rusos junto á la plaza" de Sebeja, que 
tenian sitiada, se retiraron á sú territorio. Los 
generales moscovitas devastaron toda-la Litua- 
nia desde Polotsk hasta Wilna: rechazaron á 
los crimeos y casanesés: y obligaron en fin á 
Segismundo “4 firmar úna tregua de cinto 
_dñios en 1537, por la cual quedaron las froñ- 
_teras de ambos estados lag misinas que Ántes 
Con" poca diferencia: Al ¿ño siguiente falleció 
_Elena, no sin sospechas de veneno: porque los 
boyardos del consejo llevaban muy á malla 
¿Prepotencia de Telennef, á quien favorecia la 
Princesa. II y 
Muerta Elena, después de uña leve indeci- 
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sion en el consejo, se apoderó del poder la fa. 


milia Schuisky , descendiente de los antiguos 
príncipes de Suzdal, y usó de él con barbarie, 
enviando al cadahalso, uno solo á Telennef, si- 
no tambien á cuantos se mostraban sus rivales 
en el gobierno. Juan Belsky, que durante al- 
gun tiempo los contuvo, fue preso y asesinado. 
El gobierno interior de la monarquía estaba 
en el mayor desorden: mo se administraba jus- 
ticia: y la rapiña y el espíritu de partido domi+ 
maban en la corte, en ren provincias y en los 
ejércitos. Sin embargo, se conservó el honor 
nacional en las relaciones «diplomáticas con 
Polonia, Suecia y el imperio, y se rechazaron 


con felicilad dos invasiones del Kan de Cri” 


mea. 

En la segunda, que se verificó en 1541» 
mostró Juan Basilides la firmeza de su carac” 
ter, y dió grandes esperanzas al pueblo rus0 
de ser uno de sus mejores monarcas. Sabiendo 

_que los generales del ejército, que habia sali- 
do á resistir al Kan de Crimea, estaban dis- 

: cordes entre sí por las parcialidades de los g0” 

¿ bernantes, aunque solo tenia entónces 10 años 
de edad, les escribió una carta, sin tomar con* 
sejo de nadie, exhortándolos á cumplir su de- 
ber, y amenazándolos con su indignacion y 42 
del cielo, si no lo hacian. En efecto , cesarol 
las desavenencias, y los tártaros fueron abu” 
yentados. ly a: 

Tres años despues , habiéndose concertado 
con los principales diguatarios del imperio Y 


(495) 

con el metropolitano de Moscou, reunió ¿.1og. 
boyardos, les echó en cara sus injusticias y, vio», 
lencias, declaró que el trono era suyo, que iba: 
á gobernar por sí mismo, envió al suplicio á, 
Andres Sehuisky, y castigó con destierro, y 
otras penas á: sus hermanos y partidarios. AL 
año siguiente envió un ejército:á Kasan; que; 
devastó este reiño y reprimió las correrías y 
rapiñas que los kazaneses, hacian,en el territo- 
HOM and aaa RO ss ati 
«Incendio y tumulto de Moscou (1547). En 
1546 fue Juan coronado solemnemente en 
Moscou, y recibió el titulo de Czar, que tomas 
xon todos sus sucesores basta, Pedro el Grande. 
Al mismo tiempo celebró sus bodas con Anas 
tasia, hija de uno de sus boyardos; jóven dota= 
da'de todas las prendas y virtudes de su sexo; 
Pero ni el amor que profesaba. á su esposa, 
ni su carácter enérgico y ardiente pudieron 
«orregirle de los vicios de inaplicacion á los 
negocios, ni de los placeres groseros y-tumul- 
tuosos propios de su siglo, oyo hábito contra- 
Jo en la educacion descuidada: que le dieron 
de intento los Sehuiskys para apartarle del 
bierno. Gustaba de salir de noche, apalear 
los que encontraba, ir á casas de mal vivir: 
en fin, de todo lo que puede embrutecer y 

deshonrar á un príncipe... e 
Un incendio, prendido por casualidad, y 
avorecido del viento y de la negligencia, re= 
Ujo á cenizas á Moscou y al Kremlin. El pue- 
lo amotinado supuso que el estrago procedía 


AN 


de ut 'sortilegió ééhado por los Glimskys, tios* 


maternales del" monárca, que todo lo manda- 
barr en aquella época, y que eran general 
mente aborrecidós'por sus «concúsiones y vio 
lencias. Juan Glimsk y, que se acogió á las rui- 
nás “del altar mayor de la catedral, á princi 
piós del tum ulto , fué alli despedazádo por los 
EIC O YO E A eBolo 
"Et tanto un erémita, llamado Silvestre, 
natural de Novogorod, se presentó á Juan: y 
le hizo una pintura tan enérgica de sus vicios 
y de los males que con ellos causaba al impe- 
rio, que conmovida aquel alma' enérgica , re- 
nunció á sus pasiones dominantes, que eran la 
Alp ; la crueldad. Jantó en las ruinas 
de Moscou diputados de todas las ciudades de 
Rusia: confesó en presencia de ellos sus defec- 
tos pasados y la'résolucion' én “que estaba de 
enpieadarlos; estableció un sistema de gobier 
Hp suave y Moóderado “abatió la” prepotedcia 
de los boyardos: y tomó por'consejeros 'al ere” 
mita silvestre y “4 Adaschef, jóven virtuoso 
quien amaba! nfucho, y el único que se había 
atrevido á Yeprehenderle sus vicios. Eu esta 
Ocasion se corrigió Juan IV para siempre 
su'iñaplicacion y pero la crueldad y la tirano 
volvieron á apoderarse de su ánimo con mé 
fuerza algunos años despues: y á pesar de suS 
grandes hazañas y de su rofunda política, 
"mereció el sobrenombre de Terrible, 10 
E es de mal aguero para los gli 
'onquista de Kasan (4952). Los tirlar 
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de Kasan, sometidos á los príncipes de Moscou 
desde el reinado de Juan 11: pero Ho olvida- 
dos de su orígen mogol, se sublevabáh fre- 
cuentemente; hacian invasiones en el territorio 
rusó, y recordaban cón sus, devastaciones los 
tiempos calamitosos de Bátukan; de Usbeck y 
de Toctamish. Juan 1V, resuelto 4 correr el 
camino de la gloria, á que le llamaba su carác- 
ter, y que le abriadi entónces sus virtudes, de- 
terminó quitará. la Rusia aquel padrastro y 
estender sus fronteras por la parte de Asia. Á 
este fin, habieudo sucedido. 4 Segismundo l, 
rey de Polonia, sú hijo Segismundo II, por 
sobrenombre Augusto, prolongó la treguá 
que habia entre Rusia y Lituania, pasó al ter- 
ritorio de Kasan én 1551 con poderoso ejér= 
cito, fundó sobre las orillas del Sviaga , coñ- 
fluente del Volga, una ciudad llamada Sviask 
para que enfrenase las correrías de, los tárta= 
ros, los venció, y reunió á su imperio el terri- 
torio de Kasan. Pi 
Pero al año siguiente se sublevaron bajo 
la direccion de Yedimer , uno de sus imanés; y 
Cue: necesário que Juan volviese con grande 
ejército, no solo á ocupar el territorio, sino á 
esterminar la nacion. El cerco que puso á' Ka- 
san, y que duró los meses de agosto y setiem— 
bre, es célebre en los fastos de Moscovia; no 
solo por la. tenaz resistencia de Jos mogoles y 
por el gran número de combates que se dieron 
al pie de las murallas, sino tambien porque 
esta fue la primer plaza que tomaron los rusos 
TOMO XXI. 3 


9 
siguiendo en los asedios las reglas del arte. El 
1 de octubre se dió el asalto general: y la re- 


sistencia de los mogoles duró mientras conser= 


varon brazos, armas y esfuerzo. Al fin el va= 


lor y disciplina de los rusos, animados por su: 
Czar, que se esponia siempre á los mayores 


peligros, triunfó de la desesperacion de los 
enemigos: y Kasan, una de las desmembracio- 
nes mas importantes del terrible imperio de 
los mogoles del Kipzak , fue provincia de la 
monarquia rusa. | 

Al año siguiente padeció Juan una enfer= 
medad gravísima, de la cual estuvo para 
morir. Solicitando de los grandes del reino, 
que retonociesen por sucesor suyo ásu hijo 
Demetrio, que apenas tenia dos años, un gran 
númeto de ellos se declaró contra el intento 
del Czar y la ley vigente, y querian dar la co- 
rona á Uladimiro, primo de Juan, é hijo de su 
tio Andres; por no sufrir, decian , el imperio 
de Zacarino, padre de Anastasia la czarina, en 
la menor edad de su nieto. Sin embatgo, á pe- 
sar de la turbulencia de los boyardos, el res- 
peto y amor que todos profesaban al Czar, hi- 
zo que reconociesen á su hijo por heredero: 
mas no sin resistencia, que anunciaba terri- 
bles disensiones en caso de que Juan falleciese» 

La misma irritacion que producian estas 
Oposiciones en su carácter vigoroso y en SU 
temperamento robusto, contribuyeron á que 
triunfase de la enfermedad y á que se resta- 
blecicse. A pesar de los profundos resenti- 


Med los árabes y de 
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mientos que quedaron en su ánimo contra 
muchos de los cortesanos, no solo no persignió 
á ninguno, sino los colmó de honores segun 
sus merecimientos, coro si en nada le hubie- 
sen ofendido: tanto dominio supo tener sobre 


Sus panes Solo se observó que no era tan 


dócil comó atites hi al eremita Silvestre niá 
Adaschef: al primero; opte durante su en- 
ferimedad se habia nianifestado favorable á 


Uládimiro: al segundo, porque su padre era 
partidario acérrimo de este priticipe. 


Conquista de Astrakan (1554). Apénas 
Juan 1V se restableció de su enfermedad, em- 
prendió lá conquista de los paises que en otro 


Uiempo hiabiari sido eentro de la dominacion 


de Batukat. Su ejército, mandado por genera- 
les hábiles, descendiendo por las orillas del 
Volga, ocupó las ruinas de Sarai, cuyo nombre 
abian pronunciado con terror los rusos en 
os siglos anteriores: venció á los tártaros no= 
gayos con el auxilio de los cosacos del Don, 
Denetró sin dificultad en Astrakan, tna de las 
Antiguas metrópolis de los cosaros, sometida 
Chtónces á un Kan de los nogayos, entró en 
Circasia ; recibió los tributos de los era 


Cristianos de Georgia, libertándolos de la do- 


Minacion de los tártaros, y restituyó aquellos 
á la espada 


Paises, sometidos E tantos siglos 
os mogoles, al cristianismo, 


la civilizacion y al comercio: al mismo tiem- 
Po que el Kan mogol de la Siberia del su- 
Veste se reconocia feudatario del Czar, y el 
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capitán inglés Chancellor, Jlegando por los 
mares del norte á la embocadura del Duina 
septentrional, abria al comercio de Rusia un 
nuevo mercado, y establecia relaciones diplo= 
máticas entre el Czar y la reina de Inglaterra 
María y su marido Felipe IL, rey de España. 
De este modo el valor y la política engrande- 
cian el imperio de Moscou. Los rusos recorda- 
ban cou placer que la Circasia, recientemente - 
conquistada , habia sido infantazgo de uno de 
los nietos de Yaroslao el grande, 

Guerra de Livonia (1558). Aseguradas ya 
con las conquistas que hemos referido, las 
fronteras orientales de Rusia, y humillado el 
orgullo de Deuler Guirei, Kan de Crimea, 
vencido y derrotado con gran pérdida cuantas 
veces solicitó penetrar en Rusia, volvió Juan 
la vista al occidente de su estendido. imperio: 
y deseando tener relaciones mercantiles mas 
estensas con las potencias comerciantes de Eu- 
ropa, resolvió la conquista de Livonia, cuyos 
puertos sobre el Báltico eran escalas muy é 
propósito para su objeto. 

A este fin exigió del gran maestre de los 
caballeros de Lívonia que se le pagase el t11- 
buto convenido por los tratados, y que se ha” 
bia interrumpido por el espacio de 5o años. 
gran maestre se negó á ello, y la guerra Co” 
menzó por la toma de Narva, de que se apo” 
deraron los rusós por sorpresa. Esta guerr 
duró todo el resto del reinado de Juan IV + Y 
fue muy sangrienta y porfiada. Dinamarca y 
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Suecia reclamaban derechos sobre la Estonia. 
El rey de Polonia Segismundo Augusto los ale- 
gaba sobre todo el pais, ya por las autiguas 
conquistas de los liluamios contra los - caba= 
lleros de Livonia, ya porque el gran maestre 
Kestler, viendo á los rusos dueños de Dorpat, 
Fellin y otras plazas principales de la provin- 
cia, no pudiéndola defender á pesar de sus he- 
róicos esfuerzos, se declaró. feudatario de Po= 
lonia. Asi que todas las potencias del norte to- 
maron parte en la lid. > 

En 1560 falleció la ezarina Anastasia, de- 
jando á Juan IV dos hijos, Juan y Teodoro 
(que los rusos llaman Feodow). Parece que con 
ella faltó el ángel tutelar de Rusia, y el único 
freno que contenia las pasiones feroces de su 
marido: pues desde que perdió á su esposa se 
convirtió, de monarca justo y benigno, en un 
tirano sanguinario. 

Con efecto, separó de su lado 4 Silvestre 
y Adaschef; permitió que les formasen causa, 
y fuesen condenados, el primero á reclusion 
en el monasterio de una isla del mar Blanco, 
y el segundo á prision en la misma fortaleza 
de Fellin, ciudad de Livonia, que él mismo 
habia conquistado, y donde falleció poco des- 
pues: persiguió y envió al suplicio, NO solo á 
las parientes y amigos de sus antiguos conse 
jeros, sino tambien á todos los que Pa su mé- 
rito y servicios hacian sombra á los nuevos 
cortesanos que merecian su favor y que lo su= 
mergieron en todos las desórdenes de la em- 
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briaguez y de la deshonestidad: en fin,+casó 
con María, hija de un príncipe feudatario de 
Circasia, cuyo mal carácter contribuia pode 
rosamente á irritar las pasiones de Juan IV. 
Pero la crueldad de este príncipe, aunque 
mayor que la de Neron , na era contínua co- 
mo la del mónstruo de Roma; tuvo accesio- 
res, en las cuales se bañaba en sangre: pero 
en los intermedios nose notaba mudanza al- 
guna en su sistema de gobierno, aunque su 
vida doméstica fuese muy relajada. ; 

Guerra con Polonia: conquista de. Po- 
lotsk (1562). Ketller, gran maestre de la ór= 
den de Livonia, convencido de la imposibili- 
dad de defenderse contra Rusia, pasó con sus 
caballeros á Varsovia, declaró disuelta su ór- 
den , cedió el territorio que aun poseia, á Se- 
gismundo Augusto, legándole con esta dona- 
cion dos guerras, una contra Erico, rey de 
Suecia, hijo y sucesor de Gustavo Vasa, y 
otra contra el Czar de Rusia. Juan, dejando á 
los suecos y polacos el cuidado de destruirse 
en Livonia, acometió cen poderoso ejército el 
principado de Polotsk, desmembrado de la co- 
rona de Rusia desde el reinado de Sviatoslao 
1, puso sitio á la capital, y se apoderó de ella. 

Batalla de Lopasna (1572. ) Deulet 
Guirei, kan de Crimea , irritado por el rey de 
Polonia, y duseoso de conquistar para síá Ka- 
san y Astracan, hizo guerra al Czar, é inva= 
dió al fremte de su tribu la Rusia septentrio= 
nal. Llegó hasta Moscou en 1571, puso fuego 
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á los arrabales, que se comunicó al interior 
de la ciudad, y no pudo penetrar en ella, 
porque el mismo incendio se lo impidió. Al 
año siguiente volvió , pasó el Oka, y junto al 
Lepasna , uno de los confluentes de este rio, 
encontró el ejército ruso inferior en número, 
pero mandado, por el valiente Vorotinsky. 
Dióse una de las. batallas mas célebres en la 
historia de Rusia. Mientras Jos moscovitas pe= 
leaban con los tártaros , Vorotinsky , ponién- 
dose al frente de un cuerpo escogido, atravesó 
un valle estrecho, desconocido del enemigo, 
y lo acomeiió por la espalda, Este mavimiento 
decidió la victoria. Los tártaros, despues de 
haber sufrido horrible mortandad en la bata- 
lla y en la fuga, se volvieron á Crimea tan 
escarmentados , que en muchos años no vol 
vieron á iuvadir la Rusia. 

Entretanto el Czar se bañaba en, sangre. 
Creó un cuerpo militar, llamado la opritchis 
na, ó legion de escogidos y á los cuales conce= 
dió grandes privilegios , y los bizo instrumen= 
tos de sus furores, Por medio de ellos quitó la 
vida á todos los boyardos que le eran he4par 
chosos, y al príncipe Uladimiro su primo. Pa= 
só á Novogorod, que aun no habia olvidado su 
antigua libertad, y la inundó en la sangre de 
sus ciudadanos : lo mismo quiso hacer en les- 
cow; pero la sumision de los habitantes, y el 
temor de que se entregasen al rey de Polonia, 
contuvo su ira. Muchos boyardos y guerreros 
distinguidos, huyendo de su tiranía , se pasa- 
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ron á la corte de Segismundo Augusto. El 
principal de ellos fue Andres Kurbgky, gran 
capitan é historiador apreciado. 

Las prendas militares de Juán se desvane= 
cieron con sus virtudes, No se' atrevia á pre= 
sentarse en los ejércitos, temiendo: el odió de 
los suyos que tau merecido ténta: de modo 
que los vaivodas rusos dirigian las operacio= 
nes militares: lo que detuyo al principio los 
progresos de las armas rusas en Ltvonia y Lt 
tuania, y despues fue origen de grandes de- 
sastres. Segismundo falleció el mismo año de 
la batalla de Lopasna: y los palacos eligieron 
por sucesor suyo á Enrique de Anjou, herma- 
ño de Carlos IX, rey de Francia. Pero Enri- 
que se volvió á su patria adonde le esperaba 
la corona de su hermano , que falleció á la sa- 
zon, y los polacos eligieron por rey en 1576 
á Estevan Batori, principe de Transilvania, y 
uno de los mejores capitanes de su siglo. 

Este bizo paces con Juan, rey de Suecia, 
cediéndole la Estonia , se apoderó de Polotsk 
en 1579, venció á los moscovitas en varios 
reencuentros, y juntando al año siguiente 
todas sus fuerzas, penetró en Rusia, y tomó 4 
Veliki Luki. En 1581 puso sitio á Plescow, 
defendida por el valeroso Schuisky, resto de 
la ilustre familia que habia sido proscrita Cn 
la menor edad de Juan IV. Este cerco es uno 
de los hechos de armas mas célebres de la his- 
toria de Rusta. Los polacos dieron repetidos 
asaltos, y en uno de ellos consiguieron apo” 
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derarse de una torre: pero se desplomó al 
instante, voladas las minas que habian hecho 
los sitiados, y sumergió entre Sus escombros 
á los atrevidos asaltadores. Despues de este 'su= 
ceso cobraron taito ánimo Los rusos, que fue 
vana la constancia y ostinacion de Batori 'en 
tener sitiada la plaza hasta el invierno. Entre- 
tanto los suecos se apoderaban de Narva, 
Coporié, Iwangorod y otras plazas de la Tn= 
gria. En fin, á principios del año siguiente se 
celebró una tregua entre polacos y moscovitas. 
Juan, á quien su tiranía habia hecho cobarde, 
cedió á Suecia las plazas de Ingria , arriba re= 
feridas , y á Polonia toda la Livonia y el prin- 
cipado de Polotsk. GTA 

El sitio de Pleskow dió motivo al crímen 
mayor de Juan IV, que sirvió de castigo á to= 
dos los demas. El tirano, no contento con He= 
nar su imperio de luto y desotacion , hacia to= 
dos los esfuerzos imaginables para corromper 
el alma de su hijo mayor Juan, á quien hacia 
testigo y cómplice de sus desórdenes y cruel- 
dades: y en efecto, ya habia conseguido que 
le i¡mitase en la deshonestidad: pero el jóven 
príncipe, dotado de un valor intrépido, ar- 
diendo en el amor de la gloria y de la patria, 
é indignado de ver á los polacos ocupando Im- 
Punemente el territorio ruso, pidió permisó á 
Su padre para ponerse al frente de las tro= 
pas moscovitas , y libertar á Plescow. « Rebel- 
de, le gritó Juan, tú quieres mandar Jas tro- 
pas para destronarme:;» y levantó su baston, 
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guarnetido de bierro, para herirle, Boris Godu- 
nof, favorito del Czar, se interpuso: recibió 
muchos golpes: mas no pudo impedir que 
Juan biriese de muerte á su hijo, Apenas le 
vió el tirano tendido en el suelo y bañado en 
sangre, sucedieron al enoja el dolor y. el re- 
mordimiento: y sus lamentos , quejidos y lá- 
grimas acompañaron los últimos suspiros del 
infeliz príncipe» a tj 
.. Boris Godunof era pariente de Salomé, 
primera esposa de . Basilio, padre de Juan. 
Educado en la corte y en.los campamentos, 
reunia al valor , cualidad ordinaria de los se- 
ñores moscovitas, suma perspicacia y ambi= 
cion desmesurada, Supo ganar el afecto del 
tirano, sirviéndole en las guerras y negocia= 
ciones; pero sin participar en ninguna de sus 
maldades. Y asi era generalmente estimado: 
cosa muy rara en los validos, aun de los bue- 
nos príncipes, 

Primer conquista de Siberia <1581). El 
kan mogol de Siberia negá á Rusia el tributo 
prometido: y Juan, ocupado en la guerra de 
Polonia, no habia podido castigarle, Dos her- 
manos , comerciantes de Permia, llamados 
Santiago y Gregorio Stroganol', tomaron á su 
sueldo un cuerpo de cosacos, mandada: por 
Yermek , capitan de sumo valor y prudencia, 
que atravesando la cordillera del Ural, pene= 
tró en los campos del Tobol y del Irtish, ven- 
ció 4 los tártaros, se apoderó de su capital Si- 
bir , colocada sobre el segundo de aquellos dos 
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rios, y descubrió para Rusia un nuevo mundo 
y casi desconocido á los .moscovitas, Yermak 
pereció en 1584 , peleando valerosamente con». 
tra los tártaros rebelados. 
El mismo año falleció Juan. el Terrible, á 
los 53 de edad y 51 de reinado. La historia ha 
sido con él mas. inflexible que los pueblos: 
Porque los rysos olvidaron sus crueldades con 
los nuevos infortunios que padecieron, y solo 
conservaron en la memoria Jas gloriosas com 
quistas de Kasan, Ástracan. y Siberia, y los 
adelantamientos que hicieron en-Rusia, bajo 
los auspicios de este monarca, Ja milicia, el 
comercio y las artes europeas. | 
Teodoro (1584 ). Juan. dejó dos hijoss, 
Teodoro, que le sucedió, y Demetrio de pe- 
queña edad , hijo de la última de siete muge-., 
res que tuvo, Teodoro, suave de carácter, en- 
tregado á los deberes y prácticas de la reli- 
gion, y sin capacidad para el gobierno , habia 
casado con Irene, hermana de Boris Godunof. 
Su padre, conociendo que las riendas de tan 
Vasta monarquía no.eran para sus débiles ma= 
nos, le habia nombrado un consejo de regen= 
cia, compuesto de cinco miembros, Micilafki,. 
el boyardo mas auliguo de Rusia, Romanow, 
hermano de Anastasia, la primer muger de 
Juanel Terrible, Sehuisky., el defensor de 
Pleskow, Belsky., ayo del. niño Demetrio, y 
Godunof. Este último no tardó en hacerse úni= 
co dueño del gobierno, suplantando ú opri- 
Mmiendo á. sus competidores : y su mismo cuila- 


CN 
do Teodoro, complacido :en que un hombre 
tan capaz quisiese dirigir en lugar suyo la mo- 
narquía, le cedió el mando con el título de 
regente. ; "480 m9 
Boris Godunof aspirabaal trono con insa= 
ciable ambicion. Teodoro'no tenia hijos, y s0= 


lo'quedaba entre Boris y la corona el «niño - 


Demetrio, único resto de la antigua y nume-- 


rosa dinastía de Rurico. Resolvió pues, ani= 


quilar este débil obstáculo que se oponia á sus: 


desiguios, y asegurar su dominacion come- 


tíendo una gran maldad. El príncipe vivia con” 


su madre la “czarina viuda én Uglita, ciudad 
que le habia dado el ezar difunto, Godunof 
envió emisarios” que le. dieron muerte en el 
patio mismo de su palacio, donde estaba jugan- 
do. El pueblo de aquella ciudad, enfurecido 
por tan horrenda crimen, hizo pedazos á los 
asesinos: pero el regente envió jueces soborna= 
dos, de cuyo informe resultó que Demetrio se 
habia dado á sí mismo la muerte en un ataque 
de epilepsia. Teodoro lo creyó asi, y toda Ru- 
sta enmudeció ante el poder de Boris. Algunos 
que se atrevieron á hablar, fueron castigados 
como traidores. Este graudo atentado se come- 
tió en 1591. | 
Pero el mónstruo que por satisfacer su 
ambicion lo habia consumado, llenaba al mis- 
mo-tiempo de gloria á la Rusia, y sostenia con 
mano firme la monarquía de Juan IV. Eu 
1589 envió socorros 4 Siberia, donde los tár= 
taros estaban sumamente animosos com a 
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muerte de Yermak, y los rusos conquistaron 
las orillas del Irtish y las del Oby, fundaron á 
-Tobolsk, nueva capital de aquellos dominios, 
y otras fortalezas, y estendieron sus descubri- 
mientos hácia el oriente. Casi al mismo tiem-= 
po se hizo tributario de la Rusia Alejandro, 
príncipe eristiano de Iberia, para defenderse 
contra los turcos, y. se edificaron las dos im- 
portantes ciudades de Arcangel en la desem—- 
bocadura del Duina septentrional para domi- 
nar el mar Blanco, y la de Oremburg sobre 
el Jaik, por medio de la cual se sometieron 
e despues los Kirguises y Calimucos , pue- 
los nómades del Norte y Nordeste del. mar 
Caspio. FER 
Batalla de Moscon (1592). Kazi Guirel, 
kan de Crimea, hizo una invasion en Mosco- 
via, y sin detenerse en robar é incendiar los 
pueblos intermedios, llegó á dar vista á Mos- 
cou, resuelto á apoderarse de esta capital, Go- 
dunof le dió una terrible batalla: que duró 
desde el rayar del dia hasta la noche, sin deci- 
dirse la victoria : pero £l Kan, persuádido á 
que los rusos habian recibido nuevos refner- 
zos, se retiró al favor de las tinieblas. Los gé- 
nerales moscovitas Je persiguieron con tanta 
actividad, que de los 150.000 tártaros que hia- 
bia sacado de Crimea, apenas volvió á ésta pe- 
nínsula con 50,000. 
El mismo año falleció Estévan Batori, rey 
de Polonia, y le sucedió Segismundo, hijo y 
sucesor de Juan 111, rey de Suecia. La reunion 
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en' una sola frente de estas dos coronas enemi- 
gas de Rusia, no aterró á Godunof, En efecto, 
Segismundo, mas afecto á su monarquía elec- 
tiva, que á la hereditaria, bizo tan poco aso 
de los suecos, que estos le depusieron y norti- 
braron rey á Cárlos IX su hermano. Segismun= 
do irritado no quiso auxiliar á Suecia en la 
guerra que le hizo Godanof para recobrar las 
plazas de Ingria, conquistadas por los suecos 
en el reinado de Juan el terrible. Los rusos 
saquearon la Finlandia, y la Cayania, toma- 
ron á Iwangorod y á Caporié, y pusieron sitio 
á Narva. Poco despúes se hizo la paz, conser= 
vando los suecos esta última plaza, y los rusos 
á Kelxholm, fortaleza de Careltá.. 
"Teodoro falleció en 1598 sin hiaher reinado 
un solo dia. Porsu testamento legó lá corona á 
“Irene su esposa: pero esta princésa; amante 
de su marido, que solo pensaba en el egerci- 
cio de las virtudes religiosas, tomó el velo en 
un monasterio , y cedió el trono á su hermano 
Boris, el cual reunió en Moscou los estádos ge- 
nerales de Rusia; y despues de haber rehiusado 
el poder supremo con fingida hipocresía que 
no engañó á nadie, fue cono obligado á ceñirse 
la diadema de Rurico. Su valor y capacidad 
hicieron que se disimulasen sus crímenes: por= 
que la Rusia tenia necesidad de un grande 
hombre para sostener su imperio en medio de 
tantos enemigos, o 
Boris (1598). Los dos primeros años ' el 
reinado de Boris fueron brillantes. La firmeza 
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desu política conservó sujetos y dependientes. 
todos los ¡fueblos sumisos á su vasto imperio, 
Supo mantener la paz con Polonia, y atizar la 
guerra que Segismundo III seguia contra su 
hermano Carlos de Suecia, observando con se- 
creta complacencia que los enemigos de Rusia 
se destrozasen mútuamente. Para impedir en 
lo sucesivo las invasiones de los tártaros de Cri-. 
mea, reedificó la antigua ciudad de Kursk ar= 
ruihada por los mogoles, y edificó 4 Woronez 
y Bielgorod: de modo que el Don y el Sem sir- 
viesen de barrera contra los crimeos, que has- 
ta entonces ho habian hallado obstáculo á sus 
invasiones sino en las riberas del Oka. Resta- 
leció la paz entre los nogayos del Wolga y 
y del Ural que se hacian la guerra. Edificó la 
ciudad de Tomsk en Siberia, que sirvió 4 los 
rusos de puesto avanzado para llegar al Jeni- 
za. Protegió con buen éxito las artes, el comer- 
tio y la civilización. Solo una de sus leyes fue 
Justamente censurada : la que redujoá servi= 
umbre los colonos, de modo que no putliesen 
Salir de las tierras de los señores que tenian en 
Arrendamiento; y aun esta disposicion , con= 
Waria á la humanidad, fue útil á la agricul- 
tura, En fin, nada faltaba para la felicidad 
el nuevo ezar sino la paz del alma: bien, de 
que no podia gozar un asesino. La maldad: le 
JACIa suspicaz y receloso de los boyardos de 
e familias enlazadas por afinidad con la de 
úrico, A la verdad no condenó á muerte Á4Da- 
€, porque en su coronación habia jurado no 
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derramar sangre: pero desterró ó encerró. en 
claustros álos Schuisk y, álos Belsky, y sobre to- 
do á los Romanow, hijos de! que liabia sido coñ- 
sejero de la regencia con él en los principios 
del reinado de Teodoro. Esta familia era Ja de. 
la virtuosa emperalriz Anastasia, primera mu- 
ger de Juan el terrible. Uno de los Romanow 
1omó .el hábito religioso y el nombre de Fila- 
relo, 


Falso Demetrio: batallas de Novogorod Je” 
mersky y de Dobrinitz (1604) Desde que Bo- 
ris empezó á recelar y á perseguir, olvidó la Ru- 
sia todas sus grandes cualidades, y solo se acor” 
dó de que habia sido asesino del príncipe Deme- 
trio. Dos grandes plagas que entonces sufrió € 
imperio, fueron atribuidasá castigo del cielo por 
haber quedado impune aquel crimen. Sobrevi- 
no una hambre espantosa, y despues se llena” 
ron los campos y daminos de cuadrillas delas 
drones que Jos asolaban. En vano Boris abri0 
sus tesoros para socorrer Ja escasez del pueblo, 
y mostró el mayor vigor severidad en repr!” 
mir y esterminar los bandidos: nunca pu 0 
poseer el afecto de la nacion. Los 71508 NO e 
amaban, dicen los analistas de esta época: 
En fin, el rayo que debia aniquilar la obrá 
de ¿u ambicion, se forjó donde menos se es. 
peraba. Un monge fugitivo de uno de los m0” 
nasterios de Moscou, se puso bajo la protec” 
cion de Adam Wiosnowiecky, principal seño! 
en Lituania; y entró á servirle. En una enfer” 
medad que tuvo, segun se cree, fingida, PU 
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so debajo de su almohada un papel, diciendo. 


que debian entregarlo á su amo; en caso de 
que falleciese. Esto escitó la curiosidad , el pa- 
pel fue llevado al palatino, que leyó en él 
que su sirviente era Demetrio, hijo del czar 
Juan IV, que habia logrado escaparse á Li 
tuania, cuando le quisieron asesinar en Uglitch: 
y queel muerto habia sido otro niño, substi- 
tuido por manos fieles. El talento y vivacidad 
del impostor hicieron lo que faltaba para per- 
suadir á Wiesnowiecky, que su criado era el 
verdadero y legítimo señor del trono de Mos- 
covia. Este hombre atrevido se llamaba Gre- 
gorio Utropeya, y era polaco, natural de Ya- 
roslaw de Galitzia, Tenia las Órdenes de diá- 
cono, y habia asistido muchas veces al palacio 
de Boris, acompañando al metropolitano Job, 

Segismundo, rey de Polonia, animado 
por el palatino, por el deseo de humillar el 
poder de Rusia, y por el odio universal cot= 
tra Godunof, le dió tropas, que aumentadas 
con los cosacos del Don, con las cuadrillas de 
bandidos que infestaban las orillas del Nieper, 
y con muchos mosgovitas, alectos á la dinas- 
tía anterior ó perseguidos por el ezar, le for= 
maron un ejército, con el cual penetró en la 


Rusia meridional, se apoderó de Pontible, 


Moralesk y Cernigow, y puso sitio 4 Novogo- 

rod Seversky, valientemente defendida por 

el vaivoda Basmanof. El impostor manifesta= 

ba en sus acciones y discursos la nobleza y 

dignidad propia de un rey. Recibia á todos 
TOMO XXI, 33 
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con afabilidad, premiaba los servicios de-sus 
partidarios y despedia con clemencia y bon= 
dad á los que se mostraban fieles á su com= 
petidor. 30 


Peleó con valor contra el ejército que en=+ 


vió Boris para obligarlos á levantar el sitio de 
Novogorod; la victoria quedó por él: pero ha- 
biendo perdido 4.000 hombres de sus mejo 
res tropas, se apartó de Novogorod, y mar- 
chó hacia Promy. En otra batalla, dada jun= 
to á Dobrinitz, fue vencido, y hubo de en= 
cerrarse en Pontible: fortificó esta plaza, reu- 
nió nuevas fuerzas, y se preparó á tentar se- 
gunda vez la suerte de la guerra. Esto. suce= 
dia 4 principios del año 1605, al mismo tiem- 
po que murió Boris de un ataque de apople- 
jía, víctima sin duda de sus remordimientos 
y pesares: hombre, de los mas ilustres que 
bubisaa tenido la historia, si hubiese nacido 
en el trono ó se hubiese contentado con de- 
fenderlo. . 
Teodoro 11 (1605). Sucedióle su hijo Teo- 
doro, jóven lleno de virtudes: pero no tuvo 
tiempo de manifestarlas, y fue víctima de la 
execracion general contra su padre. La deser- 
cion á las banderas del impostor fue contíz 
nua, y no tardó en ser general. El mismo 
Basmanof, célebre por. la heróica defensa de 
Novogorod Suversky, y al cual se habia da- 
do por aquel servicio el mando del ejército 
de Teodoro, recibió entre sus filas al falso 
Demetrio, y le prestó“con sus tropas Ju 


ns 

mento de fidelidad. Ya no existia Boris, cuyo 
carácter y vigor eran respetados: y sucesiva 
mente se pasaron al partido del falso Deme- 
trio, tropas, vaivodas, el pueblo de Moscou y 
el clero. Teodoro, y su madre María, viuda 
de Boris, fueron ahogados por los satélites del 
impostor, queno creyó seguro usar de cle- 

mencia con la familia de su rival. És 
Demetrio IV el impostor. Demetrio el im- 
postor hizo: venir del monasterio en que se 
hallaba recluida á la última esposa de Juan 
el terrible, de la cual se decia hijo, fue aca- 
riciado de ella como tal, y la recibió como 
'madre. La Czatina mintió á la fazde su nacion, 
dejándose levar de los sucesos. En su situa- 
cion , hada podía ser mas agradable para ella 
que el castigo del homicidio y de la usur¡ra- 

cion de Boris. 
El nuevo Czar no conservó en el trono la 
»rudencia y buenas cualidades con que le lia- 
Ba adquirido. Por una parte manifestaba de- 
masiado aprecio de los polacos que le habian 
“auxiliado en la conquista, y por otra afecta— 
“ba desdeñar las costambres civiles, y prácti. 
cas religiosas de los rusos. Salia con muy po= 
co séquito de palacio: hablaba familiarmente 
con todos ; tomaba parte en los ejercicios co- 
-munes de luchar, correr y tirar al blanco. 
* Todo esto era contrario á la etiqueta de la 
“corte de Moscou, cuyos monarcas desde los 
tiempos de Juan Calita eran mirados y reve- 

renciados como dioses. ys 
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Los rusos hubieran tolerado estas incon= 
secuencias desu jóven príncipe, si no hubiese 
empezado ya á divulgarse entre todos el ru= 
mor de que no era Demetrio, sino un monge 
fugitivo del monasterio de Tehoudow. En 
efecto, existian muchas personas que le ha- 
bian conocido en los diversos grados de la ge- 
rarquía monástica, y otras que le habian vis- 
to asistir á la corte acompañando como diá= 
cono al metropolitano Job. Basilio Schuisky, 
hijo del heróico defensor de Plescow en Lient- 
po de Juan el terrible, empezó á formar una 
cábala que fue descubierta. Basilio, preso, 
puesto á cuestion de tormento, condenado á 
muerte y conducido al suplicio, recibió su 
rerdon cuando ya tenia puesta la cabeza so- 
o el tajo para que se la cortasen, á iustan— 
cias de la supuesta madre del Czar, que no 
podía sufrir que su mentira iciese perder la 

vida á un caballero tan distinguido. 

- Schuisky fue desterrado, y aun tuvo per- 
miso de li á la corte y a aiaroidio de su 
empleo con motivo del casamiento de Deme= 
trio. El impostor, mientras estuvo €n Polo- 
nia preparando su espedicion contra Boris, se 
enamoró de Marina, hija de Miniesky, palar 
tiuo de Sendomir y hermano de Wiesnowlec- 
ky, el que habia sido su amo: y la prometió 
easar con ella y elevarla al trono de Rusia, 
si conseguia la corona. Esta esperanza hizo 
que el padre y toda la familia de Marma $a- 
crificasen cuanto tenian para juntarle tropa? 
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Demetrio, ya en el trono, cumplió su pala 
bra, dió la mano á su amante, y Con ella e 
título de Czarina; nuevo escándalo para los: 
rusos, porque la nueva esposa pertenecia á la 
religion latina que los moscovitas detestaban, 
Por otra parte, el odio al impostor habia lle- 
gado al estremo por su incontinencia. No ha- 
bia casada ni doncella libre de él: y á Xenia, 
hermana del infeliz Teodoro 1, despues de 
haberla violado, la obligó á profesar en un 
monasterio. 

Schuisky, que no podia perdonar su peli- 
gro y humillacion anterior, y que aspiraba á 
la corona, se valió para conspirar, del mismo 
bullicio y confusion de las festas que se si- 
guieron á las bodas. A favor de él entraron 
disfrazados en Moscou 20.000 soldados del 
campamento de Eletz. Gran parte del pueblo 
de Moscou era partícipe en la conjuracion. 

- En la noche del 16 al 17 de mayo de 1606 
se apoderaron los conjurados de 12 puertas 
de la capital, y'al amanecer acometjeron al. 
AA dieron muerte á Basmanof, que pe=, 
eaba en defensa del Czar, y atacaron la guar= 
dia. El capitan de ella les dijo: «moriremos, 
en defensa de Demetrio, si la Czarima viuda 
declara que es su hijo: sino, ahi le teneis.>' 
La Czarina declaró que su hijo Demetrio has 
bia muerto asesinado, y que el Czar era un 
impostor. Al momento fue hecho pedazos por 
el pueblo, Asi pereció aquel movge atrevido, 
á quien solo faltó para ser gefe de una nue- 
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va dinastía: haber conservado en el trono la, 
circunspeccion necesaria. Su esposa y su sue-. 
gro fueron arrestados y despojados de todas, 
las riquezas que babian traido. El pueblo em-. 
pezó á degollar á los polacos, objeto especial. 
desu odio, y costó mucho trabajo impedir. 
que acabase con todos. EEN ' 


Basilio Y Schuisky (1606). Los boy ardos. 


elevaron ála dignidad de Czará Basilio Schuis-, 
ky, alma de la conjuracion que habia derri- 
bado del trono al falso Demetrio: pero su rei- 
nado fue de corta duracion é infelicísimo. 
Aunque Segismundo, rey de Polonia, no po- 
dia vengar á su protegido por la guerra qu 
tenia con su herpíano Carlos 1X, que le habia 
quitado el trono de Suécia, y se contentó con 
que se le restituyesen sanos y, salvos el pala= 
tino de Sendomir y su hija Marina, aparecies 
ron nuevos impostores, que sumergieron la 
Rusia eo guerras civiles. 0 0 

¿Entre los cosacos del Volga apareció uno. 
que se llamaba Pedro, y que ¿se decia hijo de 
Teodoro Í, en cuyo lugar habia suplantado. 
Boris, de acuerdo con su hlermanaTrene, una 
niña que vivió pocos dias. En efécto, Irene ha- 
ba, tenido, una bija. Este Pedro, reunió un 
cuerpo de 4.000 soldados de aquella milicia 
indisciplinada, que sostenia sus supuestos de=, 
rechos. Al mismo tiempo Zacofk y ,, canciller 
de Demetrio el impostor, despues de su muer= 
tes Luyó á Pontible y esparció entre los cosás, 
COS Ps los,rusos de axguellas provide 
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«cias la voz de que Demetrio, habiendo esca= 
pado de la conjuracion de Moscou, se halla 
ba en Polonia reuniendo tropas, y en breve 
volveria á libertar la Rusia, y á castigar al 
ingrato Schuisky. j 
+ Esta faccion se aumentó de tal manera, 
que habiendo venido á batalla con el ejército 
del Czar, le derrotó y persiguió hasta Moscou, 
y:aun pudo apoderarse de esta capital, á no 
ger por Ja desavevencia de Jos generales, de 
| Jos cuales el uno, llamado Bascow, se pasó á 
las banderas de Schuisk y. Zacofky, no eneon- 
tirando un bombre 4 propósito para hacer el 
papel de Demetrio, y viéndose sitiado en Ka- 
sd reconoció los derechos de: Pedro, y le 
pidió auxilio. Este marchó al frente de 10.000 
cosacos del Volga, hizo levantar el sitio de 
aquella plaza, y:se apostó y fortificó en Tula. 
Pero el Czar puso ejército numeroso en cam- 
paña, rodeó á los enemigos, y despues: de 
obstinada resistencia, tomó la ciudad y en- 
vió al suplicio á Pedro, á Zacofky y álos 
principales caudillos de la faccion. 
 Tercer:Demetrio: sitios de Moscou y de 
Smolensko (1609). Un maestro de escuela:de 
Spcola,.villa de Galitzia, fingió ser el Deme- 
trio, Ada Jrid la matanza de Moscou: y:el 
rey de Polonia le: proporcionó 60,000 hombres 
dde tropas y. 8.000 cosacos del Nieper. Con es- 
te ejército. penetró en Rusia, venció dos ve- 
ces las tropas de Schuisky , y puso sitio á/Mos- 
cou, El Czar, viéndose sin recursos; pidió au- 
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xilio á Carlos IX, pe de Suecia, que le envió 
5.000 hombres, mandados por el general La 
Gardie,á condicion de que el Czar le entre- 
gase la plaza de Kelxholm, y renunciase á sus 
derechos sobre la Livonia. Entretanto el rey 
Segismundo, deseando sacar partido de la 
guerra civil de Rusia, puso sitio á Smolensko. 

Ladislao de Polonia (1610). El rey de 
Polonia llamó á sus cuarteles de Smolensko 
gran parte de las tropas polacas que sitiaban 
á Moscou, y el falso Demetrio, disminuidas 
sus fuerzas, y aumentadas las de los enemi- 
gos, con los suecos auxiliares, levantó el cer- 
co de la capital, y se retiró á Kaluga. Pero 
Jos moscovitas, fatigados con el gobierno de 
Sehuisky, que ni era gran capitao ui hábil 
político, le depusieron; y convencidos de la 
necesidad de estar bien con Polonia, de don- 
de tantos males habian procedido, nombra- 
ron Czar á Ladislao, hijo del rey Segismundo. 
Sehuisky descendió del trono, y falleció den- 
tro de pocos dias. Casi al mismo tiempo fue 
asesinado el falso Demetrio por los cosacos, 
en venganza de haber mandado ahogar á uno 
de sus gefes. y » 

Al punto apareció otro falso Demetrio en 
Ja provincia de Novogorod. Este era un amas 
nuense de baja estraccion. El populacho se le 
unió en las provincias del morte: pero sus 
mismos generales le prendieron y le enviaron 
4-Moscou, donde fue ahorcado. Entretanto 
Segismundo: que no estaba resuelto todavia 


5a1 

á admitir para su dis ” corona de Rusia, 
“porque esperaba conquistar todo el imperio, 
“estrechó el sitio de Smolensko, y tomó esta ' 
plaza por asalto el 13 de julio de 1611. ! 
Los habitantes de Moscou, irritados de es- 
“ta felonia, que lo era despues que habian re- 
conocido por Czar 4 Ladislao, se levantaron 
«contra las «tropas polacas que guarnecian á 
Moscou en nombre de este príncipe. Los po= 
lacos, dueños del Kremlin y superiores por 
su disciplina, degollaron mas de 100.000 per- 
“sonas , y saquearon é incendiaron la capital, 
Pero Zacarías Lipenow, boyardo lleno de va= 
lor y de patriotismo, juntó un ejército, sitió 
á los polacos en el Kremlin, los obligó á ca= 
pitular, los pasó á cuchillo á pesar de la ca- 
pitulacion , y recobró todas las demas plazas 
que tenia Segismundo en Rusia, excepto las 
de Smolensko y Kiew. a 
Miguel 117 Romanow (1618). En fin, los 
males de la Rusia cesaron. Los estados gene= 
rales, 'reunidos en Moscou, renunciando al 
Czarestrangero, que ni aun libre era para ve- 
nir á ceñirse la corona, elevaron al trono á 
Miguel Romanow, hijo de Teodoro Romanow, 
obligado por Boris á entrar en el estado ecle- 
siástico, en el cual tomó el nombre de Fila= 
reto, y agraciado por Demetrio el impostor 

con el arzobispado de Rostow. | 
Miguel descendia por hembras de la fa= 
'milia de Rurico: su corta edad de 17 años. le 
habia impedido tomar parte en las últimas 
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disensiones civiles: y su carácter. y. educación 
le inspiraban el deseo de restaurar el imperio, 
y de terminar las lides intestinas. Con este 
Objeto, apenas subió. al trono,:'mombró. 4 su 
padre Filareto patriarca de Rusia: y le tuvo, 
mientras vivió, por su consejero íntimo: lo 
que fue muy útilá la patria, porque en-aque 
yenerable anciano resplandecian : todas las 
virtudes. . A Y | 

2... Guerra de Suecia: pazde Stolbowa (1617) 
Al empezar Miguel III su'reinado, se halló Ja 
Rusia empeñada en guerra con Suecia por el 
motivo siguiente, Cuando. los rusos eligieron 
por Czar al príncipe. Ladislao-de Polonia», +105 
habitantes de Novogorod y dela parte septen- 
trional de Rusia, que detestaban todavia el 
yugo de Moscou, prefirieron para monarca 4 
Cárlos Felipe, segundo bijo de:Cárlos IX , rey 
de Suecia, Este falleció en. 1611, y su suceso! 
Gustavo Adolfo: el grande, valiéndose de la 
guerra que habia entre moscovitas y polacos, 
se apoderó. de la Ingria, puso. guarnicion en 
Novogorod,, y aun intentó apoderarse de Ples- 
cow., lo que no pudo conseguir: 

Pero el héroe de Suecia manifestó bien'Á 
las claras que, su, intencion no era ceder 5uS 
conquistas 4 su hermano Carlos Felipe . sino 
conservarlas para sí y reunirlas á su reino de 
Suecia. Esto lo enagenó los ánimos de los har 
bilantes, que no querian sino formar un: rel” 
no independiente, y.se unieron al nuevo.Cual 


a 


Miguel Romanow., ' 
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- El general sueco La Gardie derrotó, en 
1614 junto á Brunit el ejército moscovita, y 
tomó las plazas de Augdow y de Staraya Ru= 
sa. Tratóse entonces la paz por “mediacion de 
loglaterra y Holanda, Gustavo y Miguel la de= 
seaban igualmente : este para que su nacion 
gozase de tranquilidad, y el sueco por quedar 
libre para disputar la Livonia á su tio Segismun= 
do: pero como era más fuerte en la guerra, el 
tratado que se firmó en Stolbowa, fue ventajo- 
so para él. La Rusia le cedió la plaza de Kel= 
xhoJm en Carelia y toda la Ingria, quedando 
así privada de sus comunicaciones con el mar 
Báltico. Es verdad que el comercio que mas 
apreciaban entónces los rusos, era el de Ingla- 
terra y Holanda,.que se hacia por el mar Blan-= 
co y laciudad de Arcángel. + 
Casi al mismo tiempo se firmó una tregua 
de 14 años con Polonia, cuyo príncipe Ladis- 
lao conoció la imposibilidad de destronar á Mi- 
guel y de imponer á la Rusia el yugo de un 
polaco. Miguel TIL aprovechó este intervalo de 
paz en sanar con su gobierno clemente y mo- 
derado las heridas que habian hecho á Rusialas * 
calamidades pasadas. : 
Guerra de Polonia: sitio y batalla deSmo- 
lensko: paz definitiva (1633). Pero apenas se 
concluyó la tregua, hallándose Miguel con un 
ejército numeroso, y deseando recobrar las 
Provincias que los polacos tenian usurpadas 
á Rusia, declaró guerra á Ladislao, que acaba= 
ade suceder á su padre Segismundo .en el 


524) 


reino de Polonia, y envió al general Borissow 


con gran número de tropas á que pusiese sitiO 


á Smolensko. Ladislao acudió al frente de sus 


polacos para socorrer esta plaza. Los rusos fue- 
ron completamente derrotados: y al año si- 
guiente penetraron los enemigos en Rusia y 
pusieron sitio á Biela. 

Miguel mandó poner en consejo de guerra 
al general Borissow y á su segundo Corta 
uno y Otro fueron condenados á pena capital. 
Pero este acto de rigor no impidió los progre- 


sos de las armas polacas : y Miguel se vió obli- 


gado á hacer con la república la paz definiti- 


va, bajo la condicion de cederle los palatina” 


dos de Smolenko, Kiew y Cernigow. Desde, 
esta época hasta el año de 1645, en que falle- 
ció Miguel, la Rusia, aunque despojada de sus 
fronteras por la parte de Suecia y Polonia, Y. 
perdidas por entónces las esperanzas de en- 
e en Livonia, restaurada por una 
arga paz y enriquecida por un comercio lu- 
crativo , formaba todavía una grande potencia: 
y atendido el carácter belicoso de sus habitan- 
tes, no era dificil de prever que apenas se pre- 
“ sentase ocasion favorable, recobraria su ant” 
gua superioridad en el oriente de Europa, cu” 
ya dominacion disputaban entónces Polonia Y 
Suecia: potencias, cuyos ejércitos si no mas va- 
lientes que los moscovitas, eran mas discipli- 
nados, y sus generales mas hábiles é 105” 
truidos. de 


Alexis ( 1645). Alexis, hijo de Miguel, 
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subió. al trono á.la edad de 16 años; su aye 


Morosow fue su primer ministro. Este hombre, 
que amaba tiernamente á su discípulo; pero 
al mismo tiempo era ambicioso de poder y di- 


Nero, para estrechar sus relaciones con el Czar 


por. medio de los lazos del parentesco, habién= 
dose enamorado Alexis de María, hija del bo» 
yardo Milalousky , doncella célebre por su her= 


mosura , persuadió al príncipe que la tomase 


A esposa, y él casó con la hermana menor de 
aría: unido despues con su suegro Milalous- 
ky, y con Plescou, presidente del supremo tri- 
bunal de justicia, gobernó despóticamente el im- 
perio , sometiendo todos los negocios á. este 
triunvirato, cuya alma era él mismo, asegura- ' 
do en el amor y confianza de su jóven alumno. 
Falso Schuisky (1647). Aun no se habia 
acabado en Rusia la moda de los impostores: 
pero la suerte del último desanimó á los que 
periendieres imitarlo en lo sucesivo. Timoska, 
ijo de un mercader de paños de Vologda, y 
encargado del estanco del aguardiente en 
Nueva Zelbert, robó á uno de sus amigos, 
huyó á Polonia, de donde sucesivamente pasó 
á Constantinopla, Roma , Viena y Estocolmo, 
cometiendo en todas partes raterías , mediante 
el título quese daba, del de hijo del Czar Ba- 
silio Schuisk y , emigrado de Rusia por huir la 
persecucion de la familia reinante. 
“Los embajadores y agentes diplomáticos de 
Rusia le perseguian en todas partes, Asi huyó 
de Suecia á Bruselas, despues á Vitemberg, y 


A 
últimamente al Holstein, donde el duque, 
«prevenido ya, le mandó arrestar y le envió á 
“Moscou , sufrió el último suplicio de una ma- 
mera cruel: porque antes de la cabeza, se le 
cortaron los brazos y las piernas. eS 
Entretanto los rusos , acostumbrados al go- 
bierno suave y paternal de Miguel 111, lleva- 
ban muy á mal el despotismo del triunvirato, 
que vendia la justicia , arruinaba á los litigan- 
tes , concedia por dinero privilegios esclusivos» 
yen fiu, cometia todas las violencias propias 
de un poder que no reconoce el freno saluda- 
“ble de la moral. de: .s- 

_Tumulto de Moscou (1648). El pueblo 

de Moscou resolvió sacudir el yugo de aquella 
ignoble tiranía; y un dia que el Czar asistia 4 
“una procesion , arfoélliado 53 las guardias 
se presentaron los gefes de la conjuracion, Y 
“le pidieron justicia contra el presidente Ples- 
“cow. Aléxis sorprehendido les dijo, que harta 
examinar sus quejas y mandaria castigar á los. 
“delincuentes: y con esto se volvió á.su pala- 
“cio. Los boyardos parciales. de Plescow insul- 
“taron de palabra al pueblo, y empezaron, 4 
"repartir cuehilladas entre los que habian llos 
vado la palabra. El pueblo enfurecido cargó 
sobre ellos á palos y ápedradas, mató é hirió 4 
algunos, saqueó la casa de Morosow, que $ 
_Fefugió en palacio, mas no maltrató á su mÚ” 
ger, respetando en ella la cañada del Cza": 
“pero le quitaron sus joyas, y las arrojaron - 
la calle. Pasaron despues á las casas del cane! 
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Hér:y de otros instrumentos del triunvirato; 
y los degollaron. En fin al dia siguiente pidie= 
ron hablar al Czar, que les envió á su parien= 
te Nicétas Romanow , hombre generalmente 
estimado. 00 Sit E Mioeiorol 6376 
-Manifestaronle las quejas que tenian , DO 
contra el Ezar, sino contra'sus ministros, y 
exigieron que se les entregase á Morosow y á 
Plescow y á otras personas que les eran odiosas. 
La corte los entregó á Plescow., y le hicieron 
pedazos. Su muerte calmó la «efervescencia: 
porque este juez era á quien mas aborrecian. 
Despues se presentó Aléxis al pueblo, interce- 
dió con lágrimas á favor de su maestro sy 
el pueblo 'esclamó prosternándose: «que la 
voluntad de Dios y la del Czar se cumpla.» 


“Asi se terminó este terrible drama. Desde en- 


tonces Morosow se corrigió de sus vicios, hizo 
todo el bien que estaba en su mano hacer, y 
llegó á grangearse el amor de los moscovitas, 

Guerra de Polonia: sitio deSmolensko(1654). 
Desde la caida del triunvirato; gobernó Aléxis 
por sí mismo con suma gloria. Imitó á su pa= 
dre en las artes de la paz, y fue mas dichoso 
que él en la guerra. Habiendo fallecido Ladis- 


lao VII, rey de Polonia, Aléxis solicitó de la 


¿dieta de Varsovia que eligiese por monarca á 


su hijo mayor Teodoro. « Reunidas , decia á los 


polacos, Rusia, Lituania y Polonia, triinfare- 
mós con facilidad: de los turcos.» La Puerta 
“amenazaba entónces á la Polonia, como pro- 
tectora de los cosacos del Nicper, rebelados 
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contra la república por la insolencia y cruel» 
dad con que los trataban los palatinos. 

Pero el influjo de Luis XIV, rey de Fran- 
cia, dominaba enlónces en la dieta, y este mo- 
narca favorecia á Juan Casimiro, hermano de 
Ladislao, que subió al trono, y. tomó el nowm- 
bre de Casimiro V. Aléxis fingiéndose ofendi- 
do por el desaire que le habian hecho los po- 
lacos, tomó las armas contra ellos: mas la cau- 
sa real de la guerra era el deseo de. recobrar 
los palatinados rusos que estaban agregados d 
la Polonia. 3 

Reunió pues, un ejército de 300.000 hom- 
bres, y se puso sobre Smolensko, plaza que los 
rusos y polacos habian fortificado á porfia en 
las épocas que la poseyeron, porque unos Y 
otros la miraban y con razon, como el baluar- 
te de sus estados. El sitio fuesangriento, y du- 
ró mas de un año: mas no habiendo podido 
recibir socorros , hubo de rendirse Smolensko 
á los rusos. Aléxis penetró en Lituania, se apo” 
deró de Wilna y la saqueó, al mismo tiempo 
dns sus lugartenientes ocupaban á Kiew Y 

ernigow. Así vino á su poder la antigua cap!” 
tal de Sviatoslao y de Uladimiro. 

Paz con Polonia: guerra con Suecia ( 1656): 
Casimiro, incapaz de resistir 4 las fuerzas de 
Czar, hizo paces con él cediéndole los palatina” 
dos Li y dándole la frontera del Nie- 
per., é imploró su socorro contra Carlos Gus" 
tavo, rey de Suecia, que habia invadido el ter 
ritorio de la república. Aléxis, que tenia 1010” 
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bien que reclamar delos suetos la Ingria y la 
Livonia , hizo guerra á Carlos Gustavo en es- 
tos dos paises. Asoló da Ingria: pero las' tropas 
que envió á esta provincia, fuefon vencidas en 
Varios reencuentros. Mas felices fueron los ru- 
sos en Livonia, donde se “apoderaron de Ma- 
riemburgo”y Rokenhausen, plazas del Duina, 
bomb ardearon á Riga: Esta guerra duró hasta 
1661, en que fatigadas todas trés potencias de 
sus mútuas pérdidas , hicieron la paz. 
«El grande imperio de. Yaroslao estaba ya 
reunido otra' vez con grandes aumentos: pues 
ej bien le faltaban la Galitcia, la Wolhynia y 
el palatinado de Polotsk esta desmembracion 
estaba mas que compensada con la adquisicion 
de Kasan,Astracan y Siberia, y con la mayor 
poblacion y riqueza de todo el imperio. La 
marcha de la nacion rusa era ascendente, y so- 
lo le faltaba un héroe para acelerarla. 
Rebelion de 'Stenko ¡Rasin (1669). Alexis, 
aunque monarca de mucha capacidad y valor, 
preferia la paz á la guerra, porque conocia la 
necesidad que tenia su nacion de ponerse al 


mivel de las demas en todos los ramos de admi- 
nistracioné industria. Ademas tuvo que domar 


algunos rebeldes. El maS temible y peligroso de 
todos fué Stenko Rasin, gefe delos cosacos del 


Don, hombre valiente, pérfido y cruel, é irri= 
tado contra Rusia, porque su hermano y an- 


tecesor. en el mando de aquellos cosacos habia 
sido acusado de alevosía enla guerra de Ro- 
onia y condenado á muerte ide 0044 
TOMO XXUL : 34 
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.: Este hombre. atrevido comenzó. sus espedis! 
ciones robando los barcos de mercaderes. que 
bajaban por el Wolga á Astracan, y reuniens 
do á sus cosacos muchos rusos que desertaban 
de las banderas y de los estados del Czar, se 
hizo temible al gobernador de aquella plaza y 
á los. de las provincias vecinas , que solo espe 
raban para caer.sobre él la escuadra en que 
Aléxis se enviaba por el Woiga 6.000 hombres 
de buenas tropas. Stenko se apoderó por sor= 
presa de los buques, dió muerte :ó incorporó 
en sus tropas los soldados rusos. que los. guar, 
necian: se apoderó de Tambow, de Zarizin y 
de Saratow, y las :entregó á'las llamas. Fue a 
Astracan , donde toda la poblacion le era favo= 
rable, dió muerte al gobernador, y.se hizo 
dueño de esta importante plaza. En fin, mar 
ehó contra Simbirsk y,la tomó. ¡Esta ciudad 
fue el término de sus conquistas; porque la 
resistencia heróica, que hizo su gobernador 
Micoflawsk y , le causó la pérdida de sus mejo- 
res tropas, 361 EL 4 

l año siguiente de 1670 envió Aléxis con- 
tra él al general Dolgorucky, que le venció 
en una batalla, y recobró las ciudades que 
habia tomado. Stenkd!, hallándose sin ejercls 
to, dió oidos á los consejos de amigos pérfidos, 
que le prometierou el perdon del Czar, 5! 5 
presentaba en Moscow, Apenas llegó a esta ca- 
pital, fue preso y condenado á muerte... 

Guerra cor los turcos (1672): Casimiro 
V, incapaz de hacer resistencia á los turcos» 


/ 
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ni de someter: á los cosacos del Nieper, cuyo 
gefe Dorosensko se habia puesto bajo la pro= 
teccion de la Puerta, renunció la corona de 
Polonia, y pasó á Paris, donde fue nombrado - 
abad de san German de los prados. Su sucesor 


Miguel Coributo, que ascendió al trovo en 


1669, hizo alianza con Aléxis contra los tur 
cos, los cosacos y.los tártaros , en 1672; pero 
el Czar entró en esta confederación con mucha 
cautela : y todo el auxilio que dió á la Polo- 
nia, consistió en hacer guerra á los tártaros 
de Crimea, sus enemigos naturales, y 4 Do- 
rosensko que era dueño de Ucrania, de cuya 
provincia deseaba apoderarse la corte de Mos- 
cou. 

El valiente Juan Sobieski, general de la 
corona de Polonia, contuvo los progresos de 
los turcos. en Galitzia: y habiendo sueedido en 
el trono á Miguel en 1674 ,*luchó contra to- 
das las fuerzas de la Puerta, mientras Aléxis, 
con paciencia y lentitud, preparaba el cami- 
no para la conquista de Ucrania. Durante esta 
guerra falleció en 1676 , dejando de su prime- 
ra muger María Milolawsky , dos hijos, Peo- 
doro y Juan, y cuatro hijas, Jlamadas Catali- 
na , Teodosia, SAS Sofia. De su segunda 
muger Natalia, hija de Carilao Nariskin, ca- 
pitan de húsares, tuvo á Pedro, célebre des- 
pues con el sobrenombre de Grande, y á Na- 
talia. 

Teodoro 111 (1676). Teodoro , hijo ma-= 
yor de Aléxis, subió al trono á la edad de 19 
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años, y recogió el fruto de la política de su 
adre: porque habiéndose heeho la paz entre 
a Polonia y la Puerta, los rusos continuaron 
la guerra en Ucrania, lograron ventajas so- 
bre los turcos, y los obligaron á abandonar 
el protectorado de los cosacos: y'asi quedó 
agregada aquella fertil provincia y aquella 
nacion valerosa al imperio de Rusia. Teodoro 
falleció en la flor de su juventud, habiendo 
dado esperanzas de un reinado glorioso y 
próspero, Declaró Czar, en su testamento, á st 
hermano menor Pedro, prefiriéndole á Juan 
que era el mayor, por la incapacidad notoria 
— de este. 


y 


SECCION IV. 


Desde los principios del reinado de Pedro el 
grande hasta la muerte de Alejandro lil. 


Juan Y y Pedro I el grande (1682). Los 
principios del reinado de Pedro el grande fue- 
ron tempestuosos. Su hermana ' Sofía , dotada 
de mucho talento y mayor ambicion, se coli- 
gó secretamente con los Strelitzes, cuerpo de 
milicia privilegiado, creado por Juan el Lerrt- 
ble, y el primero del imperio de Rusia: y lo 
incitó á un tumulto, en que perecieron varios 
individuos de la familia de Natalia Nariskib, 
segunda esposa de Alexis, calumniados de ha- 
ber dado muerte con veneno al Czar Teodoro» 
Despues reunió el clero y los hoyardos, y 208 
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representó que siendo Pedro menor de 1o 
años, no era justo preferirle á su hermano 
mayor. Como tenia ganadas las tropas, que 
eran dueñas de la capital, nadie se atrevió á 
oponerse á su dictámen: y así se estableció que 
reinasen juntos los dos; hermanos para no fal- 
tar ni al testamento de Teodoro ni al derecho 
de primogenitura: y que atendida la incapa= 
cidad del uno y la menor edad del otro, se 
confiase la regencia del imperio á la princesa 
Sofía. 
Esta gozó del fruto de su maldad, asocián= 
dose con el príncipe Basilio Galitzin, 21 cual 
creó generálísimo del ejército ruso, y que era 
mejor estadista que capitan. Así consiguió de 
la Polonia en 1686 la cesion de Ucrania, bajo 
la condicion de hacer guerra al Kan de Cri- 
mea, y reprimió el espíritu sedicioso de los es- 
trelitces, enviando al cadahalso á Cubanski, ge» 
neral de esta milicia, que aspiraba á la mano 
de la princesa Catalina, y por ella al trono, y 
castigando con varios suplicios á sus parciales. 
Pero en 1688 y 1689 hizo dos espediciones 
contra los tártaros de Crimea, en que perdió 
mucha gente y dinero sin ultilidad alguna. 
Echó.la culpa del mal éxito. de la. primera á 
Juan , caudillo de los cosacos del Nieper, y fue 
nombrado sucesor yo Macepa. Este hombre 
era natural de. Podolia “y de buena familia. 
Crióse en la casa de.pages de Casimiro Y , y 
despues de, la abdicacion. de este príncipe, pa= 
só á servir. en el palacio de un palatino, que le 
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sorprendió en adulterio con su muger, le azo- 
tó cruelmente, y le mandó atar á: un caballo - 
cerril de Tartaria: el cual, apenas se vió en li= 
bertad, corrió al pais de los cosacos. Macepa 
llegó casi muerto de hambre y de los dolores. 
Restablecido por el cuidado de aquella gente 
sencilla , manifestó tanto celo y valor en la 
guerra contra los polacos, que ascendió por 
grados en su milicia, y fue elevado á la digni- 
dad de Hetman ó caudillo, cuando Juan fue 
depuesto y desterrado á Siberia. . 

Al volver Galitzin de su segunda espedi= 
cion, ya Pedro tenia 18 años, y habia manifes- 
tado la energia é independencia de su carác= 
ter, casando, á pesar de la oposicion de Sofía, 
con Otokesa, hija del boyardo Teodoro Lapu- 
chin. Su objeto en este matrimonio era adqui- 
rir amigos en el cuerpo de la nobleza, con los 
cuales romper el yugo á que le tenia atado la 
regente. Galitzin se presentó en la corte, espe= 
rando recompensas por los partes «mentidos 
que habia dado acerca de sus espediciones con- 
tra los tártaros: mas Pedro, que estaba bien 
informado, le reprehendió agriamente su con- 
ducta. E E 
“Pedro se pone al frente del: gobierno 
(1689). Sofía, ofendida en su favorito, conspr 
“Yó6 contra la. vida? de su hermano, valiéndose 
de algunos gefes delos strelitzes. Pedro lo su= 
“po á tiempo, se refugió en el monasterio de la 
'Prinidad, que era una fortaleza, convoco gus 
“unigos, juntó tropas, iuspiró terror á Su her- 


k 
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mana, y prendió y castigó con el último su- 
plicio 4 los conspiradores. Basilio Galitzin fue 
desterrado con'su' familia 4 Karga pol; ciudad 
del territorio de “Arcangel: Sofíá, encerrada en 
un convento, falleció algunos años despues 
aborrecida” de los moscovitas: y Pédro tomó 
con mano firmelas riendas del gobierno: por- 
que su hermano Juan nunca quiso intervenir 
en los negocios públicos. - ( 158 
«1: Pedro era hermoso, de'gallarda estatura, 
noble en su-ademan, penetrante en sus mita= 
das, robusto y capaz de sufrir todo género de 
fatigas : diestro en los ejercicios militares: do= 
tado de gran juicio y capacidad: ambicioso y 
amante de la gloria. Era ignorante, y lo cono- 
cia: mandaba á una nacion, ignorante tam- 
bien, y ademas feroz, porque las contínuas re- 
woluciones la habian acostumbrado á atroces 
delitos y 4 castigos no menos atroces. Desde 
que empuñó el cetro, formó “la resolucion de 
reformar su pueblo, y de hacerle entrar en el 
sendero dela civilizacion, para lo cual dió él 
mismo el ejemplo, aprendiendo lo que le fal- 
taba, | . A; 
Estudió , bajo la direccion de M. Le Fort, 
un ginebrino emigrado, que fue su amigo y 
confidente, las lenguas alemana y holandesa: 
trajo 4 Moscou á-mucha costa constructores de 
buques, ingenieros, artilleros , hombres ins+ 
truidos entodas las artes y oficios, señalada= 
inente en los que contribuyen á aumentar el 
poder militarde una monarquía: aprendió con 
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estos maestros la táctica terrestre y naval: el 
arte de construccion, el pilotage: proyectó:ca7 
nales para unir ¿los grandes. rios y lagos que 
bañaban la Rusia: y en fin, estableció la escas 
la de los ascensos militares, siendo: él mismo 
tambor eu un regimiento y page de escoba en 
un navio, y subiendo por grados, segun los 
méritos que: contraia en el servicio, á los de 
general y almirante. E pu” 
Con el fin de acabar con. los strelitzes, mi- 


licia indisciplinada é6..imposible de corregir, 
atendida la licencia y osadía. que reinaba en 
ella, creó un regimiento dé guardias de 12.000 
hombres ,, y les dió por gefe :4 su:amigo Le 
Fort. La tercera parte de este cuerpo se: com- 
ponia de calvinistas franceses ,, emigrados á 
causa de la revocacion del edicto de Nántes.'-: 
Conquista de 4z0f (1696). La primer em. 
presa en quese ensayaron los progresos mari- 
timos y militares de :los rusos de Pedro € 
grande, fue la conqu ista de Azof, plaza puesta 
en la desembocadura del Don y que domina 
el mar, al cual ha:dado su nombre, llamado 
por los antiguos Laguna Meótide. Despues de 
un ataque imútil dado, contra! esta! plaza en 
1695, la sitió Pedro el, grande al. año siguien” 
te. La: escuadra. que habia construido en € 
Don, desembocó en el mar y destruyó los. bar 
ques otomanos que defendian á Azof. Esta pla- 
za despues de, tres. moses de sitio, se rindió a 
¡Czar. ¡Asi la Rusia tuvo por primétra,vez una 
¡marina ea los mares de Turquía, y un puesto 
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avanzado casi 4 la vista de Jos tártaros de Cri- 
mea , amedrentados del poder del imperio, y 
que facilitaba las relaciones mercantiles de los 
moscovitas con Persia y Circasia. Este mismo 
año falleció: Juan V. Pedro, á la vuelta de su 
_espedicion, imitó, al entrar en Moscou, los triun- 
fos de los antiguos romanos, y mandó acu= 
ñar en celebridad de su victoria, una medalla; 
la primera: quese conoció en Rusia. e. 

Viage de Pedro el grande por Europa 
(1697). Resuelto á ver por sí mismo el estado 
de los demas pueblos, dejando confiada la re- 
gencia del imperio á personas: de zu satisfac= 
«cion, pasó á Alemania, Holanda, Inglaterra, 
Francia y Austria. En todas partes llamaron 
su atencion los objetos de utilidad positiva, y 
se observó que no se prestaba sino por com- 
vlacencia á asistir á los teatros. En Sardam, Cé- 
¡A astillero de Holanda, trabajó de carpin- 
tero de ribera, y se perfeccionó. en el oficio 
de constructor. dig 

Cuando se: preparaba á pasar de Viena á Ve- 
necia, una sublevacion que se movió en Ku- 
sia, le obligó á volver á Moscou. Los strelitzes 
con el pretesto de: que se les. debian sueldos 
atrasados: los boyardos, furiosos de la supre- 
macía que se daba sobre ellos á los estrange- 
ros, auxiliares de Pedro en las reformas políti- 
Cas, económicas y militares; y el clero, indig- 


nado por la abolicion delas antiguas costum— 


bres, trages y 1sos», ligados en Moscovia desde 
tiempo inmemorial. con las prácticas del culto 


> 
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gmego, aprovecharon la ocasion de la ausen= 
cia de Pedro para arrojarle del trono, y colo- 


car en él á su hermana Sofia. 


Gordon, general inglés al servicio del Czar, 
derrotó el ejército de los rebeldesy pero la 
conjuracion , apoyada por el pueblo, amena- 
zaba aun. Esta era la situacion de las cosas 
cuando Pedro el grande llegó á Moscou. Su ac= 
tividad y: firmeza arrancó hasta los últimos 
gérmenves de la rebelion, Castigó 4 los boyar- 
dos mas culpables: suprimió el cuerpo delos 
strelitces: quitó al clero la jurisdiccion tem- 
poral que ejercia, y continuó la cárrera de las 
reformas con mas energia que antes. Al año si- 
guiente de 1699, habiendo hechio la: paz: el 
Austria con la Turquia, fue compréliendido en 
ella, conservando la plaza de Azof: 
Guerra de Suecia : batálla de Narva 
(1700). En esta época tenia la Rusia muy bien 
defendidas sus fronteras contra la républica 
de Polonia y el Kan de Crimea: no así con= 
tra la Suecia, que dueña de Livonia, Esto- 
mía, Togria y Carelia, podia cuando quisiese 
(y lo queria con frecuencia) penetrar hasta 
el lago de llmen y las fuentes del Volga: 
Pedro el grande ;' deseoso de recobrar aque- 
llas provincias del antiguo imperio de Rusia» 
y de abrir el golfo de Finlandia y el mar 
Báltico á su coniercio y navegacion , 
“cóligó con el rey de Dinamarca, y con Augus? 
16 1, elector de Sajonia y sucesor de Juan bi 
bieski en el trono de Polonia, para despojar 


t 
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Carlos XII, que ¿acababa de: heredar, muy 
joven todavía, la corona de Suécia, de las con= 
quistas que este reino habia adquirido por el 
valor de Gustavo Adolfo y Cárlos Gustavo, y 
conservado por la política de Cárlos XI. 
Pedro reunió un grande ejército, que ascen- 
dia á cerca de 80.000 hombres, que bajo las ór- 
denes del duque de Croi, ocupó la Ingria, y pu- 
so sitio á Narva. Pero el jóven rey de Suecia 
habia ya vencido al rey de Dinamarca, y Obli= 
gadole á hacer la paz. Apenas se vió desemba= 
razado de este enemigo, desembarcó con sus 
tropas en Livonia, y al frente de 9.000 hom= 
bres solamente, voló 4 Narva, venció en bata= 
lla campal el numeroso ejército de los mosco- 
vitas y libertó la plaza. : 

Este reves hubiera arredrado un alma .me- 
nos constante que la de Pedro: pero el monar= 
ca de Rusia era incapaz de desaliento. Cárlos 
penetró al año siguiente en Polonia, venció en 
muchas acciones á Augusto, hizo que los pola= 
eos eligiesen por rey á Estanislao Leczinsky, y 
continuó por 7 años la guerra con el elector de 
Sajonia hasta que le obligó á ceder la corona 
á su rival, Entretanto el Czar Pedro, que via 
alejadas de sus! fronteras las principales fuer= 
zas de Suecia y al terrible Carlos XH, habien= 
do enviado á Augusto un cuerpo auxiliar de 
20.600 hombres, que siguió la suerte de las ar- 
mas sajonas, rehizo'5u ejército, estableció en 
él severa disciplina, Je instruyó en la táctita 
“uropea , y p? eó con ventaja contra las peque- 
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ñas fuerzas que mandaba en Livonia el gene- 
ral sueco Selipenbak. Construyó una: escua- 
drilla que peleó en el lago Peipus, algunas ve» 
ees con ventaja con los bajeles suecos. Cuando 
las tropas rusas estuvieron mas acostumbradas 
y fortalecidas, el general Ceremetow peleó en 
batalla campal con los suecos, junto al vio En- 
bach, y los venció en 1702. Fruto de esta victo- 
ria fueron la ocupacion de la Ingria, donde Pe- 
drocomenzó á edificar la ciudad de Petersbur- 
go, nueva capital de Rusia y residencia de sus 
monarcas, y la toma de Mariemburgo, y el sa” 
.queo de esta plaza.cayó en poder del principe 
Menzikof, valido del Czar,' una aldeana de Li- 
vonia á la cual hizo su manceba. Pedro la. vió, 
la habló: y prendado de su hermosura é inge” 
nio, la tomó. por esposa, y la elevó al trono de 


los Czares. Esta imperó despues con el nombre > 


de Catalina L. Al mismo tiempo que atendia, 
Czará los cuidados de la guerra, empezaba la 
obra importante del canal entre el Don y.2 
Wolga, para unir.el mar Negro con el Caspio» 
¿y meditaba otras para juntar estos dos mares 
«con el Blanco y. el Báltico. | 

Conquista de Narva y Dorpat(1703)» Guan- 


do Pedro hubo. asegurado suficientemente 48 


nuéva poblacion de Petersburgo, puso sitio 4 ul 
mismo tiempo á las dos plazas de Narva y e 
Dorpat. La primera, despues de un sitio regu” 
dar, fue entrada por asalto. y como log mos” 
covilas, segun su costumbre, se desmandaseb 
al saqueo, Pedro se opuso ¿ello, espada eh 


- 
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mano ; y tuvo que matar algunos de los suyos 
que se negaban á obedecerle. Pasó despues á 
las casas municipales, y poniendo el acero 
ensangrentado sobre la mesa, dijo á las auto= 
ridades dela ciudad reunidas de su: órden: 
«esa espada :está teñida no en sangre de tos 
suecos, sino en la de los rusos para impedirles 
que robasen vuestras casas: » 

Dorpat se tomó. por una estratagema. Los 
sitiados esperaban socorro. Pedro mandó ves- 
tir dos regimientos suyos. con uniformes 'sue= 
cos. Estos fingidos auxiliares acometierom/á los 
sitiadores que aparentarou abandonar las'trin- 
cheras. Los sitiados hicieron una salida para re= 
cibirá sus creidos libertadores que entraron con 
ellos en la plaza, unidos ya con los rusos de 
las trincheras, y se hicieron dueños de eHa. 

Batalla de Germaners: conquista de Cur+ 
landia ( 1705). Cárlos XII, atento principal= 
mente á destronar al elector de Sajonia , hacia 
poco caso de los progresos lentos de los: rusos, 
y daba lugar á Pedro á penetrar en Lituania y 
en Curlandia. Leuvenhaupt, lugarteniente de 
Cárlos XIL, derrotó en Germaners el ejército 
ruso: mas no pudo impedir, por el corto.núz 
mero de sus tropas, que el Czar se apoderase 
de Curlandia y de Semigalia y Samogicia, ni 
que tomase por capitulacion- la importante 
Plaza de Mittau. Al mismo tiempo Jos suecos 
Alacaron por mar y por tierra la naciente CO = 
onia de Petersburgo: pero fueron rechazados 
| con mucha pérdida. 
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Entretanto Cárlos XII triuofaba en Polo- 
nia, y á pesar de la victoria señalada, que los 
rusos auxiliares de Augusto, consiguieron jun- 
toá Kalish del general sueco Meyerfeld en 
1706; victoria que fue la primera que logra- 
ron los moscovitas peleando en batalla campal 
contra las tropas de Cárlos XIL. Augusto huyó 
á su electorado, hizo la paz con Suecia, re- 
nunció al trouo de Polonia, y dejó á Cárlos 
libre y desembárazado pára perseguir al Czar, 
, <con el cual, decia, haré la: paz en Moscou.» 
Pedro, cuando supo esta. espresion , dijo: 
« Cárlos quiere representar el papel de Ale- 
jandro: pero yo no seré Darío.» 
 Ingasion de Cárlos XIl en Rusia: bata- 
llas de Hollowsin y. de Lesnau ( 1708). Gár- 
los XII salió con su ejército victorioso de Sa- 
jonia , atravesó el Wiístula, y llegó á Grodno 
con tanta rapidez, que el Czar que se hallaba 
con sus tropas en aquella plaza, apenas tuvo 
tiempo para salir. de ella por una puerta, 
mientras el enemigo entraba por la opuesta, Y 
* de retirarse á Smolensko. 


, Vis Ñ 14 
Cárlos se adelantó al Berezina, pasó este - 


rio, y encontró un cuerpo ruso apostado á la 
otra orilla del Warbitz enfrente de Hollow* 
zin, El rey, sin detenerse en formar sus tros 
pas, atravesó el rio á nado en su caballo , S17 
guiéndole todo su ejército , despues una lagur 
na que servia de defensa á los contrarios, y:109 
arrolló y echó al otro lado del Nieper, mati 
doles mucha gente y quitándoles gran par 
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de;su:artillería, Los suecos pasaron el Nieper, 


ERA 


de,tropas y un convoy de:víveres. 


Mientras Cárlos XII esperaba cerca de. la 
confluencia del Desua y del Nieper la llegada 
de Macepa,:Leuvenbaupt pasó el Nieper, y 
fue atacado por los rusos con fuerzas muy su- 
periores en Lesuau , aldea situada entre este 


. . . 
rio y el Socza» El combate fue. sangrieñto, 


sostenido por los suecos con estraordinaria in- 
trepidez, y renovado muchas veces. Los rusos 


Bo pudieron romperlos, pero.les mataron mu= 


cha gente, y les quitaron el convoy de víve- 
res y la artillería: de modo que Leuvenhaupt 
Megó con un corto número de soldados al 
cuartel general de Cárlos XI, Esta fue la pri= 
mer batalla que ganó el Czar , peleando en 
persona contra Jos suecos, : 
Poco despues que Leuvenhaupt, llegó á 


y 


+ ' 
reunirse con “el eS uccin el gefe de los 
cosacos: pero no con un ejércitó ni un gran“ 
de convoy de víveres como habia: prometido: 
sihocomo fugitivo con solos dos regimientos; por- 
que los cosacos , contentos con el gobierno de 
los rusos, no habian querido seguirle: y-el 
príncipe Menzikof, dando un largo rodeo, pa: 
ra no encontrarse con los suecos , habia caido 


Batalla «de Pultava (1709). Cárlos XI 
atravesó toda Ja Ucrania, saqueándola para 
tener con que alimentar su ejército, ' seguido 
constantemente por los rusos del Czar y de 
Menzicof. Apenas legó la: primavera, Cárlos, 
*seyniendo á sus tropas unos dos mil cosacos, 
que Macepa habia podido seducir, desembo= 
có en las orillas del Worskla, tan infaustas en 
otro tiempo al célebre Vituti, y puso sitio á 
Pultava, plaza situada en el camino de Crimea 
á Moscou, con "el objeto de marchar á esta' ca- 
pital, despues de haber rendido aquella fortá- 
leza. Su ejército no liegaba entonces á 39.000 
hombres. Pedro reunió todas sus fuerzas el 
número de 60,00 soldados , y decidió su terri- 
ble lid con el rey de Suecia en la sangrienta 
batalla que se dió junto á los muros de Pulta- 
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va. Cárlos, herido, vencido y fugitivo, pasó 
el Nieper y buscó un auxilio en los estados 
del Gran Señor, donde le siguieron pocos de 
los suyos. Lós. demas, ó perecieron en el cam- 
po de bátalla, ó cayeron prisioneros en la fu- 
8%: ao 
Pedro, conseguida tan importante victoria, 
que decidió para siempre la superioridad de 
los rusos en el Nordeste europeo, desplegó en- 
tonces la mayor actividad. Acometió con un 
ejército á Livonia, y rindió sucesivamente to- 
das las plazas de esta provincia y de Estonia, 
Otro cuerpo ruso penetró en Polonia, tomó. la 
plaza de Elbing y arrojóá Pomerania un cuer- 
po sueco de 11.000 hombres que protegía al rey 
Estanislao. Este busco asilo ea Turquía al lado 
de Cárlos XIL,: y Augusto de Sajonia volvió á 
subir al trono. Dinamarca, Prusia y el rey 
de Inglaterra como elector de Hannóver, se 
confederaron con el Czar contra Suecia , cu—- 
yas débiles fuerzas sostenia apenas en el norte 
de Alemania el general Steinbock, discípulo y 
lugarteniente de Cárlos, haciendo prodigios 
de valor. Un cuerpo auxiliar ruso, que se 
unió con los príncipes del Norte de Alemania, 
contribuyó: á la rendicion de Stetin y de Wis- 
mar, y mas tarde á la toma de la isla de. Ku-= 
gen y de Stralsund. Pedro, convertido; en 
embajador: y general de sí mismo, ya atraver 
saba la Polonia y la Alemania,. para verse con 
sus aliados y celebrar tratados y convenigs 
contra Suecia: ya aparecia en los sitios y qam- 
TOMO XXI, 35 
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pamentos de Pomerania, Meklemburgo 
Holstein, que eran el teatro de la guerra: ya 
volvia á su ejército de Livonia, y á Peters- 
burgo, que asegurada contra el enemigo este- 
rior , crecia rápidamente: ya en fin se presen- 
taba en Moscou para dirigir los negocios del 
gobierno interior. Parecia que se multiplica= 
ba, segun se le via siempre, é inesperada- 
mente, en todos los sitios donde lo exigia el 
interés del imperio. 

Campaña del Pruth (1711). Amed JUL, 
sultan de los otomanos, principe débil, y so- 
metido al imperio de sus privados, proyectó 
por corisejo de uno de ellos áuxiliar á Cárlos 
XII contra Rusia, cuyo poder é influencia en 
Polonia debia causar efectivamente recelo á 
los turcos. El gran visir marchó con un ejér= 
cito de 150.000 hombres á la Moldavia, en 
donde el vigilante Pedro habia penetrado ya 
al frente de 80.000 rusos: pero engañado por 
los moldavos que le habian prometido víveres, 
viendo reducido su ejército á 30.000 hombres, 
á causa de las enfermedades y de la escasez, 
al emprender la retirada, halló cerrados todos 
los pasos del Prutb; y espuestos por consi= 
guiente á la perdición y ruina todos sus pla= 
nes de reforma, todo el: fruto de sus victorias 
anteriores, toda.el esplendor actual y futuro 
de su imperio. Su muger Catalina, que le 
“acompañaba en esta espedicion, le sacó de 
“aquel estado funesto, ganando al gran vist 
con presentes, y proporcionando un tratado 
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de paz, por el cual tuvo libertad Pedro para 
volverse á Rusia, cediendo á los otomanos las 
lazas de Azof y de Tagánrok, puertos de la 
laguna Meótide. En este tratado dió el Czar 
una gra prueba de ulagnanimidad. Instándo: 
le los suyos á que entregase én poder de los 
otomanos 4 Cantemir; hospódar de Moldavia, 
que se habia pasado á sus banderas, nunca 
quiso cotisentir en elló, y dijo: «si el gran 
visir me pidiese una gran parte de mis domi- 
niós, cederia: porque no te era iniposible 
volverlos á recobrar: pero el honor, perdido 

uná vez, no se restaura.» 
Pedro, apenas se vió libre, continuó con 
sumá actividad la guerra contra Suecia: y jun» 
- tando un ejército cousiderable , cuyas opera= 
ciones auxiliaba 3u aruiada , entró en Fiulan- 
dia, rindió á Ábo, venció á los suecos, muy 
inferiores en número , junto á Fulgona y Ta- 
vastus , conquistó sucesivamente todas las 
plazas de Tavastira, Savolaxia y Cayania; de 
modo que cuando Cárlos XII, perdidas las es- 
peranzas de que la Puerta le favoreciese con= 
trá el Czar, se volvió á sus estados, apareció 
en Stralsund, y hubo de retirarse á Suecia, 
porque aquella plaza no podia resistir á las 
fuerzas de los aliados, ya el Czar era dueño de 
todos los dominios suecos; que estan al orien— 
te del golfo de Botnia ; esceplo la ciudad de 
Cayaneburg, que se tenia por inespugnable, 
hahia arruinado la marina de Suecia en uba 
batalla, dada cerca de Revel, tomado las islas 
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de“Oeland y de Gotland, y hecho varios des- 
embarcos en las costas de Gocia y Suecia, de 
los cuales sacaron los rusos mucho botin. . 

== Tregua entre el Czar y Cárlos XI (1719). 
Jamas el imperio de Rusia habia sido mas es- 
tenso ni poderoso. Mientras las conquistas de 
Pedro lo estendian por una parte hasta el gol- 
fo de Botnia, y hacian dominar su política en 
Varsovia, Berlin y Copenhague, sus generales 
ocupaban el Lena y el Anadir en Siberia, y 
sus embajadores hacian tratados con los del 
emperador de la China, y fijaban en el Anadir 
los límites de ambos imperios. A la verdad el 
de Pedro no estaba muy poblado: pero las ar- 
tes, que habia protegido, y las obras empren= 
didas para multiplicar las comunicaciones 
mercantiles, daban esperanzas muy fundadas, 
y que se realizaron, de aumentar en breve la 
riqueza y poblacion de sus dominios. Entónces 
el senado de Moscou dió á su Czar el título de 
Padre de la patria y de Emperador. Este úl- 
timo le habia sido dado por Ána, reina de In- 
glaterra, en una' carta autógrafa, en que le 
felicitó por su victoria de Pultava: El nombre 
de Moscovia fue desusado ya, y: cón el de Ru- 
siaempezó la monarquía du Demetrio Dons- 
ky ú tener parte/activa d influjo en todos los 
negocios diplomáticos de Europa. tt 

Solo se oponia á la paz del norte el ánimo 
inflexible de Carlos XIL, que habiendo arrul- 
vado á su patria con sus conquistas y sus der” 


; : : gin 
rotas, no queria 'eútrar en negociaciones s1 
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el preliminar de que se le restituyese cuanto 
habia perdido. Sin embargo, la e ulbica de Pe- 
dro llegó á dominar en la corte de Estokolmo, 
por medio del baron de Goertz, ministro de, 
Cárlos XIE, el cual de acuerdo con el carde- 
nal Alberoni, que lo era de Felipe V, rey de 
España, trataba de concluir la querella entre 
Rusia y Suecia, á costa de Dinamarca, Ingla- 
terra, Francia y Austria. El plan era el siguien- 
te: dar á Cárlos XII en resarcimiento de las 
provincias que habia conquistado Pedro, la 
Noruega y parte de la Dinamarca : ayudar con 
las fuerzas reunidas de Suecia y Rusia el res- 
tablecimiento de los Estuardos en la Gran Bre- 
taña: quitarla regencia de Francia, que tenia 
en la menor edad de Luis XV, al duque de 
Orleans, que de acuerdo con el rey de Inglater= 
ra se opovia á que España recobrase sus anti= 
guas posesiones de Italia; en fin invadir á Cer- 
deña, Nápoles, «Sicilia. y el Milanesado con 
ejércitos y armadas españolas. 

Pedro accedió á este proyecto colosal, que 
le aseguraba la posesion de sus conquistas; y 
en prueba de ello hizo con los suecos una tre- 
gua de tres meses, que podria renovarse des- 
pues. El desigaio empezó á ponerse en ejecu = 
cion: y Cárlos MU invadió la Noruega al año 
siguiente: pero muerto de una bala de cañon 
en el sitio de Frederikshall, la grande empre- 
sa se desvaneció como el humo. Ulrica, herma- 
na y sucesora de Cárlos Xll,se vió ab.uigada 


á 
renunciar al poder absoluto de este, y dar :á 
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los suecos la parte que antiguamente tenian en 
el gobierno del estado, La Dieta de Estocolmo 
puso en juico'al baroy de Goertz, culpable de 
haber querido hacer alianza con el eterno 
enemigo de Suecia, El ministro de Cárlos XII 
murió en un cadahalso, y Ulrica imploró la 
mediacion de Inglaterra para hacer las paces 
con Rusia. d 

Paz entre Rusia y Suecia (1720). Pedro 
el grande nose dejó aterrar ni por los arma= 
mentos de los suecos, ni por una escuadra in= 
glesa que entró en el Báltico á las órdenes del 
almirante Norris, y que no impidió los: fre= 
cuentes desembarcos de los rusos en las costas 
de Gocia, ni la victoria naval que el principe 
Galitzin , almirante delemperador, consiguió de 
la armada sueca, apresándole cuatro fragatas. 
Al fin el cansancio y la impotencia de Suecia 
y la perseverancia de Pedro allanaron tados los 
obstáculos, y se firmó la paz que adjudicó á 
Rusia, la Livonia, la Estonia, la Ingria y la 
Carelia, y desmembró y redujo á la nulidad po- 
lítica la respetada monarquía de Gustavo 
Adolfo. 

Dos años antes de esta paz habia fallecido 
el ezarewitz Aléxis, hijo mayor y heredero de 
Pedro. Este príncipe era el tormento de su pa- 
dre, por su incapacidad y sus vicios. En vano 
le dió una esposa jóven y dotada de gracias y 
virtudes, hija del duque de Wolfembutel y 
hermana de la emperatriz de Alemania, de la 
cual tuyo Aléxis dos hijos, Pedro y Natalia. La 


s 
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embriaguez y desbonestidad del príncipe cau- 
saron la muerte de su muger. Hostigado por las 
contínuas recouvenciones del padre , y acaso 
por el odio de su madrastra la emperatriz Cata=- 
lina, durante uno de los.viages de Pedro á 
Alemania, huyó de Rusia y se retiró á los es - 
tados del emperador Cárlos VI, su concuñado. 

Pedro envió al Austria embajadores que 
persuadieron á Cárlos cuán injusto era privar 
á un padre y á un monarca de sus derechos 
sobre un hijo y un vasallo. Aléxis, obligado de 
las órdenes de su padre, y del temor de ser 
arrancado por fuerza de su asilo, volvió á 
Moscou, fue puesto en prision, se le obiigó á 
renunciar á los derechos de su nacimiento, se 
le formó causa para descubrir todos los cóm= 
plices de: su fuga, que fueron condenados á 
varios suplicios, se le notificó la sentencia de 
muerte, y falleció en la prision de enojo y pe- 
sadumbre, ó segun dicen algunos, ahogado de 
órden de su padre, Pedro se condujo en esta 
ocasion como mal padre, pero como buen 
príncipe: porque nada hubiera sido mas funes- 
to para el imperio de Rusia que caer en manos 
de un príncipe como Aléxis. > 

Guerra de Persia: conquista de Dagues- 
tan y del Kirvan (1722). La última empresa 
militar de Pedro el grande fue contra los per 
sas. Gobernaba entonces este imperio Mamud, 
rebelado contra el sultan Hussein: y habiendo 
cometido algunas tropelías con los mercaderes 


á 18 . y , 
rusos, sin dar satisfaccion por ellas, penetró 
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un ejército enviado de Plis en las provin= 
cias occidentales del mar Caspio, se apoderó 
de las plazas de Derbent, Terki y Baku;' y 
eonquistó las provincias del Daguestan y del 
Kirvan, que ligaban con Astracan, y con el 
Volga las posesiones rusas de Georgia y Circa= 
sia. La Puerta, que envidiosa de los progresos 
de Pedro, queria declararle la guerra, tuvo 
por mejor acuerdo tomar parte en el despojo. 
del vencido, y ocupó los gobiernos de, Eri- 
van, Táuris y Casbin. sa 
Tres años despues falleció Pedro el grande 

á los 53 años de edad y 43 de reinado. Solo 
dejó tres hijas, Ana, Isabel y Natalia, que tu= 
vo de Catalina. Natalia falleció casi al mismo 
tiempo que se preparaban los funerales de su 
padre. Pedro, siguiendo el ejemplo de Teodo= 
ro I que habia dejado la corona á su esposa 
Irene Godunof, nombró por heredera á su mu- 
ger Catalina: y la aldeana de Mariemburg subió 
al trono de los Demetrios, Juanes y Basilios. 4 
Catalina [ (1725). El reinado de Catalina 
solo duró dos años. En nombre suyo mandó 
Menzikof, su señor en otro tiempo y suamanlo. 
Casó á su hija mayor Ana con el duque de 
Bolstein, y murió de beber con esceso vino de. 
Tokay. Para impedir una guerra de sucesion, 
declaró en su testamento heredero del trono 
á Pedro, bijo del infeliz principe Alexis, y nie- 
to de Pedro el grande. E! mérito principal de 
Catalina fue la prudencia con que supo ten 
plar la propensión de su marido 4 la cueldad y 
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á la ira, aunque no logró corregirle entera= 
mente de estos vicios. FA SO ves 
Pedro II (15727), Pedro 11 subió al trono 
en la menor edad de 12 años, bajo la tutela de 
un consejo de regencia, compuesto de las pria- 
cesas Ana é Isabel, del duque de Holstein, ma- 
rido de la primera, de Menzikof y de ciueo se- 
nadores: pero el favorito de Pedro el gran- 
de y de Catalina [, que tenia el mando de: las 
tropas con el título de generalísimo, se apo0= 
deró de toda la autoridad, obligó á los duques 
de Holstein á volverse á sus estados, y alojó al 
príncipe en su misma casa, con el objeto de 
que se aficionase á su hija María, y la recibie- 
se por esposa. MuroR . 
Pero Juan Dolgoruki; que tenia mucho as- 
cendiente sobre el emperador niño, logró der- 
ribar aquel coloso de poder. Menzikof, despo- 
jado de todos sus empleos, dignidades y bie= 
nes, fue desterrado con su familia 4 Beresow, 
pueblo de Siberia. Sufrió esta ealamidad con 
una grandeza de alma, no comun entre los 
cortesanos. La familia de Dolgoruki, dueña 
del córazon de Pedro 11, le decidió á tomar 
por esposa á una princesa sobrina de Juan: pa- 
to el mismo día que se celebraron los espon= 
sales, fue acometido el emperador de unas vi- 
ruelas malignas, que le llevaron en pocas ho- 
ras al sepulcro. Ocupó el trono tres arios. 
Ana (1930). Todos los grandes, el senado 
y los estados generales del imperio se convi= 
hieron, despues de la muerte de Pedro 1, en 


' 
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Arastornar el reglamento de sucesion, hecho 
por Catalina I, que llamaba, á falta de Pedro 
'Alexiowitz,:á su hija Ana, duquesa de Hols- 
tein, y á su descendencia, Con el. pretesto de 
que la rama mayor era preferente á la menor, 
trasladaron la corona á la descendencia. de 
Juan V, hermano de Pedro.el grande. 

«De Juan Y quedaban dos hijas: Catalina, 
duquesa de Meklemburgo, y Ana, viuda de 
Feroando, duque de Curlandia, último prín- 
cipe de la familia de Kettler. Catalina era la 
mayor: Ána ja mas próxima, y se decidieron 
por ella, Como la daban la corona. sin perte- 
necerla, la impusieron capitulaciones que re- 
dujeron su autoridad, porque se dirigian á 
establecer un gobierno aristocrático y á limi- 
tar ó aniquilar:el poder monárquico. Ána pros 
metió cuanto quisieron, y cuando se vió ase- 
gurada en el trono, retractó sus promesas y 
gobernó tan despóticamente “como Pedro € 
grande su tio, 

Era su amante y su valido Biren, curlan- 
des de nacion, de baja familia. Este gobernó 
la Rusia en nombre de Ava con un cetro de 
hierro. Avaro, ignorante y altapero, irritó con 
sus vejaciones á los pueblos, y con su insoleme 
cia á los boyardos. La emperatriz, cuya debi- 
lidad á favor de este hombre indigno, excedia 
todos los límites de la decencia, obligó á los 
estados de Curlandia á que le eligiesen por SU 
dixue, anteponiéndole á un. héroe, com? 


Mauricio de Sajonia, El gobierno de Biren di0 
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motivo á muchas conspiraciones, que: fueron 
descubiertas y castigadas con rigor, y aun con 
inhumanidad, El número de víctimas que pe= 
recieron en el cadahalso, ascendió á 12.000; 
el de los desterrados á Siberia, á 20.000. Entre 
estos los mas notables fueron los Dolgoruki, 
que espiaron asi la caida de Menzikof. 
=> Guerra de la sucesion de Polonia: sitio de 
Dantsik (1733). A pesar de los desórdenes del 
gobierno interior, la diplomacia y las armas 
rusas conservaban la preponderancia que Pe= 
dro el grande les habia dado, Augusto, rey de 
Polonia, falleció en 1733: los polacos eligieron 
de nuevo por rey á Estanislao Leczinski, el 
protegido de Carlos XII: pero Carlos VI, em- 
perador de Alemania, y Ana de Rusia favore> 
cian 4 Angusto IL, elector de Sajonia , hijo del 
rey difunto, Coligaronse entre 'sí-para que Po- 
lonia le admitiese por rey: y Munik, general 
aleman al servicio de Rusia y muy amado de 
la emperatriz, entró en Lituania al frente de 
un ejército de 20.060 howbres, ocupó á Var= 
sovia, mandó reunir una vueva dieta, en que 
fue elegido Augusto 11, puso cerco 4 Dantzik, 
donde se habia refugiado Estanislao, y des 
pues de un porfiado sitio, en que por la vez 
Piimera se midieron los rusos con los france- 
ses, auxiliares, aunque en muy corto número, 
del rey elegido por los polacos, se apoderó de 
la plaza. Estanislao escapó á duras penas de 
caer en poder de los enemigos, y buscó un 
asilo en Prusia. 


- 
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vo Guerra de Turquia (1735). La Puerta lle 
vaba muy á mal que Rusia interviniese en los 
asuntos de Polonia, y quese hubiese coligado 
con el Austria su euemiga. Munik:pasó á ha- 
cer la guerra al Kan de Crimea, y se apoderó 
de:Azof. Emprendió despues la conquista de 
los paises situados en la desembocadura del 
Nieper, y tomó á Oczakow y á Kilburon. Pre- 
párabase á hacerla guerra en los principados 
de «Moldavia y «Valaquia, acometiendo á la 
Puerta con el arma mas peligrosa, que. era el 
odio de los griegos á los otomanos, y. sus co- 
nexiones religiosas con los rusos: pero el Aus- 
tria, que peleaba al mismo tiempo con los:tur- 
cos, fue desgraciada en esta guerra. La plaza 
de Belgrado cayó eu poder de las tropas del 
5ultan: y la escuadra otomana consiguió encer- 
rar á la rusa del mar de Azof en una de las 
ensenadas de Crimea. Los rusos solo tuvieron 
tiempo para abandonar € incendiar sus buques; 
atravesaron la península y se refugiaron a 

Nieper, perseguidos siempre por:los tártaros, 
que hicieron en ellos grande matanza. Muuik 
se vengó tomando la plaza de Chotein y-sa- 
queando la Moldavia: Austria y Rusia, cansa- 
das de una guerra destructora, y que ya se 
prevenian para la que se miraba cemo proba- 
ble cuando falleciese el emperador Carlos vi, 
con motivo de la sucesion de su hija María 
Teresa, hicieron la paz con Turquía en 1739" 
Rusia conservó la plaza de Azo(l': pero á condi- 
cion de demoler sus fortificaciones. Al año 51* 
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guiente falleció la cntdalaitin despues de un 
reinado de 10 años, designando por sucesor 
suyo á Juan, nieto de su hermana Catalina; é 
hijo de Ana, hija de esta, y de Antonio, du=. 
ue de Brunswik, 

Juan VI (1740). Juan VI acababa de na= 
cer cuando subió al trono. Ana, llevando su 
pasion á Biren hasta mas allá del sepulcro, le 
habia nombrado regente del imperio, á pesar 
de los derechos de los duques de Brunswik, 
padres del niño. Pero los grandes del imperio, 
que le aborrecian tanto como el pueblo, for= 
maron contra él una conspiracion, á cuya 
frente se puso Munik, comandante del ejérci- 
to. Biren fue preso, puesto en juicio y conde= 
nado á muerte: pero se le conmutó la senten= 
cia en destierro perpétuo á Siberia con toda su 
familia. Ana de Brunswick, madre del empe= 
rador, se encargó de la regencia del imperio. 

Entretanto los suecos, queriendo aprove- 
charse de las alteraciones que ocurrian en Ru- 
sia, hostilizaron las fronteras de Carelia: pe= 
ro el general ruso Larcy se puso al frente de 
un ejército, venció al enemigo en Wilmans- 
Ara, se apoderó de esta plaza, y penetró en el 
interior de Finlandia. Los prisioneros que hi- 
zo en esta espedicion, fueron tratados con mu- 
cha humanidad: cuyo ejemplo habia dado Pe- 
dro el grande con los que hizo en la batalla de 
Pultava. Este era ya para los: tnoscovitas un 
grande progreso en la carrera de la civiliza= 
cion. / 
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Ana de Brunswick era alemana: y el afec= 
to que manilestabá á los de su nacion, ofen- 
dia 4 los rusos: Por Otra parte su caracter bon- 
dadoso ño erá á propósito para cobtemief á una 
nacion, acostumbrada á ver á su monarta Pe- 
dro 1 cortando cón tuna segur las cabezas de 
los conjurados. Los rusos velan á todas horas 
á la princesá Isabel, hijá de Pedro y de Catá- 
lina [, cuyos nombres eran adorados. La ama- 
ban, no solo por la memoria de sus padres, 
sino por su carácter enérgico á ún mismo tiem- 
po y benigno. Siendo esta la disposicion de los 
ánimos, no fue dificil tramar uña Cotispiracion. 
“La noche del 6 de diciembre de 1741 se pre- 
sentó Isabel en. los cuarteles, las trojpas la 
aclamaron, y al dia siguiente fue colocada en 
el trono. El general Munik y los demas párti- 
darios de Bruoswick, fueron enviados ed des- 
tiertó á Siberia. Al inocente Juan VI se le en- 
cerró en la fortaleza de Scluselburg: y sus 
padres partieron para Alemania. Asi volvió la 
corona de Rusia á la descendencia de Pedro el 
grande. 

Isabel (1741): Poco despues se, presenta= 
ron Ana y Antonio, padres de Juan VI, en la 
provincia de Livonia, con el objeto de juntar 
tropas para restituir su hijo al trono: pero 
fueron presos y encerrados con ¿l en el casti- 
llo de Seluselburg. Isabel, que tenia á lá sa- 
zon 38 años, declaró por sucesor suyo á Pe- 
dro su sobrino, duque de Holstein, hijo de su 
hermana mayor Ana, y le mandó venir á Ru- 
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sia para que fuese educado en la religion 
griega y segun las costumbres de los rusos. 
Poco despnes hizo paces con Suecia, en cuyo 
tratado adquirió Rusia la provincia de Keimen 
y la plaza de Nislot. 1 

Isabel aceleró en Rusia los progresos de la 
civilizacion mofal y científica. En los prime- 
ros dias de su reinado declaró que no conde= 
naria á nadie á pena de muerte, y tumplió su 
promesa: bien que no es fácil decidir si eran 
castigos mas suaves la deportación á Siberia, 
los azotes, y la lengua cortada, que se prodi—= 
garon en su reimado. Fundó la universidad de 
Moscou y la academia de bellas artes de Pe- 
tersburgo. 30 

Sostuvo en el esterior la influencia rusa: 
se conservó en paz con Suecia, Polonia y 'Dur- 
quía: pero su alianza con la emperatriz María 
Teresa de Austria la obligó á tomar parte en 
dos guerras: la primera coutra Luis AV, rey 
de Francia, y la segunda contra Federico 1, 
rey de Prusia. En 1747 envió un ejéreito Tu= 
so considerable á favor del Austrias á quien 
las victorias del mariscal de Sajonia hiábian 
despojado de los Paises-bajos: pero cuando los 
riisos legarón 4 las riberas del Kin, ya esta= 
ba firmada la paz de Aquisgran entre María 
Teresa y Luis XV; de niodo que en está pri 
mer espedición no hicieron las Lropas mosco= 
vitas mas que visitar el occidente europeo. 

Eu lá guerra de los sieteaños, que comen- 
zó en 1756, se declaró contra el rey. de Prusia, 
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no solo por su alianza con el Austria, sino 
tambien ofendida personalmente de algunos 
sarcasmos de Federico. Este príncipe la lama- 
ba Mesalina: y enefecto, era harto conocida 
en Europa su aficion á Jos placeres amorosos, 


y el número, demasiado grande, de sus favo-" 


ritos: En este mismo tomo, en el reinado de 
Luis XV , hemos hecho la descripcion de aque- 
lla guerra. Los ejércitos rusos, apoderándose 
de Memel y de toda la Prusia oriental, no so- 
lo Jlegaron hasta el Oder,. sino penetraron 
tambien en el Brandemburgo, y ocuparon á 
Berlin por algunos momentos, haciendo di- 
version á las fuerzas prusiabas, acometidas al 
mismo tiempo por Austria, el imperio y Sue- 
¿ia. Cuando cesaba'la campaña, tomabau las 
tropas rusas cuarteles de invierno en Polonia, 
y se iban acostumbrando á mirarse como se- 
oras de esta república, cada vez mas débil; 
cada vez mas próxima á ver destruida su 1n=, 
dependencia. ¿El valor y la habilidad del rey, 
de Prusia apenas bastaban para resistir á tan- 
tos enemigos: y/acaso hubiera sucumbido én 
aquella sangrienta lid, 4 no haber fallecido 
Isabel; que le aborrecia personalmente, en 
1761, cuando se preparaba á hacer los mayo” 
res esfuerzos para arruinarlo, 

Pedro 111 (1761). Su sobrino Pedro ML le 
sucedió sin dificultad. En el reinado anterior 
habia sufrido la insolencia y los sarcasmos de 
los favoritos de su tia, y jurado vengarse e 
ellos: pero apenas subió al. tron0, olvido su? 
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injurias. Suprimió la especie de»inquisicion de 
estado, que con el título de chancillería se 
creta habia establecido el Czar Alexis, padre 
de Pedro el grande, y que duró hasta la 
muerte de Isabel. rá sin 

A esto se reduce lo que se puede elogiar 
en este principe. Habia casado en 1744.con la 
hija del principe de Anhalt Zerbst, que al 
abrazar la religion griega, tomó el nombre de 
Catalina. Esta princesa, entregada durante el 
reinado anterior á desvaríos amorosos, abor- 
recia á Pedro, que por otra parte ni tenia 
prendas para hacerse amar, «nicarácter para 
hacerse temer. Solo manifestó Pedro su resen-> 
timiento entregándose á mancebas, que ago- 
taron su erario y arruinaron su reputacion, y 
prorumpiendo en amenazas imprudentes de 
repudiar á su esposa, de desconocer el bijo 
que tenia de ella, llamado Pablo, y aun de 
declarar heredero de la corona á Juan Vi, se- 
pultado aun en el castillo de Sclusselburg. Un 
esposo, un monarca ofendido no debe castigar 
con palabras. | mE la 

Su primer cuidado, apenas subió al trono, 
fue hacer paces con el rey. de Prusia, objeto 
de su admiracion estravagante, que rayaba en 
culto. Envióse órden al genaral. Cernikew, 
que mandaba el pero ruso, enviado en. au- 
xilio del Austria por la emperatriz Isabel, pa- 
'ráasabandonar los enarteles de Moravia, donde 
entouces se hallaba, y pasar por Polonia 4 
reinirseen Silesia al ejército de Federico ll, 

TOMO XXUI. : 
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con quien hizo el emperador de Rusia alianza 
ofensiva y defensiva. Esta determinacion no 
hubiera producido la menor alteracion en los 
rusos, acostumbrados á seguir en la diploma= 
cia y en la guerra el impulso,de sus monarcas, 
áno laber querido Pedro:obligar sus tropas á 
la servil imitacion de la táctica, de la disci= 
plina y hasta del uniforme prusiano, mani- 
festando en todas ocasiones una predilección 
necia á todo lo que pertenecia á Federico, y 
llenando su corte de alemanes. Para alterar las 
costumbres era necesario el geuio de su bis» 
abuelo Pedro el grande: y Pedro 1 carecia 
de su talento y vigor. 

- Su esposa Catalina, dotada de grande ca- 
pacidad, penetracion é intrepidez, ambiciosa 
del mando y de los placeres, y bastante inmo- 
ral para no-escrupulizar sobre los medios, 
viéndose espuesta á perder el honor, la liber= 
tad y quizá la vida, formó el proyecto de des- 
tronar á su marido, valiéndose de sus yerros 
é imprudencias. En esta conspiracion, dirigi- 
da habilmente por la princesa Daskow., favo= 
rita de Catalina; entraron eclesiásticos, mi'i= 
tares, Razumosky, hetman ó caudillo delos 
cosacos, Gregorio Otlow, amante de Catalina, 
el conde de Panin, ayo de Pablo su hijo, y un 
gran número de personas de todas clases; La 
víspera de san Pedro, cuya fiesta pensaba ce- 
lebrar el emperador en Oraviembaun, salió 
Catalina por la noche de Peterhof, donde es- 
taba como recluida de órden de:su: marido, 
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sin que la sintiesen sus guardias, y á las 7 de 
la mañana siguiente entró en Petersburgo, se 
presentó en los cuarteles, fue aclamada empe- 
rabriz por sus partidarios, y este ejemplo imi- 
tado primero por los que aborrecian las inno- 
vaciones de Pedro 11I, y peco despues por to= 

da la poblacion. | 
Pedro huyó á Cronstadt, donde pocas ho- 
ras ántes habian llegado los partidarios de Ca- 
talina, y apoderádose de la armada y de la for- 
taleza. Rechazado de aquel punto, y no atre- 
viéndose ni á acaudillar algunas tropas fieles 
que tenia en Oraniembaun, ni á pasar á Revel, 
y de allí al ejército del general Cernikew, que 
estaba en Silesia, se entregó cobardemente á 
su muger, y fue recluido en Mopsa, casa de 
campo del general Razumosky, donde pereció 
algunos dias despues á manos del amante de 
Catalina y de sus:satélites, para vencer la opo- 
sicion de las tropas que guarnecian á Moscou, 
y quese negaban á reconocerla por emperatriz. 
Catalina 11 (1762). Los crímenes que esta 
princesa cometió. para elevarse al trono y los 
desórdenes de su. conducta, se encubrieron 
con la gloria y. esplendor de su reinado, Sus 
amantes fueron sus primeros vasallos. Los que 
tenian valor, actividad é inteligencia, emplea- 
ton estas cualidades en sostener y aumentar 
el poderío. de: la emperatriz; y ninguno llegó 
á dominarla. Su-aplicacion á Los.negocios pi= 
blicos, la firmeza, de su administracion y. la 


¿energía de su alma, que sabia. comunicará 
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sus ministros, á sus ejércitos y á su pueblo, 
llenaron á Rusia de victorias y conquistas, y 
de monumentos de las artes y de las ciencias, 
que hicieron grandes progresos en 5u época. 

Su primer cuidado fue declararse neutral 
en la guerra entre Prusia y Austria. El ejérci- 
to de Cernikew volvió á Rusia, y contribuyó 
poderosamente á consolidar la autoridad de 
Catalina. Esta princesa envió á Caorlandia al 
duque Biren, vuelto en el reinado de Pedro 1 
del destierro de Siberia, para que fuese en 
aquel pais, como efectivamente lo fue, agen= 
te de los intereses de Rusia: y sostuvo esta de- 


terminacion contra Augusto 11, rey de Polo= 


nia, que habia dado á uno de sus hijos la in= 
vestidura de aquel ducado, enviando un ejér= 
cito á Curlandia y otro á las orillas del Wis= 
tula. Al mismo tiempo comprimió algunas 
conspiraciones que se formaron para elevar al 
«trono al infeliz Juan VI, preso en la fortaleza 
de Schuselburg. | Otra y 
Al año siguiente falleció el rey de Polonia, 
y por el influjo de Rusia y el terror que ins- 
"piraba su ejército, acampado junto á Varso= 
via, fue elegido rey Estanislao Poniatowsky, 
de familia tan poco Hustre, que uno de sus 
abuelos fue mayordomo de la casa de Lubo- 
mirsky: pero Estanislao habia sido, en vida de 
la emperatriz Isabel; amame de Catalina: mas 
no obtuvo la preferencia por este motivo: sino 
porque su carácter débil y la exiguidad de sus 
recursos hereditarios le impedian hacer opo- 
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sicion 4 los proyectos ambiciosos de la em= 
peratriz. i 

Las conspiraciones se renovaban , y todas, 
tenian un mismo objeto, que era restituir la 
corona á Juan VI. Cataliva dió órden á las tro- 
pas que le guardaban que al menor movi- 
miento quenotasen para libertarle de la prision, 
le diesen muerte. El 16 de julio de 1764 Mi- 
rowitz, oficial de la guarnicion de Sclussel= 
burg, habiendo <obornado á algunos soldados 
de ella, acometió á la puerta de la prision con 
el pretesto de cumplir un decreto fingido del 
senado de Petersburgo para sacar á Juan del 
cautiverio y elevarle al trono. Los guardas 
dieron muerte al infeliz príncipe, segun la ór= 
den que tenian, y prendieron á Mirowitz, 
que fue juzgado y condenado al último supli- 
cio. Algunas circunstancias del suceso, que 
probaban- colusion entre los que atacaron la 
prision y los que la defendian, la impasibili- 
dad de Mirowitz, que durante el proceso se 
condujo como un hombre que esperaba su: 
perdon, y la anticipacion de su suplicio, hicie- 
ron creer á muchos, que su plan de libertar 
á Juan era fraguado de acuerdo con los agen- 
tes de Catalina, para tomar ocasion de aquel 
movimiento simulado, y socolor de él consu- 
mar el homicidio, Pero la muerte de Juan VI 
no puso fin 4 las conspiraciones: y Catalina 
vivió algunos años en pemprtna inquietud. 

En 1765 comenzaron los alborotos de Po- 
lonia, originados de las reclamaciones de los 
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protestantes y cismáticos griegos, á quienes 
se habian quitado desde el reinado de Segise 
mundo Augusto, rey de Polonia, los derechos 
civiles y políticos que les pertenecian por los 


tratados anteriores. La emperatriz y el rey de . 


Prusia los favorecieron : y la dieta-de Varso- 
via se vió obligada á someterse á la voluntad 
de Catalina, mucbo mas despues que el gene- 
ral Repnin, comandante del ejército ruso del 
Wistula, mandó prender y enviar á Rusia á los 
obispos de Cracovia y Kiew., que habian hecho 
discursos vehementes contra la proteccion que 
Catalina concedia á los cismáticos y protestan= 
tes. : 
Confederacion de los polacos en Bar: 
guerra de Turquía (1768). La nobleza pola= 
ca casi toda católica, indignada de los privile- 
gios que habian adquirido los disidentes por 
la prepotencia de Catalina y la debilidad del 
rey Estanislao, se apoderaron de Cracovia y de 
Bar, y formaron una confederación: con el ob- 
jeto de asegurar la independencia de su patria. 
Esta confederacion, mal sostenida por el go= 
bierno de Francia, que solo le envió socorros 
muy mezquinos, y no bien vista de Prusia y 
Austria, solo encontró apoyo en Mustafá TIL 
sultan de los turcos: puna a 

La Puerta, ofendida de que contra el te- 
nor de los tratados: mantuviese” la: Rusia un 
ejército en el territorio de Polonia, y recelosa 
de lis pretensiones de Catalina, que alegaba 
derechos á la Volhynia y la Podolia, provin=- 
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- elas pertenecientes al. imperio ruso antes que 


las conquistasen los lituanios, á persuasion 
del conde de Vergennes, embajador de Luis 
XV en Constantinopla, declaró la guerra á 
la.emperatriz. 

Catalina, que estaba ya preparada á hacer- 
la con buen éxito , reforzó su ejército de Po- 
lonia, y comprimió la confederacion: y envió 
á las fronteras de Turquia y Tartaria gran 
número de tropas que se estendieron desde el 
Niester hasta la Circasia. El general ruso sa» 
kof desalojó á los tártaros de la nueva Servia, 

jrovincia situada entre el Bug y el Nieper, en 

la cual habia establecido Catalina muchas co- 
lonias militares. El príncipe Galitzim, que 
mandaba el ejército principal de los rusos en 
aquella frontera, pasó el Niester, y acometió 
á los turcos junto á Chotzim, pero fue recha= 
zado. Tales fueron los principales. aconteci- 
mientos de la campaña de 1769. 

Espedicion naval de los rusos al Archi- 
pielago: batalla. naval de Tehesmé: batalla 
de Kagul (1779). Galitzim volvió á recobrar 
la superioridad sobre los turcos, y aun se apo= 
deró de Chotzim: pero los golpes terribles no se 
dieron á la Puerta hasta que el general Ro- 
manow, célebre ya por latoma de Colberg en 
la guerra de los siete años. contra Prusia , se 
puso al frente del ejército principal de Catali- 
na, venció á los otomanos en una gran bata- 
Ma, dada junto á Cagul, se apoderó de Ben 
der, y aseguró á los rusos la posesion del prin- 
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cipado de Moldavia y de Besarabia. Sus lugar- 
tenientes se apoderaron de Akerman y de ls. 
mailof. 

En tanto ponia Catalina en ejecucion uno 
de aquellos proyectos gigantescos; que ater= 
ran la imaginacion, y queá ser mejor dirigido 
hubiera acelerado la ruina del imperio otoma- 
no. El pabellon ruso ondeó por la primera vez 
sobre las aguas del Egeo. Una armada de 20 
navíos de linea, 6 fragatas y muchos buques 
de transporte con tropas de desembarco, salió 
de Croustadt, atravesó el Báltico, el Océano 
y el Mediterráneo, se presentó sobre las costas 
de Grecia, y dió á sus moradores la señal de 
la libertad : mandabanla los almirantes Spiri- 
dow, Elphiuston, Dugdale y Creig, el primero 
ruso, los otros tres ingleses al servicio de Ru= 
sia: pero la direccion general de esta espedi= 
cion estaba confiada á Aléxis Orlow, hombre 
sin conocimientos, mas feroz y brutal que va- 
Jiente, y sin mas mérito que ser hermano de 
Gregorio, el amante de la emperatriz, y el de 
haber sido elasesino de Pedro 1H. ' 

Esta escuadra buscó á la otomana y la en- 
eontró en el canal de Scio:en un combate que 
tuvieron el navio que montaba Spiridow y el 
del capitan bajá, se volaron ambos. La escua? 
dra turca llevó: lo peor, y se retiró «al puerto 
vecino de Tebesmé, «donde el almirante El 
phinston la bloqueó y la incendió. Este suceso 
dió á los rusos el imperio del Archipiélago: sus 
buques lo recorrieron en: todos sontidos y áp= 
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ruinaron el comercio de los otomanos: pero 
este fue el único fruto de la espedicion. Orlow 
ni supo aprovecharse de la rebelion de los ba= 
jaes de Siria, Caramania y Egipto, que se le 
ofrecieron como auxiliares, y á los cuales ena= 
genó exigiéndoles que se reconociesen vasallos 
de la Rusia, ni de la buena voluntad de los 
griegos del Peloponeso, quese armaron con= 
tra los turcos, y á los cuales solo socorrió con 
un destacamento de 400 hombres. 

Su única espedicion memorable fue la in- 
fame accion de sacar enamorada y engañada 
de Roma, adonde habia ido mientras la escua- 
dra rusa invernaba en Liornia, á una hija na- 
tural de la emperatriz Isabel. Radzivil, gefe de 
la confederacion de Bar, y enemigo capital de 
Catalina, la habia sacado del pueblo donde se 
educaba en Rusia, con el intento de oponerla 
á la emperatriz, alegando los derechos de su 
madre. Cuando la confederacion fue vencida, 
Radzivil logró su perdon, abandonando la cau= 
sade su alumna quese educabaen Roma. Orlow 
fingiéndose su amante y prometiéndola colo= 
carla en el- trono, celebró un matrimonio si= 
mulado cow ella, la arrancó de su asilo, la puso 
en un navío ruso; y la entregó á Catalina. Po- 
co despues falleció la infeliz en una prision. 

Conquista de Crimea: batalla de Craol. 
(1771). En la campaña siguiente hicieron los 
turcos un grande esfuerzo para recobrar la su- 
perioridad. El nuevo gran visir Musum Oglou 
reunió un ejército de cien mil hombres, cayó 
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de improviso:sobre el general ruso Weisseman 
que habia pasado el Danubio, le derrotó en 
Isaksi, entró en el principado de Valaquia, y 
legó hasta Bucarest: pero alli encontró el tér- 
mivo de su felicidad. Romanzow le salió al 
encuentro con todas sus fuerzas, le venció en 
Craol, acabó de disipar en otros dos combates 
el ejército turco, obligó á sus reliquias á pasar 
el Danubio y tomó cuarteles de invierno en la 
Valaquia. «sims 
- Entretanto el general Dolgoruki acometia 
con: otro ejército las formidables lineas de 
Precop contra el Kan de los-tártaros que las 
defendia , penetraba: en Crimea, sometia este 
pais, que no pudieron conquistar de los: cosa= 
ros los Sviatoslaos y Uladimiros en los dias de 
su mayor gloria, y. mereció el sobrenombre 
«de Crimsky, que le dieron la emperatriz y los 
TUSOS. 159 L ; : ; ' 

Primer repartimiento de Polonia: (1772). 
La Puerta y Rusia. causadas ¡gualmente de 
una lucha sangrienta, que causaba grandes 
daños á entrambos paises, mandaron á Romant- 
zow y al gran visir que conferenciasen en Buca- 
rest acerca de las negociaciones para la paz. 
De la entrevista resultó que se reuniesen -los 
plenipotenciarios de ambas haciones en. Poor 
kiavi. Mientras duró este congreso «suspendie- 
ron:las hostilidades. $ 


Catalina aprovechó esta especie de tregua 


para llevar á cabo su proyecto de desmem bra- 
cion de Polonia, que habia sido el objeto de 


- 
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su política con aquella turbulenta república. 
Federico 11, rey de Prusia, y el Austria, á 
instigacion suya, firmaron con la emperatriz 
de Rusia un tratado en Petersburgo ; por. el 
cual quedaron adjudicadas á Rusia la Curlan= 
dia, La Samogicia , la Semigalia, la parte de 
Lituania que está al norte del Wilia, el pala— 
tinado de Polotsk, separado del imperio ruso 
desde Uladimiro I, y los de Minsk y Mohilow, 
que habian sido infantazgos del gran princi» 
pado de Kiew:en los tiempos de la edad media. 
La parte de Lituania que tomó Catalina, se 
entendia que era en resarcimiento de Wolby-= 
nia y de Galitzia, pertenecientes al gran prin- 
cipado de Kiew en los principios de la monar= 
quía. El Austria tomó parte del palatinado de 
Cracovia , el de Beltz, el de Lemberg y la alta 
Volhynia. Federico II toda la Prusia occiden— 
tal, escepto las plazas de Dantzik y de Thorn. 
Al año siguiente estendieron Sus territorios 
respectivos con nuevas usurpaciones las tres 
potencias. 

Esta grande injusticia admiró á toda Euro- 
pa: pero ninguna potencia:se movió á ¡mpe- 
dirla. Luis XV, rey de Francia, cercano ya 
al sepulcro, solo pensaba en “sus inmundos 
placeres, y la Inglaterra no temia á la Rusia; 
ademas estabacencadenada á su política por 
los intereses del. comercio, y «le. llamaban es 
clusivamente la atencion los alborotos de sus 
colonias de Norte América. La dieta de Varso— 
via, mal que le pesase, hubo: de sancionar 
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| con su voto el despojo de la república. Catali- 
na, que habia convidado al» Austria y á- la 
Prusia á un banquete tan espléndido, preparó 
otro mayor, haciendo que la misma dieta die 
se nueva fuerza á los privilegios anárquicos 
de la nobleza polaca. 
Sitio de Silistria ( 1773). Las conferencia 
de Fockiani no produjeron efecto alguno, 
porque la Puerta se negó ostinadamente á- re- 
conocer la independencia de Crimea, y á re= 
nunciar á su protectorado: renuncia que exi- 
gia Catalina ante todas cosas; y las hostilida= 


des se renovaron. El general Repuin tentó el - 


paso del Danubio con un cuerpo de 14.000 
hombres, pero fue derrotado y hecho prisio- 
nero por Alí bajá. 4 

Romanzow reúnió todas sus fuerzas , pasó 
el Danubio y puso sitio á Silistria: pero-el 
gran visir acudió cow fuerzas muy superiores 
y le obligó á volverse á Valaquia. Perseguido 
en esta retirada por los turcos, perdió gran 
parte de su ejército. Parecia que la fortuna 
1ba á coronar la constancia de losotomanos y á 
abandonar las: landeras de Catalina. 

Sitiode Schumla: paz de Kainard gi: su- 
blevacion de: Pugatehew (1774). A estos cor» 
tos instantes de felicidad sucedieron grandes 
infortunios para el ejército otomano. Roman- 
zow recibió considerables refuerzos, atravesó 
el Danubio: y mientras sus lugartenientes 
Soltikof, Suwarow y Kawmenski derrotaban 
diferentes cuerpos turcos que guarnecian la 
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Bulgaria, él, puesto al frente de su ejército, 
rodeó al del gran visir que estaba acampado 
eulos formidables atrincheramientos de Schum=- 
la, y le obligó á firmar la paz El tratado se 
concluyó en Kainardgi: sus condiciones prin= 
cipales fueron: que Rusia conservaria á Azof, 
'Paganrok y Kilbarnn, y restituiria sus demas 
conquistas: pero el Kan de Crimea seria inde= 
pendiente de la Puerta: esto es, quedaria so= 
metido al influjo político y militar de la 
Rusia. | | 

La autoridad de Catalina se habia afirma= 

do durante la guerra con Turquía, por-las 
victorias de sus armas, por las adquisiciones 

de su política, por la reforma de las leyes, por 

la enmienda de los abusos dela. administra= 
cion interior, y en fin por los elogios que tribu- 
taba á la emperatriz el partido filosófico de F'ran= 
cia, ganado por sus lisonjas y regalos. Ási esque 

el espiritu de sedicion desapareció de las tro= 
pas, mandadas por generales hábiles y sumisos, 

y de la nobleza de la corte, contenta de la 
«prudencia y benignidad de la autocrata: pero 
“acometió á las clases inferiores, y señalada= 
.mente á los siervos del terruño,:á quienes Ca= 
«talina habia querido libertar.de la esclavitud: 
mas no pudo hacerlo por:la terrible oposicion 
¿que halló en los grandes:de la corte. Los co- 
-sacos, calmucos, baskires y otros pueblos no-= 
-mades, sometidos á la Rusia, llevaban muy: á 
-mal las vejaciones de los: gobernadores: de 
“provincias; y una tribu de 800.000 calmucos, 
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que habitaba entre el Wolga-y el Jaick, emi- 
gróá la China, y se puso bajo la proteccion 
de aquel emperador. 

Esta disposicion de los ánimos 'en el bajo 
pueblo dió osadia á varios impostoresá fingirse 
Pedro ILL, escapado de los asesinos, y todos tu- 
vieron partidarios. Cuatro de ellos perecieron 
en el cadahalso, y solo se libró uno, que quiso 
hacer entre los montenegrinos, pueblos de Al- 
bania,sometidos á los turcos, el papel de em- 
perador. Mas cuidado dió al imperio y á Ca- 
talina la sublevacion de Pugatchew, cosaco de 
nacion, y que fue el sesto impostor que fin= 
gió ser Pedro 111. Habia servido en Jas campa- 
ñas contra Prusia en tiempo de Isabel, y en la 
última guerra contra los turcos. Tenia intre- 
pidez y pericia militar, y no le faltaba astucia» 

Levantó el estandarte de la rebelion junto 
al Irguis, rio confluente del Wolga en la Ru- 
sia oriental. Reuniósele un gran número de 
cosacos, baskires y- siervos rusos fugitivos de 
Jos-eampos que cultivaban. Con estas tropas 
infestó las orillas del Oka y del Wolga, y aun 
pudo tomar á Moscon, si no le hubiera faltado 
resolucion para tamaña empresa. Desde 1771 
hasta 1774 dominó en aquellos paises, sin quo 
el imperio, ocupado en la guerra contra los 
turcos, pudiese juntar las fuerzas necesarias 
para acabarle, En este intervalo peleó con va- 
«rias suerte, tomó y. saqueó muchas. plazas, Y 
aun venció en batalla campal á un cuerpo tU” 
so, mandado por el general Bibikow que que” 
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dó muerto enel combate. Cuando era derrota. 
do se refugiabaá los desfiladeros del Ural 6 á 
las orillas de Irghis, los suyos volvian á reu- 
nirseles, y aparecia de puevo mas terrible que 
antes: obuéás* - 

Pero al fin, hecha la paz de Kainardgi, Ca- 
talina confió al conde de Panin un ejército 
considerable. Entónces Pugatchew sitiaba: la 
plaza de Saritzim. Panin le obligó á- levantar 
el sitio, le derrotó con gran pérdida, disipó su 
ejército, y sobornó tres cosacos de los que ha- 
bian quedado con el rebelde, que le prendie= 
ron y entregaron al generalruso. El supliciode 
Pugatchew, que se ejecutó en Moscou , puso 
fin á esta rebelion peligrosa: +: 2 

Tratado de Constantinopla (1779). Rusia 
tenia siempre fija la atencion sobre Crimea, 
como presa queno podia escaparsele. El Kan de 
los tártaros Deulet Guireise conservaba fiel á 
la causa de los otomanos, y aun despues de la 
paz de Kainardgi no cesaba:de hacer á los ru= 
sos aquella guerra de latrocinio que acostum- 
bran los tártaros. Catalina-que: habia ganado 
muchos partidarios entre ellos, favoreció una 
insurreccion:contra Deulet,, la apoyó con un 
cuerpo de tropas, que ocuparoná Crimea; éhi- 
cieron huiral Kan á Constantinopla. El parti- 
do dominante en Cafa eligió por- Kan de los 
tártarosá Lahim , pariente de Deulet, y par- 
-tidario manifiesto de Rusia. Su primera opera- 
«cion fue enviar una embájada-á: Petersburgo 
para implorar el auxilio de la:emperatriz don- 
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tra los turcos, y ponerse bajo la:proteccion de 


Catalina. Esta revolucion se verificó en 1776. 


La Puerta, indignada de esta usurpacion, 
nombró Kan á Selim Guirei y lo auxilió con 
sus fuerzas: pero fue vencido por los rusos y 
arrojado de la península. Los turcos querian 
declarar guerra á Catalina, y la.emperatriz la 
deseaba; mas no se hallaba preparada para 
hacerla con felicidad, y Ja lid de las coronas 
de España y Francia con Inglaterra, originada 
de la: revolucion de Norte América, llamaba 
demasiado su :atencion, y así procuro evitar 
por entonces el rompimiento con Turquia. 

La Francia tenia tambien necesidad de la 
Rusia: porque se negociaba secretamente el 
tratado de neutralidad armada: entre Rusia, 
Suecia y Dinamarca, para oponerse á los 1n- 
sultos de la marina inglesa, que registraba y 
¡confiscaba los buques de aquellas naciones 
que hacian el comercio con los estados ene- 
migos de Inglaterra. Por esta razon M. de Saint 
Priest, embajador de Luis XVI, rey de Fran= 
eia, en la corte de Constantinopla, calmó la 
irritacion del sultan, apoyó las pretensiones 
de Catalina, y por su mediacion se concluyó 
un tratado entre Rusia y Turquía, por: ol 
cual la Puerta reconocia al protegido de la 
emperatriz como Kan de Crimea, y la Rusia 
prometió sacar sus tropas de aquella penínsu- 
la: Al año siguiente, que era el de 1780, se 
«publicó el tratado: de la neutralidad armada 
-del norte, que aseguró el comercio de los 


lo 
neutrales: porque la Inglaterra. no se creyó 
bastante fuerte para obrar contra él, y aun- 
que apresó algunos buques rusos, hubo de 
devolverlos en virtud de las enérgicas recla- 
“'maciones de Catalina. | 

El mismo año se sofocó un principio de 
guerra que:hubo entre. Prusia y Austria con 
motivo de la sucesion de Baviera, cuyo elector 
habia muerto sin hijos. Catalina, que tenia 
entonces un ejército numeroso en Polonia, 
declaró al emperador José 11, que se uniria á 
la Prusia en caso de que el Austria no renun- 
ciase á los derechos antiguos y ya olvidados, 
que alegaba sobre Baviera. La intervericion de 
Catalina produjo el tratado de Teschen, por el 
cual subió á aquel trono electoral la familia de 
Dos Puentes. 

“Reunion de la pequeña Tartaria y de Cri- 
mea al imperio de Rusia (1783). Libre Cata- 
lina de los cuidados que le causaban los ne- 
_gocios del occidente y del Norte, y preparada 
ya para sostener con ventaja la guerra contra 
Turquía, porque estaba segura de la coopera- 
cion de José 11, emperador de Alemania, re- 
-solvió dar el último golpe al mezquino y so- 
metido trono de Crimea. Por medio de sus 
emisarios suscitó secretamente una sedición 
contra el Kan Sahim Guirci: este se refugió á 
Taganrok; y un ejército ruso, sostenido por 
Potemkin, primer ministro y uno de los mas 
celebres amantes de la emperatriz, ocupó la 
península mientras Suvarow sometía los tár- 
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taros del Kuban y del Budziak. Desde enton= 
ces fue el mar Negro límite meridional del 
imperio de Rusia. cionado E 

Guerra con los suecos y turcos (1787). Los 
turcos, aunque deseosos de Véngar tantas in= 
jurias, no se atrevieron á llama sobre sí las 
armas coligadas de Austria y Rusia hasta que 
creveron haber encontrado ocasion oportuna 
para hacer la guerra en las disposiciones, se= 
cretamente conocidas por el divan, de Gusta= 
vo TL, rey de Suecia. Este príncipe habia re- 
primido la anarquía de su pais y recobrado el 


poder que habian tenido sus antepasados, per= 


dido desde la muerte de Carlos XII. Catalina, 
siguiendo en Suecia la misma política que ha- 
bia observado en Polonia, favoreció el partido 
que por mas exaltado y turbulento, era mas 
á propósito para dividir aquella nacion, y en= 
tregarla indefensa en poder de la Rusia, Este 
partido, derrotado en la revolucion de 1772, 
era todavía temible, y no se ignoraba la gran- 
de influencia que tenia sobre él la corte de 
Petersburgo: Osterman y Razomuski, sucesi- 
vamente embajadores de Catalina, desplega—= 
ron en sus destinos tanta insolencia, que el 
rey, jóven, animoso y mal sufrido, determi- 
nó vengar esta injuria y las antiguas que su 
patria habia recibido de la Rusia. Á este fin se 
coligó con la Puerta, tan secretamente que 
Cataliua no supo nada del tratado, y maniles- 
tó la mayor alegria, cuando supo la declara- 
cion de guerra del diyan; para la cual se ha- 
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bia preparado poniendo sus ejércitos en las. 
fronteras del Niester, dejando casi desguarne- 
cidas las del Báltico donde nada recelaba. 
Batallas navales de Hoogland y de Liman: 
toma de Oczakow (1788). Las primeras ope= 
raciones del rey de Suecia causaron grave ter- 
ror en Petersburgo. El ejército de Gustavo si- 
tió á Fredericksham, fortaleza situada en la 
costa de Finlandia, y su armada bloqueó á 
Cronstadt, donde estaba la del almirante Creigh 
dispuesta ya á salir para el Archipiélago. Creigh 
peleó con los suecos junto á la isla de Hoogland: 
ero la accion quedó indecisa. Gustavo, que 
daba estado en persona en la batalla, pasó al 
ejército de tierra, y encontró grande oposi- 
cion en sus mismos oficiales. Un gran número 
de ellos y algunos cuerpos, ganados por Ca- 
talina, se negaron á pelear con el pretesto de 
que los reyes de Suecia no podian hacer guer- 
ra ofensiva sin el consentimiento del senado. 
Entretanto Catalina reclamó, en virtud de 
'la aliauza que tenia con Dinamarca , sus au— 
xilios para esta guerra. Los dinamarqueses ata- 
caron á Gothemburg, y Gustavo hubo de vo!- 
verse á Suecia, para defender esta ciudad, que 
era la segunda de su reino: y que habria cai— 
do en poder de sus enemigos, si Inglaterra, 
aliada de Suecia, no hubiera declarado al rey 
de Dinamarca, que sino levantaba el sitio de 
Gothemburg, la acometeria y destruiria su 
mariba. 
Entretanto la escuadra rusa del Nieper 
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destruia la otomana en el Liman, que es el 
tablazo que forma este rio al desembocar en el 
mar Negro: y la del estrecho de Cafa arrojaba 
de aquellas. aguas otra escuadra enemiga: Los 
turcos se refugiaron al Bósforo, y los. rusos 
quedaron dueños del mar Negro. Los genera- 
les Repnin, Solticof , Suvarow.y Ramenski 
batieron los ejércitos turcos donde quiera: que 
los hallaron. Tamara ocupó con otro ejército 
el Kuban y la Georgia , y Potemkin, genera- 
lísimo de los ejércitos de Catalina, tomó, por 
asalto la importante plaza de Oczakow.,. des- 
pues de un largo y sangriento sitio. Los aus= 
“triacos no fueron tan felices en esta guerra: 
los turcos vengaban sobre sus tropas las der= 
rotas que sufrian de los rusos. ES 
Batallas del Kimniks y. de Swenksund: 
paz con Suecia (1789). En la campaña siguien- 
te Suvarow venció á los turcos en Foksani, 
plaza situada en los confines de Valaquia y 
Moldavia, y volando despues al rio Kimuiks, 
donde los austriacos peleaban con desventaja 
contra un ejército de 100,000 turcos, los «der 
rotó en un sangriento combate, que le adqui- 
rió el sobrenombre de Kimnikski. Los rusos 
ocuparon la Valaquia y Besarabia, y el gene- 
ral Kamenski se apoderó de Galatz, fortaleza 

la mas importante de Moldavia. 
En Suecia, aunque Gustavo consiguió una 
victoria completa de la armada rusa junto: á 
Swenksund, debilitado por algunos combates 
navales anteriores, en que perdió muchos bu- 


(581) : 

ques, que no le era posible reponer como á Ca- 
talina los suyos, entró en negociaciones, de 
que tenia tambien necesidad la emperatriz pa- 
ra dedicarse exclusivamente á la guerra contra 
la Puerta. Asi fue facil hacer la paz bajo la 
condicion de que las fronteras respectivas que- 
dasén las mismas que antes de la guerra. Gus- 
tavo tenia otro motivo para terminar la guer- 
ra de Rusia y era oponerse con todas sus fuer- 
zas á los progresos de la revolucion de Fran= 
cia que empezó este mismo año. 

Paz de Jassy (1792). Fue constante en 
las campañas siguientes la superioridad de los 
rusos sobre los otomanos. En 1790 se apoderó 
Suvarow de Ismail, y abrió á los suyos el ca- 
mino de Bulgaria. Al año siguiente el general 
Kutusow sometió los tártaros rebelados, ven= 
ciendo á ellos y á los turcos que les auxiliaban. 
Repnin con 25.000 hombres derrotó junto á 
Makzin un ejército de 70.000 otomanos: mien- 
trás Gudowitz se apoderaba de la costa orien- 
tal del mar Negro, y rendia las plazas de Sub- 
Jukalé y de Anapa. : 

Tantos desastres y la defeccion de Suecia 
obligaron á la Puerta en 1792 á hacer la paz. 
El tratado fue concluido en Jassy. Sus princi- 
pales condiciones fueron que el Niester servi- 
ria de frontera entre ambos imperios: que se 
conservarian sus privilegios á los principados 
de Valaquia y Moldavia; y que la Puerta ga- 
rantizaria la tranquilidad de los reinos de 
Georgia, Grusinia y demas paises tributarios 
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de Rusia, ó protegidos por este imperio, en la 
parte oriental del mar Negro. Asi este gran la= 
go dejó de ser otomano, y, quedó sometido al 
poderío de la Rusia por la superioridad de las 
fuerzas navales de esta potencia. El 

Guerra de. Polonia (1793). Catalina 11 
apenas terminó la guerra de Turquía, la de= 
claró á la Polonia, con el pretesto de que la 
dieta de Varsovia habia anulado la constitu= 
cion que se dió á los polacos en el primer re= 
partimiento, y adoptado otra mas democráti= 
ca. La verdadera razon fue que creyó la: oca- 
sion oportuna para engrandecer su imperio á 
costa de aquella infeliz república. Los ejérci= 
tos rusos pasaron de Besarabia y Moldavia á 
Volhynia y Lituania, y se apoderaron de Wil- 
na. Federico Guillermo, rey de Prusia, sobri- 
no de Federico el grande, que habia fallecido 
en 1786, se ligó con la ezarina para repartir 
los despojos que quedaban de Polonia, y entró 


con su ejército en la parte occidental del rei 


no. Los polacos pelearon con el valor de la de- 
sesperacion contra dos ejércitos tan superiores, 
con solo 50.000 hombres, 

Batalla de Maciejowiec : pa del reino de 


Polonia (1794). Al principio de este año se pu- 


so al frente de los polacos un héroe, y sostu= 


yo con gloria la causa de la independencia. 
Este fue Tadeo Kosciusko, dotado de todas las 
«cualidades que forman el gran militar y el 
hábil estadista. Los rusos fueron arrojados de 
Wilua y de Varsovia: pero en esta capital, que 
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se insurreccionó contra las tropas de Catalina, 
perecieron degollados 2.000 Tt1sSOs. Este acto 
de furor fue castigado cruelmente. 

Kosciusko, deseando impedir la reunion 
de los generales rusos Suvarow y Fersen, fue 
acometido por este en Maciejowice, y comple- 
tamente derrotado. Las reliquias de la inde- 
pendencia polaca se refugiaron á Praga, arra- 
bal fortificado de Varsovia en la orilla orien- 
tal del Wístula. Suvarow, apenas llegó á él, 
previno el asalto para el dia siguiente, entró 
en Praga á sangre y fuego, degolló 20.000 
habitantes, y ocupó á Varsovia. Allí se termi- 
nó la guerra y acabó la célebre república de 
Polonia. Los restos del ejército de Kosciusko 
se dispersaron , los oficiales y generales emi- 
graron á Francia y formaron una legion que 
sirvió en los ejércitos de la convencion y del 
directorio: y el suelo se repartió del modo si= 
guiente: Austria tuvo las provincias del alto 
Wiístula y del alto Niester. Prusia, todo lo. 
que hay desde las fronteras de Alemania has= 
ta el bajo Niemen, y Rusia todo lo demas, en 
lo cual estaba comprehendida la capital de 
Gedimin y de Vistuti, terror otro tiempo de 
los moscovitas, y el pais de los antiguos dreu- 
lios, ó la Volhynia oriental, separado tantos 
siglos del imperio ruso. 

El occidente europeo ardia entonces en la 
guerra de la revolucion francesa. Catalina ac- 
cedió al convenio de Pilnitz, por el cual se 
confederaron contra Francia casi todos los 
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principes de Europa: pero su adhesion fue so- 
o de palabra; pues ni envió tropas ni dinero 
en auxilio de la primera coalicion. Nada podia 
ser mas agradable á la dominadora del orien- 
te europeo, que ver á las potencias, capaces 
de oponerse á sus usurpaciones, empeñadas 
en una lucha tan larga , cruel y sangrienta. 
Su última guerra fue contra los persas, 
que le disputaron las provincias occidentales 
del mar Caspio: en esta lid los rusos tuvieron 
tambien de su parte la victoria; y rindieron la 
plaza de Derbent en 1795. Al año siguiente fa» 
Meció la emperatriz el y de noviembre, de un 
accidente súbito. Esta muger estraordinaria 
adelantó los límites del imperio ruso desde el 
alto Nieper y desde el Duina occidental, hasta 
el Niemen: desde el Bug hasta el Niester, y 
desde el Worskla hasta el mar Negro. Los ru- 
sos le perdonaron, por este resultado, sus par= 
ricidios para subir al trono y mantenerse en 
él, su maquiavelismo, y sus numerosos aman- 
tes. Debe añadirse que Catalina estaba dotada 
de las prendas que deben adornar á un mo» 
narca, perspicacia, actividad, aplicacion al 
trabajo , y deseo del bien público y del en” 
grandecimiento del imperio. Fayoreció el cor 
mercio y la agricultura de su nacion, mejoro 
las leyes y la suerte de los siervos; y durante 
su reinado, la política rusa fue adoptada ó te- 
mida por los demas gabinetes de Europa. 
Pablo (1796). Pablo, hijo de Pedro MI 
de Catalina tl, subió al trono sin dificulta 
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despues de la muerte de su madre. Sus prime- 
ros actos manifestaron el deseo de vengarse 
de cuantos, colocados en el poder durante el 
largo y brillante reinado de Catalina, le:ha= 
bian impedido tomar parte en el gobierno 
como correspondia al heredero del trono. Mu=- 
chos fueron desterrados á Siberia, otros des- 
tituidos de sus empleos, y todos perseguidos. 

Ademas hizo alteraciones muy notables, y 
siempre desaprobadas por una nacion, adicta 
á sus antiguas instituciones, no solo en las le- 
yes, sino tambien en las costumbres. Una de 
ellas fúe mudar la ley de sucesion, excluyen= 
do para siempre las mugeres de todo derecho 
al trono, sin duda en odio de su madre, bajo 
cuyo ascendiente superior habia vivido siem- 

re. Otra, hacer que las tropas mudasen de 
uniforme y peinado : alteracion, que tan fu- 
nesta fue á sa padre Pedro 111. En fin, exigió 
que todos por dende quiera que pasase se pos= 
trasen en tierra: ceremonia asiática, muy po- 
co conforme al espítitu y costumbres de los 
europeos. Castigaba con sumo rigor las infrac- 
ciones á sus reglamentos sobre los trages: y el 
descuido ó la negligencia causaban la pena de 
azotes ó la de destierro. Por todas estas causas 
se hizo muy odioso á sus vasallos, acostum= 
brados al gobierno firme, pero ilustrado, de 
Catalina IL 

Segunda coalicion: guerra contra Fran= 
cia: batallas de Cassano, del Trebia, de No- 
vi, de Dorgen y de Zurich (1799): El empe- 
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rador Pablo, viendo la Rusia, poderosa y do” 
minante en: el sudeste, quiso hacer efectivos 
los.socorros , tantas veces prometidos por Ca- 
talina, á los monarcas confederados contra la 
república francesa. Su objeto era que la polí- 
tica rusa dominase en el mediodía de Europa 
como en el Norte. - j 

La primera coalicion contra Francia habia 
sido vencida por las victorias de Bonaparte en 
Italia y de Moreau 'en Alemania. El Austria 
habia firmado el tratado de Campo Formio, y 
la república ¡francesa fue reconocida por las 
potencias del continente excepto Rusia y Cer- 
deña. Pero Bonaparte habia partido con un 
ejército á Egipto. El directorio de la república 
francesa era aborrecido en Italia por sus rapi- 
ñas, y despreciado en Francia por su debili- 
dad. Austria creyó que podria atreverse á re- 
novar la lid contra ejércitos, á quienes las vic- 
torias y las delicias de Italia habian desmora= 
lizado hasta cierto punto, separados del gene- 
ral feliz, que siempre los condujo á la victo= 
ria, y temidos y aun mal atendidos por el go- 
bierno frances que pronosticaba por imstinto 
que ellos habian de ser instrumentos de su 
caida. Apoyado por la Rusia , cuyos ejércitos se 
pusieron en marcha para auxiliar al empera= 
dor de Alemania, formó la segunda coalicion, 
y declaró la guerra en ocasion Muy oportuna, 
cuando el ejército frances de Iralia se habia 
estendido hasta-el reino de Nápoles para fun- 
dar las repúblicas romana y partenopea: 
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El emperador de Rusia envió tres ejércitos 
considerables en favor. de la coalicion: el pri 
mero de 40.000 hombres .escogidos, mandados 
por el célebre Suvarow, que se destinó 4 Ita= 
lia, y se puso en linea con los austriacos jun» 
to al Adda: porque ya estos habian roto á los 
franceses en NSsphs:y Magnano, y cortado su 
comunicacion con el ejército que tenian en 
Nápoles: el segundo, de 30.000 hombres, man=- 
dados por Korsakow, se reunió con el. archi- 
duque Carlos que ya habia arrojado á los fran» 
ceses de Alemania, penetrado en Suiza y apo= 
derádose de Zurich: y el tercero, á las órdenes 
de los generales Herman y Essen.,era de 20.000 
hombres, y pasó por mar á Inglaterra para 
reunirse con el ejército inglés mandado por el 
duque de Yorck, é invadir el territorio de 
Holanda, llamada entonces república bátava. 

Suvarow , nombrado generalísimo del ejér- 
cito austro-ruso, batió en Casano al general 
Moreau, muy inferior en número, entró en 
Milan, arrojó á los frauceses al otro lado del 
Pó, y seapoyóen el Apenino de la parte orien= 
tal del Genovesado (llamado entonces repúbli- 
ca liguriana) para impedir la unioo entre el 
ejército de Moreau; que ocupaba á Génova y 
los valles del Tánaro y del Stura, y el de Mac- 
donald, que á marchas forzadas caminaba á 
Lombardía, evacuando á Nápoles , Roma y 
Florencia. 

Pero Macdonald se apoderó de Pontremoli, 
abrió la comunicacion con su colega, y deter» 
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minó romper la linea enemiga, acométiendola 
por Parma y Plasencia: para lo cual se habia 
puesto de acuerdo con Moreau. Pero' este con= 
siderando despues que un movimiento tan atre- 
vido comprometeria á Génova y sus comuni= 
caciones con Francia, en lugar de reunirse á 
Macdonald con todo su ejército, le'envió un 
pequeño destacamento. Macdonald fueacome= 
tido junto al Trebia por Suvarow, que le era 
muy superior en número, y fue vencido en 
una grande y sangrienta batalla. : 
En fiu dos meses despues, derrotó el ruso 
junto á Novi el ejército frances, mandado por 
el general Joubert, que pereció al (dll de 
la accion, y le obligó á retirarse al otro lado 
del Apenino, donde permaneció sia poder acu+ 
dir al socorro de las plazas fuertes, que ca= 
yeron sucesivamente en poder del enemigo. 
Suvarow habia prometido á Pablo que vence= 

ria á los franceses, y camplió su palabra. 
Viendo que las fuerzas austriacas bastaban 
en Italia para contener á los republicanos me= 
ditó el proyecto de pasar á Suiza por el monte 
San Gotardo, mientras Korsakow y Hotze aco= 
metian los franceses mandados por Massena, pa= 
sando el Limmath, y el archiduque Cárlos, que 
estaba en Suevia, atravesando rápidamente el 
Rin por entre Schafusa y Basilea, los cogia 
por la espalda: en cuyo caso ninguno obstáculo 
tendrian ejército tan poderosos para penetrar en 
el territorio de la república. En el último ter- 
cio de setiembre, habiendo reunido todo % 


(589) 

cuerpo ruso que,mandaba en Italia, forzó: ej 
paso. de,San: Gotardo, y penetró . hasta .Altorf: 
pero: ya: la:actividad de Masena habia desbara- 
tado el plan de Jos enemigos. 00002 
. Este.hábil general , previendo las intencio= 
nes de, la;coalicion:, atacó. el 25. de setiembre 
á Hotze : y, Korsakow sobre. el. Limmath,,los 
derrotó completamente, se: hizo dueño: de Zu= 
rich, los arrojó al otro lado del Rin,, y. salió 
al encueniro al archiduque Cárlos, que viendo 
desbaratado el plan por ¿la ruina del. ejército 
principal, no se atrevió á pasar este Rio.; Su- 
xvarow peuetró hasta Glaris, donde. esperaba 
por lo menos hallar las reliquias del ejército 
«vencido, y solo encontró al general Lecourbe, 
lugarteniente:de Massena , que :reforzado pri- 
¿mero por una division, le: opuso ¡invencible 
resistencia: El mismo Massena llegó despúes: y 
el vencedor de Novi, viendo imposible romper 
4 los enemigos, cada. vez.mas numerosos, se 

retiró al pais de los Grisones., 000000, 
No fue mas dichosa la espedicion de Ho- 
¿Janda, Despues de haberse entregado por trai- 
cion la escuadra batava,á los ingleses, el 
ejército anglo ruso desembarcó en el Helder 
y marchó hácia Amsterdam. Vencida su van= 
guardia en Bergen por el general Brunet, : y 
despues todo el ejército en Alemaer , fue preci- 
so. para reembarcarse que hiciese una capitu= 

lacion desventajosa con los franceses... 
Pablo reflexionó sobre el éxito de esta cam- 
paña , tan gloriosa para los rusos, en la cual 
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se habia visto 4 un moscovita dirigiendo co= 
mo general en gefe los ejércitos de la' coali- 
cion. Pero esta gloria se habia comprado á 
costa de 50.000 hombres, siu adquirir nada la 
Rusia: cuando el Austria estaba en posesion de 
la Italia conquistada, y la Inglaterra'tevia en 
su poder la escuadra holandesa. Esta" reflexion 
y A mal suceso de la'campaña de:Siiza amor- 
tiguaron mucho'su animosidad contra la re- 
pública francesa. Ademas él deseaba'añadir al 
título de emperador de Rusia el de Gran Maes- 
tre de la órden de Malta, que se proponia re= 
cibir de los caballeros de la misma órden, pro- 
tegidos por él desde que los franceses'se apo= 
deraron de la isla al pasar ála conquista de 
Egipto : pero los ingleses, que la tenian sitia= 
da, y esperaban ' hacerse señorés de ella, no 
creyeron conveniente condescender con sus 
deseos. eLo 

Bonaparte , que á'fines del mismo año 
volvió del Egipto, y «se puso al frente del go- 
bierno, derribando el “directorio, conociendo 
las disposiciones del emperador, las aumentó 
con sagacidad por medio no solo de sus emisa- 
rios, sino tambien de sus acciones. Envió li- 
bres á Rusia, bien vestidos y Con socorros, to= 
dos los prisioneros rusos hechos en la campa= 
ña de 1799: y ganó con este proceder genero 
so el afecto de Pablo de tal manera, que el 
autócrata no solo permaneció neutral durante 
la célebre campaña de 1800, en que triunfó 
Bonaparte de la seguuda:coalicion , sino insis- 
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tió en que el Austria hiciese la páz-que se fira 
mó en Luneville poco despues, y: manifestó 
muy á las claras 'el designio: de 'unirse:con 
Francia para “obligar 'á Inglaterra: á hacerla 
tambien, ¿+ 90 2obic02s 4 ¿091501 > DD 
Esta conducta irritó, no solo al gabinete 
de Sán Jamés, sino tambien'á todos los gran= 
des de Rusiá, pórque era contraria al espíritu 
de 'aquella corte y' al odio 'inveterado contra 
las nuevas instituciones de Francia y contra 
los franceses. Ademas el sometimiento de Pa= 
blo á la política de Bonaparte; ¡ofendia el or= 
gullo nacional , acostumbrado 'en los tiempos 
de Catalina á dominar en los otros gabinetes, 
“De estos elementos, y del disgusto general 
con que se miraban las estravagantes ordenan» 
zas y el despotismo de Pablo,'se forjó el rayo 
que le consumió. Sesenta conjurados, á cuya 
frente estaba Zubow, uno dé los amantes últi. 
mos de Catalina, penetraron una noche en su 
aposento, y le propusieron que abdicase la co= 
rona en su hijo mayor Alejandro, Negóse á ha= 
“cerlo: los conjurados le dierón muchas heri= 
das; Pablo se defendió ostinadamente, porque 
“era membrudo y de fuerzas estraordinarias, 
hasta que uno de sus edecanes le:ahorcó con 
la misma banda que era insignia de su empleo, 
“Este horrible atentado se cometió la noche del 
23 de marzo de 1801. Dijose al público que el 
emperador habia muerto de una apoplegía 

fulminante. 


Alejandro HL, y I de este nombre entre 
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los: emperadores (1801). Alejandro, aunque, 
sabidor de la conspiracion para destronar á su 
padre,.no:fue, culpable en su muerte, ántes 
bien. habia; recomendado que se respetase su 
vida. Sin embargo, los asesinos no fueron cas= 
tigados. ia olos y EY í mi? : 
- Alejandro ,era de un «carácter benigno y 
moderado, Habia recibido una excelente edu= 
cacion bajo.los auspicios de Catalina II, que 
le amaba mucho, y su gobierno, en cuanto al 
interior del estado, se pareció mas al de aque= 
lla princesa qne al de su. padre. Hicieronse 
grandes progresos en la civilizacion material 
é intelectual de los rusos, á Jas cuales los pre= 
paró su monarca con reformas prudentes, gra- 
duadas y casi insensibles.. 
En cuanto á su política. esterior, aunque 
co despues de la paz de Amiens entre Fran- 
cia é Inglaterra, la hizo tambien con la repú- 
blica, siempre se nranifestó. mas inclimado al 
gabinete de Londres que al de Paris. Temia 
mas de Bonaparte que de los ingleses: y ade 
amas, la guerra continental proporciomaba á la 
Rusia mas ocasiones para engrandecer su ter 
ritorio y estender su política: ambicion que 
no ha abandonado á los rusos desde que SuriS 
al trono la familia de Romanow. 
Tercera coalicion: guerra con Francia: 
¡batalla de Austerlitz (1805). En 1803 la 
¿guerra volvió á encenderse entre Inglaterra y 
Francia, Alejandro propuso su mediacion: pero 
á condicion que los franceses evacuasen 4 


Holanda, Italia y Sula Deba esta proposi- 
cion, el embajador ruso se retiró de Paris. 
la corte de Petersburgo estrechó mas sus rela- 
ciones con Inglaterra. De ellas resultó la ter- 
cera coalicion, celebrada en 11 de Abril de 
1805, y ála cual accedió el Austria en 9 de 
agosto del mismo año, cuando ya Bonaparte 
se habia coronado emperador de los franceses 
y rey de Italia con el nombre de Napoleon L 
Por este tratado prometia la Rusia auxiliar 
á la coalicion con un ejército de 180.000 hom-= 
bres, mediante un subsidie cuamtioso que de- 
bia pagar Inglaterra. "7 

El emperador Alejandro acompañó á su 
ejército, y se separó de él por pocos dias para 
visitar en Berlin al rey de Prusia y persuadirle 
á declarar la guerra á Napoleon. Pero la rapi- 
dez de este no le dió lugar á poner en ejecu- 
cion sus planes militares y políticos. El ejérci- 
to austriaco, que fue el primero que entró en 
campaña, vencido en Elchingen y encerrado 
en UÚlma el 14 de octubre, hubo de capitular 
el 19, y dejar eu poder de los franceses la Ba- 
viera y el Austria: de modo que cuando los 
rusos llegaron á aparecer el 11 de noviembre 
en linea con los austriacos en la orilla septen- 
trional del Danubio, ya los franceses eran due- 
ños de la meridional, é iban á entrar en Vie- 
na. 

Enel citado dia al hacer un reconocimiento 
el general frances Mortier con 5.000 hombres 
en la izquierda del Danubio cerca de Dierns- 
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tein, se halló con 25.000 rusos, y peleó desde 
la mañana hasta la tarde, logrando retirarse 
con goo prisioneros que hizo, 12 cafiones y 
seis banderas que cogió al enemigo. El 15 en- 
tró Napoleon en Viena, y al momento marchó 
contra el euemigo axe habia concentrado sus 
fuerzas en Moravia, que recibió el último 
cuerpo ruso que venia de Polonia, el 28 del 
mismo mes. Ya en esta época se habian reuni- 
do en Olmutz el emperador de Rusia con el 
de Austria. 

El general Kutusow que mandaba los ru= 
sos , formó el proyecto de cortar al ejército 
frances las comunicaciones con Viena , y de 
sus movimientos resulió la famosa batalla de 
Austerlitz, que termiaó la segunda coalición. 
El 3 de diciembre avanzó una parte conside= 
rable del ejército ruso para rodear la derecha 
de los frauceses que haciendo un movimiento 
retrógrado cebó á los enemigos , al mismo 
tiempo que el mariscal frances Soult tomó á 
viva fuerza las alturas de Pratzen, y decidió la 
victoria cortando las tropas avanzadas de lo 
restante del ejército austro=ruso. Los dos em- 

radores vieron desde las alturas de Áuster= 
Bite la derrota completa de los suyos. Un gran 
número de rusos perecieron al atravesar un 
lago helado, que se rompió bajo sus pies, 
Aquella noche visitó el emperador de Aus- 
tria á Napoleon en su vivac y le pidió la paz; 
al dia signiente se firmó un armisticio, en vir- 
tud del cual las tropas rusas evacuaron el ter- 
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ritorio austriaco y la Polonia prusiana, y al: 
nes siguiente se firmó en Presburgo el trata= 
do de paz entre Austria y Francia, que termi- 
nó la guerra de la tercera coalicion , reducida! 
á una campaña de Go dias: pero mas abundan- 
te en sucesos militares que otras guerras de 
muchos años. El ministro de Prusia felicitó á 
Napoleon por su victoria: y este replicó: «la 
fortuna ha cambiado el sobre de esa carta de 
enhorabuena: » porque no ignoraba que Ale- 
jandro y el rey de Prusia habian jurado en 
derlin ante el sepulero de Federico el grande, 
hacer guerra á la Francia hasta reducirla á 
sus límites antiguos. 

Cuarta coalicion: Napoleon en Polonia: 
guerra de Turquía (1806). La Prusia se coligó 
con Inglaterra y Rusia contra Napoleon, á 
quien la paz de Tilsit habia sometido los prín- 
cipesdel occidente y medicdia de Alemania, con - 
federados bajo sin proteccion con el título de 
coufederacion del Rin.La Rusia cometió este año 
el mismo descuido que el pasado, pues cuando 
sus tropas llegaron á unirse con las prusiavas, 
ya estas no eran ni aun sombra del florecien— 
te ejército de Federico 1, Napoleon, vencedor 
en la memorable campaña de Jena, y dueño 
de toda la Alemania septentrional, habia ar- 
rojado al otro lado del Wistula al rey de Prusia 
con las tristes reliquias de su poder: y Benig- 
sen, general en gefe de los ejércitos de Ale- 
jandro , no atreviéndose á esperar en Varsovia 
al caudillo frances, se puso en linea en los rios 
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.confluentes del Wístula, donde tuvo con: 
los franceses algunos encuentros poco decisivos. 

_ Napoleon habia conseguido dominarcon su 
política en el gabinete de Selim HI, sultan de 
Constantinopla, y hacer que fuesen destituidos 
los hospodares de Moldavia y Valaquia, adic= 
Jos á la Rusia, que por otra parte hostilizaba 
en secreto al sultan, favoreciendo ocultamen= 
te á los servios, rebelados contra él. Esto dió 
motivo á una nueva guerra entre Rusia y Tur- 
quía. El general Michelson. penetró en los 
principados al frente de un ejército numeroso, , 
ocupó la linea del Danubio, tomó la plaza de 
Ismail, y conquistó toda la Besarabia. 

Batallas de Eyíau y de Friedland: paz 
de Tilsit (1807). Á principios de febrero salió 
Napoleon de Varsovia hácia la Prusia oriental 
siguiendo las orillas del bajo Wistula, y des= 
pues de algunas acciones ventajosas, fue aco= 
metido por el grueso del ejército ruso, man= 
dado por el general Benigsen, en Eylau, ciu= 
dad de que se habia hecho dueño en los dias 
anteriores. La batalla fue sanorienta, la vic= 
toria indecisa: pues aunque el campo quedó 
por los franceses, ni pudieron llegar á Konis-» 
berg, que era el objeto de su empresa, ni con- 
servar sus posiciones actuales: antes bien vol= 
vieron á los acantonamientos del bajo Wiístula, 
para cubrir el sitio de Dantzik. 

Esta fue la primer victcria de Napolcon, 
despues de la cual no adelantaron sus tropas 
quitándole territorio al enemigo. Los rusos 
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pudieron gloriarse, no solo de haberle causado 
mas pérdida que en ninguna otra accion, sino 
tambien de haber detenido su marcha. Es ver- 
dad que el invierno se recrudeció con sumo 
rigor: y en la misma batalla una nevada ter- 


-rible, dando en los ojos á los franceses, lesim- 


pidió conseguir las ventajas decisivas que Na= 
poleon esperaba de su plan estratéico. Los ru- 
sos hicieron alarde de su intrepidez: un cuer= 
po de 4.coo hombres de esta nacion, estraviado 
tambien por la súbita oscuridad del cielo, 
llegaron adonde estaba Napoleon, y perecie- 
ron hasta el último, vendiendo muy caras sus 
vidas. 

El ejército frances permaneció en sus cuar- 
teles hasta el 20 de mayo, que se rindió Dant- 
zik. Entónces empezaron de nuevo los mo= 
vimientos de los ejércitos. La gran batalla de 
Friedland, dada el 14 de junio, abrió á Napo- 
leon los pasos del Pregel y los caminos de Konis 
berg y de Tilsit. Entablaronse entónces negocia= 
ciones para la paz, firmóse un armisticio, y los 
dos movarcas de Francia y de Rusia tuvieron 
una conferencia en un pabellon levantado en 
una balsa en el rio Niemen, y á esta conferencia 
siguieron otras muchas, de las cuales resultó 
la memorable paz de Tilsit. 

Segun parece, las consideraciones que mo- 
vieron á Alejandro para hacer la paz con Fran- 
cia fueron los siguientes: 1.* y principal: evitar 
que los turcos, animados con la derrota de 
Friedland, hiciesen grandes esfuerzos contra 
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la Rusia meridional, que no podria ser,defen= 
dida, en el caso de continuar la guerra contra 
Napoleon : 2,2 sacar de la paz el mejor partido 
posible 4 favor de su aliado el rey de Prusia, 
lo que no podia esperar de la guerra: 3,2 en fin, 
que dejando á Napoleon dueño del occidente 
y del mediodia, le quedase á'él la posesion del 
- orjente y del norte; que son los puntos en que 
á la Rusia le es útil esteuder su poderío. 

Firmóse pues el tratado: y el espíritu de 
la política moscovita se manifestó en él muy 
á las claras: pues exigió por uno de los articu- 
los que se agregasen algunos pequeños terri= 
torios, cercanos al Niemen , y pertenecientes á 
Prusia, al imperio ruso. Alejandro no queria ha- 
cer la paz, si su nacion no gavaba algo, aun- 
que fuere poco, Por el mismo tratado se resti= 
tuyeron á Francia las islas Jónicas, que el al- 
mirante ruso Siniavia habia quitado á los tur- 
cos, bajo cuyo dominio estaban en aquella 
epoca. 

Conquista de Finlandia (1808). El plan 
de los dos emperadores comenzó á desplegarse: 
y mientras Napoleon invadia la peninsula ibé» 
rica, Alejandro hizo guerra á Suecia, con-el 
pretesto de que no queria acceder al sistema 
adoptado por Francia y Rusia contra el comer= 
- cioinglés, ni reunciar á la alianza de esta na- 
cion. Sus ejércitos conquistar la Finlandia, y es- 
ta provincia, teatro tantas veces de las guerras 
entre rusos y suecos, quedó incorporada defi 
pitivamente en el imperio” ruso. La ostivacion 
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de Gustavo IV le hizo perder la corona. Fue 
depuesto y la sucedió su bermano Cárlos XHI 
“que adoptó por hijo y heredero al mariscal 
frances Bernadotte. : 
Guerra contra el Austria (1809). Entre= 
tanto la resistencia heróica de los españoles á 
las armas de Napoleon , coronada de éxito feliz 
en la campaña de 1808, causó una alteracion 
muy notable en los pueblos y gabinetes euro - 
peos sometidos á la política de Francia. El Aus- 
tria fue la primera que seatrevió á mover guer-= 
ra contra Nay oleon yá hacer causa comun con 
los pueblos de la península, siendo intermedio 
de la correspondencia entre estados tan leja- 
nos el benemérito español Bardají. Prusia y la 
Alemania septentrional no se atrevieron ámo- 
verse: pero los pueblos se sublevaron, é hicie- 
ron á los ejércitos franceses y á sus aliados 
una guerra de insurreccion muy semejante á 
la de España. PS 
Rusia, aliada ostensiblemente con Napoleon 
prometió auxiliarle con 150.000 hombres con- 
tra el Austria: pero los votos secretos de Ale- 
jandro, despues de la conquista de Finlandia, 
eran contra el caudillo de los franceses: y así 
solo'se presentaron 30.000 rusos en la frontera 
de Galitcia, cuando ya Napoleon, vencidos los 
austriacos ea Etmulh y en Ebersberg, habia 
atravesado toda la Alemania meridional, y era 
dueño de Viena. : SR 
Enel resto de la campaña no hicieron mas 
los rusos que apoderarse de algunas plazas, 
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ecupadas por los austriacos en Polonia. La ba- 
talla memorable de Wagram, eo que fueron 
completamente derrotados los austriacos, puso- 
fin á la guerra de la quinta coalicion. La Ru= 
sia, siguiendo la misma conducta que habia 
tenido en el tratado de Tilsit, aumentó su ter- 
ritorio con algunos pequeños cantones de la 
Galitzia, en su parte oriental, que el Austria 
se vió obligada á ceder. 

Sexta y última coalicion: paz con Turquía: 
invasion de los franceses en Rusia: batalla 
del Moskua: incendio de Moscou: ruina del 
ejército frances (1812). La guerra con Tur» 
quía continuaba: mas solo era entónces un 
episodio del drama sangriento que se repre- 
sentaba en Europa; cuando en los tiempos de 
Catalina Il habia sido el imperio otomano ob= 
jetoesclusivo de la ambicion rusa. En la cam= 
paña de 1809 pasó el general Kamensky el 
Danubio, derrotó á los turcos y saqueó la Bul- 
garia: pero recibió orden de volverse á Vala- 
quia para observar los movimientos de la guer- 
ra de Austria, 

Desde que se terminó esta, atendia mas 
bien Alejandro á las operaciones de la Francia 
y á sus contívuas usurpaciones de territorio 
en Italia, Holanda y Alemania, que á las de 
la guerra en Turquía: sio embargo, en 1811 
sufrieron los turcos una terrible derrota junto 
el Danubio, El gran visir pasó este rio: Kutu= 
sow, qne mandaba el ejército ruso, fingió re- 
tirarse; pero habia dado órden al general Mar- 
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Kow de pasar con un cuerpo de 7.000 hombres 
á la derecha del rio, y atacar los bagages de 
los enemigos, mientras la escuadrilla rusa su= 
biendo por el Danubio, bloqueó la isla de los 
Sauces, donde el general otomano habia deja= 
do 20.000 hombres para defender las comuni- 
caciones entre Valaquia y Bulgaria. Kutusow 
atacó al enemigo, cortado ya en su centro yen 
su retaguardia, y logró una completa victoria. 

En fin, era yallegado el momento en que 
se decidiesé la suerte de Napoleon y la de Eu- 
ropa. La guerra de España proseguia, y á pe- 
sar de ocupar militarmente los franceses casi 
toda la península, era cada vez mayor la aver= 
sion del pueblo español al yugo. Arrojados de 
Portugal y dispuesta Inglaterra á auxiliar á la 
España con ejército numeroso, creyó Alejan= 
dro que esta era la ocasion oportuna para di— 
vertirá la otra estremidad de Europa las fuer- 
zas francesas, y poner término á las usurpa— 
ciones de territorio que á cada instante medi- 
taba y ponia en ejecucion el emperador de los 
franceses. Tomó pues, la resolucion firme de 
romper con su cólega en el imperio del con= 
tinente europeo: entabló negociaciones con la 
Puerta, de las cuales resultó la paz de Buca- 
rest firmada en marzo de 1812, adquiriendo 
la Rusia la provincia de Besarabia, y estendien- 
do sus límites del sudbeste hasta el Pruth y 
Jas bocas del Danubio: hizo alianza íntima con 
Inglaterra, y por medio del ardiente patriota 
español Don Francisco de Zea Bermudez , con 
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la regencia que entónces gobernaba 4 España. 
En fin, se confederó con Suecia, cuyo prínci- 
pe Bernadotte rompió entónces todos los vín= 
culos qne le ligaban á su antiguo general y so= 
-berano. 

Napoleon no era hombre capaz de dejarse 
prevenir. Un egército de medio millon de sol= 
“dados, compuesto de todas las naciones occi= 
dentales, ligadas á su destino, óatadas al car- 
ro de su triunfo, se precipitó sobre Rusia, co= 
mo en otro tiempo las tribus de Batukan y de 
Usbeck, ó las falanges de Gedimin y de Vittu- 
ti. El riesgo venia ahora de una nacion civili- 
zada: pero tenia á su frente el primer capitan 
del mundo. . , 

El ejército de Napoleon no encontró ver= 
dadera resistencia desde el Niemen hasta el 
Duna occidental y el Nieper. Los ¡generales 
rusos Barclay de Tolly que defendia el Duina, 
Bagration, apostado cerca del alto Nieper y 
Vitgenstein, que ocupaba la Volhynia hicieron 
una guerra defensiva, retirándose cuando velan 
masas superiores, empeñando solo acciones 
de vanguardia, cuyo suceso fue vario; y defen- 
diéndose en los puntos á propósito para ello. 
En vano el caudillo frances creyó haber obli= 
gado cerca de Witepsk 4 Barclay á dar una 
batalla, separándole del ejército de Bagration: 
este general se escapó como por milagro de 
las tropas francesas que le persegulan y se 
unió á su colega. 

Napoleon revolvió contra Smolensko, ante 
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mural de la Rusia, defendida por fortificacio- 
nes formidables, por 40.000 hombres de guar- 
nicion, y por dos ejércitos, el de Bagration y 
el de Kutusow, sucesor de Barclay de Tolly. 
Estos fueron vencidos por los franceses al pie 
de las murallas: la artilleria desmanteló en 48 
horas aquella fortaleza, que parecia inespug- 
nable, y la guarnicion se escapó, valida de las 
tiuieblas de la noche, dejando á Smolensko en 
poder de los franceses. Napoleon continuó su 
marcha sobre Moscou.. 

En Borodino, villa situada sobre el Moskua, 
encontró el ejército de Kutusow, perfectamen= 
te atrincherado, y allí se dió una de las mas 
terribles batallas que han visto los anales de 
Ja guecra, En ella perecieron mas de 50.000 
hombres de ambas partes : la victoria quedó 
por los franceses ; pero los rusos se retiraron 
en buen órden, y su ejército no sufrió pérdidas 
en la retirada. Napoleon, abierto: ya el cami= 
no para Moscou, entró en esta soberbia me- 
trópoli de la Rusia el 15 de setiembre. Al dia, 
siguiente la incendiaron los rusos para que 
no sirviese de cuartel de invierno á sus ene- 
migos; como los portugueses de 1810 devasta= 
ron su propio remo, porque no enconlrasen 
en él víveres los franceses de la espedicion de 
Massena :como los españoles renunciaron des- 
de 1808 á sus bienes, á sus familias y al suelo 
que los vió nacer, por conservar la patria. El 
justinto de la independencia dictó tan violentas 


resoluciones. 
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Alí fue el término de las propseridades de 
«Napoleon. Desde principios de octubre empe- 
26 á preparar su-retirada, viendo:su conquista 
convertida en un monton de cenizas, y el 23 
«de octubre salió del Kremlin, y emprendió su 
¿marcha por Kaluga, rodeado siempre de los 
ejércitos rusos. Su genio militar conseguia 
«victorias sobre generales ménos hábiles que 
él: pero estas victorias disminuian su ejército 
y sus recursos, y solo le producian el triste re- 
sultado de alejarlos un dia para volver á ser 
acometido el siguiente. 

El 31 de octubre llegó el ejército frances 
á Viazma, abriéndose paso por entre las tropas 
rusas y las nubes de cosacos que lo perseguian 
y se puso en marcha para Smolensko. Pero 
en los primeros dias de noviembre empezó un 
invierno anticipado, tan rigoroso aun para 
aquellos climas, que el ejército frances, fati- 
gado, mas no vencido, de tan contínuos y san- 
grientos combates, no pudo resistir á la intem- 
perie. Hombres y caballos perecian por escua= 
drones y batallones: y el grande ejército fue 
en poco tiempo un cadáver delo que habia 
sido al principio de la campaña. Pero este ca- 
dáver, animado por el genio de Napoleon, hizo 
prodigios increibles de valor. Venció en varios 
combates á Kutusow junto al Nieper, á Ben!g- 
sen entre este rio y el Betezina, y á ambos ge= 
nerales reunidos con Vitgenstein, en el paso de 
Studenka. En fin, de tan floreciente y nume- 
roso ejército solo llegaron á Wilna el 3 de di- 
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ciembre 60.000 soldados, afligidos por todas las'» 
rivaciones y tormentos que pueden caer so- 
Le la humanidad. Dos dias despues salió Na= 
poleon para Francia, á organizar nuevos re= 
cursos para continuar la guerra. p 

El frio, que habia disminuido un poco á.- 
mediados de noviembre cuando los franceses 
pasaron el Nieper, volvió con suma intensidad, 
y acabó.con un gran número de soldados: el : 
ejército se vió obligado á pasar el Niemen, pa= 
ra guarecerse de trasde este rio contra los 
ataques contínuos de los enemigos. Así eva= 
cuaron el territorio fuuesto de Rusia; y la 
horrible memoria de la retirada de Moscou > 
re una de las páginas mas lamen= 
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tables de La historia de Francia. 9 0000 
Batallas de Lutzen, Bautzen, Dresde y 
Ecipsik: los franceses arro jados de Alemania 
Italia y España(1813). La campaña de 1812: 
fuegloriosa para los geserales rusos que tuvie= 
ron la prudencia de no esponer sus respectivas 
fuerzas al 'tlance de una batalla; para el em- 
perador Aleja ndro, que supo adoptar y soste= 
ner el único plan de salvacion de su Imperio y 
en fiv, para:el pueblo moscovita que sufrió é 
hizo los mayores sacrificios para conservar su 
independencia. Pero la campaña de 1813 no 
pertenece, propiamente hablando, á la his= 
toria de Rusia, sinoá la europea: porque lo- 
da Europa peleó en ella para libertarse del yu- 
go de Napoleon. 
En efecto, apenas Austria y Prusia vieron 
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destruida la fuerza material del imperio fran- 
ces, que tan temida les era variaron de po= 
lítica. La primera celebró un armisticio con 
“Alejandro, y afectó querer mediar entre él y 
Napoleon. El rey de Prusia separó del ejército 
frances las tropas que peleaban con él en su 
ala izquierda, huyó de Berlin á Breslaw y se 
confederó con la Rusia. Los franceses descubier- 
tos sus dos flancos con estas defecciones, hubie.w 
ron de abandonar sucesivamente las liveas del 
Niemen , del Wistula, del Oder y del Elba: de 
modo que cuando su emperador por un pro- 
digio de actividad y de firmeza, volvió á entrar 
con ejército numeroso en Alemania, se incor- 
poró el 25 de abril con las reliquias del gran- 
de ejército en las orillas del Sala. 

Nuevas, aunque efímeras victorias, señala= 
ron el principio de esta campaña. Los rusos y 
prusianos, aunque animados-con la presencia 
desus monarcas, fueron vencidosen Sajonia jun- 
to á Lutzen, en el mismo campo de baralla 
donde triunfó y pereció el gran Gustavo, y en 
Lusacia junto á Bautzen. Ya el caudillo fran- 
ces oeupaba la linea del Elba y llegaba al Oder, 
y amenazaba entrar en Polonia de nuevo, cuan- 
do se celebró un armisticio, y se rennió en 
Praga un congreso de plevipotenciarios para 
tratar de la paz bajo la mediacion del Austria. 
La base de esta mediacion fue la reducción 
del poder de Francia á sus límites naturales, 
el Rin, el Alpe y el Pirineo. 

Napoleon no quiso admitir esta condicion, 
el Austria se unió á sus enemigos, y las Losti- 
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lidades comenzaron el 15 de agosto. Todas las: 
fuerzas reunidas de, Austria, Rusia y Prusia 
cayeron sobre el héroe frances en Dresde, di- 
rigidas por Moreau, en otro tiempo.-su com= 
pañero y rival de gloria, á quien la Inglaterra 
y Alejandro habian traido de América, para 
dar el golpe mortal al imperio moribundo. - 
El 26 del mismo mes se dio la terrible batalla. 
de Dresde, en que pereció Moreau de un ti- 
ro de cañion, y Napoleon consiguió su última 
gran victoria; mas no pudo sacar de ella to= 
do el fruto posible, tanto por.la superioridad 
numérica de las fuerzas enemigas, aumenta=- 
das con el ejército sueco que Bernadotte tra=. 
jo al Brandemburgo, como por.la falta de ca=. 
ballería francesa, que habia perecido casi to=. 
da en la campaña de Moscou, y las frecuentes 
deserciones de los cuerpos alemanes que ser= 
vian de auxiliares en el ejército frances. 

Napoleon pues se vió obligado-á salir «de 
Dresde para restablecer las comunicaciones. 
con Francia, interrumpidas por el gran nú 
mero de enemigos que cada dia ceñian mas su 
posicion del Elba, despues de habér vencido 
en combates parciales á sus lugartenientes en 
Bohemia, Lusacia y Braudemburgo. El 16 de 
octubre dió en Wachau, donde los aliados le 
habian vuelto á rodear una terrible batalla que 
quedó indecisa, y el 18 se verificó la de Leip- 
sik,en la cual á pesar de la defeccion de las 
tropas sajonas no pudieron los aliados romper Á 
los franceses, mas sí convencerlos de la necesi- 
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dad de retirarse, Esta les fue mas infausta que 


una derrota: habiéndose volado por inadver= 


tencia de un oficial subalterno el puente del 
Elster, una gran columna que aun no habia pa- 
sado este rio, pereció en susaguas, ó fue hecha 
prisionera por el enemigo. El ejército frances, 
abandonados sus enfermos, y perdida gran 
parte de suartillería, atravesó la Alemania, ven- 
ció en Hanaw al ejército de los príncipes de la 


confederacion del Rin que le querian cortar la” 


retirada, y pasó el Rin el a de noviembre. Án- 
tes de concluirse el año, Murat, rey de Nápoles 
y cuñado de Napoleon accedió á la alianza con=- 
tra los franceses é invadió la Lombardia, ocu 
pándola en nombre de los aliados. Ya los ejér- 
citos coinbinados de España, Portugal, é Ingla- 
terra, mandados por el duque de Wellington, 
despues de las memorables batallas de Vitoria, 
Soleuren y san Marcial perseguía á los france- 
ses en su mismo territorio y se preparaba á 
ocupar la parte meridional del imperio, coma 
hicieron en la campaña siguiente. 

Caida del imperio frances: restauracion 
de la dinastía de los Borbones: paz general 
(1814). En fin, toda la Europa continental, 
vencida, humillada , sometida tantos años á la 
Francia, penetró en el territorio del imperio 
por sus diferentes fronteras. En vano el genio 
de Napoleon, adquirió mas gloria militar que 
nunca, deteniendo durante dos meses con un 
corto ejército cerca de un millon de hombres: 
en vano consiguió victorias, que parecian im- 


(609) : 
posibles: la visita de Moscou se pagó en la ca- 
pital del Sena: y el soldado feliz cayó del tro= 
no, dandosele por retiro y por dominio la isla 

de Elba. | y 

La paz general se hizo, reduciéndose la 

Francia al «territorio que tenia en tiempo de 
Luis XVI, y restituyéndose:á su trono: la diz 
nastía de Borhon bajo instituciones liberales 
concedidas á los franceses por Luis XVIIE, su 
nuevo rey. Alejandro fue quien de acuerdo 
con el príncipe de Talleyrand, influyó mas en 
esta restauracion. Á Suecia, en resarcimiento 
de la Finlandia, se le dió la Noruega, quitan= 
dola al rey de Dinamarca en castigo de no ha- 
ber querido acceder á la alianza general. La 
Rusia adquirió, con el título de reino de Polo- 
nia, á Varsovia y su ducado: á la verdad , con 
desaprobacion de Austria é Inglaterra :mas 
nada se podia negar al que tautos sacrificios 
habia hecho desde 1812, y que teniendo ocu- 
pada la Polonia con sus tropas, no se la deja= 
ria quitar sin una nueva lid, 

:- En 1815 se manifestó Alejandro unido á 
la alianza hecha contra Napolcon, cuando este 
desembarcó en Francia, ahuyentó á Luis XVII 
y se apoderó otra vez del gobierno: pero fue 


vencido en Waterloo por los ingleses y pru- 
sianos, ántes que los ejércitos rusos se pusiesen 


en: linea de combate. Formóse entonces la 

santa alianza, dirigida á sostener los intereses 

de los príncipes legítimos contra las revolu- 

ciones, Alejandro fue, por decirlo así, el gefe' 
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de está confederacion: y empleó en mantener- 
la tolo'el resto de su vida, Sus viages á los con- 
gresos de Aix la Chapelle, Carslbad, 'Prapau 
y Verona tuvieron por único objeto debilitar, 
de acuerdo con Austria y Prusia ,el partido 
liberal de Francia y»reprimir las revoluciones | 
de España, Nápoles», Piamonte y. Portugal, 
Cuando estalló la iusurcrercion de Grecia con= 
tra los: turcos, tan conforme á la'eterua políti- 
ca de la Rusia,:no quiso auxiliarla., diciendo 
que «yela en. ella un-estandarte revoluciona= 
rio.» Dedicóse.4.curar los males que las guer- 
ras pasadas habian causado en su imperio, y 
pocos príncipes le.han aventajado enel celo. y 
felicidad con que solicitó el bien:y prosperidad 
la: civilizacion material de sus súbditos, Faz 
leció en 1825.en Taganrof , puerto del mar 
de Azof, de una fiebre maligna que:le arreba> 
tó eu muy pocos dias, en uno de los frecuentes 
viages que hacia por las provincias de su im= 
perio. Su hermano segundo Constantino res 
nunció de grado ó de fuerza, á:sus derechos á 
la corona, y le sucedió su hermano tercero Ni- 

colas: porque Alejandro no tuvo sucesion, 

Este príncipe aumentó estraordinariamen»- 
te el territorio .del- imperio: pues «levó sus 
fronteras desde el golfo de Einlándia hasta el 
de Botnia , desde el Niemen: hasta cerca del 
Warta, desde el Niester hasta el Pruth y el 
Danubio, y en virtud de un tratado:que cele- 
bró con Persia adquirió cuanto hay desde el 
mar Negro al Caspio. Estas fronteras se han 
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estendido, aunque no mucho, por su sucesor, 


de resultas de las últimas guerras con la Puer- 
ta y con Persia. 


La' suerte de Rusia ha sido someter á su 


dominio los pueblos, á quienes antes habia 
obedecido ó respetado. Las victorias de Juan HI 


y de Juan TV subyugaron los restos del impe- 


rio mogol: las de Aléxis Romanow quebranta= 


ron las fuerzas de Lituania , conquistada des=. 


pues por Catalina, la cual agregó á su impe- 
rio el pais de los tártaros de Crimea, tan ter= 
rible en otro tiempo á la Rusia. Pedro el gran- 
de quitó á los suecos el fruto de las victorias 
de Gustavo y de Carlos X: y Alejandro MI pri= 
vó álos franceses, aliado con toda Europa, de 
cuantas conquistas habia hecho: la espada de 
Napoleon. Las campañas de Pultawa y de Mos= 
eou han probado que la Rusia no puede ser 
acometida en su mismo territorio: y no: hay 
ninguna potencia europea de la. cual pueda 
decirse lo mismo. En la pazde:1814la Prusia 
aunque adquirió las provincias del Rin, tuvo 
que ceder una gran parte de lo que le habia 
tocado en los repartimientos de Polonia: el 
Austria, si ganó el territorio de Venecia, per= 
dió la Bélgica que poseia antes de 1789: solo 
la Rusia ha adquirido sin perder nada, en- la 
guerra de la revolucion francesa, dos provin- 
«cias tan importantes, Como la Finlandia y vel 
reino de Polonia. aa 
La Rusia es la única nacion europea: que 
en nuestros dias conserva el espiritu de con— 


Ñ 
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quista. Incítanla 4 él su historia misma, su 
gobierno absoluto, la identidad de ideas beli= 
cosas y de sumision , de todos sus: habitantes, 
y las mismas discusiones, ya diplomáticas, ya 
interiores, de los estados del Occidente euro= 
eo. Nadie ha contribuido mas á engrandecér 
la Rosia que la Inglaterra. Rival celosa del co- 
mercio, de la industria, del poder y de la pros» 
peridad de Francia, ha dejado al gabinete de 
Petersburgo, de cuya marina nada teme, y 
cuya concurrencia en las artes es casi nula, es» 
tender su influencia política y: su territorio, 
en premio de su activa cooperacion contra los 
proyectos ambiciosos del gabinete de Paris. 
Pero la caida del imperio frances y la re= 
volucion de julio'han producido una alteracion 
inmensa en la politica del mundo. Inglaterra 
ha visto su peligro: los ejércitos rusos han pa- 
sado el Balkan, amenazado á Constantinopla y 
entrado en el Asia menor : el comercio inglés 
de levante sufriría infinito en una invasion 
rusa : los progresos de esta potencia en Persia 
comprometerian alguna vez: las colonias bri- 
tánicas del Indostan, La Inglaterra se ha con» 
federado con Francia, y esta confederación es 
la única garantia contra el engrandecimiento 

ulterior de la Rusia. uba ml nea 
Desde que empezó esta nueva. alianza, el 
espíritu é influencia rusa ha ido disminuyen » 
do gradualmente en todos los gabinetes euro» 
os: y así se ve'al emperador Nicolas buscar 
en la corte de Constantinopla lo que le niegan 
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las de Londres, Madrid y Paris, y le negarán in= 
dudablemente un dia las de Berlin y Viena, 
cuando se desvanezca en Europa el terror que 
inspira el partido revolucionario. 

El repartimiento de Polonia fue el gran 
yerro que cometieron las potencias del occi= 
dente permitiéndole, y Prusia y Austria siendo 
cómplices en él: desde entónces ni estas dos 
potencias, que debieran ser los baluartes de 
Europa, pueden en ningunas circunstancias 
separar su causa enteramente de la de Rusia, 
ni Francia é Inglaterra restablecer un ante- 
mural bastante á contener á los sucesores de 
Catalina. Tan cierto es que en política, asico= 
mo en moral, los frutos de la debilidad y de 
la injusticia son siempre amargos. 


$ 
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de la historia de Rusta, 
a 


Invasion de los varerigas en la Escitiá eu- 
- ropea Ó Sarmacia. «emoacióp dejo 
Kurico, primer monarca de Rusia, lla- 
mado por los eslavos de Novogorod 
para que los gobernase, Áscold y Dir 
conquistan á Kiew: su espedicion al 


mar Negro : Rurico DIUere Cl... ...o 


Igor, su hijo, lesucedeen menor edad ba- 
jo la regencia de Oleg. Conquista de 
Kiew, donde Oleg establece la capital 
de Rusia, y de los paises del Niester, 
del Pripeo, del Desna y del Oka: espe- 
dicion de los rusos contra Constanti= 
nopla. Igor es asesinado por los dreu- 

Sviatoslao T, su hijo: le sucede en menor 
edad bajo la regencia desu madre Ol. 
ga. Conquistas de Sviatoslao en el Don, 
en el Bósforo Cinmetio y en Bulgaria. 


Muere peleando contra los patzina= 


A AAA SO A O ROS OR A 


Yaropolko I, su bijo, Guerra civil con- 


AAA A en 
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tra sus hermanos. Es vencido y muer= 

to erre IU A 
Uladimiro Tel grande, su hermano. Cris- 
tianismo en Rusia. Sus conquistas en 
Galitzia, y Livonia muere e0...... 
Sviatopolko Y su sobrino: guerra civil, 
originada del sistema de Jos infantaz- 
gos. Asesina á dos hermanos suyos: es 
vencido por Yaroslao en la batalla del 
Alta, huye á Boemia en.......... 
Yaroslao 1 el sabio, su hermano. Bata- 
lla de Kiew: esterminio de los patzi= 


g80. 


1015. 


1019: 


naces. Muere en. .............. 1054. 


Isiaslao-T, su hijo, guerra civil. Invasion 
de los comanos. Depuesto y restituido 
dos veces. Muere €D............ 
Useboldo L, su hermano. Continua la 
uerra con los comanos y la civil de 
los infantazgos. Mueré ed. .....-.. 
Sviatopolko 11, su sobrino, hijo de Isias- 
lao L. Victorias contra los comanos. 
Muere tenia LARES ee 
Uladimiro ll Monomaco, su primo car=- 
nal, hijo de Useboldo 1. Sus victorias 
contra los polacos. Muere Cn. ...... 
Micislao Tel grande, su hijo: conquista 
del principado de Polotsk......... 
Yaropolko 11 su hermano: guerra con los 
príncipes de Cernigow. Polotsk inde- 
pendiente. Muere CO. .....o ooo... 
Useboldo 11 su primo segundo, de la ra- 
ma de Cernigow: guerracon los prín- 


1078. 
1093. 
1113. 


1126. 


1132. 


1139. 


(616) 

cipes de Galitch. Muere en. ... +... 1146, 
Isiasiao Il, su sobrino Tercero, hijo. de 

Micislao el grande, de la rama de Mo- 

nomaco. Guerra civil. Muere en... . 1154. 
Rostislao su hermano: depuesto por:su 

tio carnal Jorge Dolgoruki, hijo de 

Monomaco, y restituido. Muere en. . 1167. 
Micislao II, su sobrino, hijo de Isiaslao 

H:es vencido por su tiosegundo Andres, 

hijo de Jorge Dolgoruki. Traslacion 

del título de gran principado á Volo-: 

diet ed. ¿ee capi Mig. 
Andres I, hijo de Jorge Dolgoruki, pri-- 

mer grabo príncipe de la dinastia de 

Volodimer V. Es asesinado en. ... «1174. 
Miguel I, su hermano; depuesto por los 

principes de la rama de Ceruigow , y 

restituido, Muere eMlcrroooodo.. 1176, 
Useboldo TIL el grande, su tio, hijo de 

Jorge Dolgoruki. Caballeros de Livo- 

nia. Romano, principe de Galitch. Use- 

boldo el grande despues de haber dis- 

minuido el poder de los príncipes par= 

ticulares , y sometido 'á Novogorod, 

Muére EN. ass rd ALA 
Jorge I,su hijo: la Rusia septentricnal 

dividida en infantazgos: primera n= 

vasion de los mogoles en Rusia, y bas 

talía del Kalka: segunda invasion, rui= 

va de Rezan , batallas de Kolomna y 

del Site, y subyugacion dela Rusia á 

Batukan» Jorge 1 pereció en la batalla 


HS 
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del Site, CO... .. 1.60... A e... 1238. 
Yarosiao 11 Feodor, su hermano; victo= 
ria del Neva contra los suecos. Yaros- 


lao I.,.Muere emi... 0r.oo ceso. - 1247, 
Sviatoslao TI, su hermano: destituido 
¿opor los mogoles €M....<.o...... .. 1249. 


Andres 11, su sobrino, bijo de Yaroslao 
-Feodor: desciende voluntariamente del 
A AA 
Alejandro 1 Newsky, su hermano: Po- 
Jotsk, aliada de Lituania: reino de Ga- 
litzias Alejandro.Muere€en.......- 1263, 
Yaroslao TI su:hermano. Muere en... .. 1272. 
Basilio-I:su hermano. Muere en... ... 1276. 
Demetrio'I, su sobrino, hijo de Alejan= 
dio Newsky. 'Destituido por los mo= 
goles em co.ooooomores o o 1294» 
Andres 1 su hermano. Guerra con 
Suecia. Muere ON... ......«.. «+ 13042 
Miguel II, su tio, hermano de Alejandro 
Newski. Fue preso y asesinado por 
los mogoles CM. +0... ooo ooo... «1319. 
Jorge 1, su sobrino segundo, hijo de 
Andres TIL. Es asesinado en presencia 
del Kan de los mogoles, por Demetrio, 
hijo de Miguel 1, y príncipe de Twer, 
en venganza de la destitución y muer- 
te de su padre, causadas por Jorge, ; 
Ein id vih as .. 1326. 
Alejandro 11, su tio tercero, é hijo de 
Miguel HH. Depuesto por los mogoles 


O A dHsiiva aura adds. 
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Juan I Calitas, su sobrino tercero, her= > 
mano de Jorge 11, Moscou, capital de - 
Rusia: Muere em... co. 1340. 

Simeon .el soberbio, su hijo: decadencia - 
del sistema de los infantazgos. Muere 
A NO E A O A 

Juan ll, su hermano. Decadencia del 
imperio mogol del Kipzak. Muere en. 1359. 

Demetrio 1, príncipe. de la rama de 
Suzdal, nieto de Yaroslao 11H: depues- 
to por los moscovitas €. .+.+..... 1362. 

Demetrio 111 Donsky, hijo de Juan IL 
Victoria. del Don contra los mogoles: 
invasion de Toctamish, lugarteniente: 
de Timurbeck: destruccion de Mos- 
cou. Muerte de Demetrio 11I en... . 1389. 

Basilio 1L, su hijo: invasion de Timurbek 
en Rusia. Batalla del Worskla entre 
lituanios y mogoles. Basilio muere en. 1435. 

Basilio HE el ciego, su hijo: guerra civil 
con los príncipes de Twer. Batalla de 
Galitch: fin de los infantazgos. Basilio 
TÍ muere encoricir is da 142. 

Juan MIL el grande, su hijo: conquista 
de Novogorod y de Twer: victorias 
contra livonios y lituanios. Muere en. 1505. 

Basilio IV su hijo: conquista de Smo= 
lensko: guerra contra los Kasaneses y 
los tartaros de Crimea. Muere en. . . 1533, 

Juan 1V el terrible, su hijo: conquista 
de Kasan y de Astracan: victoria de 
Lopasna contra los .crimeos. Conquis- 


O 
ta de Siberia: guerra con Livonia y 
Polonia: tiranía de Juan. Muere en. . 1584. 


Teodoro L, su hijo, último de la familia 


de Rurico. Muere en... .........1598. 
Boris Godunof, su cuñado , asesino de, 
Demetrio, hermano de Teodoro. Mue- 
re «emp cd ii 0d 1608. 
Teodoro II su hijo, último de esta fami- 
lia : vencido y muerto por Demetrio 
el impostor en el mismo año. 
Demetrio 1V el impostor: es conocida su 
impostura: y asesinado CD. ........ 1606. 
Basilio V Schuisky. Otros falsos Deme= 
trios, sostenidos por la Polonia: es de- 
puesto oia rd SÓLO. 
Ladislao, príncipe de Polonia, nombrado 
por-los moscovitas. Este nombramien- 
to estahuladó edi cuña o olor rbs. 
Miguel HI Romanow, gefe de su dinas- 
tía: guerras de Suecia y Polonia. Mue- 
re A O LOS 
Alexis, su hijo: conquista de Smolensko, 
de Kiew y de Verania. Muere en. ... 1676. 
Teodoro lEsu hijo: falleció en... +... 1682. 
Juan V y Pedro el gravde, sus hermanos, 
en menor edad, bajo la regencia de: 
Sofía, hermana de ambos, Pedro se 
apodera del poder, Guerra de Polonia. 
Batallas de Narva y de Pultava. Con= 
quista de Ingria, Livonia, Carelia y 
Finlandia. La: Rusia potencia naval. 
Reformas. Artes y Ciencias. Pedro mue- 
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re ia aos tada eb 1995, 
Catalina 1, su muger: privanza de Men- 

zicof. Catalina muere Cn... ....... 1727. 
Pedro IL, su nieto, hijo del Czarewilz 

Aléxis: caida de Mencicof y elevacion 

de los Dolgoruki: muere en. .......1730, 
Ana, su tia segunda, hija de Juan V: guer- 

ras de la sucesion de Polonia y de 

Turquia. Muere ed... .0....<.. 1740. 
Juan VI, su sobrino segundo, nieto de 

Catalina su hermana, acabado de na=. 

cer: es depuesto y encerrado: en el 

mismongñior 0 ii a 
Isabel, su tia cuarta, hija de Pedro el 

grande. Guerra contra Federico 11, rey 

Prusia. Muere CM... «o... «+... 1761, 
Pedro UI su sobrino, hijo. de su herma= 

na mayor Ana, y nieta de Pedro 1. Es 

depuesto y asesinado porsu muger en. 1762. 
Catalina Jl, muger de Pedro 111. Con- 

quistas de Crimea y Circasia y Ocza= 

kow: repartimiento de Polonia. Muere 

Mead ros CAAADOO. 
Pablo, su hijo: guerra con Francia: es- 

pedicion de Suvarow á Italia. Es ase= 

sinado fa 4 bai ardor, 
Alejandro, su hijo. Guerra contra Fran= 

cia. Batallas de Austerlitz y de Fried 

land. Paz de Tilsit. Conquista de Fin- 

landia y de Besarabia. Ultima coali- 

cion. Invasion de los franceses en Ru- 

sia. Incendio de Moscou. Ruina del 
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ejército frances. Campaña de Alema-= 
nia ; batallas de Lutzen; Bautzen, 
Dresde y Leipsick. Los aliados en Pa- 
ris. Paz general. El reino de Polonia 
agregado á Rusia. Alejandro muere 
O OO 1825. 


Fin del tomo XIII de la. historia de Fran- 
cia, XV de la moderna, y XXUI de la 
obra. e" FHEPIAO 
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»rusianos. Batallas de Hastemberg y 
Rosbach: toma de Chandernagor por 
los ingleses. Batallas de Crevelt , de 
Lutzelberg, de Zondorf y de Hockir= 
ken. Batalla del fuerte Carillon : pérdi- 
da de Isla Real. Batallas de Berghen, 
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Minden, Kunnetsdorf y Quebec: pér- 
dida del Canadá: sitio de Madras. Ba- 
tallas náva!es del cabo de San Vicente 
y de Belleisle. Batallas de Corbach, de 
Clostercamp y de Torgaw. Batalla de 
Gillingbausen: pacto de familia. Bata-. 
llas de Freiberg, Wilhemstadt y Joan-. 
nesberg: preliminares de Fontaine=- 
bleau. Tratados de Paris y de Hubert= . 
burg. Estincion delos jesnitas en Fran- 
cia. Mediacion de Francia entre Cór- 
cega y los genoveses: negocio de Bre= 
taña. Union de Córcega á la Francia: 
confederacion de los polacos en Bar: 
guerta entre Rusia y Turquía. Caida : 
del conde de Choiseul: casamiento del . | 
Delfin. Primer tratado de repartimien-. 
to de la Polonia. ' 
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CAPITULO ADICIONAL, 
Historia de Rusia. ...... De ¿le la 4.368 
SECCION PRIMERA. 


Desde los orígenes de la nacion rusa 
hasta la invasion de los mogoles. «+. 369 
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Subyugacion de Rusia por los mogoles. 428 
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SECCION TERCERA. 
Restauracion de la Rusia... ..* 
SECCION CUARTA» 


Desde los principios del reinado de Pe- 
dro el grande hasta la muerte de Ale- 
TOREO ALLE e 


. 532 


colorchecker CLASSIC 


+ E y 

i | 
j 4 
: E | j 
| ¿ ] 
É ' ] 
pa y 4 
7 y 3 
p 3 4 
ñ E ] 

É 
i . ] 
¡ Ñ 4 
y y £ 
E A 3 
E i 1 
; E J 
Ñ Hl ] 
| : d 
' i 3 
| i : 
M 4 3 
¡ j d 
i ; 3 
E i ] 
E 13 7 
Ñ $ j 
$ 7 l 
Exa MESS, a Lc 20 a cl dt AAA a 


a 1») ; | | mm sl 
calibrite aa | lccnctecoaraateced cocoa 


